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INTRODUCCIÓN, ASPECTOS NIETODOLÓCJICOS Y PRESUPUESTOS TEÓRICOS
INTRODUCCION.
Para el pensamiento europeo. al menos a partir del siglo XIX1, la nación constitux’e la
unidad social por excelencia, un conglomerado complejo de relaciones étnico-político-
culturales, (le contornos difusos y concreclon difícil, íen=sobre el que descansa, básicamente.
Antiguo Pla imagen que (leí mundo se hace el hombre europeo poste :ior al ~égimen.La nación
ha llegado a conv ertirse en la piedra angular sobre la que se construyen la mayor parte (le
nuestras p cepc¡ones sociales y nuestros milos colectiv os; la trama sobre la que se teje la
estructttra social, cultural y política (leí mundo: la fornia pr;mordial. y excluy’ente, cíe i(lenti(lad
colectiva: además, de la principal, si no tinica, fuente de legitimación del poder político2.
Tal como escribe I-Iobsbawm en Nociones ~ tíac¡ou.a !¡snío desde 1780. iniaginandose un
extraterrestre llegado a la tierra para investigar las causas de tina supuesta catástrofe nuclear,:
Nuestro observador. &lespiics (le estiul ‘U’ liii Poco - sae Utá la coiic Iiisi ón (le (lite los iii timos dos siglos
de la historia líumaria del planeta Tierra son iucoillprensi Mes sí no se enIi ende un ~)oco el téimino
A
flacton -
E.n épocas anteriores el termino nación es usado pal-a referirse al origen o descendencia de alguien, sin otras
connotación socio-política; sólo a partir del siglo XVIII empieza utilizarse con un significado político. que
se transformará en predominante en el XIX..
2 Así lo reconoce explícitamente el ordenamiento jurídico interu; cional que considera a las comunidades
llaciollales como los Wilcos sujetos colectivos capaces de ejercitar detemijuados derechos políticos, como el de
aii 1 oJete rinDía CI óii por ejemplo- (lerechos que por el contrario se niegan a otro tipo de colectividades, sean
religiosas, ideológicas económicas, históricas o mero fruto d: la voluntad de los individuos que las
compone,,
-~ IIOBSBAWM, E Naciones ,.‘ nocio,,ohis,no desde 1780, Barcelona, 1991.
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Esta hegemonía del paradigma de lo nacional en el pensamiento moderno hace que, a
pesar de la imprecisión conceptual que el término conileva, la existencia de la nación como base
de la organización de las sociedades htummas, “como producto social con capacidad para
imponerse, con su peso objetivado, a las decisiones aisladas de los hombres y aun, en muchos
casos, a las mismas decisiones colectivas”4, raramente sea puesta en cuestión5. Se discutirá
sobre si tal o cual comunidad reúne requisitos suficientes (lengua, raza, cultura, tamaño,
población6, etc.) para ser considerada como nación, pero no sobre la existencia de tales
entidades, sujetos privilegiados de la vida colectiva, cuyo destino manifiesto sería la
configuración como estados. La historia de la humanidad parecería reducirse a la larga lucha de
las naciones por conseguir su plena autonomía, canuno de un futuro donde estas unidades
naturales sean reconocidas como la tínica fonna racional (le orgam zacton.
La nación se díbuin en el horizonte mental (leí hombre moderno como tina realidad
msoslayable que configura x’ (letenmna to(los los aspectos dc la vida colectiva, y no sólo los
políticos. Se hablará (le un arte nacional, una literat tira nacional, un caracler tíacional e, incluso,
hasta de un ahna nacional2: de tal forma que el ser miembro de una nación parece convenirse en
una necesi(lad ontologica.
A partir de finales (leí siglo XVIII, nacionalismo y progreso se convierten en las nuevas
religiones (le Europa, (lesplazando al cristianismo como base (le! mito, la estética y la
moralidad, las tres funciones de la religión según FIegel8. Pudiendo afinnarse que la historia de
los (¡(>5 tiltiluos siglos en Europa. y a partir (leí siglo XX fuera (le Europa, es la historia <le las
nactones e, incluso, (P~IC (le los grandes mitos (le la modernidad -el progreso, el triunfo de la
ni zón... — la nacion es el din co que parece haber sohí-ev iv i<lo iti(lemne a las grandes
convulsiones históricas de nuestro siglo. Si b¡cli es cierto qile en al gun momento, en torno a los
años cincuenta—sesenta de este siglo, el concepto (le nación corno fundamento último (le
percepción (le la ¡calidad social pareció entrar en crisis entre las élites políticas e intelectuales de
‘~ RECAí tE, iR., í~’í consírucción dc ¡os nociones, Madrid, 1982. p13.
~ Naturalmente, la existencia de una nación no tiene por que suponer la de un movimiento nacionalista. El
nacionalismo implicaría la aceptación de un principio político segón el cual “debe haber congruencia entre la
unidad nacional y la política’ (GELLNERE.. Naciones y nacionalismo. Machid, 1988, p. 13) Y es obvio,
tal como recuerda Audión dc Blas, que “tan natural o tau carente de naturalidad es que los límites dc un Estado
se ínarqtretí coincidicrido cotí los ch’ u u clan - una tril.>u . tii.ia nación política o lIfl.a corporaci Oil l)rofesi oral’
(BLAS GUERRERO, A. de., Nacionalismo e ideologías Políticos Con rernpordneas, Madiid, 1984, p. 65).
Sin embargo, dado que la nación se ba convertido en la forma de legitimación del poder político por
excelencia, se suele dar una coincidencia entre la conciencia nacional y el desarrollo del nacionalismo.
<> Este último aspecto, el umbral en tamaño y población a partir del cual es viable la existencia de una nación,
2 que hoy ptrede parecemos marginal, es central en la concepción nacionalista decimonónica.
Corno dato anecdótico de esta creencia en la existencia de un alma nacional, la publicación en Espana, en
1003, dc ‘rna revi si a Ii hilada Ajoro Etnabis.
8 1-lECH., O., Fenomenología del esl’íritu. Madrid, 1966.
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Europa; no lo es menos que, por un lado, este proceso fue acompañado de una translación de
los atributos de nación al término Europa, y por otro, e[ virulento renacer posterior de los
nacionalismos plantea serias dudas sobre la profundidad de este fenómeno9. En todo caso,
sobre lo que no se plantea ninguna duda es sobre su importancia hasta este momento histórico
concreto10.
Uno de los rasgos más llamativos de la hegemonía de la nación en el pensamiento
moderno es la endeblez conceptual de un término sobre el que, no lo olvidemos, descansa una
gran parte de nuestra percepción social. Endeblez concepttial de la que no se librani el propio
nacionalismo como movimiento ideológico, que, si por una parte afirma que la humanidad está
dividida en naciones, por otra se muestra conipletament~ incapaz de proporcionar criterios
objetivos para identificar éstas. Incapacidad realmente sDrprendente en una ideología cuya
piedra angular es la esencialidad del concepto de ilación, la idea de que existen diferencias
esenciales entre unas naciones y otras. Tal como afirma Gelíner, resulta más fácil definir el
nacionalismo que la nación1 ~, establecer un catálogo sob re los derechos de las naciones que
determinar qué es una nación. De aquí que la ingente bibliografía sobre el tenía12 se haya
centrado, tanto en el desarrollo de los movimientos nacionalistas como en el intento por definir
que es exactrnnente lo que se entiende con el ténnino nación o, retomando el título clásico de
Renan, ¿Qué es una nación?
Los teorizadores del hecho nacional tienden a utilizar criterios descriptivos, situando el
concepto de nación en un continum geográfico-político-administrativo: provincia, región,
imperio, a los que en el caso español habría que añadir el de nacionalidad -aunque,
generalmente. se ven obligados a aceptar lo que de salto cualitativo, de elemento absolutizador,
~ Para un anMisis de las contradiciones de las dlites europeas en tomo a la idea de nación en relación con Europa,
v¿ase CONNOR, XX’,”Europeos y nacionalistas’, Revista de Occ4ente, 161, 1994, pp. 81-96.
10 Quizás la mejor prueba de esta hegemonía del paradigma de lo nacional en la cultura contemporánea la
tendríamos en que si preguntásemos a varias personas, no definidas a priori como nacionalistas, sobre los
siete puntos que segtn Smith definen el nacionalismo -a saber: a humanidad se divide en naciones; cada
nación posee su carácter peculiar; el origen de todo poder político es la nación, el conjunto de la colectividad;
para conseguir su libertad y autorrealización, los hombres deben do identificarse con una nación: las naciones
sólo pueden realizarse plenamente dentro de sus propios Estados; la lealtad hacia ci Estado-nación se impone
sobre otras lealtades; y la principal condición de la libertad y la armonía globales consiste en el
fortalecimiento del Estado-nación (SMITH, A.. Las teorías del nacionalismo, Barcelona, 1976)- es muy
probable que la mayoría de ellas se mostrarían de acuerdo con muchas, sino con la totalidad, de dichas
aseveracuones.
~ Ver GELLNER. E~, Naciones y nacionalismo, o. cit., especialmenLe cap 5,
12 Algunos de los estudios más recientes y significativos sobre el nacionalismo: ANDERSON,B. - Imagined
communitics: rcjlceeions en ihe origins atid spread of nationa(ism, Londres, l9~; ARMSTRONG,3.,
Nations before ncuionalism, Chapel Hill, 1982; BREIJILLY Vacionalismo y Estado, Barcelona,1990:
GELLNER. E, Naciones y nacionalismo, o. cilj HOBSHAVvM, EJ., cd., The invention of tradition.
Cambridge, 1983; HROCH, Nl., Social preconditions of nazioral revival iii Europe, Cambridge, 1985;
SMITH, A., Las teorías del nacionalismo, o. cit.; SMITH, A., Ttt’ exhnic origins of natios, Oxford, 1986;...
3
Capítulo ¡
con respecto a la conciencia social, tiene aquel con respecto a todos los demás-. Siguen
generalmente una lógica acumulativa, en la que existencia de la nación vendría determinada por
la suma de una serie de criterios: territorio, etnia, lengua, cultura, tradición, etc. El problema
radica en que esta acumulación de criterios no supone, en la práctica, un índice de nacionalidad
creciente. Grandes naciones históricas reúnen muy pocos de estos criterios, mientras que otros
espacios geográficos que poseen un gran ndmero de ellos nunca han sido considerados como
Ixaciones, ni siquiera por sus propios habitantes. De hecho, todos los intentos de determinar
criterios objetivos para definir el concepto de nación (lengua, raza, cultura, etc.>13 han
fracasado, al encontrarse siempre numerosas colectividades que, a pesar de encajar en tales
definiciones, no podían ser consideradas como naciones; y viceversa, colectividades, que no
cumpliendo alguno o la mayor parte de estos i-equisitos, poseen tui claro sentimiento de nación.
Tal como dice Kohn, a pesar de que las naciones sólo surt~en cuando cieflos lazos
objetivos -descendencia común, territorio, lengua, entidad política, costumbres, tradiciones y
religión- delimitan a un gí-upo social, muy pocas poseen todos, y, lo que es más importante,
ninguno de ellos es esencial a la existencia o definición de la nación14. Lo que supone la
imposibilidad práctica de definir la nación como una entidad objetiva1 ~.
Otra forma de enfrentarse al problema sería partir, no de la objetividad conceptual de la
idea de nación, sino de la subjetividad que hace a los individuos sentirse miembros de una
nación detenninada. La pregunta sería, no si tina colectividad determinada es una nación,
pregunta que lleva ya implícita la aceptación de la lógica del discurso nacionalista, sino qué
mecanismos llevan, en un determinado momento histórico’6 y en un definido espacio
geográfico17. a esa colectividad a verse a sí misma colixo nación18. La nación, no como una
13 Una de las definiciones descriptivas mas conocidas de nación es la de Stalin: “Una nación es una comunidad
estable, fruto de la evolución histórica, de lengua, territorio, vida económica y composición psicológica que
se manifiesta en una comunidad de cultura” (Citado por HOBSHAWM, EJ., Naciones y nacionalismo desde
1280, Barcelona. 1991, pU>.
14 ROl-IN, U., Historia del Nacionalismo, México, 1949, p. 25.
15 Por supuesto, que siempre cabe, tal como hace el poeta francés Paul Valery, considerar que la base de la
existencia de una nación es diferente en cada caso -“El hecho esencial que constituye las naciones, su principio
de existencia, el lazo interno que encadena entre ellos a los individuos de un pueblo, y a las generaciones entre
ellas, no es en las diversas naciones, de la misma naturaleza. A veces la raza, a veces la lengua, a veces el
territorio, a veces los recuerdos, a veces los intereses, instituyen de manera diversa la unidad nacional de una
aglomeración humana organizada. La causa profunda de tal agrupamiento puede ser totalmente diferente de la
causa de tal otro” (VALERY, E, Oeuvres Completes, París, 1988, II, p. 934)-, pero esto no deja de ser una
forma, diferente, de aceptar la imposibilidad de una definición objetiva del concepto de nación,
16 ¿Por qué hoy los eslovacos o los croatas se ven a sí mismos como una nación y hace un siglo no?
17 ¿Por qué Centroamérica está compuesta de varias naciones y México no?- ¿Por qué en la península Italiana
existe una sola nación y en la península Ibérica varias, dos comomínimo?
18 El quelos demás la vean como tal depende exclusivamente de las estrategias de los movimientos nacionalistas
y el éxito de sus políticas.
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realidad objetiva y objetivable, sino como una representación simbólica e imaginaria, algo
perteneciente, fundamentalmente, al mundo de la conciencia de los actores sociales -sin que este
carácter imaginario y simbólico impida, por supuesto, que tenga eficacia social, que “exista”
como realidad social19-, punto de partida sobre el que panee abrirse paso mi cierto consenso
enú’e los estudiosos del tema20.
Este planteamiento supone rechaza’ la idea que sobre la nación mantienen los propios
nacionalistas, para los que la nación es siempre previa al dt-sarrollo del nacionalismo, de forma
que “la suposición más comdninente aceptada sobre el nacionalismo es la de que, en Ultimo
término, surge de una especie de identidad nacional”21, y considerar la posibilidad de que el
proceso sea justamente el inverso, la identidad nacional como una invención del
nacionalismo22, “el nacionalismo no es el despenar de las naciones a su autoconciencia: más
bien inventa iaciones donde no las hay”23. Siempre que despojemos al término invención24 de
cualquier connotación peyorativa o de falsedad25 y aceptemos lo que toda invención tiene de
proceso creativo, incluso de fonna de conocimiento26. La nación es un mito y los mitos, tal
19 ~ eficacia social de las ideas y representaciones de la realiéad. su capacidad para influir sobre el
comportamiento de tos individuos, no depende, o no tiene por que depender, de su “realidad” u objetividad
científica, sino del grado de consenso social existente sobre ellas, sjlvo en el caso de una hipotética sociedad
cuyo ttmversii simbólico fund mental fuese la ciencia Paja los aspectos generales de este problema. vease
PÉREZ-AGOTE., A.. La sociedad y’ lo social. Ensayos cíe Soc ologw Bilbao, 1989, especialmente el
capítulo IV, “El problema sociológico de la eficacia social de las deis y su reflejo metodoldgico”. El mism o
Pérez-Agote vuelve sobre el tema de la eficacia social de las ideas n~ científicas’, y concretamente de la idea
de nación, definida previamente como un concepto no científico n 16 tesis sobre la arbiírxiedad del ser
colectivo nacional” Revista de Occidente, 161, 1994, pp. 27 y ss
20 “Parece haber entre los científicos sociales un consenso progresixe sobie la consideración de la Nación que
pertenece primaria y fundamentalmente al mundo de la conciencia c.c los actores sociales” <PEREZ-AGOTE,
A.” Las patadojas de la nación”, Revista de Investigaciones- sociológicas, 61, 1993, p. 7). Para algunos
ejemplos de este plauteatuiento. véansc, ANDERSON, E., Ituagined communities: refleceions en the origius
ancíspicad of nationalisn¿, o. cit. CTE.LLNE.R, E., Naciones y nacionalismo, o. ciÉ.: y el pI’ol)iO PEREZ-
AGOTE,., A., la reproducción del nacionahismrt Fi caso vasco. Madrid, 1986.
21 BREULILLY - .1., Nacionalismo y Estado, o cit., p. 11.
1’i
Tal como afirma la historiadora Elise Marienstras, “una historia Dfltica del nacionalismo relativizará sus
mitos t.ejos de interrogar, como los que hacen meta-historia, .4 misterio de la identidad nacional, el
historiador descubrirá la imperiosa necesidad de la mitología nacional en su aspecto funcional: construir una
itación en donde no existía’’ (MA RIENSTRA 5, E.. Noas tú peuple es origines du nat!OflflliStflC americaine,
París, 1988, p. 7)
23 GELLNER, E., Thonghr and Change, Londres, 1964, p. 169.
24 El uso del término mvenclon no supone, en ning3m caso, ~pc se esié aceptando la existencia de identidades
inventadas por oposición a identidades naturales. Posiblemente toda identidad incluida la personal, sea una
identidad construida. En cieflo sentido todos nos constrmmos, nos iiiveiitámos, a nosotros mismos
25 Erior en el que cae el propio Gelíner, tal como le reprochó Anderson, ‘tielíner está tan ansioso de mostrar que
el nacionalismo se enmascara bajo falsas pretensiones que asimila invención’ a ‘fabricación’ y a ‘falsedad’,
sin comprender lo que puede-ser la ‘imaginación’ y la ‘creación” (A NDERSON, E., imagined commun¡t¡es:
reflections ni; the origins ami sp,’ead of nat¡onalism, o, cít. , p. 6).
26 ‘Para formar nuestras mentes debemos saber qué sentimos de las cosas; y para saber quésentimos de las cosas
necesitamos las imágenes ptiblicas del sentimiento que sólo el rito, cl mito y el arte pueden proporcionamos”
(GEER’I’Z, C. - La interpretación de las culturas, Barcelona, 1988, p. 55).
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como ya afinnara Durkheim, no son falsas creencias acerca de nada, sino creencias en algo,
símbolos santificados por la tradición y la historia. Proceso de invención que quedaría
perfectamente ejemplificado en la afirmación de Massinío d’Azeglio en la primera reunión del
parlamento de la Italia unificada: “Hemos hecho Italia, ahora tenernos que hacer los italianos”.
Reconocimiento explicito, tanto de que la la mayoría de los “italianos” coetáneos de Mazzini
eran italianos sin saberlo27, como de que la propia idea de Italiahabía sido “hecha”. fabricada,
por el movimiento nacionalista28.
Antes de seguir adelante, es necesario precisar que el que la caracterización de una
colectividad co¡iío nación sea e] resultado de una decisión nacionalista. no supone, por
supuesto, que la nación sea una colectividad ficticia. Hay siempre en toda comunidad nacional
rasgos objetivos (lengua, historia, cultura, geografía...) percibidos como tales por sus
miembros. Lo ficticio sería la elevación de alguno de estos rasgos a elemento de diferenciación
absoluto, a determumuute <le la nacionalidad. Ficticio en la medida cii que supone pnvilegiar
unos aspectos sobre otros, ¿por qu~ el idioma y no la historia? ¿por qu¿ la historia y no la
cultura?...: y ficticio en cuanto supone una clelinutacióii a priori, por el movímniento
nacionalista, de las características (le C5C rasgo deternunanle. Es obvio que esta arbitrariedad no
es percibida como tal por los individuos que fonnan p’Mle del conjunto nacional.
Partir de esto significa reconocer mí carácter circunstancial e histórico a la idea de nación,
suponer que la identificación nacional no siempre ha existido, que no es consubstancial a Ja
naturaleza humana, :‘ que las identificaciones nacionales posibles son múltiples, variadas y
contradictorias29. Aseveraciones que chocan frontalmente con la preponderancia de la ideología
nacionalista en los dos Últimos siglos, que ha hecho que. aunque “tener una nacionalidad no es
un atributo inherente al ser humano, hoy en día ha llegado a parecerlo”3tt Una nacionalidad
excluyente cabría añadir. Pero la omnipresencia del hecho nacional tío debe hacernos olvidar
que la apariciólí cíe la nación como sujeto de identificación colectiva es xííí fenómeíío
relativamente reciente, al que su carácter totalizador, ajeno a otras formas de identidad colectiva,
27 A este respecto es significativa la anécdota de que al lanvarsc eí grito de ¡~‘ñ’a Italia! durante la entrada de
Víctor Manuel en Nápoles muchos napolitanos suponían que se refería a la esposa del monarca.
28 Esta misma lógica de la nación como constructo, a pesar de entrar en contradicción con una de las ideas más
caras al pensamiento nacionalista, la de la nación como naturaleza, e, incluso, con el fundamento Último del
concepto de nación, sigue estando presente de forma continua en el propio discurso nacionalista,
especialmente, como parecería obvio, en el de aquellos nacionalismos que todavía no han sido capaces de
dibujar con suficiente nitidez en el ixua2inario colectivo su idea de nación. Véanse sino las continuas llamadas
tic ,lordi Pujol a “hacer C-ataluua”: o 1-a afinnación de Xabicr Arzalluz ene1 Abcni Eguna de 1999 “priinei’o
hacer pueblo, luego la independencia”.
29 Sobre el carácter circunstancial del hecho nacional, PEREZ-AGOTE, A., “16 tesis sobre la arbitraiedad del ser
colectivo nacional’, Revisto de <ikr.’idente, lól. 1994, ~p 23-44.
~ GELL.NIZI.R,L., Naciones y naciona.lismo, MatUid, 1988, p. 19.
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ha dolado de un aura de ahistoricismo absolutamente falsa. Tal como recuerda Habermas, nos
enconti-amos ante “una fonna especificamente moderna de identidad colectiva’31.
No se entra aquí a discutir la necesidad psicológica de alguna fomm de identificación
colectiva (tribu, familia, ciudad, etc.) capaz de distinguir entre un “nosotros”, en cuyo interior
prinnn la lealtad y la solidaridad, y un “ellos”, regido por la deslealtad y la insolidaridad; lo que
parece evidente es que esta forma de reconocerse como miembro de un grupo no ha sido
durante la mayor parte de la historia de la humanidad la nación32; tampoco las causas por las
cuales a partir de un momento determinado, finales del siglo XVIII aproximadamente, y
siempre x’efiriendonos al ámbito cultural europeo, la nación desplaza a otros sistemas de
identificación33. Me limito a constatar cómo en el imaginario colectivo de Occidente el lugar
dejado libre por la comunidad m’ural y la religión34, la crii;tiandad para ser más exactos35, es
ocupado por la nación.
ilí HABERMAS, .1., Identidades nacionales vposrnacionales, Madrid, [989.
32 La interpretación del nacionalismo como un fenómeno moderno es algo ampliamente aceptado en la
historiografía más reciente, véase, especialmute, ANDERSON, B., ¡inagined com,nunities: reJlecrions oit tite
origins ant! spread of nationalistn, o. cit; BROCE, M., Social précondaions o,f national revivo! izz Europe,
o. cit. -éste con matices-; HOBSBAWM, E.]., Naciones y nacionalismo desde 1780, o. cit; y, sobre todo,
los diferentes estudios del gran teórico de la modernidad del nacionalismo, E- Gelíner, además de los ya
citados, “L’avvento del nazionalismo e la sna interpretazioue. ¡ miti della nazione e della clase”, en Pen’v
Anderson, cd., Sínria d’Europa,Tnrín, 1993. Incluso para algunos aitores no sólo el concepto de nación, sino
la todavía más difusa idea de un destino compartido sería muy posterior a lo que eomxinmente se cree; el libro
clásico sobre este sorprendente hallazgo es el de Engen Weber Pea5ants bito Frenchmen. ‘¡he Modernization
of Rural France, 1870-1 914, Londres, 1979. Las únicas excepciones significativas a esta interpretación
“modernista” del concepto de nación serían ARMSTRONCr, .1., Aations befare Nabonalism, Chapel Hill,
1982; O3RIEN, CG, (Jodtand.’ Reflecrions on Religion ant! Piationalism, Cambridge, Mass., 1988: y
SMITH, A., Tite Ethnic Origins cf Nauons, o. ciÉ
33 Las diferentes teorías sobre el desarrollo del nacionalismo resaltan desde perspectivas diversas su correlación
con el de las sociedades capitalistas, lo que reafirma este carácter reciente. Para DEIJISCE (DEUTSCI-l, 1<.
Nationolism ant! Social Cominunicahon, Nueva York, 1966> la idea de identidad coxndn sería fruto del
desarrollo de las comunicaciones. Para los marxistas, sin entrar en mayores precisiones, una necesidad del
desarrollo del capitalismo, a la vez que una ideología tendente a ocultar las contradicciones de clase; el
posterior desarrollo capitalista originaría el imperialismo y el nacionalismo anticolonial. Para las que
podemos llamar explicaciones psicológico-funcionalistas (DOOB, U, Patriotísn¿ ant! Naiionolism, Londres,
1964; KEDOURIE. E., Naticnalism. Londres, 1960: KEDOURIE, E, (cd. e introducción), Naíionoiisnt in
Africa ant! Asía, Londres, 19’7 1;) cl nacionalismo sustituiría las viejas formas de identificación, de tipo
comunitario, en las nuevas sociedades urbanas. En algunos cascs esta dependencia de los procesos de
modernización es todavía más burda, plasmándose en una simple Ira asposición de modelos ideológicos de los
paises desarrollados a los paises del Tercer Mundo: tal como resaltó el que fuera embajador norteamericano
ante las Naciones Unidas, muchos de los lideres nacionalistas del ‘tercer Mundo habían sido educados en la
London School of Economics; es el caso, nada menos que de Yom Kenyatta, padre de la Kenya moderna,
discípulo en aquella institución del reputado antropólogo Bronislaw lctalinowski.
34 Esta confluencia en el nacionalismo de los intelectuales, hudifanas de religión, y los habitantes de las
ciudades, huéifanosde comunidad, ha sido analizada en el caso de Alemania por Mack Walter quien destaca la
identificación en la retórica nacionalsocialista de “los anhelos de los ntelectuales por la comunidad nacional y
los valores parroquiales de los habitantes de las pequeñas ciudades” (WALTER. Nf., German forne Towns:
cornmunizy, sane ant! general estote, 1648-1871, Londres, 1971, p.427’>-
7
Conf/u/o 1
Si las naciones no son realidades objetivas, sino invenciones colectivas; no el fruto de una
larga evolución histórica, sino el resultado de una relativamente rápida invención histórica36: si
no nacen, sino que se crean o, mejor, se inventan; si en esa metáfora de cuerpo construido en
que descansa la idea de lo nacional, “la voluntad cuenta más que la conciencia”37 y “Los mitos,
las costumbres, las lenguas, son ciertamente datos iniciales, pero no adquieren poder sino por
la repetición, la difusión y, en definitiva, la construcción”38, este proceso de
invención/construcción deberftx ser, necesarlaínente, aleo observable y analizable, y su
reconstrucción en un tiempo histórico concreto debiera ser posible, siempre que se dispusiese
de las herramientas analíticas pertinentes.
Varías cosas habría que teneren cuenta en esta reconstrucción del proceso de invención
de una nación. Rimero, que las naciones se inventan, pero no a partir de decretos y normas
políticas, sino de valores simbólicos y culturales. Tal corno afirniara Andi’ew Fleicher: “Si me
dejan escribir lodas las baladas de una nación, no inc importa quién escriba las leyes’39.
Segundo. que, aceptando la idea de John A. Hall de diferentes vías de desarrollo nacionalista40.
tanto el mnétodo de análisis como las herramientas a utilizar variarían en función de las diferentes
tipos de creación/invención nacional que han existido o puedan existir en el futuro.
La primera consideración nos llevaría a plantearnos cómo, a pesar de las apariencias, la
construcción de una nación es un asunto político sólo en segundo término, lo que no quiere
decir, por supuesto, que lo político no pueda acabar teniendo una ciara primacía en el conjunto
del proceso, y que incluso el debate fundamental se dirinia en el campo de los conceptos
políticos y no de los culturales; sino que el proceso de creación de una identidad nacional, de
una conciencia nacional, es prioritariamente un proceso mental cuyo funciomíaniiento tiene más
que ver con el desarrollo de modelos culturales que con la actividad política propian~ente dicha.
La nación, como concepto, no es un asunto de teoría política sino de estética41; mio un problema
~ La afirmación de NAMIER de que la religión fne utilizada como sinónimo de nacionalismo durante el siglo
XVI es un argumento más a favor de est.a interpretación del nacionalismo como una nueva forma de religión
(NAMíER, LB., TAje Revolution of gte IntelectuaL. Londres, 1944).
36 Invención histórica que recurre a datos objetivos, rasgos diferenciadores preexistentes., pero qne. a pesar de su
existencia previa, pueden dar lugar o no a una conciencia nacional.
~ DELANNOI, O.. “La teoría de la nación y sus ambivalencias” en DELANNOI, &, y TAGUlEFl~, P-A.
(Compiladores>, Teorías dci nacionalismo. Barcelona, 1993, p. 11,
38 Ibídem, p. 11.
Citado por BORGES, 1. L.. Obras Completas, Barcelona, 1989, p. 164.
40 Para una exposición reciente de su pensamiento, véase HALL, J., ‘Nacionalismos: clasificación y
explicación”, Debas, 4-6, 1993, Pp. 89-102.
41 Lo que, por supuesto, no es óbice para que el problema nacional pueda de hecho convertirse en el problema
político por excelencia. o incluso, yendo todavía más lejos, que el problema de la nación sea de techo la
forraní-ación particular del problema general dc los fundamentos de cualquier sociedad política.
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de lógica descriptiva, sino de análisis de filiaciones, arquetipos, ritos y mitos. Son las rutinas,
las costumbres, y las formas arttsticas, las que expresan h nación y las que la dibujan en el
imaginario colectivo, siendo, por tanto, en ellas donde se debe rastrear este proceso de
invención nacional42. El paso de lo cultural a lo político seda, desde esta perspectiva, bastante
secundario y vinculado con otros procesos socio-políticos. La nación, a pesar de cumplir una
función simbólica de carácter político, la legitimación del Estado existente o la demanda de un
Estado inexistente en ese momento, necesita, paradójicamrente, caracterizarse como algo no
político, como algo natural y ahistórico, al margen de la estructura política.
El sentirse miembro de una nación es una cuestión de imágenes mentales, de “comunidad
imaginada”43, que forma parte del campo de la historia de la cultura y no del de la política, lo
que no excluye, por supuesto, que estas imágenes mentales sean utilizadas como armna política,
como fornn de acceso y control del poder -“es por una construcción imaginaria como la
conciencia crea la nación y, luego, es por una construcción práctica como una entidad política
refuerza la nación y la sostiene”’t-4- e, incluso, que sea el poder político el que esid en el origen
de esta creación imaginaria. Enfocarlo desde esta perspectiva supone aceptar dos supuestos en
parte complementarios. Primero, que la construcción de una identidad nacional es emi gran parte
una creación ideológica de tipo literario: y, segundo, que Las expresiones de este proceso de
identificación colectiva pueden ser analizados de forma in~s precisa en el campo de la cultura
que en el estrictamentepolítico45.
Esto significa, por otra parte, situar a la iníelligenisia en el centro del problema nacional,
como constm-uctora. legitimadora y canalizadora de la concimcia nacional. Autora colectiva de
ese personaje literario que sería toda nación. Pues, como escribe Salvador Giner, a propósito
del desarrollo de la religión civil, algo no demasiado alejado, como se verá en su momento, de
lo que aquí estamos analizando:
aunque exista una aportación difusa y espontanea por parte de las gentes que constituyen una
sociedad, el fomento de la actividad mitogénica, la glorificación iconográfica de héroes y
acontecimientos, la formación de estrategias para la consolid;ución de rituales y ceremonias, la
producción de ideología e interpretaciones interesadas de la r~alidad social y la administración
42 Sería lo que hace un autor como Tanizaki cuando, en Elogio de las sombras, pretende captar la esencia de la
estética cotidiana japonesa.
‘~ Para el desarrollo de este concepto, véase ANDERSON, B., Imagin.~d communities: reflections on <he crígins
ant! spread of nationalism, o. crt.
~ DELANNOL, O., ‘La teoría de la nación y sus ambivalencias” en DELANNOL, O., y TAGUIEFE, P<A.
(Compiladores). Teorías del nacionalismo, o. cit., p. 11.
~ Corno escribe dover Zamora, refiriéndose al nacionalismo español d~ mediados del siglo XIX, “el clima social
de este nacionalismo habría de ser indagado en una historia social dc la literatura y eí arte que centre sus
investigación sobre los tres lustros decisivos de 1854 a 1868” <dOVER ZAMORA, 3M.,’ La era isabelina y
el sexenio democrático”, Historia de España de Espasa Calpe, tomo XXXIV. p. LXXXIII>.
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clerical de los contenidos simbólicos tiene sus especialistas: políticos, agentes mediáticos,
ideólogos, clérigos laicos o eclesiásticos y sus aliados ocasionales46.
Sin caeren el instrumentalismo primario de 1-layes:
Cuando las masas se han tomado indiferentes a la fe y a la práctica del cristianismo histérico, han
tendido, más bien, a aceptar algún otro de los sustitutivos que los intelectuales han preparado para
ellos y que les resultan más atractivos, entre los cuales los más importantes son el comnmsmo y
el nacionalismo47,
y más allá de lo acertado o no de la equiparación entre nacionalismo y comunismo, sí parece
haber una línea sin solución de continuidad entre la novela de la religión y la novela de la
nación, entre el intelectual orgánico al servicio de la Religión, y el intelectual orgánico al
servicio de la nación, por utilizar categorías gramscianas. Literatos, historiadores, periodistas,
profesores, funcionados de las nuevas bm’ocracias estatales y, en general, todo un difuso grupo
de “especialistas” del trabajo intelectual, formarán el caldo de cultivo idóneo para el nacimniento
y desarrollo de una identidad colectiva de tipo nacional.
La segunda consideración, la de la existencia de diferentes tipos d e
invención/construcción de naciones, nos obligaría a defim~r previamente el tipo de comistnicción
nacional a la que nos enfrentarnos para, en función de eslo, determinar la metodología más
apropiada para reconstruir el proceso de invención de esa nación concreta. El nacinijemito de una
identidad nacional cualquiera es el resultado de un proceso de socialización mediante el cual los
individuos aceptan una serie nonnas y valores como propios y los interiorizan como cauce de
todo su comportamiento social: el fruto de una determinada coerción ideológica. Este proceso
puede seguir cauces y formas diversas. Para lo que aquínos imiteresa, y sin mayores ambiciones
de precisión conceptual, la coerción ideológica puede llevarse a cabo de dos fornías
completamente diferentes: la que se ejerce a la somubra de un Estado ya existente, tutelada y
promovida por éste como legitimación de su poder, lo que Seton Watson ha llamado
nacionalismos “oficiales”48; y la que se hace en contra del Estado existente, por grupos con una
cierta capacidad de poder, aunque no sea el estatal, que entran en comnpetencia con éste, lo que
les lleva a buscar el establecimiento de un Estado alternativo49. Esta tipología supone situar al
46 GINER, 8., “Religión civil”, Revista de Invesigaciones Sociológicas, 61. 1993, p. 38-
‘tv’ llAVES, CJE., £1 nacionalismo una religión. Méjico, 1966, p. 20. a opinión de Hayes con ventaja para
el nacionalismo tique tiene ese algo de carácter cálido y piadoso que falta al comunismo. Ño es tan fría e
impersonalmente materialista. Tiene valor espiritual y, a diferencia del comunismo, parte dc la básica verdad
religiosa que nos dice queno sólo de panvive eí hombre” (Continuación de la cita anterior>.
48 SETON—WATSON, H., Nations <md States, Arz enquiry mío ¡1w Origias of Na!ions ant! dic Poli¡ics of
Nationalisrn, Londres, 1977.
‘t~ En toda esta argumentación el concepto de poderse usa en sentido amplio, poder económico, académico, etc.;
y desde luego no restringido exclusivamente al poder polftico, aunque este representaría la culminación de
todo el proceso, y de ahí el carácter político que todo nacionalismo acaba por asumir.
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Estado en el corazón del problema nacional, la nación como un problema de Estado. La nación
sería históricamente el resultado de las necesidades de legitimación de esa nueva forma,
especifmcamente moderna, de ejercicio del poder político que conocemos con el nombre de
Estado. Es en este sentido en el que habría que entender La afirmación de Nisbet de que la
nación es hija del Estado50, no reduciendola a que éste atribuya una funciónpolítica a aquella,
de la que antes carecía, sino a que inventa, crea, la comunidad nacional en sentido estricto.
Pérez-Agote va aun más lejos y afirnia que:
debemos comprender que la nación no tiene sentido sin referencia a un Estado y que en ese sentido
ésteprecede a aquella, y que históricamente la tendencia dominar te en el mundo occidental esta que
establece este orden lógico51.
Cuando los individuos sometidos a un poder dejan de estarlo en virtud de una relación
político-personal, no cabe otra fonna de respresentación sinibólica legitimadora que lade hacer
a ese poder emanación de la comunidad sometida. La ilación se convierte así en la forma de
legitimación del poder legal impersonal ejercido por el Estado. Lo que, de paso, daría respuesta
a los críticos de la teoría del nacionalismo como fruto de la modernización -hay casos de
sentimientos nacionales previos al desarrollo de la industria, pero no al del Estado52-, avalando
la afirmación de Michael Mann:
Sostengo que las naciones y el nacionalismo se desan’ollaron principalmente como respuesta a la
aparición del Estado moderno53.
En el primer caso, el de los nacionalismos “oficiales”. habría que privilegiar como objeto
de estudio aquellas formas de expresiónmás directamente controladas por el Estado: el arte y la
cultura oficial. No sólo, aiumque también, porque esta tutela -statal permita una lectura inmediata
del dicurso nacionalizador del Estado, sino, y sobre todo, porque, como nornn general, en
estos casos la construcción de una identidad nacional aparece ligada al desarrollo de una alta
cultura alfabetizada, gestada en torno a los cfrculos de la burocracia estatal, que es promovida a
la categoría de cultura nacional. La nación es foijada por las instituciones estatales y en torno a
sus expresiones culturales; sobre la cultura oficial y contra las culturaspopulares. Será portanto
en aquélla donde, en el caso de los nacionalismos “oficiales”, habrá que rastrear el proceso de
construcciónlinvención de la nación.
~ NISBEI’, RA., Tite Quesífor Comnzuni¡y, Nueva York, 1973, p. 164.
51 PÉREZ-AGOTE, ASió tesis sobre la arbitraiedad del ser colectiv nacional”, Revista de Occidente, art. cit,
p- 25.
52 La existencia de sentimientos nacionales en Francia e Inglaterra, previos al desarrollo industrial, ha sido uno
de los argumentos más utilizados contra la teoría de Geliner del nacLonalismo como fruto de la modernización;
parece obvio que en ambos casos puede ser previo a la industrialización pero no al desarrollo de una estructura
de poder de tipo estatal.
~ MANN, NL, “El nacionalismo y sus excesos: una teoría política”, Debats, 50,1994, p. 45.
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En el segundo cas o, el de los nacionalismos no oficiales, serían las formas de expresión
oral, y en general toda la cultura “popular”, tal como son codificadas por le movimiento
nacionalista, las que deberían de ser preferidas, y, aquí también, no sólo por el hecho de que
sean más difíciles de controlar por los aparatos burocráticos del Estado, sino, y sobre todo,
porque estos nacionalismos, carentes de una alta cultura propia -las clases dirigentes forman
parte generalmente de la alta cultura estatal-, construyen la nación a partir de las culturas
campesinas y las tradiciones folldóricas; sobre la cultura popular y contrala cultura oficial54.
Simplificando, y con nuiltiples matices, podríamos decir que los nacionalismos oficiales
encuentran su base Última en la historia, una historia codificada por las instituciones estatales
como historia nacional y en la que el pasado de la nación se confunde con el del Estado: los no
oficiales en la etnografía. concebida como el estudio, codificación e idealización de las culturas
campesinas hasta convertirlas en el fundamento de la cultura míacional. Esto en principio. porque
todo proceso de constriteción nacional da muestras siempre de gran dinamismo y las situaciones
pueden sucederse con enorme rapidez. alternándose unasv otras.
En el caso español. el que va a ser analizado aquí, la construcción de una identidad
nacional entra de lleno, como en la max’oría de las ilaciones europeas de raíz territorial55 -todas
las que se sitíían en tomo a la costa atlántica, lo que Gelíner llama el primer uso horario del
nacionalismo, allí donde desde el comienzo de los tiempos modernos, incluso antes, hubo
fuertes estados dinásticos56- en el primer grupo, el de las naciones de origen estatal. En toda
Europa Occidental la creación/invención de identidades naciomiales ha ido unida, en la mayoría
de los casos, a la actividad estatal. El Estado, ese “tníchimán de naciones” que diría Ortega, en
el proceso de vertebración de un espacio político cada vez más amplio. acuciado por sus
necesidades financieras y bélicas, recunirá a la coerción, ideológica y física, como norma de
actuación. La coerción ideológica descamísa, básicamente, etí la construcción de una íma~=en
54 Este sería el caso especialuiente de los nacionalismos centroeuropeos, estudiados por l’lroch, donde los
recopiladores del folklore popular tuvieron un importante papel en el desarrollo de una identidad nacional.
Pero también en los nacionalismos periféricos españoles, lo que explica fenómenos tan au’iosos como la
hegemonía de lo rural en la mitología nacional de sociedades tan predominantemente tubanas como Cataluña
y el País Vasco. o la fascinación por el modelo checo del primer uacioualismo catalán. Para u.u análisis
pormenonzado del desarrollo de este tipo de nacionalismos, l-IROCH. M., Social preconditions of national
revivo1 in Europe, o. cit. (Hroch habla en realidad del nacionalismo de las naciones pequeñas, e-l que el
estudia, por oposición al de las naciones grandes, pero, en la práctica, el criterio de diferenciación qtie emplea
es la carencia o no de Estado, no el tamaño: sólo así se explica el que los daneses sean considerados -p. 8 de
su estudio- una nación grande>.
~ “existe una estrecha relación entre cl Estado y el surgimiento de esa nación política o territorial, relación que
no se produceen aquellos supuestos en que la nación surge, o es justificado su surgimiento, a consecuencia dc
una politización de rasgos étnico-culturales” (BLAS GUERRERO, A. de., Tradición republicana y
nacionalismo español, Madrid, 1991, p. 13í
~ Para los diversos “usos horarios” del nacionalismo en Europa, v¿ase GELLNER, E.., Encuentros con el
nacionalismo Madrid. 1995. pp 45-47.
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mental de tipo integrador, la nación. Todo ello dentro dc la lógica de la sociedad asocial,
expresión con la que Kant caracterizó la multipolaridad de la Europa noroccidental de su
tiempo, una situación posiblemente Única en términos histómicos, que condujo a una inacabable
competición entre estados y que fue caldo de cultivo del desarrollo nacional europeo57.
La coerción ideológica, elemento básico de toda construcción nacional, va a centrarse en
el desarrollo de una identidad nacional homogénea, capaz dc legitimar el lugar del Estado como
defensor y garante de dicha comunidad. Una comunidad lií~tística, religiosa e ideológicamente
homogénea ofrecía muchas ventajas a los gobernantes: era nás fácil que se identificase con su
Estado y había más probabilidades de que, considerándose 0011 un origen comÚn, se unieran en
la lucha contra un enemigo exterior, pero, sobre todo, legitimaba el propio elercicio del poder
por parte del Estado al convertirlo en tína emanación de la propia comunidad nacional. Lo que
ya no está tan claro son las ventajas que esta construcción icLeológica tiene para cada uno de los
miembros concretos de la comunidad: es obvio que sí para algunos. pero no para todos, ni
siquiera, posiblemnemíte. para la mayoría, lo que -siguiendo la afirmaciómí de Sandberg, en mi
contexto completamente diferente del aquí analizado, pomo extrapolabíe, ~Las ideologías
poderosas se utilizaban para convencer a una población reacia a aceptar las acciones
gubernamentales en conflicto con sus intereses y sus prefe.encias personales”58- explicaría la
virulencia de la ideología nacionalista cmx muchos momentos históricos.
Los grandes Estados homogeneizaron repetidamente la población y las minorías fueron
presionadas hasta conseguir su integración dentro de la comunidad nacional. Esto se ve muy
bien en lo ocumdo con las minorías reliojosas a las que se les planteo repetidamente la
alternativa entre conversión o emigración. El caso español os a este respecto muy significativo:
e] primer intento de estructurar un Estado nmoderno, y por lo tanto homogéneo. coincide comí la
expulsión de los judíos y, un poco más tarde, la de los moriscos. Pero lo mismo ocurrirá comí
otras minorías que. comí menos capacidad de resistencia que la aportada porlos lazos religiosos
-la religión es todavía ese momento histórico la forma dc identidad colectiva hegemónica-,
acabarán sucumbiendo a los sucesivos embates homogeneizadores. En definitiva, toda
comunidad local era, antes de ser homogeneizada por el Estado, una entidad o cultura
diferenciada posible, una nación posible. rival de la que se estaba construyendo: los judíos y los
~ Para un desarrollo más amplio de esta idea, ver HALL, Y, Poderes y libertades. Barcelona, 1988. Para un
análisis global del f,mcionamiento del sistema, HINZE. O., “Mili’axy Organization and the Organization of
the State’. en GILBERT, E., cd., The fisgan cal Essays of Otto Hinize, Princeton, 1975: y IYLLY. Ch..
Coerción, capital y los estados europeos: 990-1990, Madrid, 1992.
58 SANDBERG, LO., “Ignorancia, pobreza y atraso económico en Us primeras etapas dc la iudustñalizacióu
europea: variaciones sobre el gran tema de Alexander Gerschenkion” en NUÑEZ, (‘E. y TORTELLA, G.
(Cora pi 1 adores). La maldición divinít Ignorancia i attaso económico en perspectiva histórica, Nfadrid, 1993.
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maragatos, los moriscos y los pasiegos, y así un intenninable etcétera. Esto no supone, en la
mayoría de los casos, que el Estado intentase conscientemente la consecución de determinados
objetivos, obviamente esto es fruto de una racionalización a posteriori. Parece incluso probable
que los propios estados nacionales sean “productos secundarios e impremeditados de la
preparación para la guerra y otras actividades relacionadas con ella”59. Pero, consciente o no, lo
que no cabe ninguna duda es sobre el lugar del Estado en todo este proceso y la importancia de
la coerción ideológica en el nacimiento de las modernas naciones europeas.
Es este un aspecto, el de la coerción ideológica, sobre el que merece la pena extenderse un
poco más ya que explica, en parte, el éxito de los Estados-nación frente a otras múltiples formas
de organización política posibles, el peso del Estado en la configuración de una identidad
nacional y el éxito de la nación como forma de organización social, territorializando las
relaciones sociales. En definitiva, el triunfo del Estado-nación como forma hegemónica de
organización política.
El desarrollo del Estado moderno cmx Europa aparece unido a la actividad bélica y las
crecientes necesidades económicas y hun~anas que ésta generaba60. Pero los recursos exigidos
por el Estado (productos, dinero, hombres...) no eran unos recursos ociosos, eran recursos
dedicados a objetivos que las comunidades campesinas y urbanas valoraban como prioritarios
(dote de las hijas, protección en la vejez, etc.). Lo que para nosotros es sólo una expresión
neutra, “la formuación del Estado”, para los contemporáneos suponía impuestos y levas,
pagados por los pecheros y dejados de percibir por la nobleza y la iglesia, lo que llevaba
aparejada una disminución real del nivel de vida, y~ por lo tanto, un claro enfrentanxiento entre
los intereses del naciente Estado y los de una parte significativa de la población61. Desde la
perspectiva estatal, estos impuestos y levas Únicamente merecían la pena si el capital empleado
para extraerlos era inferior al capital conseguido. El problema de la coerción física es que,
utilizada sola, puede llegar a no ser rentable, puede ser más costoso el nÚmero de soldados
utilizados para conseguir los impuestos y levas que el valor de lo recaudado. A mediados del
siglo XVII da la impresión de que muchos de los Estados, empujados por la necesidad de
mantener su posición en el contexto de la feroz rivalidad europea, fruto de la sociedad asocial
kantiana a la que se ha hecho referencia más an-iba, están rozandojusto este punto Iñuite: los
~ TILLY, Oh., Coerción, capital y los estados europeos: 990 ¡900, o. cit. - p. 16.
60 Para un desarrollo más amplio de esta idea, véase TILLY, Ch., Coerción, capital y los estados europeos: 990-
¡990, o. ciÉ
61 Aunque tampoco habría que desdeñar el aspecto positivo que para la mayoría de la l)oblacion tuvo la




violentos conflictos, “la crisis del XVII”, ocasionados porla nuevas demandas fiscales serfan la
mejor prueba de lo que se viene diciendo.
Sólo aquellos Estados capaces de amalgamar la coerción física con la ideológica pudieron
movilizar, sin excesivos costes, los crecientes recursos que las nuevas actividades estatales
exigían, logrando salir del callejón sin salida a que los había abocado la situación anterior. Y, en
última instancia, esto es lo que explicaría el éxito del estado-nación frente a otras formas
coetáneas de organización política (imperios, ciudades-estado...): la capacidad de coerción
ideológica y de extracción de excedentes minimizando costes. Un mero problema de
racionalidad econónúca que explicaría, tal como muestra North62, el que una parte apreciable
del gasto público en la época contemporánea haya sido empleado en gastos de legitimación del
propio Estado.
Todo el proceso es de una enonne complejidad, que aquí apenas se esboza. La capacidad
de coerción ideológica va acompañada por dos fenómenos coinplementanos y coetáneos en su
desarrollo histórico: lucha por la representación política, como respuesta a la creciente presión
fiscal, y aparición del sentimiento nacional, estimulado por lo anterior. Todo ello termina
cuajando en el comwepto de estado-nación, una mera tautología si nos atenemos a su desarrollo
cronológico.
En la mayoría de los paises europeos, entre ellos Esp;Aa, la construcción de la identidad
nacional a partir de un grupo étnico63 dominante supone dos procesos paralelos, el de la nación
como unidad política y el de la nación como unidad cultura], y en anubos el papel de Estado es
claramente determnimmte, configurando, mediante un proceso de coerción ideológica, una etnia
mítica que sirva de substrato simbólico a esa naciómx natural. La mayor o menor virulencia del
proceso vendrá determinada por la existencia o no de etnias o “subnacionalidades” con un
avanzado proceso de identificación. En aquellos paises con un cierto grado de homogeneización
previa, caso de Portugal, porejemplo, la legitimación se linii ant prácticamente a la del Estado y
sus instituciones en sí; en aquellos otros con “subnacionalidades” alternativas, caso de los
flamencos en Bélgica, de los griegos de la diáspora64. o, para lo que nos interesa aquí, de las
62 NORTH, DC., “The Thcoretical Tools of de Economie Historian”, en KINDELEER, Ch., y TELLA, O. di
(Compiladores), Economics in tite Long View. Essays in Honaur cf W? W. Rostow, Nueva York, 1982, vol.
1, p~ 15-27.
~ Empleo el t&mino étnico en un sentido completamente laxo, a falia de otro mejor- En realidad habría que
hablar más de grupo social que se atribuye, se inventa, una serie de rasgos que definen a una comunidad con
rasgos que, con harta impropiedad, podemos definir como étnicos, ccmo etnia mítica más que real.
64 El caso de la Grecia moderna es uno de los ejemplos más llatuarivos de la ‘invencióu” de una nación, tanto
por sus características como por el hecho dc marcar el nacimiento “oficial” de los problemas nacionales en la
Europa del XIX. El nuevo Estado griego, edificado sobre “una población que había sido administrada durante
mucho tiempo en pequeñas comunidades carecía ahora de unidad interna” (DIMARAS, A., “The Central
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diferentes “naciones” españolas, la legitimación es tanto de las instituciones estatales como de la
nación que las sustenta, la nación cultural.
Un proceso de coerción ideológica de estas características debió dejar huellas visibles en
todas las formas de expresión, especialmente en aquellas controladas más directamente por el
Estado, La invención/creación de arquetipos nacionales debería poder rastrearse a través de los
romances, las leyendas, la literatura, la historia...; en principio sería justamente la
historiografía nacional, la construcción de una historia nacional canónica, la que mostraría de
forma más clara las lineas maestras de esta imagen de la nación65, pero oculTe que la historia,
incluso en un siglo tan historiogrdfmco como el XIX, posee siempre un carácter restringido,
erudito, cuya capacidad de difusión es siempre muy limitada. Será mediante otros medios de
comunicación de masas como esta imagen erudita llegará al gran pÚblico. En primer lugal’, y de
forma destacada, a través de la literatura, que encontrará en la historia inspiración para sus
novelas y dramas, difundiendo emitre un público, infinitamentemás amplio que el de los lectores
de libros de historia, los arquetipos nacionales construidos porlos historiadores. Tal como dice
Hayes, son los literatos los qume realizan lamayor parte del trabajo en la invención de la nación y
los principales responsables de su difusión entre el gran público,
por cada persona que estudia un tratado sobre la raza hay por lo menos diez mil que leen una novela
o ven una obra de teatro en la cual el carácter nacional es descrito como indeleble o
ininodif¡cable66.
¿Porqué, en este caso, el español, la preferencia por un estudio iconográfico, centrado en
la pintura de historia? Las razones que se pueden dar son varias: el propio peso de las imágenes
en el modelado de urna determinada percepción del mundo, posiblemente muy suípeñor al de
otras fom’mas de expresión: el carácter no lineal y polisémico de las imágenes, que permite una
Government aud te Pormulation of Educational Policy in Greece in te Early XlXth Century’, en
FRIJHOFF, W. (Compilador), L’Offie ~tÉ~
0í~.Éleménis poar une Cuide Ccmpat-ée des Politiques
Éducagives an X1Xe Si&le, París, 1983, p. 76) -una forma suave de decir que la supuesta Grecia era un mero
mito ideológico-, se embarcó en un virulento proceso dc- ‘nacionalización”, con un sistema educativo fuerte y
uniforme capaz de difundir una ideología nacional, fundamentada en algo tan lejano en el tiempo e, incluso en
el espacio -reducir el inundo griego clásico a la actual Grecia supone un cierto grado de delirio histórico-
geográfico-, como la época clásica; de forma que, saltando por encima del tiempo y cl espacio, los griegos
actuales serían los herederos directos de los de la época de Pericles. No es necesario detenerse demasiado en lo
que supone de arbitrariedad historiográfica, pero si en el hecho que acabó siendo aceptado como mito
ideológico: los griegos de la época clásica y los de la época actual forman parte de la misma comunidad
Imaginaria. Esto no ha impedido que el Estado griego actual se oponga a que los habitantes de la antigua
Macedonia repitan el mismo proceso de apropiación simbólica con respecto a la denominación histórica,
65 Para un estudio de la construcción nacional española a partir de la historiografía, véase CIRUJANO MARÍN,
P., ELORRIAGA PLANES, T. y PÉREZ GARZÓN, J,S., Historiografñ.i y nacionalismo español (¡834-
¡868), Madrid, 1985.
66 MAYES, C., lfriirsays ca Nationdism, Nueva York, 1928, p. 67.
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riqueza de análisis mayor que el de otros lenguajes; la pohtización de la pintura en la época
moderna y contemporánea, muy superior, posiblemente, a la de otras formas de expresión
artística67; la función dÁrectainente legitimadora que las imágenes han tenido a lo largo de la
historia; la plasmación de muchas de las otras formas de expresión -historia, literatura,
romances, leyendas- en obras plásticas, probablemente las de mayor aceptación; y, finalmente,
las propias caracter~ticas de la pintura de historia, una pintura ideológica, cuya finalidad
exclusiva parece ser dar una imagen del pasado histórico dt una comunidad, y toda nación es,
fundamentalmente, la imagen de un pasado compartido, en este sentido, el que la pintura de
historia hable de la Antiguedad clásica o del presente más inmediato no tiene demasiada
importancia: todo cuadro de historia lo que representa es el destino de una comunidad, una
continuidad histórica que da cuenta del presente, y una pintLtra controlada desde sus orígenes
por el Estado68, lo que permite un análisis de la visión propiciada por los grupos hegemónicos
en cada momento histórico concreto, cosa que siempre es mcs matizado en las demás fonnas de
expresión, digamos menos oficiales. Todos estos factores explicarían la preferencia por la
pintura de historia a la hora de reconstruir la invención de una nación de tipo estatal. No es
necesario precisar que esta elección viene detenninada, también, por el propio contexto
histórico-cultural en el que se desarrolla la construcción de una identidad nacional en España.
Parece obvio que, por poner un ejemplo, un análisis de este tipo aplicado al caso
norteamericano debería partir de las imágenes generadas por el cine y no por la pintura de
historia.
Hay umn aspecto más general, que apenas ha atraído la atención de los historiadores, pero
que resulta, sin duda, llamativo: el de la perfecta sincronicidad histórica entre el desarrollo de
los Estados-nación europeos y el de la pintura de historia; entre el triunfo del Estado-nación
como forma hegemónica de organización política y la hegemonía de la pintura de historia como
género pictórico69. Con-elación de la que, sin embargo, sí fueron conscientes los
contemporáneos. Escribía Murguía emi pleno auge de la pñxtura de historia:
67 No está de más traer a colación aquí la afirmación de Díez del Corral, a propósito justamente de Velázquez,
que, como se verá en su momento, marca el punto de partida de este estudio, de que “la pintura es el arte más
politizable de la época moderna” (DIEZ DEL CORRAL, L., “VeIá:cquez y la monarquía católica”, Asclepio,
XVIII-XIX, 1966-67, p. 120).
68 A partir de la oficialización de los asuntos históricos por la Acadeiria en sus concursos, pintura de historia y
arte oficial aparecen como las dos caras de una misma moneda. Scbre este aspecto en concreto, los asuntos
históricos en los concursos de la Academia, véase HENARES CUELLAR, 1., La teoría de las artes plásticas
en España en la segundo mitad del siglo XVIII, Granada, 1977, pp. 209 y ss-
69 Habría un episodio previo, aquél en que el Estado aparece todavía sólo como el conjunto de medios mediante
los cuales el príncipe ejerce su poder omnímodo, en el que falta, no de forma absoluta, la pintura de historia.
Pero, curiosamente, este primer periodo de identificación Estado-mouarca, que no produce cuadros de historia,
dará lugar a una riquísima colección de retratos de príncipes. fal como supo ver Shennan, el primer
Renacimiento -origen del Estado moderno- se nos aparece, y no sólo de fonna figurada, como una galería de
retratos principescos -piénsese, en el caso de España, en la colección de retratos de los primeros Austrias-.
17
Capitulo 1
Fue necesario para que la pintura histórica se levantase a la altura que hoy ha llegado, los trastornos
de la revolución francesa, que hizo surgir de las minas del viejo edificio la vieja civilización pujante
y vencedora como hoy la vemos. El amor a la patria ocupó el lugar en el que ante se rendía culto al
amor de los reyes, empezose a conocer que hayuna santa solidaridad entre los hombres de hoy y los
de ayer, entre el pasado y el presente, que las glorias de un pueblo alcanzan siempre a los de su
raza, y que no se puede renegar de ellas sin renegar de sí mismoW.
El ejemplo de Francia, al que hace referencia Murguía, es especialmente ilustrativo,
aunque no único71. Mientras David, el pintor de la Revolución, realiza sus grandes cuadros
Una de las escasas excepciones a esta pintura de retratos de principescos renacentistas es Venecia, cuyo palacio
del Dux fue decorado con pinturas de historia: coincidencia significativa: es justamente un Estado como el
vcncc,ano, carente de un sistema dc legitimación dcl poder de tipo inon~rquico-hercditario, eí primero en sentir
la necesidad de una pintura de género histórico. Sobre la, por otra parte discutible, interpretación de Shennan
en torno a el primer Estado renacentista, véase SHENNAN, JH., ¡he Origius afilie Modern turopean State.
Londres, 1 974, pp~ 11 y ss.
70 MURCiLIIA, NL, ‘Exposición de Bellas Artes’, Las Novedades, 10 de noviembie dc ¡860.
~ Lo que hace especialmente representativo cl caso francés es el carácter tevolucionario dc esta construcción
nacional, pero el proceso, por otros caminos, fue conuin a la mayoría de los grandes Estados europeos de la
segunda mitad del siglo XVIII, con idéntica correlación entre constuicción de un Estado nacional y desarrollo
de la pintura dc historia. Fue así en la propia Francia anterior a la revolución, especialmente bajo el reinado de
Luis XVI, en cuya corte los pintores de historia, a los que dAngiviller hizo desarrollar un completo programa
iconogrático que siguiera las huellas de “acciones y hazañas honorables para la nación” - gozaron de mayor
consideración de la que nunca habían tenido -A-tarco A¡¿reilo dando pan y mc’dicinas a su pueblo
en época de epidemia y hambre de Vien, 1765; Belisario de Jollain, 1767: Septimio uvero
riñendo a su hijo Caracal/a por haber atentado contra su vida en los desfiladeros de
Escocia de Greuze, 1769: San Luis y Margarita de Provenza de Vien, l7~4: Belisario de
Durameau, 1775: Belisario de Vincent. 1777-, Belisario de Feyron. 1779; Belisario de David, 1781
(sobre las implicaciones prerevolucionarias de este cuadro, véase BOIME, A-, “Mannontel s Belisaire and the
Pre-Revolutionary Progressivism of David. Arr i-iistory, 3,1980, Pp. 81-101): El llanto de Andrómaca
sobre el cuerpo de Héctor. también de David, 1283; El juramento de los Horacios. también de
David. 1785, ésteya, a pesar de la fecha, un cuadro plenamente revolucionaria. que, de forma siguificativa, es
la exaltación de ml jito tribal, el juraníento de los que tienen las misma sangre, los que son dc la misma
nación: Muerte de Sócrates, también de David, l287:...~, en la Inglaterra de Jorge 111 -La rendición de
Caíais por Eduardo III de Robert Edge Pine. 1760: Andrómaca llorando sobre el cuerpo de
Héctor de Gavin Hamilton, 1762; Juramento <le Bruto del mismo Hamilton, 1763; Eduardo el
Confesor despojando a su madre de.lhon Hamilton Mortimer. 1763; San Pablo predicando a los
britanos, también de Mortimer. 1764: Agripina desembarcando en Brindisi con las cenizas de
Germánico dc Benjamín West, 1766; La partida de Régulo dcl mismo West. 1769: Amílcar
haciendo jurar a su hQo Aníbal odio eterno a los romanos, también de West, 1770: Muerte
del general Wolfe. también de West, 1770, un cuadro especialmente interesante, no sólo por representar
un episodio histórico reciente, había teuido lugar durante la Guerra de los Siete anos, sino, sobre todo,
porque, en contra de la en ese moníento aceptada desnudez heroica, los personajes del cuadro aparecen vestidos
con trajes de época: Tratado de William Penn con los indios, también de Wesí, 1771: El conde
Warren haciendo copiar la ley conocida como “Quo Warranto” en el reinado de Eduardo
1, 1278 de Robert Edge Pine, 1771; Entrevista del rey Eduardo con Elfrida, después de su
matrimonio con Athelwold de Angélica Kauffmann, 1771: Segestes s’ su hija Tusnelda son
conducidos ante Germánico de Benjamín West, 1773, un asunto que debió resultar especialmente
atractivo al monarca inglés de la casa de Hannover ya que la tradición bacía de Tusnelda una de las antecesoras
de la dinastía; El rey Juan entregando la Carta Alagua a los barones de John Hamilton Mortimer,
1776: Vortigern y Rowena, también de Mortixuer, 1776; La batalla de Agincurt, también de
Mortimer, 1776: La reina Maria de Escocia renunciando a la corona de (Savin Hamilton, 1776;
Guillermo de Álbanac presenta sus tres hijos (desnudos) a Alfredo, tercer rey de Mercia
de Benjamín West, 1778: Alfredo el Grande compartiendo su pan con un peregrino, también de
\Ve.st 1779; Vista dc College Oreen con un encuentro de Voluntarios el 4 de noviembre de
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históricos prácticamente al mismo ritmo que ésta va echando las bases del nuevo Estado
nacional72 -Los lictores entregando a Bruto los cadáveres de sus ¡tijas, Salón de
1789. un canto a la moral cívica y a la razón revolucionaria, tal como lo veía, pasado ya más de
un siglo. Plejanov, quien, a la altura de 1910 aconsejaba a los jóvenes bolcheviques “ir al
Louvre e inclinarse delante del cuadro”; El juramento del juego de la pelota, nunca
acabado pero expuesto en el Salón de 179 ~ cuyo carácter propagandístico, a favor de la
nueva fonna de poder político de tipo nacional nacida de la Revolución, queda reflejado con
claridad meridiana en lo escrito por un critico contemporáneo:
Franceses, corred, volad, dejad todo, precipitaos a asistir al juramento del juego de la pelota, y si no
os quemais, sino os consmunís de patriotismo en esta ardiente ho’uera estad seguros deque no sois
dignos de l.a libertad. Pero ya la multitud es tan grande que no sc acerca a él todo el que quiere: hay
que hacer cola para tener el honor de participar en este juramento Si nuestros emigrados viesen esta
escena, que electriza hasta a los cinas, pronto se volverían patriotas, por qué no enviarles a David,
cou si’ talismán, que tendría el efecto contrario de la cabeza de -a Medusa: estoy seguro. lo repito.
que. en cl caso de que la viesen, se pondrían de rodillas y pedir%n perdón por eJ presente y por el
pasado. Sí. lo afinno con toda seriedad, no habría principado. trono ni forma de dominación algí.ína
1779 de Wheatlev, 1780, hace referencia al dominio protestante en Irlanda; La batalla de Boyne de
Benjamín West, 1780: La destrucción de la flota francesa en La Hogne. también de Wc-sí, 1780;
La muerte del conde de Cbatham dc.lohn Singleton Coplcy, 1781: El rey Lear llorando sobre
el cuerpo de Cordelia de James Bariy. 1786-1787; institución de la orden de la Jarretera de
Wes¡. 1787; Eduardo. el Príncipe Negro, recibiendo a Juan de Francia después de la batalla
de Poitiers. también dc West, 1788; Eduardo Iii con el P¡-inc’ipe Negro después de la batalla
dc Crécv, también de West. 1788; El conde de Essex en su primera entrc’rista con la reina
isabel a su vuelta de irlanda de Richard Westall, l’~89; Eduardo iii los diputados de Caíais
dc Benjamín West, 1789: El sitio de Gibraltar de Coply. 1791; La reina isabel yendo en
procesión a la catedral de San Pablo después de la des-tracción de la Armada Invencible de
Wes¡. 1’94; La muerte de Ricardo Ji de Wheatley, 1795; Ejecución de la reina de Escocia de
John Opie, 1795: Carlos ¡ pidiendo en el Parlamento la entrega de los jefes de la oposición
de Coplev, ¡795 Monmontí, ante Jaime II negándose a <velar el nombre dc sus cómplices,
también de Copley, 1807: Cl ofrecimiento de la corona a Lady Jane Grey, también de Copley.
1807: Los ciudadanos de Londres ofreciendo la coronc a Guillermo de Orange dc West.
1810:-, en los nuevos Estados Unidos de América -La delegación del Senado ofreciendo a
Cincinato el mando del ejército romano, de Trumbulí, ¡784. ¡íara que no quedara ninguna duda sobre
la interpretación moderna que se hacia del hecho histórico, Cincin:ito aparece representado con los rasgos de
(~‘eorge Washington; A-Fuerte dcl general Warren en la baja/la dc Bunker Hill, 17 dc junio de
¡755. también de Trumbull, 1786; Declaración de Independencia cl 4 de julio de 1776, también
de Tnunbull, l786-l820v.. - y hasta en la relativamente atrasada y pequeña Suiza -El juramento sobre el
Ruth de Fusely, 1778-1781, sobre el legendario jm’amento de los representantes de los tres cantones, l~Iry,
Scwyz y LTntcrwalden. en agost.o de 1291-.
72 No es el momento de extenderse aquí sobre las estrechas telaciones ente la pintura de David y el desarrollo de
la revolución, sólo citar la afirmación dc Lemaire: “David ha dicho más con sus cuadros de los 1-loracios y
Bruto que todos aquellos escritores qi~c se hicieron quemar por el gran libertino Ségnier. No hay mejor libro
que sus cuadros. un libio respetado íior el gran inquisidor, un libro puesto sin miedo delante de la nariz de los
rey es, que pagaban sin dudarlo por estas elocuente lecciones de libertad, obras maestras del orgullo
republicano” (LEMAIRE, Lcuq.s b.. -
1’atriotiqucs, citado por BLONDEL, 8., L’Art penclant la F?ém’olur¿on,
Paris. 1887, p. 37).
‘~-~ Fue colocado justo debajo de El juramento de los Horacios para que no cupiese ninguna duda del
paralelismo entre el sentimiento patriótico de los romanos y el de los franceses.
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capaz de mantenerse ante la majestad de la Nación reunida, prestando entusiasta el augusto
juramento74;
Sócrates bebiendo la cicuta, Salón de 1791; Muerte de Marat, 1793; La muerte de
Barra, 1794; El rapto de tas Sabinas, 1799;...-, los Salones revolucionarios alternan la
pintura de historia moralizante -Muerte de Cayo Grato, Topino-Lebrun, Salón de 1789; La
continencia de Escipión, Brenet, Salón de 1789; Muerte de Séneca, Perrin, Salón de
1789; La muerte de Sócrates, Peyrón, Salón de 1789; La generosidad de las
romanas, Brenet, Salón dc 1791; La generosidad de las romanas, Gauffier, Salón de
1791; Manilas Torratu.s en el momento de condenar a muerte a su l<¡o, Bethélemy,
Salón de 1791; Sócrates arrancando a Alcibíades del seno de la voluptuosidad,
Régnault, Salón de 1791; La muerte de Lucrecia. Lebrun, Salón de 1793; Muerte de
Sócrates, Lef’ebre, Salón de 1793; Muerte de Séneca, LeÑbre, Salón de 1793; Cesar
aire vesando el Bósforo, Lelu, Salón de 1793; Austeridad de las costumbres
romanas, Forty, Salón de 1795; Hipócrates negándose a ir curar a los enemigos de
los griegos, Girodet, Salón de 1795; La muerte dc Cayo Graco, Lebnm, Salón de 1798;
Atareo Curdo sacrificándose por su patria, Callet, Salón de 1795; Bruto condena a
sus hijos a muerte por conspirar contra la patria, Lethiere, Salón de 1795: Cornelis
madre de los Graco75, Suvée, Salón de 1795: Cincinato abandona el arado para
dictar leyes a Roma, Baltard, Salón de 1799; La vuelta de Marco-Sexto, Gudrin, Salón
de 1799; La muerte de Plinio. Legrand de Lerand, Salón de 1799;...-, donde la exaltación
de las virftídes de la Antiguedad clásica deviene mero pretexto para mostrar los nuevos valores
del Estado revolucionado -patriotismo, espñitu cívico, sentido del deber...-. con aquella otra
conmemorativa de los grandes episodios de la Revolución -Reunión de los Estados
Generales en Versalles el 5 de mayo dc 1789, Durameau, Salón de 1789;La fiesta
de la Federación, cl 14 de julio de 1790, Demachy, Salón de 1793; La jornada del
10 de agosto de 1792, Berthaud. Salón de 1793; El sitio de las Tullerías por los
sans-culots, Gensoul-Desfonts, Salón de 1793; La muerte de Marat, Haner, Salón de
1793; La tonta de la Bastilla, Thevénin, Salón de 1793; El heroico acto del joven
Désilles el 30 de agosto de 1790 en Nantes, Le Barbier, Salón de 1795; El sitio de
Grandville, Le Sueur, Salón de 1795; La toma de la Rastillo. Thévenin. Salón de 1795:
La batalla de Hondscotte, Dumoulin, Salón de 1796; Expulsión de los ingleses de
~ Citado por HEIM, iB, BERAUD, C., y HEIM. Ph., Les saleas de peinsure de la Révoluzion Frnncaise
<1789-4799), París, 1989, p. 39. Sobre este cuadro de David, BORDES, Ph., Le Serns.enr dr, Jea de paume de
Jacques-Louis David, París, 1983. Sobre el significado de la pintura de David como pintor revolucionario.
SCHNAPPER, A., David, zénloin de son £emps, París, 1980.
‘~ Representa el momento en que Cornelia, como respuesta a una mujer de Campania que hacía os-tentación de
sus joyas, muestra a ésta sus hijos a la vez que le dice-~- “Estas son las mías”.
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Toulon, Taurel, Salón de 1796; Augerean en el puenie de Arcole, Thévenin, Salón de
1798; Muerte del general Marceau, Lejeune, Salón de 1798; El primer paso del Rhin,
el 20 frutidor del año ¡JI, Lejeune, Salón de 1799; La patria en peligro, Lethiere,
Salón de 1799; Entrada de las tropas de la República francesa en Nápoles, Taurel,
Salón de 1799;...-, los que habían permitido la constmcci5n del nuevo Estado76; e, incluso,
con temas de la historia de Francia bout-courr -Enrique JI condecorando con el collar de
su Orden al vizconde de Tavanne, Brenet, Salón de 1789; La firmeza de San Luis77,
Robin, Salón de 1789; Encuentro de Enrique IV y Sully después de la batalla de
Ivry, Taunay, Salón de 1789; Bendición de las armas la noche de la masacre de San
Bartolomé, Le Barbier, Salón de 1791: La noche de San Bartolomé, Gensoul-Desfonts,
Salón de 1791; Desembarco de San Luís en el puerto de Túnez, Restout, Salón de
1791; San Luis administrando justicia en el bosque de Vicennes, Robin. Salón de
1791; Enma, h¿ja de Carlomagno, llevando a su amante a hombros, Lebrun, Salón
de 1796:.~-,
Pero será con la llegada de Napoleón al poder cuando tanto la pintura de historia como la
construcción estatal llegarán a su cenit78. Ya después del golpe de Estado, el Primer Cónsul
ordena al ntnistro del interior que encargue a los mejores pintores de la época cuadros sobre las
grandes batallas. Los cuadros de historia se suceden, tanto en la época del Consulado como del
Imperio, plasmando principalmente los grandes momentos de Napoleón, que son también los
de la ilación francesa: David -La coronación de Napo¿eón ¡ en Notre-Dame, 1808; La
distibución de aguilas cii el Campo de Marte, 1810;...-, Gros, que ya había pintado en
1797 su Napoleón en el puente de Arcole. -La batalla de Nazaret, í801~~;
76 Para la pintura de historia en los Salones de la Revolución, CAUH[SENS-LASFARGUES, C.. “Les Salons
de peinture de la Révolution fran~aise”, Linfornw ríen d’histoire de Par:, mano-abril, 1960, Pp. 173-178;
l-{EIM. i-F, HERAUD, C., y HEIM, Ph., Les saíons de peinture dc laRévolution Prancaise (1789-1799), o.
mt.; y VAN DE SANDT, U., ‘La fréquentation des Salons seus VAncien Régime, la Révolution et
LEmpire”, Reine de ¡‘art, 73, 1986, Pp. 43-4& El porcentaje de pintura de historia en los Salones del periodo
revolucionario es, si nos atenernos sólo a su número sobre el total d-~ obras expuestas -32% en los Salones de
1787 y 1789, 27% en los de 1791 y 1793, 25% en el de 1795 y 1796 y 19% en los de 1798 y 1799 <para
estos datos IdEM, J.-F, BERAHII), e., y IdEM, Ph., Les salons de peinzure de la Rdvolu¡ion Fran{zaise
(¡789-1799>, o. cit., p. 17), relativamente modesta, pero no si censideramos otros datos como compra o
encargo por el Estado -la nación ella terminología de los Salones, para que no quepa ninguna duda sobre la
identificación Estado-nación-, tamaño de los cuadros, atención prestada por el público, importancia de los
cuadros (no significan lo mismo un retrato que un cuadro de historia>...
~ Representa u.u episodio de la prisión del rey San Luis por los sanacenos.
78 Para un análisis global de la evolución del arte francés en el pericdo que va desde la revolución al fin del
Imperio, véase HAUTECOBUR, L.. L’Arr sons la Révoluflon, le l3ireczoire e: l’Empire <1789-1815), París,
1953.
~ Gros escribe a su madre que “los demás han pintado al viejo Alejandro, yo pinto al nuevo”.
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Napoleón entre los apestados de Jaffa, 180480; La batalla de Abukir, 1806;
Napoleón en el campo de batalla de Eylau, 1808; La distribución de premios por
el emperador8t; La batalla de Wagram, 1810; La toma de Madrid, 1810; La batalla
de las Pirámides82;...-, Girodet -Las sombras de los guerreros franceses recibidas
por Ossian en el Palacio de Odia, 1801, extraño cuadro en que el recurso a la (falsa)
mitología nórdica sirve de pretexto para la exaltación del heroismo de los generales de la
República83; La revuelta del Cairo, 1810;...-, Gerard -La batalla de Austerlitz,
1808;..-, Guérin -Bonaparte perdonando a los sublevados del Cairo, 1808;...-,...
Pero no sólo, otros episodios más estrictamente históricos tendrán también su lugar en la
iconografía historicista del Imperio: Francisco ¡ y (‘arlos 1’ visitando las tambas de
San Denis de Gros, 1811; Leonidos en las Termópilas de David, 1814;...
Esta correlación cronológica pintura de historia/estado-nación adquiere aun mayor riqueza
de significado si introducimos un nuevo elemento de análisis: el del poder político corno
representación. Clifford Geertz, en un estudio clásico sobre el BaLi del siglo xix~~, llega a la
conclusión de que el Estado balinés prácticamente no se ocupaba del gobierno, sino que, por el
contrario, dedicaba la mayor parte de sus energías a la dramatización del poder, ofrecerse a sí
mismo como espectáculo, y a la representación dramática de las obsesiones dominantes de la
cultura balinesa: desigualdad social y orgullo de clase. Al margen de la exactitud o inexactitud
de la descripción de Geertz, es obvio que no se debe desdeñar el carácterde representación que
todo poder tiene, mayor cuanto más abstracto sea. El poder es ceremonia, súnbolo, ritual ... -el
caso de la iglesia católica sería el ejemplo paradigmático-, imagen en definitiva. Ahora bien,
¿cómo se representa un poder laico en el contexto de una sociedad desacralizada? No corno
representación de sí mismo, aunque en parte algo de esto perviva, sino como represelitación del
pasado de la comunidad en nombre de la cual se ejerce el poder; corno representación vicaria.
~ Es este un cuadro especialmente relevante desde el punto de vista de la legitimación histórica, Napoleón, en el
centro de la composición, repite el gesto de los reyes taumaturgos, retorna una ceremonia de la monarquía
legítima, la trinche des dcrouelíes, lo que resaltaba la unidad de la nación francesa por encima de los avatares
históricos. De hecho, como recuerda Vauglian, el episodio es mentira: Napoleón para no prolongar en exceso
la campaña, mandó envenenar a los enfermos. Como en otros muchos cuadros de historia se representa lo que
tenía que haber sido, no lo que fue.
81 Encargado por sus colegas pintores al final del Salón de 1808. iba a representar, no llegó a ser terminado, el
momento en que ej Emperador, acompañado de la Emperatriz y de la reina Hortensia, condecoraba con la
Legión de honor a David, Girodet, Vernet y Proditon.
82 La relevancia concedida por los pintores de historia franceses a la, por otro lado relativamente irrelevante,
campaña de Napoleón en Oriente -alos cuatro cuadros de Gros hay que añadir otro más de Guérin-, al margen
de lo pueda tener de primeros atisbos de orientalismo romántico, debe de estar relacionada con algún tipo de
asociación entre las caml)aÚas de Napoleón y las cruzadas de San Luis, una especie de reedición, en clave
moderna, del choqiie entre los cruzados cristianos y los guerreros musulmanes. Asociación que permitía
presentar a Napoleóncomo heredero legítimo de la auténtica tradiciónnacional francesa.
83 Aparecen N4arceau, Kléber, Hoche, Dexais. Dugommier y Joubert.
~4GEERIZ, C., Negara: :he Thea:er Suite in Nine:eenrh-Cenrury mlv, Princenton, 1980.
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Esto tampoco eranuevo en la cultura europea, es lo que venía haciendo, con un evidente éxito,
el cristianismo ya prácticamente desde sus orígenes, y ahí están para atestiguarlo los millones de
imágenes religiosas producidas por la civilización cristiana a lo largo de casi dos mil años. Lo
nuevo es que esta representación vicaria, esta representación del origen del poder, de la imagen
del cosmos, ya no se plasma en la vida de los santos, sino tn la vida de la nación. Y eso es la
pintura de historia: la representación del pasado de la nacióny de sus obsesiones colectivas.
Si aceptamos que todo artista, dado que tiene que satfrfacer el gusto de los patronos para
quienes trabaja, tiende a proyectar en sus obras las aspiraciones e ideales de los grupos sociales
a las que éstas van dirigidas, cuando es el Estado el que se convierte en el patrono principal -en
el caso de la pintura de historia, como se vera en su momento, casi único- lo que el pintor de
historia proyectará en sus cuadros serán las aspiraciones e ideales de los grupos sociales que
controlan el aparato estatal, las aspiraciones e ideales del Estado moderno. Un Estado
embarcado en un ainbiciosísiino proyecto de autolegitimacicán colectiva, de construcción de una
nación. Visto desde esta perspectiva. las imágenes generadas por la pintura de historia.
monopolizada por Estado, deberían marcarnos las grandes líneas del desarrollo de una identidad
nacional sobre mi espacio geográfico determinado, de la construcción de un estado-íución, no a
partir de la nación, como creen los nacionalistas, sino a partir del Estado.
En una primera aproximación, es fácil coínprobar cómo durante siglos la imágenes que el
europeo piído contemplar fueron, casi sin excepción, imágenes religiosas, monopolizadas por
la iglesia. no casualmente, el principal extractor de excedentes económicos en ese momento.
Correspondería al predominio simbólico de la crisiiand¿.d como sisteína de identificación
colectiva. El otro es el hereje o el infiel, no el miembro de otra nación. A partir del siglo
XV1185, túnidaníente, y ya de fornía mucho más decidida cii el XVIII y XIX, el monopolio
iconográfico eclesiástico, el sistema de representación, es desafiado por el poder laico, lo que
correspondería al desplazamiento del colícepto de cristiandail por el de nación86.
Las relaciones entre nacionalismo y religión son, por otra parte, enormemente complejas,
no limitándose, como cabría suponer cii una primera aproximación, a la sustitución en el
imaginario colectivo de ésta por aquélla; en muchos casos, entre ellos, como se verá en su
momento, el de España. la religión es un elemento básico a nivel simbólico en la configuración
de una cicíta idea nacional, con mayor motivo cuando la religión aparece como elemento
No debe scr casual quc sea justamcnte en el siglo XVII cuando ci término Cristiandad sea definitivamente
reemplazado por el más neutro, en la época, de Europa.
86 p¡ terna es más complejo dada la coexistencia en el pensamiento europeo de los conceptos de nación y de
civilización, cuyos límites no son demasiado precisos. En muchos casos el concepto de cristiandad no fue
sustituido por el de nación sino por el de civilización europea.
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singularizador de un pueblo puesto en contacto con un poder exterior de credo religioso hostil.
Posiblemente cabría ir aún más lejos y afirmar que sin la ruptura religiosa producida por la
Reforma la desaparición de la Cristiandad como forma hegemónica de identificación colectiva
hubiese sido mucho más difícil. Reforma y Contrarreforma marcan un auténtico hito en la
generación de sentimientos protonacionalistas, principalmente por lo que tienen de ruptura del
universalisíno cristiano, pero también por el papel de los Estados emergentes en las luchas
religiosas, el desarrollo de las lenguas vernáculas... Ya en casos particulares es obvio, tal como
ha puesto de manifiesto Linda Colley, que la imagen de un pueblo protestante acosado por las
monarquías católicas tuvo un lugar decisivo en el nacimiento de una conciencia nacional
inglesa87; lo que posiblemente. a la iíwersa. un país católico luchando contra la herejía
protestante. haya ocurrido también eíí el desarrollo de una conciencia nacional española.
De forma más general. pero sin salirnos del ámbito de influencia del cristianismos, IIans
Kohn ha iíísistido en sus traba¡os en la directa contribución al nacionalismo del Antiguo
Testamento, a través de la importancia concedida al pasado, la idea de pueblo elegido y su
mesransmo latente. Todavía eíí un nivel Inás abstracto, es evidente, tal como afirína Andrés de
Blas,
que la religión es un buen ambiente socializador pata el nacionalismo cultural: el desprecio íot’el
compromiso, la validez de principios absolutos. el clima emocional que se desprende del cc/tos
rcligioso, puedc ficilmente ser asimilado por las ideologías nacionalistas (1, pocas cosas mas
aptas que el autosacrificio de los nacionalistas pal-a reemplazar el martirio de los santos88.
Para lo que aqííf ííos interesa, lo que no cabe ningínía duda es sobre el hecho de que el
nacionalismo, que asume todas las características de una nueva religión89, sustituye.
progresivamente y a pai’tir de un momento histórico preciso, variable en las diferentes partes de
mundo, a las viejas religiones como núcleo duto de identidad colectiva. Tal como escribe
Shafei’:
Cuando el cielo y el infierno estaban perdiendo poder, citando para los intelectuales 1-a esperanza o
el miedo de ir a tino o a otro les parecía irrelevante, cuando los monarcas y los señores no podían
por tu-As tiempo proteger y asegurar la “ida y bienestar dc su pueblo, la nación y eí Estado podían
ofrecer seguridad y un futuro prometedor, liberación de la ansiedad y oportunidad de una vida
mejor9ft
87 COLLEY, L., Bribas.’ Forging che NaUrní 1701-1837, Ne’v Haven, 1992, p. 18.
88 BLAS GUERRERO. A. de, Nacionalismo e Ideologías Poiñicas Coníem¡’oróneas, Madrid. 1984, p. 85.
89 No es casual que el término nación, obsesivo el la literatura política de los primeros años de la Revolución
Francesa. evoque, en el lenguaje de los revolucionarios, la idea de una comunidad mística de ciudadanos
prácticamente indistinguible de la cíe la iglesia como cuerpo místico de Cristo.
90 SIIAFER. B.C., Faces of Nañona.Iism. Nueva York. 1974, Pp. 97-98.
24
Introducción
La nación, nuevo sujeto religioso, lo mismo que el Espíritu Santo, necesita una
plasmación plástica. Esto es lo que va a hacer la pintura de historia: dar imágenes a la nueva
religión. Esta nueva iconografía encuentra su Biblia particular en los libros de historia91, las
leyendas, etc., pero lo que aquí interesa no son tanto los temas en sí, sino cómo a través de
estos temas se va creando una determinada imagen, una visión estereotípica que determina una
forma de ser y de estar en el mundo, plasmada en una identidad nacional. El proceso de
invención de una nación contado en imágenes.
Este proceso debió afectar de forma diferente a los diversos grupos sociales92 y
geográficos, pero no se trata, en este caso, de analizar la elicacia del programa iconográfico,
sino de ver la visión nacional generada por los grupos hegemónicos, los que están detrás de la
construcción estatal, a lo largo del tiempo; no lo que pensatan o sentían aquellos que veían las
pinturas, sino lo que pensaban y veían los que encargaban y pagaban los cuadros. Aunque la
nación sea una invención colectiva, es evidente que no toda Ja sociedad se ve implicada de igual
forma en esta invención; como recuerda Smith93, el nacionalismo es siempre dirigido por
grupos minoritarios, instruidos, que necesitan apoyarse un otros grupos sociales94. En los
nacionalismos de raíz estatal, como el español, estos grupos se vinculan de forma directa con la
burocracia político-administrativa del Estado, principal mecenas de la pintura de historia. En
esa especie de triángulo mágico del nacionalismo, formado por “el sentimiento popular, los
91 En el caso español, el padre Mañana y su Historia de España serán, como mostraré más adelante, la fuente
iconográfica fundamental hasta el desan-ollo de la historiografía romántica, que proporcionará al siglo XIX
temas más acordes con su estética.
92 Una cita de Camus, que refleja de forma espléndida, y dramática, el dtferente tempo de maduración de la idea de
nación en función del origen social, vuelve innecesario cualquier comentario al respecto: ‘Fije a través de
Didier como Jaques comprendió lo que era una familia francesa normal. Su amigo tenía en Francia una casa
familiar ala que volvía durante las vacaciones, de la que hablaba y (Scflbia sin cesar a Jacques, casa que tenía
un desván lleno de viejas maletas, de recuerdos, de fotos. Didier conocía la historia de sus abuelos y de sus
bisabuelos, de un abuelo que había estado en Trafalgar (). Cuando hablaba de Francia. decía “nuestra patria’
y aceptaba conantelación los sacrificios que ésta podía pedirle en el futuro (“tu padre ha muerto por la patria”,
le decía a Jacques. - ), mientras que esta noción de patria carecía de ;entido para Jacques (‘‘Y Sentimiento que
era el suyo y todavía más el de el resto de las mujeres de la casa. “Mamá, ¿qué es la patria’?” había preguntado
un día. Su madre puso la cara de susto habitual cuando no coa prendía algo. “No se, contestó. No -Es
Francia-.
1AU sí”. Y pareció aliviada. Mientras que Didier sí sabía lo que era, la familia viviendo a través de
las generaciones tenía existencia real para él, y el país en el que hab7a nacido a través de su historia, llamaba a
Juana de Arco por su nombre de pila (..). .lacques, y también Pierrc, aunque en menor grado, se sentía como
de otra especie, sin pasado, ni casa familiar, ni desván lleno de car:as y de fotos, ciudadanos teóricos de una
nación ixuprecisa donde la nieve cubría los tejados mientras que ellos crecían bajo un sol fijo y salvaje’
(CAMUS, A., Le premier lwmnze, París. 1994, pp. 190-192).
~ SMITH, A., Los teorías del nacionalismo, o. cli.
94 Para la diferente implicación deles grupos sociales en la construcción de la nación, COAKLEY, J. (cd.), The
Social Origins of Nasionalis¡ Moventenís, Londres, 1992: y HROCH, M.. Social and Territorial
characteristies in the Compositión of the Leading Groups of Nliional Movements” ea KAPPELE-R, A.




sueños de los intelectuales y las practicas manipuladoras de los políticos”95, serán estos dos
ditimos los privilegiados a la hora del análisis, sin olvidar que el objetivo de ambos es actuar
sobre el primero.
La diferenciación social permite encuadrar el desarrollo de la idea de nación en el marco
más amplio de uno de los episodios claves de la historia moderna europea, la desaparición de
las culturas tradicionales y su sustitución por una cultura homogénea, basada en supuestos
valores universales. Episodio que posee, tal como recuerda Fontana, un claro matiz de conflicto
social: “es la lucha de los sectoresdominantes por eliminar esta especificidad cultural y someter
al conjunto de la población a una hegemonía de los valores patricios”96, la imposición de los
valores de las clases altas sobre los de las clases bajas: pero que acaba teniendo una lectura de
tipo territorial, imposición de los valores de las regiones más desarrolladas, burguesas y
urbanas, sobre los de las zonas periféricas y marginales, fundamentalmente rurales y
campesinas. El Estado, fníto a su vez de esta nueva racionalidad, se convertirá en la punta de
lanza de esta suplantación de valores. Paradójicamente. la nación sería fruto de un proceso de
universalización de valores, y no de particularización. Un proceso que comenzaría en el terreno
religioso en los siglos XVI y XVII, cuando se produce de hecho la autentica cristianización de
las comunidades campesinas europeas97, y que ha culminado, coíi el desarrollo de los medios
de comunicación de masas, especialmente la televisión, en la homogeneización de espacios
socio-geográficos cada vez más amplios.
Es éste un estucho sobre la invención de mi pasado, de una identidad colectiva y de unos
orígenes, plasmados en imágenes, de una nación concreta, la española. Por supuesto que nada
impediría la aplicación del mismo modelo de análisis a otras naciones europeas, siempre que
nos limitemos a identidades nacionales de raíz estatal, aquéllas en que el Estado tuvo un papel
preponderante, caso de España y de la mayoría de las naciones de Europa Occidental. En
principio cabe suponer que cualquier nación, una vez establecida como nación independiente,
seguiría procesos muy semejantes a los aquí analizados, aunque los métodos de análisis, en
función de los medios de comunicación predominantes y del paradigma de estructuración social
hegemónico en ese momento, deberla ser, lógicanmente, diferente. Los casos de Italia y
Alemania ilustrarían muy bien lo que acabo de decir, aunque en principio, y con ciertos matices
HALL, J., “Nacionalismos: clasificación y explicación”, Debais, 46, 1993, p. 95.
FONTANA, i., Lo historia después de la historio, Barcelona, 1992, p. 109.
La Contrarreforma, en el caso concreto del mundo católico, significó que, por primera vez en la historia del
cristianismo, la Iglesia pudo disponer de curas de pueblo fabricados en serie de acuerdo con el ideal trentino:
educados y castos. Esto supuso, al margen de otras consideraciones, la introducción en el corazón del mundo
campesino de una persona, investida de un obvio prestigio, socializada en principios y valores distintos a los






dado el lugar ocupado por los estados prusiano y piamontds en la configuración nacional de
amibos paises, parece que el peso del Estado en la construcción de una identidad nacional debió
ser menor, el verdadero proceso nacionalizador, el iniciado el día después de la unificación,
cuando se configuran realmente una identidad alemana e ita jana, el “hagamos los italianos” de
Massimo d ‘Azeglio, se lleva a cabo bajo la tutela del Estado y con una auténtica eclosión de
pintura de historia. Es, por otra parte, evidente que en otros nacionalismos posteriores, cuando
la pintura de historia había ya desaparecido como medio <Le expresión, el campo de análisis
deberla ser, lógicamente, diferente desde el punto de vista del corpus a analizar pero no del
resultado final: la invención de una identidad nacional98.
Volviendo al caso español, éste resulta especialmente interesante en este proceso de
construcción de una identidad nacional, y paradigmático en muchos aspectos. Un caso en el que
conviven un protonacionalismo muy precoz99 con un afianzamiento como nación tardío y
difícil, lo que da un larguisimo periodo histórico de generación de imágenes prototípicas, a
veces contradictorias, donde las fuentes de legitimación histórica fueron enormemente variadas;
todo esto supuso un proceso de selección temática enormemente representativo desde el punto
de vista ideológico. Por otra parte, y referido en este caso exclusivamente al siglo XIX, el
proceso de legitimación no es sólo de legitimación de la nación, se mezcla también el problema
de la legitimación de las propias instituciones estatales. Las instituciones del régimen
constitucional fueron violentamente rechazadas, incluido el propio principio monárquico, hasta
bien entrado el ultimo cuarto del siglo. La Ultima guen’a carlista tuvo lugar en 1873-1874, hasta
esa fecha, y con intervalos de una cierta nonnalidad, el rechazo a las instituciones vigentes por
parte de los carlistas llegó a plasmarse en la constitución de un Estado rebelde distinto, con
administración propia, incluyendo correos, telégrafos, sistema fiscal y un ejército capaz de
denotar en dos ocasiones al del Estado “oficial”. Todo esto supone la necesidad de un doble
proceso de legitimación: el de la nación y el de las instituciorLes estatales.
Una vez precisado el campo de estudio es necesario establecer un marco cronológico. El
nacimiento y desarrollo de una determinada identidad nacional es un proceso largo y tortuoso,
pero ubicable en un tiempo histórico concreto. Sin entrar en mayores precisiones cronológicas,
que se especificarán más adelante, el tiempo histórico a mualizar vendría delinñtado por la
interacción de dos factores: existencia, de forma todo lo embrionaria que se quiera, de algo
98 Como ejemplo de an-Alisis de invención de una identidad nacional en un contexto completamente diferente,
véase JUARISTI, J., El linaje d.c Airar. La invención de la tradición vasca, Madrid, 1987.
~ Muy representativo a este respecto el papel jugado por el sentimiento nacional en la resistencia contra
Napoleón. sobre todo si se compara con la nula incidencia que el n[smo tuvo en el caso italiano.
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parecido a un Estado de raíz territorial, y la aparición de un tipo de pintura que pudiese ser
definida como pintura de historia.
Por lo que se refiere a lo primero, el Estado-nación territorial es muy joven. Adn
suponiendo que sea el triunfo de los reyes sobre otros poderes territoriales de rango inferior
(señoríos, ordenes militares, concejos, etc.), resolviendo así un conflicto político característico
de la sociedad medieval, lo que marque su aparición -el monopolio legítimo del uso de la
violencia weberiano- esto no nos llevaría más allá de los siglos XV-XVI. La mayoría de
politólogos y expertos en relaciones internacionales prefieren, de hecho, retrasar su aparición
ím poco más, hasta los siglos XVI-XVII: fechas consideradas incluso muy tempranas por
otros100. Así Michael Mann, para quien:
los teóricos prestan demasiada atención a las pretensiones de los ideólogos .rnon~rquicos ya que los
expertos en reí-aciones internacionales sólo se interesan por poderes soberanos respecto a política
extcrior, que llegó mucho antc.s que la mayoría de los otros aspcct.os de la soberanía moderna Pero
en términos sociolóoicos reales la soberanía territorial (leí Estado tiene un origen más próximo y
íícgó a la madurez en época aún mas reciente101;
o Tenenti, éste todavía más radical, ya que considera que, dado que hasta el momento de las
revoluciomies burguesas los lazos de fidelidad personal al príncipe predominan, claramente,
sobre los de vinculación a la connmidad, 110 tendría sentidohablaí’ de Estado con anterioridadal
siglo XVIII1~>2.
En todo caso, aun atribuyendo una gran precocidad al desarrollo estatal español y no
tomando en consideración las objeciones de Mann o Tenenti, esto nos daría un límite
cronológico en torno al XVI-XVII103: quizás incluso un poco antes, siglo XV, si tomamos en
consideración la opinión de Maravalí, para quien son ya claramente perceptibles atisbos de
mentalidad estatal en España a partir de la segunda mitad del siglo XV, aunque él mismo
prefiere considerar el nacimiento del Estado en la Península ibérica como un proceso global,
100 La bibliografía sobre la formación del Estado en Europa es completamente inabarcable, sólo de forma
indicativa, EISENSTADT, SN. y ROKKAN, 8. (eds), Building Status andNations, Londres, 1973: TILLY,
Ch., (cd.). lije Formarion of Narional Stares itt Western Europe, Pricenton, 1973; ANDERSON, P. El
Estado absolugista. NIaduid, 1979; STRAYER, IR.. Sobre los orígenes medievales del Estado Moderno,
l3aícelora, 1981; MANN, M., Som’ces of Social Po>j•y’r. Lb/unte Ose: F,’nm ¡1w Bcg¡miing ¡o A. 0. 1760,
Cambridge, 1986; MARAVALL, JA., Estado moderno y mentalidad social <Siglos XV cxvii), Madrid,
1986; HALL, J. (cd.). Status in flisrory, Nueva York, 1987: MANN, Ni., Stares. War nad Capitalism.
Oxford, 1988; y TORSTENDHAL, R. (cd.), Statu Thuorv and Statu Historv, Londres, 1992.
101 MANN, Ni., “Los Estados-nación en Europa y en otros continentes. Diversificación, desarrollo,
superviveneia”, Debías, 46, 1993, p. 102.
102 TENENTI, A., Lojérmación del mundo moderno, lAarceloua, 1985, Pp. 122 y ss.
103 Incluso cabria establecer un marco cronológico más flexible. La aparición del Estado es un proceso complejo
cuyos rasgos se van dibujando a lo largo del tiempo: ejércitos formados por reclutamiento y no por
vinculación vasallAtica. fortificaciones colectivas, aparición de fronteras estatales, des, ai~ollo de la burocracia,
despersonalización de la co,ona sin que sea posible establecer una fecha precisa y concreta.
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que abarcaría desde la segunda mitad del siglo XV hasta mediados del siglo XVII, lo que nos
situaría también en tomo a estas mismasfechas:
Partiendo de este planteamiento, introduzco como hipótesis la dc que en un periodo detenuinado, el
cual se extiende de mediados del siglo xv a mediados del siglo xvii, en un área determinada que es
la de los paises del Occidente europeo y bas-Andome muy especialmcnte sobre la PcaÍnsula ib¿rica
que en esas fechas cabe llamar, y así llamaré, España (según el ~oncepto en el que coincidieron ya
de antes tanto una visión castellano como catalano-aragonesa), se levanta nna formación política
nueva que es eí Estado moderno1~4
Por lo que respecta a lo segundo, la pintura de historia ha sido víctima de una curiosa
confusión conceptual. El término toma carta de naturaleza en castellano en el siglo XIX para
referirse a un género definido, como todos los demás, pcr el tema; había pintura religiosa,
paisaje, retrato, de costumbres, etc. Pero el desprestigio pos erior del género histórico hizo que,
a diferencia de los otros géneros, el término pasase a desi;.~nar, no una determinada temática
pictórica. sino una forma de pintar, un estilo, todo ello ccii un claro carácter peyorativo; de
forma que el término pintura de historia pasó a usarse únicam tiente para referirse a los cuadros de
tema histórico pintados en la segunda mitad del siglo XIX, a la sombra de las Exposiciones
Nacionales de Bellas Artes. Lo que, entre paréntesis. llev:ría a afirmaciones tan pintorescas.
todavía repetida en algún manual de historia del arte, como que el primer cuadro de pintura de
historia español es el Cristóbal Colón en el Con ruto de la Róbida, expuesto por
Eduardo Cano en la Nacional de 1856.
Es obvio, que si nos atenemos a su sentido estmicto. representación de un hecho ocurrido
en el pasado, y con el problema. que se analizará detenidamente más adelante de qué se entiende
por pasado, pintura de historia ha existido siempre. des-de ci origen de la pintura. Como
recuerda Arias Anglés:
pintura dc tema histórico ha existido desde siempre.. - A lo largo de la Historia han existido siempre
creaciones pictóricas qu.e han obedecid.o a esa ancestral tentaciói.i o intento de plasmar y narrar
hcchos históricos105.
Cabría incluso preguntarse hasta qué pímto las primeras manifestaciones del arte pamietal
no son ya pintura de historia, representación de hechos “realmente ocurridos”, con ini carácter
de rememorativo, y no iína mera construcción abstracta. Sitj remontarnos tan lejos. es evidente
que la mayor parte de la pintura religiosa, salvo la estrictamente devocional, es pintura de
historia; una crucifixión es la plasmnación pictórica de un hecho, rigurosamente histórico para el
104 MARAvALL, JA., Estado moderno y mentalidad social (Siglor XV a.X VII), o. cit., 1, p. 1.
~ ARIAS ANCLÉS, E., ‘Los orígenes del “fenómeno” de la pintura de historia del siglo XIX en España”,
Academia, 62, ¡986. p. 185.
29
Capítulo ¡
creyente, ocurrido en el pasado y representado con la máxima fidelidad con respecto a como se
creía que había ocurrido106.
Desde la perspectiva aquí analizada, sin embarco no nos interesa cualquier tipo de
pintura de historia, sino sólo aquélla que cumple una serie de requisitos. Fundamentalmente
dos: que sea laica, esto con algunas matizaciones que se verán más adelante, ya que la religiosa
correspondería a una identidad cristiana y no nacional; y que esté propiciada por el Estado, que
no sea una pintura de linajes.
En España, el primer conjunto iconográfico, de una cierta entidad107, cmi cumplir estos
requisitos, ser la representación de tm hecho real, no religioso, ocurrido en el pasado, y estar
propiciado por el poder “estatal”, es el desarrollado en el Salón de Reinos del Palacio del Buen
Retiro en la tercera década del siglo XVII, que marcaría la aparición de la pintura de historia en
sentid.o estricto en nuestro país. La concordancia de fechas resulta sorprendente, y viene a
confirmar todo lo que se ha venido diciendo hasta ahora. Los problemas financieros de la
monarquía hispánica empujan al valido real, el conde-duque de Olivares, a lo que puede ser
considerado como el primer intento coherente, con todas las matizaciones que se quiera, de
nacionalizar lo que hasta ese momento era sólo un conglomerado de reinos de matriz
patrimonial; y. de forma prácticamente simultánea, a encargar una serie de cuadros de historia
capaces de dar una imagen de ese “Estado-nación” emergente. Todo esto sin dejarse tentar
demasiado por explicaciones causalistas, pues, en ciemio sentido, el programa del conde-duque
de Olivares sería más un aborto premnaturo que una realidad.
Con una cierta dosis de arbitrariedad, esto nos marcaría el punto de partida. la época del
conde-duqiíe dc Olivares, el primer intento de gemierar algo parecido a un sentimiento de
comunidad nacional desde cl poder político mnediante imágenes108. El final vemidría detenninado
por la propia decadencia de la pintura de historia, ya en la última década del siglo XIX, una vez
confmgurada, iconográficamente, toda una nútología de España y de lo español, incluyendo el
esplendor y ocaso del genero, a lo largo de este último siglo, y la peculiar pintura de historia de
tipo académico realizada durante el XVIII. Queda fuera el primer tercio del siglo XX, en el que
todavía aparecen algunos ejemplos de pintura de historia. Los motivos para este exclusión son
105 XTéase como ejemplo dc esto último, las discusiones “artísticas” sobre si Jesucristo había sido crucificado
con tres o cuatro clavos y cómo debían colocarse sus pies en la cruz.
107 Habría los antecedentes de los cuadros de batallas encargados por Felipe II para el Escorial, pero al margen de
otras consideraciones, tienen nir car=terdemasiado privado para lo que aquí nos interesa. Aunque no dejarían
de ser un antecedente a tener en cuenta.
~ Esta afirmación puede resultar discutible en la medida en que siempre es posible encontrar antecedentes que
demuestren lo contrario. Pero digamos que es la primera vez en la que aparece una voluntad política clara de
esto a gran escala y, ru~s concretamente, la primera vez que se plasma en un programa iconográfico.
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varios: primero, la necesidad de acotar un ámbito cronológico que fuese abarcable; segundo,
que como intentaré demostrar, los grandes temas ya quedan claramente definidos en el siglo
XIX y lo que se produce a lo largo del XX son sólo variaiciones y matizaciones; tercero, el
desprestigio del género en los primeros años del siglo XX; y cuarto, que en esteúltimo el cine
sustituirá a la pintura como generador de arquetipos iconográficos colectivos109, Cabina es de
1913, El nacimiento de una nación de 1915, Intolerancia dc 1916 11~
Resulta obvio que en un espacio temporal tan amplio como el aquí analizado se dieron,
junto con algunas continuidades, múltiples variaciones qtme permiten establecer divisiones
temporales con un aceptable grado de homogeneidad. Estas agrupaciones temporales vienen
determinadas por modificaciones en el sistema político ya que, como escribe Paul Zanker a
propósito de los cambios iconográficos en la época de Augu.;to,:
una transformación del sistema político conduce a un nuevo lenguaje en el ámbito de las imágenes,
el cual por una parte refleja una mentalidad en proceso de cambio y, por otra, constituye también
una aportación esencial a esta transformación111.
Teniendo en cuenta esta interrelación con los camnbos políticos, distingo tres grandes
períodos. El primero corresponde a la época del conde-duque de Olivares, durante la cual
asistimos a un intento, frustrado, de nacionalización muy precoz y que, en la terminología de
TiIb-’, correspondería al paso de la mediación a la nacionalización1 12; el segundo abarcaría desde
la llegada de la monarquía borbónica hasta la invasión napoleónica, período caracterizado por
una identificación nacional centrada en la figura del rey; y el tercero, fruto en parte de las
convulsiones originadas por la invasión francesa, pero, sobre todo, del proceso de
modernización socio-política en el que se ve envuelto el país, el resto del siglo XIX, en que
aparece una identificación nacional aglutinada en torno a un concepto de nación de tipo
109 Hay de hecho un relación directa entre la decadencia de la pintuia de historia y el desarrollo del cine. Tal
como afirma Juan Antonio Ranifrez, “La pintura de historia, que fuo el género más admirado en el siglo XIX,
decayó de un modo estrepitoso durante las primeras décadas del XX. No más lienzos gigantescos con los
momentos heroicos de cada nación, o con las tragedias particulares de los grandes de la tierra. El cine tomó el
relevo en esa tarea de entretener y emocionar a las masas con los hechos del pasado” (RAMIREZ, JA.,
Ecosistema y explosión de las artes. Condiciones de la historia, segundo milenio. Barcelona, 1994, p. 15). A
pesar de esto, en el caso del cine, sería el de género norteamericano, cine negro, oeste.., y no las
superproducciones estrictamente históricas, tipo Cifesa, el que pernitiría un análisis más ricoy rcpresentativo
de esta generación de arquetipos nacionales,
110 Por no hablar del, un poco más tardio, ciclo cinematográfico saviético de la década de los veinte, con
Eisenstein a la cabeza, muchas de cuyas películas son pintura de h[storia en estado puro, en las que el lienzo
es sustituido por el celuloide y la imagen fija por la imagen cii movimiento: El Acorazado Potemkin,
Octubre,...
~ ZANKE, R, Augustoyel poder de las imógenes, Madrid, 1987, p. 13.
112 Para el desarrollo del estado según Tilly, véase su obra Coerción, capital y los Estados europeos 900-1900,
Madrid, 1992. Aunque este autor tiende a primar la coerción material sobre otras foi’mas de coerción, la
ideológica en este caso,
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moderno. Lógicamente dentro de estos pei-lodos, especialmente en el último, se dan también
espacios temporales claramente diferenciados a los que me referiré en su momento.
Aunque, visto desde una perspectiva global, lo que llama la atención, no son las
diferencias entre los períodos acotados, sino la similitud, el carácter repetitivo de los mensajes.
Los elementos iconográficos fundamentales, de una gran simplicidad, se repiten, como ya se
verá, una y otra vez a lo largo del tiempo. variando únicamente el tratamiento pictórico.
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2. ALGUNOS ASPECTOS METODOLOGICOS Y DE CRONOLOGIA.
Como ya se explicó en la presentación, el fenómeno aquí estudiado aparece integrado en
lo que, siguiendo a Braudel, podemos denominar hechos de larga duración. El de creación de
una identidad nacional es un proceso largo y tortuoso, desarrollado en espacios temporales muy
amplios. incluso más amplios de los aquí acotados, y que sólo en determinados casos y en
condiciones favorables. culmina en la floración de tína identidad nacional. El mimero de
“naciones” posibles, o de nacíones abonadas prematíírainente, es, sín ninguna duda, muy
supemior al de aquellas que han conseguido dibujarse comno tales en el imaginario colectivo de la
humamúdad. La historia es, desde este punto de vista, un cDmenterio de naciones mimertas, de
abortos preínaturos1, de naciones no nacidas.
Esta larga duración plantea algunos problemas metodológicos y de cronología que fue
necesamio resolver antes de iniciar el estudio. En primer lugar, la acotación de un espacio
temporal que, a esta escala de la larga duración, tuviera mu cierta entidad significativa. Ya se
explicaron en la introducción los motivos para tomar corno fecha inicial la de la decoración del
Salón de Reinos del palacio Buen Retiro; básicamente, la política ~naciona1izador&’del conde-
duque de Olivares y la entidad de imo de los primeros corjírntos iconográficos laicos qile, al
margen de su indudable calidad pictórica, se realiza en nuestro país. Es indudable que un
fenómeno de estas características se podía haber empezadc a detectar y analizam’ antes, no creo
que ínucho antes: o (lespues, a más tardar mediados (leí 51 ~loXVIII. época en que la política
nacionalizadora borbónica es tan evidente que no parece posible pasarla por alto. Pero, como
intentaré demostrar en su momento, por un lado el proyecto protonacionalista del conde-duque
de Olivares tiene suficiente entidad como para no ser excluido de un estudio de estas
características, mientras que. por otro, no existe nada anlerior que pueda ser mínimamente
equiparable. Es además significativo a este respecto que sean los propios pintores de historia
decimonónicos quienes se consideren a sí mismos como continuadores de un ciclo pictórico
mnmcmado, justamente, con la decoración del Salón dc Reinos. A finales del XIX, Pedro de
Por supuesto que en ningun caso debe verse en esta afirmación ningiin tipo de valoración, ni iueyorativa ni
peyorativa; no existe ninguna pmeba de que el nacimiento de un nuevo sentimiento nacional sea mejor que sn
aborto prematuro, o viceversa, aunque la herencia decimonónica ncs empuje inconscientemente a una postura
favorable a cualquier hecho de tipo nacional.
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Madrazo no tendrá ningdn empacho en incluir los cuadros de historia de su siglo en el mismo
gnípo de los que:
para advertencia y enseñanza de los cortesanos, adornarían los espaciosos salones y las galerías de
los palacios de los reyes y potentados, como decoraban en tiempos de Felipe IV los lienzos de la
Rendición de Breda y de otras victorias de nuestras arras en los Paises Bajos y en Italia, el Salón
de Reinos del Palacio del Biten Retiro2;
retomando tina linea argumental. desarrollada por la crítica desde los orígenes de la pintura de
historia, que ponía a La rendición dc Breda de Velázquez como ejemplo y modelo de pintura de
historia:
Los grabados que se acompañan son: el del PASMO, de Rafael; el del cuadro de las LANZAS, de
1Álazquezv el de la VENUS de Tiziano, cou~ o recuerdo (le las obras más principales que se
conocen en los tres ramos, religioso, histórico y profano3;
La piut u la español a pose e un gíoii oso ejemplo cíe ge-ni o artístico consa £!IitdO ccl el >1-a ¡ la ~lona
militar en el cuadro de Las lanzas, modelo del uduero histórico4;
Uit nuíesfra patria (.. ) no faltan ejemplos de esta piiít Ira lii st oílCa - que ti ene en la Rendición de
5Erada su más hern.osa corona- -
Menos dudas caben con respecto al límite cronológico superior. La confluencia en los
últimos años del siglo XIX de una serie de factores (entre los que cabría destacar: el
desprestigio de la pintuma de historia, desprestigio ideologico y formalt~. entre las clases
cultivadas del país. pnncípalmente noventayochmstas y regeneracionistas, que marca el tíeclive
definitivo del eenero? la pérdida de peso de las Exposiciones Nacionales en la x-ida artística del
país: a partir cíe la (le 1892 son continuas las quejas por parte de los crílicos sobre la falta de
calidad (le los cuadros presentados ~‘la escasa asistencia de público8; la pérdida (le prestigio de
2 MADRAZO, P de, “Pintura”, Lo llusu’ación Española y Americana, II, 1892. p. 138.
~ GALOFRE, 3.. El artista en Italia. y demás paises <-le Europa, atendiendo al estado actual de las Bellas Artes,
Madrid, 1851, “Advertencia”.
~ GARCÍA 3” Cuentos de la Villa. Exposición de Bellas Artes”. La Época. 3 de noviembre dc 1862.
~ VILLAMIL, MP., “Exposición de Bellas Artes”, El Siglo Futuro, 7 de febrero de 1878.
6 Los ejemplos que se podrían aducir en apoyo de esta afirmación son múltiples. Ya en 1892 escribe un crítico:
‘Con esto no queremos significar que seamos enemigos de ¡-a pintura histórica o religiosa, por más que
creamos que la de género y costumbres sean las ye sc hallan más en armonía con las aspiraciones y
comentes que distinguen la presente época” (GARCíA LLANSO. A., ‘Joaquín Agrasot y la escuela pictórica
moderna”, La ilustración Artística. 1892. p. 418) Poner la pintura dc género a la altura de la de historia
hubiese sido algo inconcebible sólo unos ~OCO5 años antes.
~ En este sentido Lo doble lloved sepulcro del (‘¡dde Costa es verdaderamente representativa de este cambio de
actitud.
8 Como ejemplo dc esta perdida de importancia de las Exposiciones Nacionales en la vida social y cultural
española, véase lo escrito por el crítico de El Globo a pro
1íósito de la inauguración de la Exposición
Internacional de 1892: “Con tiempo frio y entusiasmo ala altuta del tiempo. efectuose ayer la apertura de la
Exposición (). La apcrtura ilevose a cabo sin solemnidad alguna, falta en absoluto de carácter, sin muonno
de aquellos elementos que dan color y calor a cualquier asunto por insignificante que sea” (l,ASTR’\ Y
JADa, \T, “Exposición luternacional de Bellas Arles”. El Globo. 23 de octubre de 1892): y conipárese con
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la propia pintura -resulta significativo el hecho de que a partir de finales de los ochenta son
muchos los críticos que empiezan sus reseñas de las Exposiciones Nacionales por la escultura,
en algunos casos justificando explícitamente este cambio por la mayor calidad de los
escultores9, algo absolutamente impensable en décadas anteriores, cuando la preeminencia de la
pintura es tan obria que, o bien se comienza por la pintura sin dar ningdn tipo de explicación, o
bien, ya a partir de los primeros años de la década de los ochenta10, se afirma explícitamente
que se hace así por la mayor importancia y calidad de ésta1 l~; el desarrollo del cine como
la reseña que de la inauguración de la primera Exposición Nacional, la de 1856, hace la Gaceta de Madrid
“Antes de ayer domingo 18 del corriente se dignaron SSMM. honrar con su visita la Exposición de Bellas
artes que desde hoy 20 se abre al público en las galerías del Ministerio de Fomento. Un piquete del cuerpo de
artillería, situado en la calle de Atocha al frente del edificio, hizo los honores debidos a SSMM. que,
acompañadas de su servidumbre, llegaron a cinco y media de la tarde. S.A.R la Princesa de Asturias y el
Ssmo. Sr. Infante D. Francisco de Paula no pudieron asistir al acto por estar invitados de antemano para la
función religiosa (>. SSMM. fueron recibidos en el vestíbulo del edificio por el Excelentísimo Sr.
Ministro de Fomento, en unión de los de Estado, Gracia y Justiria, Guerra y Hacienda: del Presidente,
Vicepresidentes, Secretarios de las Cortés Constituyentes y varios Sres. Diputados (). el Sr. Ministro
Luxán entregó a 5. M. la Reina un ramillete de mano y un ejemplar lujosamente encuadernado del catálogo de
las obras presentadas á la Exposición, ofreciendo otro igual a S. M. el Rey (.. Y esperaban convidados al
efecto y en traje de etiqueta eí Cuerpo diplomático y extranjero :; los Introductores de Embajadores, Srs.
Subsecretarios de los Ministerios y Directores de Fomento, el Excmo. Sr. Duque de Rivas. Presidente de la
Real Academia de San Femando, con varios Consillaijos y Directojes de los estudios especiales de la misma,
y Sres. Jurados de la Exposición; las Autoridades civiles y militares; Sres. Presidentes de los Tribunales
Supremos: Regentes de la Audiencia de Madrid: Presidentes y directores de las Reales Academias de Ciencias,
de la Española y de la Historia; Vicepresidentes del Real Consejo ~leInstrucción pública. del de Agricultura,
Industria y Comercio, y de la Junta consultiva de Caminos, Cana1e:~ y Puertos; Srs. Coroneles de los cuerpos
de la guarnición; primeros comandantes de Ja Milicia Nacional de todas armas; Directores de las Escuelas
especiales; los de varios periódicos, y los Oliciales del Ministerio de Fomento” (Caecía de Madrid. 20 de
mayo de 1856); o, para no remontarse tan lejos en el tiempo, por la que hace El Liberal de la de 1884: “A la
puerta principal de la Exposición esperaban a los reyes, el gobierno, excepto los ministros de Estado y de la
Gobernación, el director general de Obras públicas. Sr. Catalina, el jefe de negociado de Bellas Artes, Sr.
Murillo, el gobernador civil, el conde de Toreno, el ministro de Fomento y el Jurado de la Exposición.
lina compañía del batallón de cazadores de Ciudad-Rodrigo cor banderas y música hizo los honores de
ordenanza.
Los reyes, la reina Isabel, las infantas, los duques de Montpensier, el príncipe Alfonso de Baviera, cl infante
D. Antonio, y la comitiva, penetraron en el lugar de la Expo~:ición, que se encontraba lujosamente
adornado”(”Exposición de BeHas Artes. Inauguración”. Ef Liberal, 25 de mayo de 1884).
~ “Los escultores están a mayor altura que los pintores en esta Exposición” (BALSA DE LA VEGA, R.,
“Exposición de Bellas Artes”, El Liberal, 6 dc mayo de 1890). Afizutaciones de este tipo se sucederán en las
críticas de ésta y siguientes exposiciones: CALVO, L “La Exposición de Bellas Artes”. Lo Unión Católica,
9 de abril, de 1890; BALART. E., “Exposición de Bellas Artes”, El finparcial, 24 de octubre de 1892;
ALBIÑANA, A., “Exposición de Bellas Artes”, La Unión C’atóliec, 24 de mayo de 1895;...
10 Hasta estos años la preeminencia de la pintura parece tan natural que a ningún critico se le pasa por la cabeza
que deba explicar la mayor atención prestada a ésta.
~ “La pintura absorberá casi en absoluto la atención, tanto por la cantidad como por la calidad” (BLASCO R.,
“La Exposición de Bellas Artes”, Lo Regencia, 7 de mayo de [887); “No debe extrañarse que pasemos
adelante sin ocupamos de la escultura, puesto que merece artículo aparte, y por ser de menos importancia (no
por su mutrito) la dejamos para después” (GARNELO, ¿IR., “Exposición Nacional de Bellas Artes de 1887’,
Revista dc España. 116, 1887, p. 439).
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fenómeno de masas12, que conviene a este nuevo medio de comunicación en el instrumento
privilegiado de la acción ideológica del Estado, dejando a la pintura en un lugar secundario y
marginal; o el que para esta fecha los cuach’os más representativos, los que se van a reproducir
en grabados y libros de texto, aquéllos a través de los cuales generaciones de españoles se van a
ver a si mismos, o les van hacer verse a sí mismos, ya habían sido realizados), hace que, en
ningdn caso, deba prolongarse el análisis a cuadros realizados con posterioridad a este siglo,
aun cuando esto signifique dejar fuera uno de los cuadros de historia más conocidos, al menos
en este momento, de toda lapintura de historia española, el Guernika de Picasso13.
La determinación de una fecha final concreta resulta, sin embargo, bastante más
problemática, aunque necesaria si se quiere definir un corpus de obras a analizar preciso y
claramente delimitado. 1-lay una fecha altamente simbólica, la de 1889, año de la Exposición
Universal de París, cuando la concesión de la medalla de honor, contra todo pronóstico, a Una
sala de hospital durante la visita del médico jefe de Jiménez Aranda, junto con las
alabanzas al cuadro del, en ese moníenio, todopoderoso presidente del jurado Meissonnier (“el
único cuadro moderno de esta sección es éste, y en mi opinión el único que por lo tanto merece
la distinción más alta”)14 y el comentado despectivo hecho al pasar frente a La rendición de
Granada de Pradilla15, fueron tomados como una descalificación de la pintura de historia en
su conjunto, como el final de un género. Así al menos fue entendido porparte de la crítica, que
consideró el premio a Jiménez Aranda como el acta de defunción de la pintura de historia.
Especialmente interesantes resultan a este respecto las opiniones de Eusebio Blasco y Comás
Blanco: las del primero por haber formado parte jurado de la Exposición Universal; las del
segundo por su virulencia y por poner incluso en cuestión el éxito en al anterior Exposición de
12 La primera proyección cinematográfica en España es de 1896; este mismo año, unos pocos meses después, se
fechan las primeras filmaciones de Gelabert, Salido de los fieles de la iglesia de Sons y Salida de los
trabajadores de lajóbrica España Industrial.
13 El incluir el Gernilaz entre los cuadros de historia puede resultar en un primer momento chocante, pero lo es
menos si, dejando de lado todo lo que se refiere a suplasmación pictórica y estilística -completamente alejada
de la pintura de historia aunque no más, posiblemente, que otros cuadros de historia entre sí-> nos limitamos
al análisis de su concepción ideológica (carácter propagandístico, reflejo de un suceso histórico con fines
doctrinales, encargo del gobierno, etc.): todos y cada uno de los factores que nos encontramos al analizar
cualquiera de los grandes cuadros de historia.
~ Para comprender el auténtico alcance de esta afirmación se debe tener en cuenta que concurrieron a esta
Exposición Universal algunos de los cuadros más emblemáticos de toda la pintura de historia española: La
leyenda del rey monje ó La campana de Huesca de Casado del Alisal, La rendición de Granado
de Pradilla, La conversión del duque de Gandía de Moreno Carbonero, Fusilamiento de Torrijos
y sus compañeros en las playas de Málaga de Gisbert, Conversión de Recaredo de Muñoz
Degrain, La expulsión de los judíos de España <año de 1492) de Sala Francés, ¡la entrada de
Carlos y en Yuste de Casanova y Estorach o La silla de Felipe Ji en el Escorial de Álvarez
Catalá.
15 Para uno y otro comentario de Meissonnier véase GUTIÉRREZ BURON, d., “Francisco Pradilla: Cenit y
ocaso de la pintura de historia española”, en Actas del IV Coloquio de Arte Aragonés, Zaragoza. 1985. pp.
485-503.
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París de un cuadro tan emblemático como la Entrada de Carlos y en Amberes de
Mackart
Eusebio Blasco justifica, en un artículo publicad’) en El imparcial, el veredicto,
denunciando, de paso, el callejón sin salida en que habti entrado la pintura de historia española:
Todo el secreto de esta medalla de honor concedida a 13. Luis ,l ménez Aranda, tan discutida y tan
combatida, no es otro que el asunto del cuadro. Meissonnier, de cuya autoridad no se puede dudar,
pasó por la sala acompañado de los jurados y dijo: “El único cuadro moderno de esta sección es
éste, y en mi opinión, el único que, por consiguiente, merece la distinción más alta” - Y sin más
discusión fue acordada, porque Meissommier es, en la pintura <Le nuestro siglo, lo que era Víctor
Hugo en la poesía, y su opinión no se discute.
Ya sé yo que los cuadros de Moreno Carbonero, Pradilla, Gisbe,’t, Alvarez, Mélida, Casado, Sala y
demás compatriotas ilustres, están admirablemente pintados. Ya sé yo que los retratos de Raimundo
Madrazo y los paisajes de Martin Rico son Únicos, y que no hay artista europeo capaz de competir
con ellos, pero se trataba de premiar un cuadro, un asunto, y sc ha llevado la medalla de honor el
único pintor que no está todavía haciendo lo que podríamos lliLmar, cuadros de capa y espada. Y
mientras nuestros artistas no se convenzan de que no están aún ,n el movimiento artístico europeo,
aun siendo pintores de primer orden y coloristas como ningunos, se quedarán siempre detrás de los
que sin valer tanto, pinten su tiempo y hagan lo que hoy se hace en todas partes, so pena de
confirmar la opinión de Isidoro Flórez cuando dijo con sobrada mazónque la España moderna no es
todavía provincia de Europa.
¿Qué absurdo empeño. que lamentable equivocación, que extravío del espíritu es éste que domina
nuestros artistas para hacer siempre melodramas pictóricos tan pasados de moda como los
melodramas históricos que ya no se escriben más que en España? Cada vez que uno de nuestros
pintores sc propone hacer un cuadro, puede asegurarse: primero que será muy grande; un armatoste
que llene toda una pared; y segundo, que el asunto será tomaco de nuestra historia, con muchas
figuras de caballeros y pajcs, y cabajlos y cascos, y ropillas y ferreruelos. Lo repito: son pinturas
de capa y espada, tan desusadas como las comedias de nues .ro teatro antiguo. (..) veremos el
asombroso cuadro de mi paisano Pradilla, pintado como no hay dos, incomparable de detalles y de
composición, pero también de Reyes Católicos y de moros y cr:srianos. Los tales Reyes Católicos
acabarán por desacreditar a todos nuestros pintores, porqueparece que no hay más asuntos para ellos
-). Todos nuestros cuadros de Madrid o de Roma huelen a fxailes, a Inquisición y a moros
Nuestros pintores no ven o no quieren ver, que a la literatura m,ilodramática de Jumar o de Walter-
Scott, han sucedido los libros de Dickens, de Fama, de Gaudet, de Galdós; a la música italiana,
detestada, abon-ecida en el universo mundo y refugiada en la Plaza de Oriente de Madrid, han
sucedido las obras de Wagner, de Gonnod, de Saint Saens o <le Massenet; a los melodramas de
Deuneíy. las comedias de Augier o de Dumas hijo, las obras de Lindan o de Tamayo (.). Se han
empeñado en hacer lo que ya pasó, como los autores dramáticc s, que en lugar de pintar su tiempo
nos aburen con sus dramas de emociones, y de muertes, y de suicidios y sus inaguantables versos.
No son modernos y en el pueblo centro de todos los adelantos y progresos no se les ha hecho caso,
Pasó eí jurado por la sala española, vio dominándolo todo, Rayes Católicos, y reinas de cuerpo
presente, y Felipes II y Reyes Monjes. y en cuanto fijo la vista en un cuadro de hoy dijo: -Pues
éste16,
Comás Blanco va aun más lejos y, tomando como pretexto la decisión del jurado de París
-ya de paso aprovecha también para resaltar su papel en la elección del tema del cuadro por
Jiménez Aranda-, lanza, desde las páginas de El Correo, un auténtico panfleto a favor de lo
16 BLASCO, E,” Nuestros pintores en la Exposición”, El Imnparcicl, Madrid, 22 de julio de 1889. Nótese de
paso como todavía en fechas tan tardías, por un crítico defensor a iltranza de la pintura moderna, el problema
central signe siendo “el asunto del cuadro”.
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defendido por Eusebio Blasco y contra la pintura de historia y aquéllos que todavía se
empecinan en su defensa:
Una de las Últimas veces que estuve en París, a principios del pasado invierno, visité, según tengo
costumbre, los estudios de los amigos (,.). Luis Jiménez era el más atrasado, pues Únicamente
tenía trazado al carbón el asunto de su ctíadro, Ocupando casi por completo el reducido estudio de la
me Boissonade, había un enorme lienzo sobre el cual se veía apenas bosquejada unaescena triste al
par que heroica, Alfonso XII visitando el hospital de coléricos de Aranjuez.
Luis Jiménez me pidió mi opinión, y yo se la di lealmente; pero clara y terminantemente, sin
distingos ui atenuaciones. Presentar en la Exposición de París un cuadro enorme y de asunto
histórico un artista que hace con rara perfección no solo el cuadro de género, sino el género en ificin
air, que es lo que más se hace ahora en Europa, me parecía muy mal: pues denotaba un
desconocimiento de los derroteros modernos del arte, tanto más de lamentar en un pintor que hace
algunos años que vive en París. centro de donde parten todas las tendencias y de donde emanan
todas las ideas, en materia artística por lo menos.
El consejo fue atendido, pues algunos días más tarde, recibía carta suya en Madrid diciéndome haber
desistido de aquel asunto y haber empezado otro, completamente moderno.
No se si el itírado ha hecho bien en elegir a Juan Jiménez entre todos los artistas españoles que han
concurrido a la Exposición, pues de esto ya me ocuparé en su día: pero el Jurado ha hecho
perfectamente, en mi humilde opinión, en desdenar el género histórico por anticuado (..).
Es verdad que Mackart alcanzó una gran medalla de honor en la pasada Exposición de París, con su
faruosísimo cuadro Ent,’ada de Carlos y en Amberes, pero los defensores del género histórico
olvidan que no la alcanzó por las aclamaciones de la ocute. sino por las intrigas de la diplomacia
(). Sí, pues, en 1878 ya Cía antiguo el género histórico, y Alberto \Volf decía del cuadro de
Mackart que retrasaba el arte francés medio siglo ¿qué extraño es quehoy. onceaños más tarde, diga
Blasco con Meisuonier queel género histórico no es ,nodernoí?1.
Pci-o no faltaron tampoco quienes, tomando la decisión del Jurado de París casi como una
afrenta nacional, colgaron a Jiménez Aranda el samubenito de afrancesado18: arremetieron
virulentamente contra los defensores de la llamada por ellos escuela modernista; y proclamaron
la vigencia de la pintura de historia. Los argumentos de éstos últimos quedan perfectamente
reflejadas en un am’tículo publicado por Fernández hidalgo en La Unión Católica en respuesta a
los de Comás Blanco y Eusebio Blasco. Comienza, en un claro ejercicio de chovinismo
nacionalista, por afirmar la existencia de una tradición española de pintura de género, de asunto
n¡odern isía. que vuelve innecesario eso afán de los modernistas por atenerse a modas foráneas:
En primer lugar. el cuadro de género no es de ahora ni es exclusivo de los franceses. Velázquez y
sus discípulos han llegado en el cuadro de género, donde de segt¡ro no llegarán esos pintores
franceses que queréis convertir en pontífices. en tiranos y en verdugos19;
17 COMÁS BLANCO, A.,”Los cuadros de historia en la Exposición Universal de París”, El Correo, 7 de
agosto de 1889.
18 “Habría que determinar primero, si el Sr. Jiménez Aranda, en cuanto artista, y dejan do aparte sus legítimos
títulos a la nacionalidad, es español o francés. Larga residencia en París, donde disfruta consideración muy
merecida, han influido en su manera de ver y sentir el color y la forma humana en lo que se refiere a los tipos,
que en todos sus cuadros son marcadamente extranjeros, con esa encamación pálida o carminosa, tan distinta
de la brillante y sana particular de la Penínstila. Nada en estos cuadros recuerda el arte genmuameute español,
que desde el Renacimiento viene transmitiéndosc de generación en generación U. - el Sr. Jiménez Aranda dejó
en la frontera, como bagaje molesto para sus campañas ulírapirenáicas todo lo que en su arte había de
nacional” (CALVO, L. “La Exposición de Bellas Artes”. La Unió;; Católica, 27 de junio de 1890).
19 FERNÁNDEZ HIDALGO, E., “El modernismo en pintura”, La Unión Católica, 17 de agosto de 1889.
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sigue con una defensa de la existencia de géneros artísticos diferenciados:
En segundo lugar, en pintura, lo mismo que en poesía, hay formas diversas y géneros diversos,
todos legítimos. ¿En qué os fundáis para rechazai de las esferas del Arte todo cuadro que no sea de
género? ¿Por ventura, además del cuadro de género social no son posibles, no son estéticos, no han
engrandecido la historia del Arte el cuadro religioso. el cuadro histórico y el cuadro de paisaje? ¿Y
eí cuadro lírico y el alegórico?20;
y concluye afirmando, ya casi en los inicios de la década d~ los noventa, la superioridad de la
pintura de historia, incluida la religiosa, sobre todos los demás géneros:
Por grandes prodigios que se hagan en el cuadro de género no se podrán revelar nunca las facultades
y el poder y grandeza que se revelan en el cuadro religioso y en ‘1 cuadro histórico, en los cuales se
expresan los sentimientos, 1-as creencias., los ideales o los recuerdos más grandes dc la humanidad y
del arte (.. - Y Con vuestra bandera, negáis el Arte, negáis el ideal, negáis la belleza de la Religión y
la belleza de la historia, y sólo pedís una fotografía, un calco de la sociedad corrompida en la que se
- “1
vive’- -
Es obvio, tanto a partir de estas últimas afirmaciones como de la virulencia de la polémica
(lesatada, que esta fecha de 1889 no muarca todavía, en España, el declive real del género. De
hecho, en las dos sigtíi entes Exposiciones Nacionales. las de 1890 y 1892. siguieron
proliferando los cuadros de historia, que, a más abundamiento, contarán todavía con el
beneplácito de los jurados. Habrá que esperar hasta la Exposición de 1895 para encontrarnos
con una inflexión, clara y definitiva, en lahegemnonía que la pintura de histomia había mantenido
en las sucesivas Fxposiciones Nacionales, desde la primera, la de 1856. Por primera vez, la
presencia de cuadros de historia, aunque todavía significativa, pasó desapercibida22, y los
escasos críticos que hacen referencia a ella es para felicita7se por su decadencia, a la vez que
llaman la atención sobre la novedad que supone este bní3co giro en las preferencias de los
pintores:
Después de tuinas ~ tantas Exposiciones-, en que se nos ofre-í-an como obras obligadas para la
misma aquellas páginas de la Historia oficial de España. rara xez bien encontradas y rarísima vez
sentidas, al pasar la vista por los cí.iadros de esta Exposición percibíase algo como una oleada de
vida moderna, de modernismo, puesto que ya quiere la Academia que así se diga2-t
El número abramador de los “pintores de historia”, plaga ¿el arte, va disminuyeudo en día,
torriándose a la naturaleza la gente que pinta. Las bm-las de la ~úlira han producido su efecto, y ya
no son aquellas salas abreviados compendios de la hispana histeria. Sin consultar el catálogo, y sin




22 Ninguna de las primeras medallas fue concedida a un cuadro de histeria.
23 MU IDA. J. R., “Balance de la Exposición de Bellas Artes’, Bole:Éi de la Sociedad Española de Excursiones.
tomo 111. 1895-1896, p. 130.
24 CANALS. 3., “Exposición de Bellas Artes”, El Nuevo Mata/o, 23 de mayo de 1895.
39
Capítulo 1
La Exposición de Bellas Artes hace, al principio, el efecto de un país artístico completamente
nuevo, o mejor dicho, de una casa desalquilada. ¿Dónde, se pregunta uno, dónde están aquellas
impresiones terribles, dramas, muertes, asolamientos y fieros males, que fueron encanto de
domingueros y terror de personas timoratas, en anteriores Exposiciones?¿Qué se hizo de tangran
exhibición dc aborrecibles crímenes, de ejecuciones, entierros, testamentos y cadáveres, de cuadros
de todos los colores y clases?
“Los Infantes de Aragón,
¿que se hicieron?”
No vemos ya a Churruca exhalando el último suspiro entre nubes dc fuego y tramoyas, nm a
Mañana Pineda escuchando su sentencia de muerte, ni a los revolucionarios franceses violando las
tumbas de los Reyes (.)‘ ni al rebaño de negros sobre los cuales hacía el Rey de Navarra una
bonita carrera de obstáculos, ni, en fin, a Fulvia mirando con ojazos de besugo la cabeza del pobre
Cicerón y procurando ensartar su lengua elocuentísima para prepararla a la brocherte (..) los
pintores han variado como veletas, y si antes peleaban por la pintura de historia, alzan hoy sobre el
payés al modernismo; con todas sus consecuencias (.. -). Desaparecieron de este certamen las
carnavalescas procesiones que tanto gusto dieron en anteriores concursos, y huyeron, quizá para
siempre, a sus tumbas, los reyes de guardarropía, magnates obispos, guerreros y coro en general,
que servia de pretexto a nuestros pintores para exhibir muebles, alfombras, armaduras y
chirimbolos (..). Adiós para siempre reyes falsificados, sotas de espadas con disfiaz, verdugos
fieros, traidores ceñudos, reinas histéricas, pajes amadamados y obispos venerables! Adiós también
mosqueteros de guardarropía, casacones imbéciles, frailes libidinosos, capitanes de Flandes,
jugadores de ajedrezy caballeros del siglo XVIII! La historia se va. es indudable25.
Opiniones que ponen de manifiesto el distanciainiento de publico y críticos de este tipo de
pintura. Y es que corno escribió uno de éstos:
El arte sigue siempre a su tiempo, y de aquí la escasez de cuadros de historia en nuestra Exposición
y el poco arrebato que producen los que, como B<ar con su Wi II¡-edo el Belloso, Brulí con su
Tonsuro de Wamba, Camelo Fillol con la Profecía de San Vicente, y otros pocos, aún desean dar
vida al drama histórico26.
Si bien todavía algunos pocos lamentarán la desaparición del género, arrastrado por la marca
incontenible de la pintura “modernista”,:
He de empezar diciendo que la primera impresión que he sentido ha sido penosísima, pites es de
lamentar qile los artistas se vayan alejando de la “pintura de historia” a medida que se acercan a la
pintura que pudiéramos llamar “exclusivamente modernista”, y que consiste en trasladar al lienzo lo
que se ve sin que- eí artista tenga necesidad de buscar y componer una asunto27;
¿Conio hablar de los cuadros de Historia sin lamentar la visible decadencia en que han caído? La
mayoría de la poco numerosa sene que la Exposición nos ofrece son, más que malos, medianos28.
25 SORIANO, R., “Exposición de Bellas Artes”, La Epoca, 22 de mayo de 1895. A pesar del tono jocoso con
que Soriano se refiere a los cuadros de historia presentados en la Exposición anterior -rebaño de negros, lengua
a la hrochetre, ojos de besugo..- no parece estar completamente convencido de que todo sea positivo en este
brusco final del género histórico, culminando su párrafo con una cierta inquietud sobre las repercusiones de un
hecho de estas características: “La historia se va, es indudable ¿Pero se irá con ella esta raza de poetas y
soñadores? Todo puede temerse”. Por si quedaba alguna duda sobre los ambivalentes sentimientos del crítico,
días más tarde, escribirá, en un articulo continuación del anterior,: “no sin pena vemos la desaparición del
género histórico” (SORIANO, R “Exposición de Bellas Artes”, La Época, 28 de mayo de 1895).
26 SENTENACH. N.,”Exposición Nacional de Bellas Artes de 1895”, La Ilus¡racidn Española Americana, 1,
1895, p. 331.
27 BAHAMONDE, P., “La Exposición de Bellas Artes”, El Diario Español, 30 de mayo de 1895.
28 STOR, A., “Exposición de Bellas Artes”, Pro Patria, II, 1895, p. 374.
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Esto no significa que no se siguiesen realizando cua dros de historia, y que incluso su
presencia siguiese siendo habitual en las Exposiciones Nacionales29, pero ni éstas eran ya el
centro de la vida art~tica ni los cuadros de historia ocupaban el lugar preponderante que hablan
ocupado anteriormente. El porcentaje de cuadros de historia sobre el total cae por debajo del
1%, muy lejos del 15% alcanzado en las Nacionales de 1858 y 1862, y, lo que es todavía más
significativo, en la Exposición siguiente, la de 1897, los cuadros de historia desaparecen de los
primeros premios, ninguna medalla de primen clase ni de segunda, teniendo que conformarse
con una de tercera para La batalla de Treviño de Víctor Moreil. Magro resultado para un
género que en sus mejores momentos había copado mis dcl 70% del total de premios
concedidos. Esta Exposición de 1897 marca, además, el triunfo oficial de un gusto burgués,
privado, que ejemplarizan muy bien las dos piimeras medallas otorgadas a Gessa por unas
Flores y a Pinazo por ím retrato.
La elección de esta fecha de 1895 supone obviar la facilidad de concluir el estudio con el
final de siglo, o con la todavía más emblemática de 1898, pero es la propia dinámica del género
histórico y de la sociedad que le dio vida y lo arropó la que debe determinar el ámbito
cronológico y no la facilidad de unas fechas ya definidas porla historiografía tradicional.
Otra posibilidad era haber reducido el espacio temuporal y hacer coincidir el fin del tema
aquí estudiado con el de la época isabelina, 1868. Las razones que se podrían argumentar son
múltiples y de peso: el carácter anacrónico a partir de estas fechas de la pintura de historia,
estamos hablando de pintores que fueron contemporáneos de Gauguin, por poner un ejemplo30;
el que la mayoría de las obras representativas del genero habían sido ya realizadas, etc. El único
motivo para su prolongación es que significa dejar fuera toda la época de la Restauración, que,
como ya veremos, introduce una serie de variaciones especialmenteinteresantes en cuanto a la
configuración de una determinada imagen de España y lo español, con importantes
repercusiones posteriores.
Una vez acotado el espacio temporal, surge, necesariamente en un tiempo histórico tan
dilatado, el problema de su necesaria periodización, ya que las diferencias son a veces tan
importantes como las similitudes. En principio se distinguen tres periodos de importancia
desigual: la época de los Austrias. que se centra casi excLusivamente en el conde-duque de
29 Como dato emioso, todavía en 1929, con motivo de la Exposici5n Universal de Barcelona, se encargó a
diferentes pintores la realización de una serie de pinturas históricr.s para la construcción de diaporamas con
episodios de la historia nacional.
30 De hecho hay ya un cierto retraso en el desarrollo de la pintura da historia en España, sin incluir las obras
posteriores a 1868, pues incluso su momento de máximo esplendor, el periodo isabelino, queda desfasado
respecto a a evolución del género en un país como Francia, donde uno de los últimos grandes cuadros de
historia, Los romanos de la decadencia, de Thomas Contare, está fechado en 1847.
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Olivares y la decoración del Salón de Reinos del Buen Retiro; el periodoborbónico, que abarca
todo el siglo XVIII, incluyendo los ocho primeros años del siglo siguiente, hasta el inicio de la
Guerra de Independencia, ya que ésta supone un auténtico corte en la construcción de una
identidad nacional en España, marca el lñnite entre un antes y un después, aunque la propia
guerra sea incomprensible sin el proceso nacionalizador del siglo anterior, se plantearía incluso
la posibilidad de retrasar el inicio del siglo XIX hasta la muerte de Femando VII, en 1833, que
marcaría de forma clara el final del Antiguo Régimen en España y, por lo que se refiere a la
pintura de historia, la ruptura con las tendencias neoclásicas mantenidas por Tejeo, Apancio...,
pero esto tiene el inconveniente de incluir dentro de este siglo XVIII tardío a los dos cuadros de
Goya sobre la Guerra de la Independencia, posiblemente los dos más “modernos”, ideológica y
pictóricamente, de toda la pintura de historia decimonónica; y el siglo XIX, que culminaría todo
el proceso nacionalizador anterior. Lógicamente estos pemiodos sólo son homogéneos por
referencia a los demás31; cuando se los analiza de forma más pormenonzada, las vanaciones
son grandes y significativas, distinguiéndose ciclos claraníente delimitados que se verán en su
momento.
Cada uno de estos periodos está marcado por la existencia de un gran conjunto
iconográfico que será el que dibu¡e las líneas nuestras, desde el punto de vista ideológico, de la
pintura de histona en ese periodo. En el de los Austrias, y en este caso de forma exclusiva, el
Salón de Reinos del Buen Retiro, un programa iconográfico, cortesano, en torno a la figura del
rey, con un cierto grado de privacidad, y dirigido en exclusiva a la ilustm’ación de la Corte. En el
de los Borbones, siglo XVIII, el conjunto desarrollado en tomo al Palacio Real, un programa
iconográfico, también en torno a la figura del monarca, pero, a diferencia del anterior, vuelto
hacia el exterior, hacia los súbditos en general. Y en el siglo XIX, el Salón de Sesiones del
Palacio del Congreso, un programa iconográfico dirigido al conjunto de la nación representada
en sus diputados. Tres modelos para tres concepciones de la nación diferentes: de la nación
restringida a la Corte a la nación como sinónimo de pueblo, a la nación como colectividad32.
La importancia de cada uno de estos periodos es muy desigual. Múiima en el caso de los
Austrias. cabría hablar más de atisbos que de identidad nacional en sentido estricto; un poco
31 Hago aquí una excepción para el que be denominado periodo de los Austrias, que dada su brevedad, es de ¡ma
gran homogeneidad.
32 Evolución a la que no es ajena, obviamente, el lugar ocupado por el pueblo en las necesidades bélicas del
estado moderno. No es extraño que la conocida afirmación de Clausewitz (“De pronto la guerra había vuelto a
convertirte en el asunto de todo el pueblo (...) El pueblo se hizo protagonista de la guerra; en lugar de
gobiernos y ejércitos como anteriormente, ahora se echaba a la balanza el peso integro de la nación”) en 1793
esté anunciando la aparición de una pintura de historia dirigida al conjunto de la nación y no a una parte
limitada de ella, y que, además, sea la nación en su conjunto la que se convierta en en protagonista de esa
pintura de historia y no sólo los reyes.
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mayor en el del siglo XVIII, cuando esta identidad nacional toma un carácter más definido; y
máxima en el XIX, que es cuando, realmente, tanto la pintura de historia en sentido estricto,
como la construcción nacional llegan a su plena floración. Esta mayor o menor importancia
tiene relación directa con el espacio dedicado en este estudio a cada uno de estos periodos,
centrándose principalmente en el siglo XIX, resumen y conclusión de todo el proceso
nacionalizador anterior, mientras que los dos anteriores ser;ín analizados de forma mucho más
somera.
En segímdo lugar, la delimitación del corpus a estud:ar. En teoría no parece demasiado
difícil delimitar qué es un cuadro de historia, algo tan sencillo como la representación pictórica
de un hecho histórico, de un suceso ocurrido en el pasaJe33. En la práctica. sin embargo, es
bastante más complicado34.
Ya los propios contemporáneos fueron conscientes de la dificultad que entrañaba definir
<le forma precisa que se entendía exactamente por pintura de historia:
Para nada sirven estas clasificaciones académicas, como no sn para establecer -sin razón en el
mayor ufunero de los casos- arbitrarias categorías U.) no siempre se puede trazar el límite que
separa el cuadro de historia de los llamados dc género, y menos aun acotar cl terreno intermedio de
1-a leyenda, la novela o la fábula35.
Dificultad que algunos, caso de Cnízada Villaarnil, solventan considerando como cuadro de
historia prácticamente todo:
\.Tit.geii aun’ del arte nuestra historia nacional, sin haberse trasladado al lienzo los hechos trágicos,
dramáticos o cómicos, imnenso es el campo que a la imaginación ardiente del artista ofrecen las
riquísimas páginas de aquélla: y todavía atesoran mayor nqne:~a si en ellos se incluyen, como de
hecho la pertenecen. el interminable número de asuntos a que pueden dar origen las tradiciones,
refranes, máximas y proverbios, y las no menos sublimes e infinitas escenas que sobradamente son
dignas de ser representadas, y que en tan gran alto grado ate ;oran nuestros romances, diamas.
comedias y novelas36.
33 Para el concepto de pintura de historia, véase RE’~’E.RO, C., La pintura de historia en España. Esplendor de
un género en el siglo XIX. Madrid. 1989, Pp. 74-77.
3~ Complicación que tiene su ongen en que los conceptos empleados tradicionalmente por historiadores y
teóricos del arte para pensar las obras de arte, para clasificarlas y juzgarlas, se caractenzan, como va supo ver
Wittgenstein, por una indeterminación extrema. La distinción entre géneros, estilos y periodos se mueve en
parámetros tales de flexibilidad que acaba siendo más fí-uto de la casuística que de la definición esencial. Es
ést.e un asitnl.o de enorme importancia pero que se sale compierautente de lo aquí planteado. Lis lineas que
siguen son sólo un intento de precisar, lo más nítidamente posible un campo de análisis concreto a partir de
criterios objetivables, sin otra ambición metodológica que la que con-esponde a la de definir que es lo que se
va a entender por cuadro de historia desde la perspectiva concreta de los objetivos de este estudio. Para las
opiniones de Wittgenstein sobre la indeterminación conceptual de los estudios artísticos, véase especialmente
SHUSTERMAN, R.. “Wittgenstein and Critical Reasoning”, Phi’osophy ~-rndPhenomenological Researcb,
47, 1986, Pp. 91-1 10.
VICENTI. A , “Exposición de Bellas Artes” , El Globo, 2 de junio de 1887.
~ CRUZADA VILLAAMIL, G.”Exposición General de Bellas Arte;”, Lo España, 30 de octubre de 1858.
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Otros autores intentan ser algo más precisos, pero los resultados no son mucho mejores:
En su sentido más limitado por cuadro histórico debiera entenderse tan sólo la representación
pictórica de un suceso verdadero acaecido en época anterior ala que ha sido pintado; pero el uso ha
admitido bajo esta denominación la pintura de acontecimientos tomados de la historia y la de
escenas imaginadas que por los trajes y tipos conque se presentan son recuerdo también de tiempos
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pasados y aun la copia de sucesos contemporáneos de algunanotoriedad e importancia
Una definición de este tipo significaba que podrían ser considerados, y de hecho lo eran, como
de historia cuadros que representasen escenas imaginarias, siempre que estuviesen ambientadas
en el pasado, y sucesos rigurosamente contemporáneos, siempre que, en opinión del autor, o
del crítico, o del público, gozasen de la notoriedad suficiente.
El problema se reduce a lo siguiente: por un lado, todo suceso una vez ocurrido forma
pam’te de la historia, y por lo tanto toda representación con un argumento nalTativo puede ser
considerada como pintura de historia: por otro, el límite entre lo rigurosamente histórico, de un
lado, y lo legendario o fabuloso de otro, es siempre mucho mas tenue de lo que tendemos a
creer, incluso en nuestra época; una escena del Quijote puede ser tan real, o tan imagínana,
como tun de la vida de Cervantes.
Todo esto resulta especialmente problemático en el caso de la pinftu’a de costumbres: lodo
cuadro de costumbres podría ser considerado como de histomia y viceversa: el límite parecería
estar cmi la imuportancia del teína, más trivial en el primero y más trascendente en el segundo38.
Un hecho contemporáneo sólo sería histórico en la medida en que tuviese tma determinada
carga mítica, mientras que uno histórico sería de costirnibres siempre que ésta faltase. Sería la
impom’tancia y la transcendencia del tema representado. la enseñanza moral, la que determinaría
la adscripción a uno u otro género: al menos eso parece desprenderse de las afirmaciones de la
críticacontemporanea:
En la fuente que podemos llamar humana. esto es, en el. hombre, deben distinguirse dos comentes.
la ~medirnana de gratídes y nobles afectos. 11e riega y fecunda el campo de la historia general, y la
que se deriva de sentimientos frívolos, ligeros, individuales, que producen hechos extraordinarios de
la vida común. El héroe que arrastra los riesgos de cien combates para salvar la independencia de su
patria. ofrece al arte belleza muy diferente de la que le proporciona un ocioso pastor tocando el
caramillo a la sombra de un árbol en medio de sus ovejas. De aquí puede dimanar una clasificación
dc la pintura que tiene por objeto directo la representación del hombre: la de historia será la que
representa hechos grandes y transcendentales de varones ilustres en que se reflejen los afectos, los
sentimientos y las empresas de un pueblo; la dc costumbres o género seguirá la coniente más baja
de la vida humana, ofreciendo en sus cuadros hechos interesantes y graciosos del hombre vmdgam39:
BLANCO ASENJO, R., “Exposición de Pellas Artes”, Lo ilustración Ibérir.a, Y, 18W’, p. 406
38 Cuando no, como parece según los críticos dc la época, por ¡ma mera cuestión de tamaño. Los cuadros grandes
son de historia y los pequeños de costumbres.
3~ VILLAMIL, M.P..”Exposición de Bellas Artes”. E/Siglo Futuro.? de febreío de 1878,
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El cuadro de historia se diferencia de todos íos demás por cierto carácter de transcendentalismo del
que no puede prescindir el pintor y lo expresa ya en la parte puramente técnica, como la que se
relaciona con las dimensiones (>, ya en otras cualidades m~s internas, como la copia fiel de
pormenores prolijos que concurran a dar exacta idea de la época que se propuso trasladar ó el
sentimiento humano y transcendental que quiso que evocase La contemplación de su lienzo ó la
síntesis filosófica que ideé desprender de la acción pintada, deduciendo de ella alguna enseñanza,
bien directamente del hecho expuesto con natural sencillez, bien de un concepto más abstracto del
mismo, expresado en los términos generalizadores de la alegom’ía40;
El verdadero cuadro de historia se funda siempre en un hecho de capital importancia para un país o
una raza; en un momento detenninado y preciso en que el esfierro de un hombre o de un pueblo
realiza algo que influye poderosamente en la vida social. Así, prescindiendo de cuanto ala ejecución
se refiera, son cuadros rigurósamente históricos El ¡estamento de isabel la CauStice, cuya muerte
varió el nimbo de la política española; el suplicio de los Cantan ros, que dió el triunfo a la casa de
Austria; La Última cena de los Girondinos, que varió el carácter de la revolución francesa; la
Lucrecia, que señala el advenimiento de la república romana, y nuchos otros41;
Incluso de la de aquellos que, ya en las últimas décadas de siglo, ponen la pintura de género por
encima de la de historia:
Tadema, por ejemplo, hace cuadio de género, pues enamorado de la época romana, gusta de resucitar
sus trajes, armas y muebles; pero como sus cuadros no son verdaderos cuadros de historia, como no
tienen pensamiento transcendental y son todos ellos de reducido tamaño, Zimmeru, uno de sus
mejores biógrafos, puede decir con razón que “es artista que gasta sus prodigiosas facultades en
asuntos frívolos”42.
El problema es que esta distinción supone tal d3sis de arbitrariedad que la hace
completamente inoperante. Dos ejemplos, referido uno a la crítica y otro a los jurados de las
Nacionales, muestran de forma muy precisa los riesgos de esta diferenciación, por lo demás,
como ya se ha visto, bastante aceptada en la época. En la Exposición Nacional de 1881 se
expone Visita del cardenal Espinosa a Isabel de Valois de Vicente Campesino, en
principio un cuadro de historia, al que, sin embargo, el críti ~oIbáñez Abellán, basándose en “la
poca importancia del asunto”43, incluye en el género dc costumbres. Pero no son sólo los
críticos los que se mueven dentro de esta imprecisiómí, en oDasiones son los propios jurados los
que colaboran a esta confusión entre géneros: veamos si no lo que, en palabras de Araujo
Sánchez, ocurrió en la Nacional de 1862:
El Jurado no supo cómo clasificar este cuadro -se refiere a Sor Afarcela de San Félix viendo
posar el entierro de Lope de Vega, su podre de Suárez Llanos, premiado finalmente con
conmedalla de primera clase- y creó un género intermedio entre la pintura religiosa y de historia,
~ BLANCO ASENJO, R., “Exposición de Bellas Artes”, art cli., p. 406.
41 PICÓN, JO., “La Exposición de Bellas Artes”, El Correo, 3 dejuño de 1884.
42 COMÁS BLANCO, A., “Los cuadros de historia en la Exposición Universal de París”, El Correo, 7 de
agosto de 1889. El artículo, del que ya se ha hecho mención anterixmente, es un alegato en toda regla contra
la pintura de historia, sin embargo, como puede verse, aceptando los propios prejuicios de ésta sobre lo que el
género significa.
~ IBÁÑEZ ABELLAN, R., Catálogo critico explicativo de la Erp’sición Nacional de Bellas Aries de 1881,
Madrid, 1881, p. 96.
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que suponía la primera categoría, y los asuntos de costumbres que pertenecían a la segunda, creando
un premio especial para lo que denominó género histórico~.
Decisión a la que no debió de ser ajeno el hecho de que previamente los críticos hubiesen
incluido el cuadro entre los de género, por motivos aún más difíciles de valorar; véase sino lo
escnto porVilalva en el El Diario Español:
aunque es el hecho pintado en él puramente histórico, tiene el cuadro tanto de típico y característico
que no hemos vacilado en asignarle su puesto entrelos de costumbres45.
Es obvio que con criterios de esete tipo cualquier cuadro de historia podría, en función de
la importancia otorgada al asunto por el espectador, o el crítico, o el jurado, ser catalogado
también corno de costumbres o viceversa, moviéndonos dentro de lamás absoluta arbitrariedad.
01-ra posibilidad, en principio menos arbitraria, es considerar como cuadros de historia
únicamente aquellos que se refieran a sucesos lejanos en el tiempo, y de costumbres los
referidos a sucesos contemporáneos al momento en que fueron pintados, pero esto, al margen
de mio resolver el problema de los cuadros de género histórico, supondría dejar fuera cuadros
que, aunque muy cercanos en el tiempo al momento de su realización, pueden ser considerados
comoparadigmáticos del género. Goya pinta sus dos cuadros sobre el Dos de Mayo madrileño
prácticamente en el momento que se producen los hechos; sin embargo, no caben demasiadas
dudas sobre su carácter de cuadros de historia, al menos no las tenían la mayoría de los críticos
del siglo XIX.
Así para Murgufa habría sido justamente Goya el iniciador de la pintura de historia en
España, aceptando si acaso como antecedentes precisamente otros pintores también de temas
contemporáneos, como es el caso de Velázquez y la Rendición de Breda:
Entre nosotros fue también desconocida casi la pintura histórica hasta principios de este siglo, en
que el inmortal Goya nos dio su precioso cuadio del Des de mayo. Es verdad que Velázquez había
pintado la Rendición de Breda y otros artistas hablan trasladado al lienzo algunas escenas de nuestra
historia46.
Y Todavía a finales de siglo, y ya en pleno desprestigio del génew, escribirá Balsa de la Vega:
Como pintor de Historia Goya llega a las regiones de lo épico en sus lienzos el Dos dc nu~yo47.
Bien es cierto que no todos los críticos opinan los mismo, para otros, los dos cuadros de Goya
sobre el dos de mayo no son cuadros de historia sino de costumbres:
4~ ARAUJO Y SÁNCHEZ, C.,” Palmaroli y su tiempo”, La España Moderna, noviembre, 1887, p. 86.
~ VILLALVA, F.. “Exposición de Bellas Artes”, El Diario Español, 28 de octubre de 1862.
46 MURGUIA, M.. “Exposición de Bellas Artes”, Las Novedades, 10 de noviembre de 1860.
47 BALSA DE LA VEGA, R., “Goya”. La ilustración ArtÍstica, ¡894, p. 754.
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Goya pinta los fusilamientos del 2 de mayo en las alturas de la h4oncloa, y hace cuadros de género
más que de historia’~.
Todo ello sin entrar en el proceloso asunto de cuánto tiempo debe mediar entre el hecho
histórico y su representación pictórica para que pueda ser cc’nsiderado como cuadro de historia,
¿un siglo? ¿diez años? ¿treinta?...; o en la más radical afirniación de Galofre, a propósito de la
Exposición de 1866:
En realidad no hay más cuadros verdaderamente históricos, que los pintados en la época que
representan49
Problema diferente, pero igual de irresoluble, plantean los cuadros religiosos, en
principio cuadros de historia, en la medida que representan hechos “reales”, cuya veracidad no
se discute, sucedidos en el pasado, y con un tratamiento pictórico, verosimilitud, búsqueda de
infonnación historiográfica, etc., no diferenciables, bajo ningún aspecto, de los cuadros de
historia en sentido estricto. Sin embargo, la crítica decimonónica, aferrada a una estricta
clasificacion por géneros, parece empeñada en mantener una clara separación entre pintura de
historia y pintura religiosa, bien es cierto que con enormes dificultades, véase sino lo escrito
por Emeybe a propósito de El entierro de San Sebastián de Ferrant:
Acaso estuviera mejor colocado entre la pintura histórica; pero e carácter de que Ja tradición reviste
a los mártires del Cristianismo obliga a incluir este cuadro en aquella clasificación50.
Da la impresión de que el motivo para incluir este cuadro entre la pintura religiosa y no entre la
histórica es la más pura aleatoriedad. Posiblemente fuese este carácter aleatorio lo que llevó a
Cialofre. siempre dispuesto a enfrentarse a los a prioris ideológicos, a considerar a los cuadros
de pintura religiosa, no sólo como cuadros de pintura de listoria, sino como los primeros de
ésta:
Al hablar de pintura histórica, hay que tener presente que se suidivide en tres clases, a saber: una,
la historia sagrada; otra, la profana, y otra la mitológica. Que la primera es la más sublime y
profunda no cabe duda51.
Desde la perspectiva de este estudio el asunto es todavía más complicado ya que, a pesar
de las concomitancias fonnales, lo que la pintura de historia religiosa estarían mostrando es la
pervivenciade un modelo de identificación colectiva de tipo antiguo -religioso-, coexistente con
el nacional reflejado por la pintura de historia. Pintura religiosa y pintura de historia no sólo no
serían la misma cosa sino incluso lo opuesto. Lo que ocune es que en una identidad nacional,
48 VILLALVA, E., “Exposición de Bellas Artes”, El Diw’io Español, 28 de octubre dc 1862.
4~ GALOFRE, J., “La Exposición Nacional de Bellas Artes”, La Once¡o de Madrid, 8 de febrero de 1867.
50 EMEYBE. E., “La Exposición de Bellas Artes”, El Pueblo Español, 9 de febrero de 1878.
51 GAI.,OFRE, .l.,”La Exposición Nacional de Bellas Artes”, La Caceo de Madrid, II de junio de 1856.
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como se verá en su momento, profundamente cristiana como la española separar ambos tipos de
identidades es prácticamente imposible, y a veces, casi siempre, no son opuestas sino
complementanas.
El criterio finalmente seguido, acorde con el objetivo de analizar la imagen que de su
pasado se hace una colectividad a través de la pintura, es considerar como cuadro de historia
toda representación de un hecho de tipo concreto, sea o no religioso. Un suceso localizable en
el tiempo y en el espacio, sobre el que exista la conciencia clara de que el lienzo es una mera
reproducción, verosímil, de algo que 0cm-rió en la realidad. Esto significa excluir todos
aquellos cuadros que se refieren a escenas de tipo genérico, aun las ocun’idas en el pasado, y
por lo tanto históricas, e incluir aquellas representaciones que, aun siendo coetáneas del
momento en que se realiza el cuadro, poseen un carácter individualizadoy concreto, lo que les
otorga un claro sentido histórico, de representación de algo que ha sucedido, incluso si la
identidad de los personajes no nos es conocida. Criterios que, porotra parte, y junto con los ya
comentados de importancia (leí hecho históíico, que parecen detenninantes, fueron también
utilizados por algunos críticos contemporáneos a la hora de otorgar, o no, a un determinado
lienzo la categoría de cuadro de historia:
no pueden considerarse como tales [se refiere a los cuadros de historia] aquellos lienzos que sin
figuras personales históricas ni representación de momenlos detenuinados, se inspiran en una época
para trazar un episodio de carácter histórico. Por esta razón nadie ha considerado nunca como cuadro
de historia Los romanas de la decadencia, de Mullen, ni la Carga de coracez-os de Meinsonier, ni el
Police Verso de Crerome. ni ningún lienzo donde en vez de un hecho histórico se interprete un
cuadro de costumbres de una época detenninada52.
La única excepción a estos cí’iterios, con el fin de evitar la confusión entre identidad
nacíonal e identidad religiosái a la que se ha hecho referencia más arriba, son los lienzos que
representan escenas de la Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento53, no incluidos como cuadros
de historía, a pesar de que, en principio y acorde con lo que se acaba de decir, son pintura de
historia en sentido estricto. Los motivos para esta exclusión son que. mientí-as, por una parte,
desde el punto de vista iconográfico son una mera continuación de la pintura religiosa barroca,
por otra, que es la que aquí más interesa, desde el punto de vista ideológico, representan la
continuación de una identidad cristiana en la época del nacionalismo. fenómeno interesante pero
que se sale de los límites de este estudio. Sí se consideran como cuadros de historia, sin
embargo, la pintura religiosa de temática posterior. vidas de santos medievales, por ejemplo, ya
que en muchos casos su aparición está claramente vinculada con una ciem’ta imagen de la
52 PICÓN JO., ‘La Exposición de Bellas Artes”, El Correo, 3 de junio de 1884.
~ En algunos casos, y especialmente en los cuadros inspirados en el Antiguo Testamento, se da una curiosa
evolución estética que entronca directamente estas obras con las de temática oriental, pero esto queda
claramente litera de este estudio.
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comunidad nacional; el santo o santa no figura en cuanto tal santo sino en cuanto miembro de
una determinada comunidad nacional, al mismo título que eJ rey, el pintor o el guerrero. En este
último caso quedan únicamente excluidas las representaciones de santos aislados, no formando
parte de una composición, un tipo de pintura, bien meramerte piadosa, devocional, una pintura
religiosa en sentido estricto, en la que la imagen se convierte en objeto de devoción; bien, en
todo caso, más cercana al retrato que a la pintura de historia.
Hay. en estos criterios, una cierta arbitrariedad, pero resultan operativos para los
objetivos aquí planteados. Arbitrariedad, en todo caso, no mayor que la de los utilizados en la
época para distinguir unos géneros de otros. Como escribe el crítico de El Musco Universal, a
propósito del Santa Teresa en Fastrana de Víctor Manzano,:
¿podemo~- segurar que pertenece al género religioso, y no al histórico, ó al de costumbres? De
ninguna ¡u-ancua, porque puede pertenecer a cada uno de ellos con tanta razón como a los
íescantesM.
Resta un último escollo. el de las obras de crítica social que, con un evidente sentido
histórico, comenzaron a proliferar a finales de siglo, llegando incluso a gozar de las
preferencias de los jurados en algunas de las Nacionales, (Una huelga en Vizcaya. de
Cutanda; Aun dice;, que el pescado es caro, de SorolliL, etc.). y que. de acuerdo con los
criteí’ios expuestos quedarían fuera de la pintm’a de historia, al no representar hechos concretos.
Cuadros que, a más abundamiento, están realizados siguendo todos los clichés del género
histórico: gran formato, dramatismo compositivo, etc. A pesar de lo cual, y en conjunto, se les
puede considerar, y aquí se les considera, marginales paa la pintura de historia y, de alguna
manera, se podría decir, incluso, que antibáticos con la ideología subyacente a la pintura de
historia en su momento de esplendor: de representación dt un pasado común, compartido por
toda la nación, y ajena por tanto a estos conflictos de clase social. Son el resultado de la crisis
de la pintura de historia -y me refiero al campo ideo]ógico, no al estilístico- y no su
continuación. Fueron, de hecho, acerbamente criticados por parte de aquellos sectores más
aferrados a los antiguos cánones pictóricos, que acusaron a sus autores de utilizar un lenguaje,
el de la pintura de historia, no apropiado a temas que no eran históricos. Es, a este respecto,
muy significativo lo escrito por Pedro de Madrazo, mienúro de una dinastía de pintores que
había confl’olado la pintura oficial española a todo lo largo del siglo XIX, con motivo de la
Exposición Internacional de 1892, en la que comenzaron ya a proliferar este tipo de cuadros:
Observo ante todo que, ya por efecto de las modemas ideas deinocráticas, que dan a las más vulgares
escenas en que interviene el elemento popular cuanta importancia han quitado a los hechos de las
clases superiores, ya ior mero deseo de llamar la atención y fiar a cxtraordiuax-ias dimensiones
5-1 El Museo Universal, ¡859. n0 3, Año III. p. 21
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éxitos que deberían quizá encomendarse sólo a extraordinarios talentos, los sucesos más
insignificantes, ¿qué digo los sucesos? las meras manifestaciones pasivas de la vida ordinaria y
común, que en los tiempos pasados sólo eran tratados en pequeños cuadros de género o de
costumbres, vienen de pocos años a esta parte encaramándose a las altas esferas de la pintura de
historia (). A este desprecio de los cánones del buen sentido ha llevado el modernismo á muchos
artistas de verdadero talento, por ejemplo, al Sr. Ruiz Guerrero, que ha dado cerca de cuatro metros
á su cuadro de La Sopa; al Sr. Cutanda, cuya Huelga de obreros en Vizcaya mide cinco metros y
medio de largo; al Sr. Jiménez Aranda (D. Luis), que para representar una Sala del hospital durante
la visita del médico, ha empleado un lienzo de 4,40; al Sr. Martínez Abades, que ha llenado otro
lienzo igual con la escena del Entierro de un piloto; al Sr. Ugarte, cuyo cuadro de Las Sardineras
ocupa 4,5 metros de pared; al Sr. Menéndez Pidal, cuyo poético cuadro de La cuna incía mide nada
menos que 3,30 metros de largo55.
Parece bastante obvio que el propio crítico es consciente de las implicaciones ideológicas
que este cambio temático de la pintura de historia supone, y que su rechazo no es tanto formal
como histórico. El problema no es que un cuadro de costumbres sea pintado como un cuadro de
historia, sino que lo que ha cambiado es el propio concepto de historia. A lo que Pedro de
Madrazo, miembro, no lo olvidemos, de una larga estirpe de pintores ya con cienos resabios,
tras cuatro generaciones en la cúspide del poder artístico, de clan aristocrático, asiste perplejo,
no es a la desaparición del cuadro de historia, es a la entrada de la plebe en la historia. Suceso
de gran relevancia ideológica pero que se sale ya del campo de estudio aquí acotado.
Problema diferente, pero igual de importante, también en relación con el corpus a
considerar, es el de los cuadros inspirados en obras literarias, tanto del pasado como
contemporáneas, muy numerosos a partir de la segunda mitad del siglo X1X56. En principio no
son cuadros de historia, no representan hechos reales. Pero si nos atenemos al tratamiento
pictórico. la mayoría de estos cuadros, la excepción son los que remiten a la pintura de género,
adoptan recursos e interpretaciones estéticas y temáticas iguales a los de los cuadros de historia.
Nada distingue estos cuadros de tema literario de los de historia loza comí, salvo que éstos
están basados en hechos reales y aquéllos en ficciones literarias, e incluso esto tampoco es
evidente: algunos de los hechos considerados como históricos por la pintura de historia se han
desvelado como meras reconstrucciones legendarias a la luz de la historiografía posterior, y
viceversa.
En todo caso, el carácter de ficción no afecta a la realidad de los personajes, tal como
recuerda Nooteboon, refiriéndose precisamente a uno de los de más frecuente aparición en la
pintura decimonónica española, don Quijote de la N’Iancha:
~ MADRAZO, P., “Exposición Internacional de Bellas Artes de 1892, en Madrid”, La Ilusración Española y
Americana, II, 1892, p.330.
56 Quizás porque, como recuerda José Luis Díez, probablemente nunca en la historia moderna de Europa se dio
“una síntesis tan estrecha y permanente de dos de las Artes mayores: Literatura y Pintura” como en el siglo
XIX (DIEZ, .l.L., “El mundo literario en la pintura del siglo XIX del Museo del hado”, Catálogo Exposición
El Mundo Literario en la pirnura dci siglo XIX del Museo del Padro, Madrid, 1994. p. 93).
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Algunos hombres que nunca han existido estén tan incrustados en la historia que nadie podría
imaginar que nunca han existido57.
Desde la perspectiva de una identificación colectha, es tan real para el imaginario
español, incluso más, el Quijote como Cervantes, Don Juan como Tirso de Molina..., y sobre
todo estas referencias culturales son, en Última instancia, referencias a una determinada
tradición cultural, a una genealogía cultural de la nación española. Es por este motivo por elque
se incluyen estas obras como referentes de la construcción de una identidad nacional de tipo
cultural, sin olvidar que, en e] caso del siglo XIX, cuando se pintan la práctica totalidad de
cuadros de este tipo, la literatura es considerada, al menos tanto como la historia, como un
reflejo del alma de los pueblos:
Es indudable que el carácter de los pueblos se conserva como ~ro en paño en las leyendas y las
tradiciones primitivas y en las obras literarias que de ellas se nutien más directamente58.
Por otra parte, los críticos contemporáneos, al margen de un problema de tamaño -la
mayoría de estos cuadros de tema literario son de fonnato pequeño lo que hace que sean
incluidas por principio en el género de costumbres pues para la pintura de historia, ínás
solemne, se exigía un fonnato mayor, cuanto mayor mejor- consideraban que estas obras
inspiradas en la literatura fonnaban parte del mismo grupo que las de historia en sentido
estricto, ocupando entre ambas el lugar dejado libre por el de pintura religiosa. Ya se vio
anteriormente la opinión de Cruzada Villaaniil al respecto. No es el único:
Si la religión no le presta ya fuerza inspiradora, porque la fe no reside en los espíritus, la historia,
la leyenda y hasta la leyenda y la historia de la vida ordinaria, pueden dar puro, abundante y fresco
manantial de inspiración a los artistas. Los heroicos sucesos de la vida de las naciones; las épicas
hazañas de sus hijos. ¿no bastan a producir magníficos cuadros9 ¿No bastan también a crearlos las
sublimes ficciones de los poetas? (.). Y por otra parte. si Goethe se inspira en una conseja, ¿no
puede el pintor inspirarse en Goethe? Si el Tasso describe las cruzadas, ¿no puede el pintor describir
al Tasso?59;
Propiamente hablando, el cuadro de Nin y Tudó -se refiere a Li entierra de Ofelia, expuesto en
la Nacional de 1878- no es un cuadro de historia, pero reune tales condiciones el asunto que ha
tratado, y por otra parte, las creaciones del gran poeta inglés, qre en su lienzo figuran, han llegado
a adquirir hasta tal punto carta de naturaleza en la vida real, queho podría sin grave desafuero contra
la razón incluir El entierro de Ofelia entre los cuadros de génem<’0.
Para Pedro de Madrazo sólo hay dos tipos de pintura, la pintura de ideas, pintura de
historia para entendemos, y la que se limita a una mera interpretación de la naturaleza,
incluyendo la de temas literarios dentro del primer tipo:
5’~ NOOTEBOOM, C., El desvío a Santiago, Madrid, 1993, p. 95.
58 MAS Y PRAT, B., “Mío Cid y Sigfrido”, La ¡hes tración Española y Americano, II, 1885, p. 286.
5~> ALFONSO, L., “La pintura contemporánea”, Revista de España. tomo XXIX, 1872, p. 180.
60 PICÓN, JO., “La Exposición de Bellas Artes’. E/imparcial, 4 de febrero de 1878.
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No establezco más categorías que dos, que estimo fundamentales: cuadros históricos o de asuntos
fabulosos, de los que entran en el dominio de la elevada poesía; y cuadros en que la mera
interpretación de la naturaleza objetiva en sus máltiples manifestaciones constituye la esencia de la
obra61.
Todavía más tajante se muestra Fernanflor, quien, refiriéndose a un cuadro de tema
mitológico, Dafnis y Cloe, expuesto por González Bilbao en la Nacional de 1887, afirmará
taxativamente:
las obras literarias universales y famosas son historia también62.
No serán, por otra parte, los críticos los Únicos en mantener esta consideración de la
pintura inspirada en obras literarias como pintura de historia. Desde una perspectiva más oficial,
el Reglamento de la Academia de Roma del año 1877, que obligaba a los pensionados a
culminar su estancia, al final de cuarto año, con la realización de un cuadro, establecía que el de
los pensionados de mérito en el apanado de pintura de historia habría de ser tina composición
con figuras de tamaño natural, sobre un asunto sacado de la Historia sagrada o profana, o de la
Mitología, pero que podría también ser “tomado de la historia de la literatura nacional” (art. 56).
Queda en tercer, y último, lugar un problema metodológico. En un periodo de tiempo tan
dilatado como el aquí estudiado el número de cuadros de historia es muy elevado, tanto que
impide un análisis pormenorizado, ni siquiera de una parte significativa de los mismos; aun
limitándose únicamente a aquellos que tuvieron un carácter oficial. Por otra parte, en una
investigación de historia de la mentalidades como ésta, lo que importa no es tanto el dato en sí
corno la reiteración de su aparición, la frecuencia con que un hecho significante aparece. He
intentado resolver ambos problemas recurriendo a un sistema de frecuencia estadística,
consistente en extraer de cada cuadro una serie de rasgos significantes de tipo general, al
margen del tema concreto que figura en el cuadro, que definirían el discurso ideológico de la
obra y su significado o significados iconoldgicos63 en el momento histórico en que fue pintada;
una especie de índice de frecuencia de temas, tópicos, ideas, etc.
61 MADRAZO, P. de, “Nuestro Arte Moderno. Temores y esperanzas (Con motivo de la Exposición dc Bellas
Artes del año 1887)’, La ¡lustración Artística, 1887, p. 202.
62 FERNÁNDEZ FLÓREZ, 1. (FERNANFLOR), “Exposición nacional de Bellas Artes. Las segundas
medallas”, Lo Ilustración Española y Americana. 1,1887, p. 382.
63 El término iconológico aparece aquí en un sentido genérico, dado que la distinción de Panofsky entre niveles
preiconográficos, iconográficos e iconolégicos ha sido puesta en cuestión hace tiempo, al constatar que la
denotación es en áltima instancia indistinguible de la connotación y que el significado más sencillo es
culturalmente contingente. Para la distinción de Panofsky, PANOPSKY, E., Estudios sobre iconología,
Madrid, 1989; y PANOESKY, E., El significado en las artes visuales, Madrid, 1991. Para una refutación de
las ideas de Panofsky. FOUCAULT, M., Ccci n’est pas une pipe, París, 1973.
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Este método plantea algunos problemas de solución difícil. La pintura, el arte visual, es
un lenguaje de signos que transmite ideas; un artefacto cultural que, mediante códigos cifrados,
transmite información a “lectores” “alfabetizados”, lo que, paralelan~ente, supone un claro
hermetismo para los no letrados. Pero el lenguaje de la pintura de historia es, además, un
lenguaje temporal, de un tiempo histórico concreto, que ha ido perdiendo vigencia
comunicativa, lo que exige, si queremos llegar a una exacta comprensión del significado de los
cuadros, reconstruir las claves idiomáticas originarias, e] código en que fueron “escritos”.
Todavía más, para entender su exacto sentido, no sólo habría que reconstruirel código en que
fueron “escritos”, sino, también, la mirada moral y espir[tual de los hombres para quienes
fueron pintados64. Esto exige no dejarse llevar por una aparente facilidad de comprensión que,
un poco a la manera de los falsos amigos de los traductores, nos puede llevar a interpretaciones
erróneas de un código que, aun sin sernos completamente ~jeno-la mayoría de nosotros puede
reconocer la imagen de Guzmán el Bueno arrojando el pulid desde las mus’allas de Tarifa-, sólo
revela su significado real tras íun paciente reconstrucción filológica. Y todo ello sin perder
nunca de vista que lo propio de la comprensión original es la ausencia de este esfuerzo de
constnícción y traducción; que lo que a nosotros se nos muestra como fí’uto de un complejo
proceso de desciframiento filológico fue captado por los contemporáneos de forma “natural”,
sin que las reglas del código, lo mismo que ocurre con las reglas gramaticales, tuviesen que ser
formalizadas de manera consciente.
En general, la pintura de historia tiende, siguiendo 1 ~ sugestiva distinción de Jakobson
sobre la oposición esencial en la historia de la literatura y tI arte entre lenguajes metafóricos y
metonímicos65, a utilizar un lenguaje metafórico, en el que los objetos materiales representan
conceptos66. Delacroix, por poner un ejemplo, en Grec.¼expirando sobre las ruinas de
Missolungui o La Libertad guiando al pueblo, representa a Grecia y a la Libertad, en
las figuras de la joven griega y en la mujer del pecho desnudo que enarbola la bandera tricolor,
respectivamente, sin que en ambos casos se planteen dificultades de lectura. No es lo habitual.
La mayor parte de la pintura de historia utiliza un lenguaje metafórico, prístino en la época, pero
al que el tiempo ha dotado de un cierto hermetismo semánico, dificultando su lectura actual y
haciendo necesaria una reconstrucción del texto original, corno si de un palimpsesto se tratase.
64 Un poco a la manen en que Michael Baxandalí reconstruye la “m[rada” del hombre del Renacimiento e-u su
estudio clásico sobre eí quarroccento italiano (BAXANDALL, VI., Painzing ~‘mdErperience iii Fifteenth
Ceniza-y lía/y. A primer la dic Social Hisíory of Picrorial Síyle, Oilord. 1972).
65 V¿ase JAKOBSON, R., Ensayos de linguistica general, Barcelona, 1975.
66 Esto, por supuesto, no sera óbice para que el tratamiento técaico, luz, figuras hmunanas... pueda ser.
especialmente en la pinínia de historia dc la segunda mitad del siglo XIX de un realismo absoluto.
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Un ejemplo aclarará mejor lo que se acaba de decir, tanto con respecto al lenguaje de la
pintura de historia como al método utilizado. El cuadro de Los Comuneros de Gisbert es, en
primer lugar, la representación de un hecho histórico concreto: el ajusticiamiento en la plaza de
Villalar de Juan de Padilla, ¿Juan Bravo y Francisco Maldonado. y como tal hecho histórico
fácilmente identificable para un espectador actual medianamente culto. Pero a la vez, y
posiblemente muy por encima de lo anterior, tal como se desprende de la lectura que se hace en
la época en que fue pintado, la representación simbólica del ajusticiamiento de las libertades
castellanas a manos del absolutismo del primero de los Austrias. Desde este punto de vista, no
son los jefes comuneros quienes están siendo decapitados en el cadalso de Villalar, es la nación
española la que ese día ve rodar su cabeza bajo el hacha del verdugo. Los tres comuneros serían
el trasunto exacto de la joven griega de las minas de Missolungui. El cuadro se convierte así en
un alegato contra el absolutismo y una reivindicación de un pasado nacional democrático, algo
qiíe hoy fácilmente se nos podría pasar por alto. El elemento semántico fundamental no sería.
por tanto, la muerte de los jefes comunero sino el antiabsolutismo y la lucha por la Libertad
como elemento consubstancial del ser español. Pero hay otros, el rechazo de la monarquía
“extranjera” de los Habsbur2o, la identificación de España con Castilla cada uno de los
cuales será introducido como elemeíito de significado y analizado en cada tíno de estos
diferentes contextos.
La menor o mayor repetición estadística de cada uno de estos elementos en otras obras,
nos indicará hasta qué punto la reivindicación de una nación antiabsolutista, el rechazo de la
época de los Habsburgo o el castellanismo estatal, fueron más o menos intensos a lo largo del
periodo que estemos analizando: lógicamente, el que a su vez cl cuadro haya sido o no
premiado. adquirido o no por el Estado, reproducido más o menos mediante grabados le
dará un peso mayor o menor en la configuración de una imagen colectiva de la nación. En
aquellas obras que, bien por su carácter embicínático o bien por su importancia en la época,
sean consideradas como especialmente representativas, caso del cuadro de Gisbert, el análisis
será más pormenorizado, mientras que aquellas otras de menor repercusión sólo aparecerán
como ínfonnación estadística.
La importancia dada a cada cuadro en concreto, y porlo tanto a los elementos semánticos
en el representados, vendrá determinada:
a) En el siglo XVII: no se establecen diferencias, se trataría de un análisis cíe tipo global
en el que se atribuye la misma importancia a cada una de las obras consideradas, va
que todas formaban parte del ínismo conjunto iconográfico, el Salón de Reinos del
Buen Retiro, y, porlo tanto, todas poseen el mismo valor de significado
54
AlQunos asrectos metodoló2icos y de cronología
b) En el siglo XVIII: el análisis continuará siendo de tipo global; el principal y casi único
objeto de análisis son los temas propuestos en los Concursos de la Academia sin que
sea posible establecer diferenciaciones entre (-ada uno de ellos, distinguiendo
únicamente entre que el tema haya sido propuesto ~ara pumera o segunda medalla67, y
para las pruebas de pensado o de repente.
b) En el caso del siglo XIX en base a tres criterios: que haya sido premiado o no en una
Exposición Nacional y el tipo de premio obtenido; que haya sido adquirido o no por el
Estado; y que haya sido o no reproducido en grabado o lámina por la prensa periódica
de la época.
Esta metodología supone un análisis predominanten~ente ideológico, que margina los
aspectos más propiamente pictóricos en favor de los narrativos. Estaríamos ante la
reconstrucción del discursoideológico que subyace tras tod.;t narración -la pintura de historia es
esencialmente una narración-, todo ello sin olvidar, por supuesto, que, como recuerda
I-Iadjinicolav,:
una ideología en imágenes es una combinación específica de el,~mcntos formales y temáticos de la
imagen68.
Es más un estudio de “historia de las imágenes” que de “historia del arte” en sentido
estricto. Pero de imágenes utilizadas, no como mera ilustflLción, sino como objeto susceptible
de explicación. Por recurrir a una dicotomía clásica, se píivilegia el fondo sobre la forma69,
opción discutible, pero que viene determinada, tanto porlos objetivos de este estudio, como por
las propias cai’acterísticas de tina pintura que en su époaL fue juzgada por criterios que hoy
consíderaríamos como extraartísticos, Habituados a un discurso ideológico en el que la
especificidad de “lo artístico” consiste en su carácter de actividad autónoma, regida por sus
propias reglas y valores, tendemos a considerar como atributo intemporal lo que no es sino el
resultado de un proceso histórico de conquista de esa autonomía. La conquista de la neutralidad
del sujeto sería sólo el resultado final, por lo tanto un epi3odio limitado en el tiempo y en el
espacio, de la larga lucha mantenida por los artistas occidentales por conseguir afirmar su
exclusivo dominio sobre el campo de la producción artística. Hacer que se imponga la manera
de decir sobre lo que se dice, sacrificar el tema del cuadro a la manera de tratarlo, es,
fundamentalmente, el anna del que se sirve el creador pata reivindicar su exclusivo dominio
Por motivos que se explicarán en su momento no se incluyen las te:ceras medallas.
HADJINICOLAV, N., Historio del arte y lucha de clases. Madrid. 1975, p. 96.
Para aspectos formales de la pintura de historia en el siglo XIX véase GARCíA MELERO. JE., ‘Pintura de
historia y literatura artística”, Fragmentos. 6, 1985, pp. 50-71. donde se hace un análisis bastante completo






sobre la obra de arte y rechazar cualquier imposición o exigencia externa. Al afirmar la
preeminencia de aquello que le define y propiamente le pertenece, la forma y el estilo, el arle en
definitiva, lo que el artista moderno está haciendo es reivindicar su propia autonomía como
productor art~tico.
Este carácter temporal de la autonomía de lo artístico modifica radicalmente la perspectiva
sobre las relaciones entre lo que dice el cuadro y como lo dice, entre el fondo y la forma, ya que
se podría afirmar que, prácticamente hasta Manet, o de manera más genérica hasta el
impresionismo, la idea de un arte que no sirva para algo o diga algo, de un arte en el que la
ejecución sea lo importante y el tema lo secundario, es casi por completo ajena al pensamiento
artístico70. Sólo a partir de finales de la década de los sesenta del siglo pasado, un poco más
tarde en España. comienza a darse los primeros atisbos de la demolición de la dictadura del tema
en la pintura71, del triunfo del principio de la hegemonía del cómo se cuenta y no del qué se
cuenta72. Será en tomo a estos años cuando empiece a abrirse paso la idea de que la función de
la pintura no es trasmitir mensajes, algo que hoy nos puede resultar obvio, pero que no lo era
en ese concreto momento histórico, cuando la elección del tema se había convertido en tan
importante que -opinión de la crítica contemporánea- podía decidir por sí sola el éxito o fracaso
de un cuadro:
La elección del asunto es siempre materia que exige ser decidida con madurez y máxime en España
donde esto solo puede decidir el éxito de la obra73 -
Hemos concluido con el ramo de pintura histórica. Antes de hablar de los demás ramos secundarios,
recordaremos una vez más a los que aquel se dedican que rengan mucho cuidado en la buena elección
de los asuntos, pues de aquellos depende todo el éxito de 1-a obra; que lleven siempre un fin moral,
un objeto claro y explícito, para que el observador saque fruto y edificación 74;
la elección del asunto, que en la pintura de historia es quizá lo que constituye dos terceras partes del
cuadro75.
70 Así Zola, uno de los primeros críticos en poner en cuestión este axioma de la hegemonía del fondo sobre la
forma, podrá escribir a propósito de Proudhon y sus críticas a las obras de Courbet -y precisamente en defensa
de la pintura de Manet-: “Un lienzo para él, es un tema: que lo pinten de rojo o de verde, que más le dal (..).
Comenta, fuerza el cuadro a significar algo; de la forma, ni palabra” (ZOLA, E., Mes Haines, París, 1923. p.
35).
~ Esto no significa que no haya habido con anterioridad a estos años pintores que pusiesen en cuestión esta
hegemonía del tema -y aquí la cita de Delacroix es obligada: “Todo los temas se convierten en buenos gracias
al mérito del autor. Oh, joven artista! ¿acaso esperas un tema? Todo es tema, el tema eres tu mismo, son tus
impresiones, tus emociones ante la naturaleza. Dentro de ti es donde debes mirar, y no a tu alrededor”
(DELACROIX, E., Oeuvres liudraires, París, 1923, u 1. p. 76)- sino que, mayoritariamente, ésta era aceptada
por artistas, críticos y público.
72 Para un enfoqne bastante novedoso de este proceso de conquista de la autonomía artística en el siglo XIX,
véase BOURDIEU, P., Les r¿~gíes de Inri. Genc~se el estructure duchampliítéra.ire, París, 1992.
~ MELIDA, DE., “Vida y obra de Victor Manzano”, El Arfe en España, tomo y, 1866, p~ 128.
~ GALOFRE, J.,”La Exposición Nacional de Bellas Artes”, La Gaceta de Madrid, 16 de febrero de 1867.
~ “El Jurado de la Exposición de Bellas Artes’, El Consútucíanal, 6 dejusño dc 1881.
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Buena prueba de hasta qué punto los críticos de la pintura de historia privilegiaban los
aspectos de contenido sobre los meramente formales es una crítica aparecida en Las Bellas Artes
sobre el cuadro Sócrates reprendiendo a Alcibíades en casa de una cortesana de
Germán Hernández, en la que su autor reconoce, sin ningún empacho, que:
El cMadro del Sr. Germán nos es conocido tau sólo por una exc~lente fotografía que tenemos a la
vista76.
Una excelente fotografía, hay que añadir, en blanco y negro, lo cual no le impide hacer
una sustanciosa crítica de los defectos y virtudes del cuadro, centrada, eso sí en los aspectos
narrativos, ¡y sin hacer ninguna referencia a la gama de colo7es!.
La pintura de historia es obra de un siglo -a pesar de los antecedentes del XVII y XVIII es
fundamentalmente un fenómeno decimonónico- que había iniciado su andadura estética con el
intento hegeliano de dividir la historia del arte en tres grrndes épocas: simbólica, clásica y
romántica, de las que esta dltima estaría definida por el triunfo de la idea y de la pintura, de la
pintura de ideas, en definitiva77. División todo lo incoínpleta que se quiera pero que muestra
con claridad la predilección de la cultura románticapor la p~ntura, y más concretamente por las
ideasplasmadas en la pintura. Unsiglo para el que, “el arte, que es el reflejo de temperamentos,
de gustos y de ideaies, no puede desprenderse de las preocupaciones de raza y nacionalidad”78;
para el que, “en el gran arte moderno, el del Catolicismo, en el que nos dicta la estética, la idea
debe ser primada de la fonna”79; para el que “una de las más nobles misiones del arte, es
ilustrar los gloriosos hechos, y guardar la memoria de los grandes hombres con que se
enorgullece la patria”80; y para el que, para decirlo de forma más rotunda, “la más alta misión
del arte es conmemorar dignamente las gloriosas páginas de la historia patria”81. Un siglo que
concibe el arte como “elemento de enseñanza y cultura que el gobierno tiene, en cierto grado en
sus manos”82; y para el que “las artes y las letras nunca se emplean mejor que consagrándose a
celebrar los grandes hechos nacionales, á presentar al los sentidos y por ellos á la imaginación la
76 VALLE, L O. del, ‘Alcibíades reprendido por Sócrates. Cuadro original de D. Germán Hernández”, Las
Bellas Artes, 1, 1858-1859, p. 87.
‘~7 Para un análisis más pormenorizado de este tema, véase VEN’! URI, U, Historia de la Crítica de Arte,
Barcelona, 1979, Pp. 203 y 204.
~ COMAS Y BLANCO, A., La Exposición Nacional de Bellas Artes. Madrid ¡890, Madrid, 1890, p. 40.
‘~ DOMENECH. .LM., “Exposición de Bellas Artes de 186’7,I1”, La Esperanza, 12 dc febrero de 1867.
~ “La Exposición dc Bellas Artes’, El Contemporáneo, 16 dc octubre de 1862.
81 El Museo Universal, 1865, p. 388, con motivo de la reproducción en grabado de Hernón Cortes
quemando las naves de Francisco Sans y Cabot.
82 TUBINO, FM.. El arte y los artistas contemporáneos en/a pen¡’ntula. Madrid, 1871, p. 66.
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grandeza, la majestad y el interés de la madre patria. Ponemos al vivo lo que fueron nuestros
progenitores, es dictarnos lo que debemos ser”83.
Es de acuerdo con estos principios, claramente hegemónicos en su época, con los que es
lógico analizar la pintura de historia. Lo que la sociedad decimonónica pide al artista, “en la
época que atravesarnos de duda y de desaliento” es que “debe inflamar nuestra alma con los
recuerdos de nuestras pasadas grandezas y sustentaría en la fe de un porvenir nsueño, de aquí
el género histórico que tan buenas obras nos ha dado en esta exposición. las mejores quizás”84.
Desde esta perspectiva, son los aspectos ideológicos los prioritarios, mientras que los
formales aparecen como secundarios y relativamente marginales; hasta el punto que es frecuente
en la época la queja de los críticos porque los pintores sc preocupan más de los aspectos
formales qiíe de los ideoIó~cos:
El arte en la ¿poca actual, ni satisface al alma ni al corazón, puesto que tan sólo se ocupa de la
forma por la que todo lo sacrifica, limitándose al cumplimiento de uno de los deberes tuenos
apreciables de su misión y convirtiéndose de hecho en materialista. Así je vernos rendir culto en
todas sus manifestaciones a la falsa doctrina que sacrifica al arte por el arte85;
Perdonesenos si hoy, después de muchos años, repetimos que está el arte en decadencia. No estará
en Vías de perfeccionarn icuto. si no citando ati crida misa la idea quca la formaS6;
Podemos no obstante, considerar las obras expuestas bajo los dos aspectos que todas las obras de
ingenio pueden considerarse. como pensamiento y como ejecución, corno fondo y como forma
<.. Y El pensamiento flojea por desgracia en la mayor parte de los cuadros que constituían en
certamen, -atentos sus autores a sobresalir en lo aparente, a distinguirse por el estilo, o descuidaron
lastimosamente la esencia de sus trabajos o interpretaron torpe o débilmente la idea que trataban de
representar87
La patria, que ha sido generosa con el señor Casado, exige de (1 más que tentaciones [éste era el
título de un pequeño cuadro, sobre cayos primores de ejecución acaba de deshacerse en elogios el
crítico, llevado a la Exposición Nacional dc 1884 por Casado del Alisalf Póngase ala derecha o a
la Izquierda, fírsúgne o contenga los caballos del progreso, pero sín’ales: ese es sim deber88:
con honrosas excepciones, nuestros artistas, mejor nuestros pintores, dan excesiva preferencia a la
ejecución sobre la concepción, al proceditniento sobre la idea, y. aún dentro de esa esfera limitada,
todavía anteponen lo secundario a lo principal89.
83 Distrib,~ción de los Premios concedidos por el Rey Nuestro Señor a los discípulos de las tres Nobles Artes.
hecha por la Real Academia de San Fernando en la Junta pública de 24 de Septiembre de /808, Madrid, 1832,
p. 24.
84 MURGLIIA, Manuel, “Exposición de Bellas Artes de 1858”, El Museo Universal, n020, 1858, p. 153.
85 “Exposición de Bellas Artes’, El Mundo Pintoresco, 1858, p. 242.
86 PI Y MARGALL. E.. “Estado del arte en España: Recuerdo de la Última exposición de Bellas Artes”, La
América. Crónica Hispano-Americana., 1865, n0 4, p. 3.
87 ALFONSO, L., “La pintura contempor-áne¿. art cit., p. 170.
88 DEMÓFILO, ‘La Exposición de Bellas Artes”. Las Dominicales del libre pensamiento, 8 de junio de 1884.
~ BAIART. FiLa Exposición dc Bellas Artes”, La .llusa-acídn Española y Amer-icana, 1. 1890, p. 286.
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Ejemplos tomados al azar de diferentes periodos del siglo XIX, y que se podrían
prolongar en un largo etcétera
Más rotundos, aun, se muestran los críticos cuando se refieren en concreto a la pintura de
historia, en la que el aspecto fonnal aparece como algo claramente secundario. También aquí los
ejemplos son miiltiples. En una crítica aparecida en la Rei isla ibérica de Ciencias, Política,
Literatura, Arte e instrucción Pública en 1862 podemos leer
Creemos comprender la importancia del cuadro de historia, y por lo t.ant.o las notabilísimas
cualidades que deber reunir quien a cultivar asuntos de esa índole se dedique. Entre esas cualidades,
Ja que más directamente influye, tal es al menos nuestro juicio, en el 6xito de un cuadro, es lo que
podríamos decir sentir ci asunto. Descuidos en el color o en el <¡bujo, mayor o menor acierto en la
composición, fácilmente alcanzarán disculpa, si el pensamiento de la época, de la acción o del
personate. está allí palpitando sobre el lienzo y habla a nuestra iaemona o a nuestros sentimientos,
tal como los conservamos desde que por primera vez los conocimos en el libro90.
Dos años más tarde, en 1864, escribe Vallejo, refiriéndose al cuadro de Gisbert Jura de
Fernando IV en las Cortes de Valladolid. del que otro critico, Cañete, ha ensalzado su
ejecucion pero criticado la “falta de filosofía y verdad histórica”.:
Para nosotros, corno para todo el mundo, por muy bien com~nestas. dibujadas y coloridas que
estéu las figuras de un cuadro, si le faltan la conveniencia, filosofía y verdad histórica que
necesariamente se exige. si por el sitio a que está destinado se desea la representación clara de un
determinado suceso, una página pintada, y carece el lienzo dr estas condiciones, por muy bien
pintado que esté no sirve91.
Con respecto al mismo Gisbert, Cnízada Villaamil afirmaiá en El Arre en España. una revista
especializada y, por lo tanto, en principio, proclive a una crílicamás ‘artística”, que
no es en la forma, ni en la ejecución donde ha de buscarse los lunares de sus lienzos (...) deben ser
juzgados en el terreno de las más elevadas regiones del arte, en 1 esencia, en el espíí’itn de las obras
qtie presente, no en la lectura, que siempre ha de ~er buena92.
En 1871 el crítico de El Ponsoiniento Español afirmará:
Quedese para algunos géneros la realidad, ci realismo, aunque siempre sujetos a la influencia del
arte, que lío copia sino que embellece y poetiza acomodando todas las obras a mm modelo ideal; pero
paJa la puitura religiosa, para la histórica mouumental, para la alegoría, no se eche al olvido que no
basta retratar hombres y mujeres de la plazuela o el salón, crbnéndolos con mantos y «inicas:
93
recuerdese constantemente que hay que expresar un sentimiento, una idea -
90 “Una visita a la Exposición de Bellas Artes”, Revista ibérica de Ciencias. Política, Literatura, Arte e
instrucción Pública, 5.1862, p. 151.
91 VALlEJO. 1. “Crítica de D. Manuel Cañete sobre el Último cuadro de O. Antonio Gisbe-rt”, La América.
Crónica Hispano-amet-icano, 1864, n0 4, p. 10.
92 CRUZADA VILLAAN4IL, G., “Exposición de Bellas Artes de W66” El Arte en España, tomo VI, 1867, p.
17.
93 R.,”Tixposición de Pellas Artes”, El Pensamiento Español, 24 de octubre de 1871.
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Y todavía en una fecha tan avanzada como la de 1884, mantendrá Femanflor que
Desde que cl pintor deja la simple imitación de la Naturaleza y entra en el cuadro religioso,
histórico y dc costumbres, invade el campo del teólogo, del historiador y del crítico. Necesita
pensar, necesita sentir; y los tubos de ensayo no encierran ideas ni sentimientos9’k
Pero no sólo por lo que respecta a los cuadros de historia, pues, de modo más general o
referido a otros géneros, nos podemos encontrar con afirmaciones como la siguientes:
Federico de Madrazo. en 1846:
Existe una gran diferencia entre las obras de arte donde no se descubre más que la mano, la facilidad,
el magisterio, y aquellas que, hechas en tiempos remotos, si bien no pueden tener estas dotes,
llenan en cambio las altas condiciones del Arte Cristiano, en lasque la idea do.mina la materia y no
está subordinada a ella95.
Tubino, en 1867:
Lo que en primer lugar reclama nuestro elogio o nuestro anatema es el pensamiento que el cuadro
entraña. Los medios de que el artista se ha valido para animarlos viene después. Para juzgar del
pensamiento, es preciso recurrir a un criterio filosófico9b,
Luis Alfonso, en 1882:
Sin embargo, en arte es antes, y debe ser, el pensamiento que el estilo, el asunto que la hechura,
que por algo puso Dios en el cuerpo del hombre más hondo el corazón que los ojos y más alta la
cabeza que las manos (.. ). En sustancia, que entre un cuadro muy bien pintado, sin idea, y un
cuadro bien pintado, con idea, tengo en más -a éste que a aquél97.
Femanflor, en 1884:
Si la pintura es forma, y nada más; si no tiene ideas, si no tiene teologías, no merece quc se
preocupen de ella los seres inteligentes, ni que se conceda a los pintores igual ca - a los
poetas, a los literatos, a los filósofos y a cuantos influyen en la vida moral de la socie4ad~’k
Demófilo, también en 1884:
Un artista verdadero necesita dos elementos: manos y cerebro (.. 3. Esto es, que se necesita para ser
u.u artista de vuelos, en nuestros días, alternar el manejo de los pinceles con el estudio de los
libros. El pintor que no sea filósofo e hirioriadon no llegará a las cumbres del arte ¿Por qn¿
9~ FERNÁNDEZ FLÓREZ, 1. (FERNANFLOR), “Exposición de Bellas Artes”. La ilustración Española y
Americana, 1,1884, p. 332.
Discurso leido por D. Federico de Madrazo en la Academia de San Fernando cl 23 de mayo de 1846.
Reproducido por Miguel Heirero García en Arte Español, XIV, 1942, p. 14.
96 TUBINO, F.M., “Exposición Nacional de Bellas Artes. La pintura de historia’, Revista de Bellas Artes. 1,
1866-1867, p. 145.
~ ALFONSO, L., “El asunto en pintura”, Arte y Letras, 1882-1883, p. 78.
98 FERNÁNDEZ FLÓREZ. 1. (FERNANFLOR), “Exposición de Bellas Artes”. La itasirarión. Española e
iberoamericana, II, 1884, p. 3.
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Kaulbach ha dejado un nombre que durará mientras la Historia, sino por su alteza de
pensamiento?99.
Luis Alfonso, en 1890:
mal que les pese a los pintores españoles y sus partidarios en esto, el color es una de las
condiciones del cuadro, pero no la ilnica. Podrg serlo, y. gr., en las “Hilanderas”, donde no hay
asunto ni composición; pero no en la “Rendición de Breda” o “Los Borracho?’, donde la idea y su
expresión es, y debe ser, lo primordial100.
Millán. en 1895:
Porque. <quién duda que en un cuadro pueda haber más filosofía que en cien librosjuntos!101.
Pocas dudas caben a partir de afirmaciones de este tpo, hechas por parte de algunos de
los críticos más influyentes en la época, sobre los criterios utilizados porel siglo XLX a la hora
de juzgar la pintura de historia.
Un criterio de este tipo es particularmente pertinente cuando, como ocurre en este caso, el
corpus analizado se limita a la que podemos llamar la pintura oficial, la que concurría a los
certámenes públicos y era comprada o encargada poí’ el Estado, y a la que la crítica
decimonónica consideraba que, además de los preceptos generales de la crítica, habría que
añadir:
los especiales que reclama su carácter. Justo es aplicarle la zegla de su utilidad, oportunidad y
mérito como obra docente (..) un ramo de tulipanes, magistralriente pintado, no debe ser acreedor
a premio, su significación social es nula102.
El campo de estudio queda restringido en la mejida en que, para dar una visión
coherente, se limita a aquellas obras encargadas o promovidas por el Estado. Es la identidad
nacional desde una perspectiva estatal. Esta elección está justificada por la imposibilidad
material de analizar todas las visiones que los diferentes grupos locales generaron como
sistemas de identificación y, también, por el peso que el Estado tiene en la creación de una
identidad nacional en el caso de Espaila, como ya se explicc en la introducción.
Desde el punto de vista metodológico esto Ultimo tiene varias implicaciones prácticas:
10) Se tomará como objeto de análisis, salvo algunas excepciones que explicaré en su
momento, sólo aquellas obras que de alguna manera recibieron un respaldo oficial por
~ DEMÓFILO, “La Exposición de Bellas Artes”, Las Dominicales dcl librepensamiento, 8 de junio de 1884.
~ ALFONSO. L., “Exposición Nacional de Bellas Artes”, La Época, 18 de junio de 1890.
101 MILLAN, P.. “Exposición de Bellas Artes’, El País, 1 de junio ce 1895.
102Distrihucidn de los Premios. .1808, Madrid, 1832, p. 67.
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parte del aparato del Estado: hasta el siglo XVIII encargos de los monarcas; a partir de
la fundación de la Academia de Bellas Artes de San Fernando. las obras presentadas a
sus pirmios; desde la creación de las Exposiciones Nacionales, las admitidas en dichas
exposiciones103, con una atención especial, lógicamente, a aquellas que fueron
premiadas y adquiridas por el Estado, y los encargos de Congreso y Senado. Esto
excluye tanto los encargos paniculares como los hechos por otras instituciones, salvo
los de la Casa Real. Esta selección supone ignorar la existencia de otras visiones
alternativas a la imagen oficial, pero hay que tener en cuenta que, en términos
generales, la recepción de los hechos históricos en un mundo sin una multiplicidad
competitiva de medios de coínunicación depende substancialmente de lo que los
órganos del Estado den a conocer públicamente.
2~) Se prestará una atención especial a los ciclos iconográficos desarrollados o ideados
para edificios concebidos como centros de representación del Estado: Salón de Reinos
del Palacio del Buen Retiro, Palacio Real, Palacio del Congreso104 y Palacio del
Senado105, principalmente, a cuya decoración se atribuye un claro valor didáctico.
30) Por motivos de claridad expositiva se atribuirá tín interés, una lógica y una acción
unitaria al Estado, representado por los gobernantes, los altos funcionarios y la clase
dirigente sobre la que aquel se apoya. Ni qué decir tiene que el proceso es mucho más
complejo, pero sin un modelo simplificador que cosifique las múltiples interacciones
que se dieron en la configuración de una identidad nacional es imposible enfrentarse a
un análisis de estas características.
103 Esto plantea eí problema dc hasta qué punto hubo algún criterio definido en la selección de obras admitidas a
concurso; si nos atenemos a lo escrito por los cñticos contemporáneos, las opiniones son realmente
divergentes. Mientras para unos los jurados de admisión actÚan con total laxitud (“Entre los mil cuatrocientos
y pico cuadros que se exhiben en las salas del Palacio de Bellas Artes, son muchos menos de la mitad los que
en justicia debieron admitirse, y mucho menos de la cuarta parte los que merece la pena de ser examinados”,
CONTRERAS Y CAMARGO, E., “Bellas Artes. Notas de la Exposición”, El Resumen, 25 de mayo de
1895); para otros el problema es su rigurosidad (véase como ejemplo lo escrito por el anónimo autor dc la
rendía de la Exposición de 1852 en El Mundo Pintoresco, “Exposición de Echas Artes”, El Mundo
Pintoresco, 1858. p. 234). Es incluso probable que los criterios de selección estuviesen frecuentemente
mediatizados por relaciones de amiguismos y clientelismo cultural, pero, en todo caso, habla un jurado de
selección con la facultad de rechazar aquellas obras que no considerase dignas de figurar en las Exposiciones
Nacionales, lo que de forma global permite suponer una cierta línea estético-ideológica.
104 En este caso sc hará referencia tanto a la decoración finalmente realizada, obra de Carlos Luis dc Ribera,
como a la ideada en un primermomento por Francisco de Madrazo y que, a pesar de no ser llevada a cabo por
diferentes causas, su realización llegó a ser aprobada.
~ En este caso no existe un programa iconográfico concreto, pero si una política de adquisiciones que acabará
configurando uno bastante coherente, además de estimular a los pintores para la elección de determinados
temas de historia, tanto a través de los encargos como de las adquisiciones.
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Nlientras que tanto la historia del arte como otras fonnas de análisis de materiales visuales
pueden ser legítimamente ahistóricas -aunque esto sea discutible106-, un análisis ideológico de
las imágenes es por definición el análisis de un momento histórico concreto, la concreción
iconográfica del pensamiento de una época, y las relaciones con el pensamiento político y con
otras formas de expresión son, por lo tanto, continuas. Esto es particularmente pertinente en el
caso del arte oficial, en particular en el del siglo XIX, el núcleo temporal más importante de este
estudio, cuando, como recuerda Reyero:
Si las obras artísticas de carácter oficial -por usar un término poco afortunado, pero muy extendido-
responden en menor o mayor medida a tinas orientaciones ét[cas y estéticas de los dirigentes
políticos, resulta obvio que la comprensión de dichas obras jasa por un estudio de la historia
política, siendo como es, además, frecuente que, en la España ([e fines del siglo XIX, la actividad
107
política, literaria y artística aparece vinculada a la misma persona
Afinnación esta última fácilmente demostrable. Por poner dos ejemplos señeros,
Cánovas del Castillo, el gran político moderado, fue académico de la Lengua, historiador,
Director de la Real Academia de la Historia, Presidente del Ateneo, miembro de la Academia de
Bellas Artes de San Fernando y habiltíal colaborador en la prensa con artículos sobre historia y
arte; en el otro lado del espectro político, Castelar. al que una encuesta de 1912 considera como
“el hombre que más influyó en la cultura y prosperidad de España durante el siglo XIX”108,
fue, además de. al igual que Cánovas. colaborador habitual en la prensa sobre asuntos de
historia y arte, miembro de las Reales Academias de la Lengua, de la Historia y de Bellas Artes
de San Fernando.
Fonnó, además, la historia, y por ende la pintura de bistoria, parte habitual del discurso
político, de forma que resulta realmente complicado delimitar dónde comienza el discurso
aítístico y tennina el político y viceversa.
Aunque en el caso del siglo XIX esto sea especialmente obvio, no es menos cierto que,
en cualquier época histórica, la generación de imágenes se ¡nueve dentro de unos detemtnados
marcos ideológico-conceptuales que son los mismos que los de otros medios de expresión.
106 Si, tal como afirma Boime. aceptamos que “toda obra de arte es el resultado de miles de decisiones tomadas
por el artista bajo la presión de la comunidad de la que forma parte, y esto implica toda una red intermedia de
críticos, comerciantes, historiadores del arte. A estas decisiones se llega en el contexto de un apreciado
sistema de valor basado en los intereses económicos y políticos de los sistemas sociales privilegiados”
(HOIME. A. - Historia social del arte moderno. 1. El arle en la época de la Revolución.. 1750-lSOO. Madrid,
1994, p. 18). todo estudio ahistérico sobre no importa que material visual sería necesariamente incompleto.
107 REYERO, C., “Castelar y la pintura de historia”, Boletín de la Real Academia de la Historia, t. CLXXXIII,
1986. p. 96.
¡08 GARCÍA MERCADAL, 1..prólogo al libro de Castelar, Discursos y ensayos. Madrid, 1964, plZ.
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Con respecto a lo primero, se ha intentado delimitar al principio de cada periodo
cronológico el marco conceptual en el que nos movemos en cada momento: en cuanto a lo
segundo, se ha intentado, en la medida de lo posible, relacionar la producción de imágenes con
otros campos culturales principalmente literatura y prensa escrita. Este último campo, el de la
prensa escrita, tiene especial relevancía en el caso del siglo XIX. cuando las reseñas de las
Exposiciones Nacionales, los debates sobre determinados cuadros, sobre los premios, etc.,
proporcionan una ingente cantidad de información sobre las diferentes interpretaciones que se
hacen de cada cuadro y las implicaciones ideológicas que se le atribuyen. Proporciona además
la prensa una precíosa información indirecta sobre el universo mental, el universo vivido, de las
clases medias a las que va dirigida mayoritariamente la pintura de historia. Este tipo de
información paralela es, por supuesto. mucho más escasa en los dos siglos anteriores.
Una última consideración, antes de la enumeración del corpus de cuadros a analizar: este
es un estudio del cómo de la invención de una nacion. la identificación y descripción de las
diferentes imágenes que, repetidas una y otra vez por la pintura de historia, acabarían
configurando mía mitología colectiva nacional española, y los rasgos más determinantes de este
imaginario colectivo. No es, o lo es de forma muy secundaria, un análisis del porqué de este
proceso. de las premisas políticas, sociales y culturales en que se fundó; ni. mucho menos, de
cómo funciona este proceso de interiorización en cada individuo concreto. Es sólo el intento de
reconstruir un gran ciclo narrativo, en parte oculto, pero que de alguna manera sigue presente
en el imaginario colectivo español. en la imagen que los españoles nos hacemos de nosotros
mismos: la novela de la nación española contada en imágenes. Es este carácter global. de
reconstrucción de uíí discurso iconográfico de tipo ideológico desde la perspectiva de la larga
duración, lo que diferencia este estudio de otros que sobre la pintura de historia han ido
apareciendo en los últimos años109, centrados en aspectos más concretos, tanto desde el punto
de vista cronológico. limitados generalmente al siglo XIX, como temático, la pilitura de histotia
como fenómeno artístico exclusivamente.
2.1. EL CORPUS DEL XVII.
Estaría compuesto, exclusivamente, por los cuadros de batallas encargados para decorar
el Salón de Reinos del Palacio del Buen Retiro, aímque se harán también algunas referencias a
109 A destacar, entre otros, el libro de Carlos Reyero, imagen histórica de España <l85O-I900), Madrid. 1987;
del mismo autor, La pintura de historia en Es¡,añír Esplendor de un género en el siglo MA’. Madrid. 1989:
“Isabel II y la pintura de historia”, Reales Sitios, lO?, 1991: “Los temas históricos en la pintura española del
siglo XIX”, Catalogo de la Exposición La pintura de historia del siglo MX en España, Madrid, 1992.
Tambito GARCíA N4ELISRO, .1. E Pintura dc historia y 1 ñera tura artística”, fragmentos. 6.1985, pp 50-
~1.
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los diez cuadros de la serie que sobre los trabajos de Hércules realizó Zurbarán para este mismo
Salón de Reinos: a las iconotecas reales (visigótica, aragonesa, portuguesa, artur-leonés-
castellana y del ducado de Milán) existentes en ese momento en Madrid; y a los cuadros de
Domenichino, Exequias de un emperador, Lanfranco, Un emperador ofreciendo
sacrificios y Banquete con gladiadores, y Andrea Camassei, Escenas de los
lupercales.
Los cuadros sobre los que se va a centrar el análisis son los siguientes, por orden
alfabético de autor,:
CARDUCHO, Vicente: La victoria de Fleurus (ganada por don Gonzalo de Córdoba,
1622). Madrid, Museo del Prado.
El socorro de Constanza por cl duque d~ Feria (1633). Madrid, Museo
del Prado.
La conquista de Reinfelden por el duque de Feria (1633). Madrid.
Museo del Prado.
CASTELO, Félix: D. Juan de Haro rechazando a los holandeses en Puerto Rico
(1625). Madrid, Museo del Prado.
D. Fadrique de Toledo batiendo un cris tillo el; la Bahía de Sa u
Cristóbal (1629). Madrid, Museo del Prado.
CAXES, Eugenio: Don Fernando Girón rechazando a los ingleses en la Bahía de
Cádiz (1625). Madrid. Museo del Prado.
CORTE, Juan de la: El socorro de Valencia del Po <1635)110. Desaparecido.
LEONARDO, Jusepe: La rendición de Juliers (gan7da por Espinola, año 1622).
Madrid, Museo del Prado.
La toma de Brisach (ganada por el dique de Feria, 1633). Madrid,
Museo del Prado.
MAINO, Juan Bautista: La recuperación de lo Bahía de San Salvador <1626). Madrid,
Museo del Prado.
líO Sería sustituido por el de La rendición de Breda de Velaquez.
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PEREDA, Antonio de: El socorro de Génova por el marqués de Santa Cruz. Madrid,
Museo del Prado.
VELAZQUEZ, Diego de: La rendición de Breda ( ganada por el duque de Espinola
año 1625)’ ~. Madrid, Museo del Prado.
ZUREARAN, Francisco de: La defensa de Cádiz contra los ingleses, 1625. Madrid,
Museo del Prado.
El marqués de Cadreita comandando una armada (1625).
Desaparecido1 l2~
2.2. EL CORPUS DEL SIGLO XVIII.
A diferencia de lo que ocurre con el siglo XVII y, sobre todo, con el siglo XIX, en este
siglo el análisis se va a centrar casi exclusivamente en fuentes escritas. Por un lado, los
sucesivos proyectos de decoración del Palacio Real; y por otro, con un peso determinante, los
temas propuestos en los concursos de la Academia, incluidos tanto los de pintura como los de
escultíu-a. En este último caso, porque dado el carácter narrativo de los temas propuestos para
los premios de escultura, las diferencias entre una y otra forma son meramente técnicas, pero no
iconográficas.
En el caso de los premios de la Academia, hubiese cabido la posibilidad de un análisis
concreto de las obras presentadas y no del tema propuesto como ejercicio. Los motivos por los
que se ha optado por la otra solución son fundamentalmente los siguientes: primero, que, a
pesar de que los fondos de la Real Academia de Bellas Artes guardan un buen número de estos
ejercicios, lógicamente no es exhaustivo, con lo qtíe resulta difícil extraer cualquier conclusión
de tipo cuantitativo; segundo, que, dado el carácter académico, en el sentido escolar, de la
práctica totalidad de estos cuadros, los aspectos formales resultan reiterativos e irrelevantes; y
tercero, que, dadas las características de este estudio, son los aspectos temáticos los que
~ El cuadro de Velázquez fue pintado con posterioridad a los demás, 163?, sustituyendo a El socorro de
Valencia del Po (1635> de Juan de la Corte.
112 Este ha sido el cuadro de toda la serie que más problemas de identificación ha planteado, aunque
definitivamente parece representar la entrada de la flota de Indias en Cádiz, el mismo año que el intento de
conquista de la ciudad por los ingleses. El embajador de florencia lo identifica en 1635 como la expulsión de
los holandeses de la isla de San Martín por eí Marqués de Cadereyta, confundiendo el mareo geográfico, no el
protagonista; mientras que en el inventario de 1701, a la muerte de Carlos II, se le identifica como una escena
de la defensa de Cádiz, pero haciendo protagonista del hecho a Femando Girón. Habrá que esperar a los
estudios de María Luisa Caturla para que se identifique con precisión el hecho y el autor. Zurbarán.
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interesan prioritariamente, más si, como ocurre en este caso, esto permite un análisis estadfstico
más preciso del que permitida un estudio de las obms concrutas.
El primer concurso de la Academia tuvo lugar en 1753113, estableciéndose una
periodicidad anual, que se mantuvo sólo al siguiente año, 1754114; pasaron después a
celebrarse cada dos años, aunque con cierta irregularidad: J756115, 1757116 y 1760117; a partir
de éste último año, cada tres, también con algunas irregularidades: 1763118, 1766119, 1769120,
1772121, 1778122, 1781123, 1784124, 1787125, 179026, 1793127, 1796128, 1799129,
1802’~~, 18O5’~’ y 1808132.
113 Relación de la Distribución de los premios concedidos por el Rey VS. y repartidos por la Real Academia de
Bellas Artes de San Fernando a los Discípulos de las tres Nobles A-les en 1753, Madrid, 1753.
114 Distribución de los premios concedidos por el Rey NS. a los discrpulos de las tres Nobles Artes, hecha por
la Real Academia deS. Fernando en la Junza general de 22 dc Dicienbre de 1754, Madrid, 1755.
115 Distribución de los premios concedidos por el Rey N. 5. a los disc (pufos de las tres Nobles Artes, hecha por
la Real Academia des. Fernando en la Junta general de 25 de Enero de 1756, Madrid, 1756.
116 Distribución de los premios concedidos por el Rey NS. a los disc4oulos de las tres Nobles Artes, hecha por
la Real Academia 4e Bellas Artes de San Fernando en la Junta gene¡aJ de 6 defebrerode 1757, Madrid. 1757.
117 Distribución de los premios concedidos por el Rey N. 5. a los discr’pulos de las tres Nobles Artes, hecha por
la Real Academia de 5. Fernando en la Juntageneral de 28 de Agosto de ¡760, Madrid, 1760.
118 Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Señor a los discípulos de las ¡res Nobles Artes,
hecha por la Real Academia de 5. Fernando en la Junta general De 3 de Juniode 1763, Madrid, 1763.
119 Distribución de los premios concedidos por el Rey’ Nuestro Señor .2 los discípulos de las nobles Artes, hecha
por la Real Academia deS. Fernando en la Junzageneral de 3de Agosto de ¡766, Madrid, 1766.
120DJSITJbUCIón de los premios concedidos pare/Rey Nuestro Señor a los discípa los de las IVob/es Artes; hecha
por la Real Academia de 5 Fernando En la Junta general de 12 dc Julio de 1769, Madrid. 1769.
121 Distribución de los premios concedidos por eí Rey Nuestro Señor a los discípulos de las Nobles Artes, hecha
por lo Real Academia de £ Fernando en la junta pública dc 5 dc Julio de 1772, Madrid, 1772.
122 Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Seño, a los discípulos de las tres Nobles Artes,
hecho por la Real Academia deS. Fernando en la junta pública de 25 de Julio de 1778, Madrid, 1778.
123 Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Señor .2 los discípulos de las Nobles Artes, hecha
por la Real Academia de San Fernando en la junza pública de 14 de Julio de 1781, Madrid, 1781.
124 Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Señor 2 los discípulos de las Nobles Artes, hecha
por la Real Academia de San Fernando en lajunza pública de ¡7 de Julio de 1784, Madrid, 1784.
125 Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Señor.j los discípulos de las Nobles Artes, hecha
por la Real Academia de San Fernando en la junza pública de 14 de Julio de 1787, Madrid, 1787.
126 Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Señor .2 los discípulos de las Nobles Artes, hecha
por la Real Academia de San Fernando en la junza pública dc 4 de agosto de 1790, Madrid, 1790.
127 Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Señor .2 los discípulos de las Nobles Artes, hecha
por la Real Academniade San Fernando en lajunta pública de20de agosto de 1793, Madrid, 1793.
128 Distribución de los Premios concedidos por el Rey Nuestro SeñoreS los Discípulos de las Tres Nobles Artes,
hecha por la Real Academia de San Fernando en la Juntapública ti. /3 dc Julio de ¡796, Madrid, 1796.
129 Distribución de los Premios concedidos por el Rey Nuestro Señor ti los Discípulos de las Tres Nobles Artes,
hecha por la Real Academia de San Fernando en la Juntapública 4? 13 deJulio de 1799, Madrid, 1799.
130 Distribución de los Premios concedidos por el Rey Nuestro Señor 4 los Discípulos de las Tres Nobles Aries,
hecha por la Real Academia de San Fernando en la Junzapúblicad? 24 de Julio de 1802, Madrid. 1802.
131 Distribución de los Premios concedidos por el Rey Nuestro Señor tilos Discípulos de las Tres Nobles Artes,
hecha por la Real Academia de Son Fernando en la Junzapública d?27de Julio de ¡SOS, Madrid, 1805.
132 Distribución de los Premios concedidos por el Rey Nuestro Señor ti los Discípulos de las tres Nobles Artes,
hecha por la Real Academia de San Fernando en lajunta pública dr 24 de Septiembre de 1808, Madrid, 1832.
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2.3. EL CORPUS DECIMONÓNICO.
Habría que distinguir dos periodos. separados por el hecho decisivo de la creación por el
Estado de las Exposiciones Nacionales Bellas Artes, la primera de las cuales tiene lugar en
1856’~~.
En el primero. el que va desde 1808. inicio de la Guerra de la Independencia, a 1856,
celebración de la prñnera de las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, se analizan todas
aquellas obras que, bien por encargo o por adquisición posterior de la Corona o el Estado.
pasan a formar parte de las colecciones estatales. A esto hay que añadir las exposiciones y
premios que, siguiendo la tradición dieciochesca, la Real Academia de Bellas Artes de San
Femando, siguió organizando de forma episódica hasta el nacimiento de las Nacionales.
Por lo que respecta a los concursos de la Academia se toma como objeto de análisis, igual
que en el siglo XVIII, los ternas propuestos por ésta a los candidatos y no los cuadros en sí Se
incluyen aquí los concursos de 1808134 y 1832135.
Diferente es el caso de las Exposiciones organizadas por la Academia, donde el análisis se
centrará en los cuadros concretos, aunque sin la certeza de una exhaustividad absoluta, ya que
no se llegaron a publicar catálogos de las Exposiciones, lo que dificulta enormemente la
determinación de los cuadros que concurrieron a cada tilia de ellas, siendo necesario el recurso a
fuentes secundarias más o menos fiables. En todo caso su importancia es todavfa menor, si
comparamos con lo que van a ser las posteriores Exposiciones Nacionales, de las que, sin
embargo, pueden ser consideradas como su antecedentes más inmediatos136. Eran exposiciones
133 El real decreto por ci cual sc creaban las exposiciones públicas de Bellas Artes tiene fecha de 28 de diciembre
de 1853, siendo publicado en la Gaceta de Madrid el 12 de enero de 1854.
134 Distribución de los Premios concedidos por el Rey Nuestro Señor ó los Discípulos de las tres Nobles Arfes,
hecha parlo Real Academia de San Fernando en la junta pública de 24 de Septiembre de ¡808, Madrid. 1832.
135 Distribución de los Premios concedidos por el Rey Nuestro Señor 4 los Discípulos dc las ti-es Nobles Arfes,
hecha por la Real Academia de San Fernando en lajunta pública de 27de Marzo dc ¡832, Madrid, 1832.
136 Al menos esa es la opinión de Pardo Canalís: “precedente indudable de las que con carácter nacional
comenzaron a organizarse por el estado a partir de 1856” (PARDO CANALÍS, E., “La exposición de la
Academia de San Fernando de 1842”, Revisras de Ideas Estéticas,, 95, 1966, p. 221). Opinión discutible ya
que los propios creadores de las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes vieron éstas, no como una
continuación de las Exposiciones de la Academia, sino como la reinstauración, tras un largo interregno de 21
años, de las antiguas distribuciones de premios dieciochescas, lo que puede darnos algunas pistas sobre el
carácter estatal con que aquellas nacieron y, desde la perspectiva de este estudio, permitimos una clara línea de
continuidad entre los anliguos premios de la Academia y las nuevas Exposiciones Nacionales, dándonos así
un corpus de una gran homogeneidad. Quizás el mejor ejemplo dc esta continuidad entre los premios de la
Academia r las Exposiciones Nacionales sea uno de los párrafos de la Memoria leída con motivo de la
distribución de premios de la primera Exposición Nacional, la de 1856: ‘Señora: la grau solemnidad arrísúca
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con caráctercasi de espectáculo de feria, se celebraban coincidiendo con la feria de septiembre,
una especie de batibunillo de cuadros admitidos sin ninguna selección previa, celebradas sin un
claro patrocinio estatal, donde predominaban los retratos, y donde los cuadros de historia se
limitaban a aquéllos que, previamente encargados por la corona, ésta tenía a bien mostrar al
público. Como reconoce uno de los críticos de la época:
No es la exposición de pinturas en Madrid. forzoso es confesarlo, lo que en otros paises. No es un
brillante y concurrido certamen ‘á donde mil artistas ya célebres van a competir con noble
emulación irnos con otros... no es, en fin, nuestra exposición ‘Le pinturas, un rico y frecuentado
mercado, donde los próceres y magnates del reino, donde los príncipes extranjeros, donde los
particulares aficionados de todos los paises, acudan a derramar el oro13~,
Pero es en esta especie de interregno. enfl’e el arte ~Lcadémicoy áulico del XVIII y el
desarrollo de un mercado de arte de tipo burgués -al niarger. cíe las pervivencias mercantilistas.
de dirigismo estatal, de las que se hablará en su momento- c n las Exposiciones Nacionales, las
Exposiciones de al Academia suponen en España los primeros atisbos de un cierto mercado
artístico, los primeros pasos hacia la conversión de la obra le arte en mercancía. Fenómeno de
manifiesta modernidad, aunque envuelto en el ropaje de ana feria tradicional. Y es que las
Exposiciones de la Acadeínia, como se encargarán de recordar todos los que. con un motivo u
otro. se ocupen de ellas en el siglo XIX, fueron una extrat~a mezcla de juego de alta sociedad
aristocrática y mercado popular. de feria y cte intercambio de cartones de colores:
las obras de arte continúan alternando con la venta de acerolas y nufaifos de las ferias138:
En nuestros tiempos, como dicen los venerables septuagenanow no se decía exposición de bellas
artes, sino simplemenie de cuadros. Estos se exponían en el palo y salones de la Academia de San
Fernando, más conocida entre el vulgo por la Historia natura] Entonces, a decir verdad, más podía
llarnarse colección de animales que de cuadros: allí se encontriba el perrito dc. doña Fulana de tal
pintado por ella misma: el gato del carbonero de la calle cita]: tal farruco de la fuente de la
Mariblanca y la desgarrada castañera de cualquier figón de la co:onada villa; todos estos respetables
individuos y algunos m=,se colocaban en el antedicho patio pcrque se consideraba como gente de
escalera abajo. E.u el piso principal se ponían los retratos de algunas beldades o celebridades
políticas, que por aquel entonces llamaban la ateución pública, y esto con algunos interiores, unos
cuantos paisajes y multitud de copias, hacían la felicidad de lcr que se llamaban aficionados a la
que hoy celebra alborozada la Real Academia de San Fernando, si bien no es la primera en su especie y puede
considerarse como la continuación de una antigua práctica por largos afios suspendida, se presenta sin
embargo acompañada de tales circunstancias, que bien puede asegmarse que formará época en los fastos de la
historia. En efecto, Señora, una solemnidad como esta, que se rproduce brillante después de 24 años de
suspension, y que al renacer, digámoslo así, de las cenizas y del olvido, se presenta con un nuevo ser, y como
revestida de rusa esencia distinta’ (“Memoria leída en la solemne distribución de premios dc la exposición de
1856 el día 31 dc diciembre delmismo año”, Iii Caceta de Madrid, 3 de enero de 1857).
13 “Exposición de pinturas”, Semanario Pintoresco Español, 81,183 7, p. 319.




pintura, que salían satisfechos, haciéndose la ilusión deque habían visto una exposiciónde cuadros,
en la que a decir verdad, no iban mal encaminados, pues eran verdaderos cuadros139;
En 1845 sc celebraban ya en Madrid exposiciones de bellas artes, no sabemos si con ánimo de
ennalíecerlas o con el fin de dar mayor lustre a las celebérrimas ferias de setiembre que se
verificaban en la calle de Alcalá, Los salones de la Academia de San Femando servían de albcrgue a
nuestros artistas; y aún cuando el local era harto estrechó, mal alumbrado y un poco sucio, la
proximidad a los puestos de acerolas, juguetes y trastos viejos, hacía que la concurrencia atravesase
la calle como por costumbre e invadiese los patios y pasillos de la Academia, con esa avidez de
espectáculo que a la multitud embarga siempre cuando se llama a divertirse por época determinada,
No hay que decir el género de obras que preferían estos visitadores: retratos de personas conocidas,
paises alegres, perspectivas arquitectónicas, alguna escena de familia y tal y cual fmtero con su
indispensable racimo de uvas y su brillante cacerola de cobre, bastaban para contestar alos curiosos
que con la mano cerrada en forma de anteojo, usaban por toda crítica las sacramentales frases ¡qué
bonita! ¡que! propio! ¡cudnw se parece’ y otras de rigor en caso semejante140;
Nadie que haya vivido en Madrid desde hace veinticinco años habrá olvidado que por aquel entonces
las exposiciones de Bellas Artes se efectuaban en el local poco a propdsito de la Academia de San
Femando, coincidiendo con la celebración de las ferias, que a la sazón se extendían principalmente
por la calle dc Alcalá, donde aquella tiene su morada. El número de obras artísticas que solían
ofrecerse a la expectación pública (las cuales aparecían como una especie de distracción aneja a la
venta de frutas y trastos viejos) era escaso por lo común, comparado con el que hemos visto
141
reunido en las últimas exposiciones
Aunque no faltaron tampoco los que vieron en estas Exposiciones de la Academia, además del
antecedente inmediato de las posteriores Exposiciones Nacionales, el punto de partida de la
recuperación del, para los contemporáneos obvio, renacimiento del arte español:
Femando Bremon, en un artículo publicado en El Liberal sobre el mismo asunto de estas cartas, ha
tenido la feliz ocurrencia de desenterrar un párrafo de cierta crítica publicada en El Semanario
Pintoresco de 1836, relativa a la aposición de aquel año, Entonces, como es sabido, empezaba la
restauración de la pintura española, merced a la protección dispensada a las bellas artes por los
inteligentísimos Gobiernos de Femando Vii, que presidieron ios destinos del país en aquellos años
desde 1823 a 1834, que los liberales, sin embargo, conocen con el nombre de ominosa década.
Ominosa fue ciertamente para los liberales, pero para la masa general del país, y para las at’tes
bellas no lo fue en verdad. Entonces se fundó el Museo de Pinturas, entonces se exigió la estatua de
Cervantes: entonces se trajeron del extranjero los artistas que dieroncima a la galería litografiada de
los principales cuadros del Museo: entonces.., pero ¿a que cansarnos en una inútil
enumeración’?142.
Se incluyen aquí los cuadros presentados a las Exposiciones de 1815, 1817, 1818, 1819,
1820, 1821, 1822, 1824, 1825, 1826, 1827, 1829, 1830, 1832, 1833, 1836, 1837, 1838,
1840 ,1841, 1842, 1843,1844,1846, 1847, 1848, 1849, 1850 y 1851143.
139 IRURETAGOYENA, CM., “Exposición de Bellas Artes dc 1858”, El Ensayo, 1858, p. 6.
140 CASTRO Y SERRANO, J.,”Exposición Nacional de Bellas Artes”, Diario de Barcelona, 4 de noviembre de
1862.
141 CAÑETE, M,,”La Exposición Nacional de Bellas Artes”, El Tiempo, 1 de noviembre de 1871.
142 EL MADRILEÑO, “Cartas madrileñas sobre la Exposición de Bellas Artes”, La Fe, 23 de mayo de 1887.
143 En ningún caso se trata, en este grupo, de un análisis exhaustivo ya que al no contar con catálogos oficiales
se ha tenido que utilizar fuentes indirectas, referencias en la prensa de la época fundamentalmente, de fiabilidad
bastante relativa
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En e] segundo periodo, el que se inicia con la exposhién de 1856, se incluyen todas los
cuadros aceptados para su exposición en las Nacionales, ¡ero centrándose especialmente en
aquellos que obtuvieron algún premio o fueron adquiridos por el Estado. Se incluyen, además
de las premiadas -estas por motivos obvios- aquéllas adquiridas por el Estado, ya que, aunque
generalmente las adquisiciones del Estado coinciden con las obras premiadas, no siempre es
asi.
El que un cuadro fuese adquirido por el Estado suponía varias cosas importantes: que el
Estado le concedía suficiente importancia, premiado o n 3, para considerarlo digno de ser
adquirido, lo que significa en la mayoría de los casos afinidades ideológicas con la obra144;
que, en el caso de los no premiados. dado que generalmene era el Jurado de la exposici6n el
que recomendaba qué cuadros debían adquirirse145, la compra, además de lo que suponía
económicamente en un mercado de arte tan raquítico como el español del XIX, significaba un
cierto reconocimiento oficial; que el cuadro iba a ser visto, al ser expuesto en un edificio
público, por un número mayor de personas que si hubiese ;;ido comprado por im particular: y
que el tema se ponía de moda, impulsando a los pintores a tratar temas parecidos. buscando
complacer al casi Único cliente de la pintura de historia.
En el conjunto del corpus a analizar este grupo de c aadros, el de los presentados a las
Exposiciones Nacionales de Pintura, ocupa un lugar preeminente, tanto por representar el
triunfo definitivo de la pintura de historia, como por la final dad que desde un primer momento
se otorga a estos certámenes:
¿Qué objeto tienen las exposiciones públicas? -se pregunta Calofre en 1852- presentar buenos
hechos históricos; despertar la afición a los rasgos del heroísmo t
Las cinco primeras exposiciones, 1856, 1858. 1860, 1862 y 1864, tuvieron un carácter
bienal; la siguiente se retrasé un poco, no se inauguré hasta enero del 67, rompiendo el ritmo
144 En algunos casos la adquisición de la obrapor parte del Estado se ylantea como un acto de desagravioa su no
inclusión en la lista de premios. Así ocurrió, por ejemplo, con La leyenda del rey monje o La campana de
Huesca de Casado del Alisal, no premiada en la exposición de 1881 y cuya compra defendió en el Congreso
el propio Castelar, quien consiguió que finalmente eí cuadro fuese adquirido por la nada desdeñable cifra de
35000 peseta. En la misma sesión parlamentaria, y por interve ición en este caso de Moret, se decidió
adquirir por el mismo precio La muerte de Lucrecia de Rosales, qu habla obtenido una primera medalla diez
años antes, en la Nacional de 1871.
145 En el decreto de creación de las Exposiciones Nacionales, R.D. ¿e 28 de dicieinhre de 1853, se establecía,
artículo 9, que el jurado elaborase, al margen de los premios, lista con las obras que considerase dignas de
figurar en las colecciones estatales. Norma que se mantendrá, con ligeras variaciones, en los reglamentos
posteriores. Para el funcionamiento de las Exposiciones Nacionabs, tanto en éste como en otros aspectos,
véase GUTIERREZ BURÓN, J.. bposiciones Nacionales de pintura en España en el siglo XIX, Madrid,
1987.
146 QALOFRE, 3., La Nación, 21 de diciembre de 1852.
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bienal de las anteriores. La inestable situación política de finales de la década de los sesenta hace
que no se celebre ninguna Nacional más hasta 1871, inaugurada yapor el nuevo rey Amadeo de
Saboya. Los años siguientes no son tampoco demasiado favorables desde el punto de vista
político y habrá que esperar a 1876 para que, una vez restaurada la monarquía borbónica, se
reirucien las Exposiciones Nacionales; a ésta siguió la de 1878. A partir de aquí la convocatoria
pasa a ser trienal, 1881, 1884, 1887 (que estrena nueva sede en el Palacio de las Artes y la
Industria), 1890, 1892 (se adelanta la de 1893 para hacerla coincidir con el IV Centenario del
Descubrimiento de América, motivo por el cual se la dio la denominación de Internacional,
contando con más de cien participantes extranjeros) y 1895. Esto nos da un total de 15
Exposiciones Nacionales, dejando fuera las de 1897 y 1899, que completarían las 17 del siglo
XIX.
A estas se añaden todas aquellas obras que, sin figurar en ninguna de las Exposiciones
Nacionales, bien porque éstas todavía no existían, caso de las obras de la primera mitad de
siglo, bien porque fueron encargadas directamente por el Estado, pasaron a formar parte de las
colecciones estatales.
Lo mismo que ocurre en el siglo XVIII con el Palacio Real, hay que incluir aquí tres
conjuntos iconográficos completos de importancia desigual: los llevados a cabo en el techo de
una de las salas del palacio del Pardo, en la llamada habitación del rey Francisco del palacio
Real y en el techo del Salén de Sesiones del Palacio del Congreso. Los dos primeros, obra de
¿Juan Antonio de Ribera, de una importancia menor dado su carácter prácticamente domésticoy
privado; y el tercero, obra de Carlos Luis de Ribera, hijo del anterior, de mucha mayor
importancia, tanto por su carácter público como por lo emblemático de su emplazamiento.
En el palacio de El Pardo, bajo el título genérico de Parnaso de los grandes
hombres de España, se representa la figura alegórica de España, simbolizada por una mujer
sentada en un trono, flanqueada por las columnas de Hércules, que tiene a sus pies los escudos
de Castilla-León y Aragón, arropados por los sñnbolos de la monarquía, la corona y el Toison,
y rodeada de algunos de los personajes más destacados de la historia nacional. No se trata de
pintura de historia en sentido estricto, estamos todavía bajo la férula alegórica dieciochesca147,
pero en la que se dan toda una serie de elementos que hacen muy pertinente su estudio en este
contexto: a pesar de ser un fresco, está dividido en cuatro partes concebidas cada una de ellas
como auténticas pinturas de historia; los personajes abandonan los trajes ahistóricos de las
alegorías sustituyéndolos por otros que quieren ser de época, lo que refleja la preocupación por
147 Ademús de la alegoría de España, en las esquinas del zócalo aparecen representados, en grisalla, los símbolos
de los cuatro elementos.
72
A/Rufos aspectos metodolóRicos y de cronoioRía
la verosimilitud característica de la pintura de historia y que no se da en la alegoría; responde a
una representación moralizante muy del gusto de la pintura de historia, la historia como ejemplo
a seguir; es un antecedente inmediato, y con una influenci ~clara sobré ella, de la decoración
ideada por Carlos Luis de Ribera para el Salón de Sesiones del Congreso de los Diputados; y,
por último, dada su fecha de realización, 1825, se sitúan en la frontera entre la pintura de
historia del dieciocho y la pintura de historia del XIXL*, en un momento en el que por lo
demás los ejemplos de pintura de historia en sentido estricto son escasos, lo que lo hace más
valioso.
La decoración de la llamada habitación del rey Francisco en el Palacio Real, realizada por
Juan Antonio dc Ribera en 1829. con el titulo de Apoteosis del 1kv Fernando de Castilla,
representa a Femando III rodeado de Don Pelayo, San Leandro, Hermenegildo, Recaredo, San
Isidoro, Alfonso 1, el arzobispo ¡[eladio y Ramiro 1: tien~ una importancia bastante menor,
dada su mayor dependenciadieciochesca y su mayor privaci dad.
Por lo que se refiere a la obra de Carlos Luis de Ribera para el techo del Salón de
Sesiones del Palacio del Congreso, estamos, además de, al decir de Sentenach, ante la obra más
importante de este pintor149, anteel conjunto iconográfico mas relevante y emblemático de todo
el siglo XIX, un auténtico programa de Estado. El proyecto de Ribera fue primero examinado
por las Reales Academias de Bellas Artes y de la 1-listoria. y su aprobación final, con algunas
modificaciones, correspondió al Consejo de Ministros. Fue concluido en 1852. Dada su
importancia, será analizado más detenidamente en su momeito.
2.3.1. CUADROS DEL SIGLO XIX ANALIZADOS, POR ORDEN ALFABÉTICO DE
AUTOR
148 A pesar de su manifiesta modernidad, en muchos aspectos resulta claramente dependiente de los modelos
ideológicos dieciochescos. Miguel Egea considera que su fuente ile inspiración directa es una colección de
retratos que, bajo la tutela de Floridablanca, se comenzó a preparar en 1788, viendo la luz en 1791, publicado
por la Imprenta Real con el título de Retratos de los Españoles ¡lustres con un epítome de sus i’idas
(MIGUEL EGEA, P. de, “Frescos de Juan Antonio Ribera en el Pilacio de El Pardo y en el Palacio Real de
Madrid”, Reales Sitios, 70, 1981, p. 24.)
149 “La más importante de todas sin duda y que corresponde al mejor periodo de su pincel, es la decoración dcl
techo y lunetos del salón de sesiones del Congreso” (SENTENACH, N., “La pintura española en el siglo
XIX”, La Ilustracian Española y Americano. 1, 1895. p. 66). A lo largo del siglo XIX serán otros muchos los
críticos que se referirán de forma laudatoria a estas Ribera para el Congreso de los diputados, por ejemplo
Amador de los Ríos: “Verdad es que ninguno de los dos [se refiere a Federico de Madrazo y a Carlos Lnis de
Ribera] ha presentado cuadro histórico alguno; pero ¿quién no recuerda en los retratos expuestos por uno y
otro, a los consumados autores de Godofredo y de las Marías, del 9rigen de los Girones y de las admirables
bóvedas del Congreso de los Diputados?’ (AMADOR DE LOS RíOS JI.. “Exposición dc Bellas Artes”,
Revista Peninsular, 1,1856, p. 550).
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AGRASOT Y JUAN, Joaquffi: La muerte del Alarqués del Duero (Montemuro 27 de
Junio de 1874). Exposición Nacional de 1884. Compra por el Estado, 1884.
Reproducción en grabado por La ilustración ibérica, 1884. Palacio del Senado,
Madrid, depósito del Museo del Prado.
Entrada de Carlos Y en el Monasterio de Yuste. Medalla de segunda clase
en la Exposición Nacional de 1887. Compra por el Estado, 1887. Reproducción en
grabado por La ilustración Ibérica, 1887; La ilustración Artística, 1887; La
Ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887; y La ilustración Católica, 1888.
Fue destruido en Oviedo en 1934.
AGUIRRE Y MONSALVE, Manuel: Cleopatra aplicándose a los pee/los el venenoso
áspid. Exposición de la Academia de 1850.
ALARCON SUAREZ, José: Don Quijote; una escena del retablo de Maese Pedro.
Exposición Nacional de 1881.
ALARCON Y CORCOLES, José: Llegada de Carlos Y al monasterio de Yuste. Mención
en la Exposición Nacional de 1887. Reproducción en grabado por La hormiga de
Oro, 1887; y Lo ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887.
A LCAZAR TEJEDOR, José: Extosis dc Santa Teresa. Exposición Nacional dc 1884.
Reproducción en grabado por La ilzistració Catalana, 1885; La 1/ristra ción. Revista
Hispano-Americana, 1887: y La Ilustración Católica, 1889.
ALENZA, Leonardo: Muerte de Daoíz en el Parque de Artillería. Exposición de la
Academia de 1836.
Entrada en Segovia del Rey niño San Fernando (sic) ¡¡¿jo de Sancho el
Bravo y de su madre, tu tora y gobernadora del Reino, la ¡¡¡signe
Doña Alaría de Molina. Encargado por la Corona a principios de la década de
1830.
ALETA RRA, Cosme: Declaración de guerra a Napoleón, o el alcalde de Móstoles.
Exposición Nacional de 1895.
ALVAREZ CATALA, Luis: El sueño de Calpurnia. Medalla de segunda clase en la
Exposición Nacional de 1862. Compra por la Corona, Isabel II, 1862. Palacio Real
de Aranjuez.
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Doña Isabel la Católica en la Cartuja de Miraflores. Consideración de
tercera medalla en la Exposición Nacional de 1866. Compra por el Estado, 1867.
Facultad de Derecho de la Universidad Com;ulutense de Madrid, depósito del
Museo del Prado.
La silla de Felipe II en el Escorial. Medalla de primera clase en la
Exposición Nacional de 1890. Reproducción en grabado por La ilustración
Artística, 1893; y Pluma y Lápiz, 1893.
ÁLVAREZ DUMONT, César: Heroica defensa de lo torre de San Agustín, en
Zaragoza, en la guerra de Independencio. Exposición Nacional de 1884,
Medalla de tercera clase. Compra por el Estad 3, 1884. Reproducción en grabado
por La ilustración Española y Americana, 1884; y La Hormiga de Oro, 1894.
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Zaragoza.
La defensa del pálpito de San Agustín en Zaragoza. Exposición Nacional
de 1887, Medalla de tercera clase. Exposición Nacional de 1887. Reproducción en
grabado por La Ilustración Española yAmericana, 1887; La Ilustración ibérica,
1887 y 1891; La ilustración Artística, 1890; y Pluma y Lápiz, 1893. Museo de
Bellas Artes de Zaragoza. depósito del Museo del Prado.
El gran día de Gerona. Exposición Nacioral de 1890, Medalla de segunda
clase. Compra por el Estado, 1890. Reproducción en grabado por La ilustración
ibérica, 1890; y Pluma y Lápiz. 1893. Museo cEe Ciudad Real, depósito del Museo
del Prado.
Episodio de la Guerra de Independencia. Exposición Internacional de 1892,
Medalla de segunda clase. Compra por el Estado, 1899. Reproducción en grabado
por La Ilustración Artística, 1893; y Blanco ylVegro, 1893 (fotografía).
ÁLVAREZ DUMONT, Eugenio: ¡Salvemos el cadáver!. Esposición Nacional de 1884.
Malasaña y su hija se baten contra los franceses en una de las calles
que bajan del Porque a la de San Bernardo. Dos de mayo de 1808.
Exposición Nacional de 1887, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado,
1887. Reproducción en grabado por La ilusrrac ~$nEspañola yAmericana, 1887; La
ilustración Ibérica, 1887 y 1892; La ílussrac Eón Artística, 1887; La 1/u stracíon.
Revista Hispano-Americana, 1887; Pluma y Lópiz; 1893; y Blanco y Negro, 1894.
Museo de Bellas Artes de Zaragoza, depósito di Museo del Prado.
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Muerte de Churruca en Trafalgar. Exposición Internacional de 1892, Medalla
de segunda clase. Compra por el Estado, 1899 Instituto Cabrera Pinto de San
Cristóbal de la Laguna (Tenerife), depósito del Museo del Prado.
AMELL Y JORDA, Manuel: Don Leandro Fernández de Moratín leyendo una de sus
producciones a varios amigos en el café (1790). Exposición Nacional de
1876.
AMÉRICO Y APARICI, Francisco Javier Alfonso X el Sabio, cumpliendo la voluntad
de su padre, firma las Siete Partidas. Mención honorífica. En la Exposición
Nacional de 1864.
El saqueo de Roma. Medalla de primera clase en la Exposición Nacional de
1887. Compra por el Estado, 1887. Reproducción en grabado por La ilustración
Española y Americana, 1887. Museo de Bellas Artes de San Pío V de Valencia,
depósito del Museo del Prado.
AMOROS Y BOTELLA, Antonio: La última despedida de doña Leonor de Guzmán y
su ¡¡¿jo don Fadrique. Exposición Nacional de 1887. Reproducción en grabado
porLa ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887.
ANAYA Y LEaN, Francisco: El drama de Montiel. Exposición Nacional dc 1887.
ÁNGEL, Manuel: Doña Leonor Téllez, reina de Portugal, prisionera en el convento
de Tordesillas. Exposición Nacional de 1881.
Doña Leonor Téllez. Exposición Nacional dc 1884.
APARICIO E INGLADA, José, La batalla de San Marcial? Compra por la Corona. Museo del
Prado, depositado en 1886 en la Sociedad Económica de Amigos del País de
Santiago de Compostela.
Desembarco de Fernando VII en el puerto de Santa Maria. Compra por
la Corona. Estuvo en el Museo del Prado basta 1883, depositado en el convento de
las Salesas, fue destruido en el incendio de 1915.
El hambre de Madrid. Expuesto en la Academia de Bellas Artes de San
Fernando en 1819. Compra por la Corona1 5~. Reproducción en grabado por La
150 Se desconoce la fecha exacta en que fue adquirido por ésta, pero en todo caso debió de ser anterior a 1838, año
de la muerte del autor, en cuyo testamento ya no figura el cuadro, que si aparece, por el contrario, como
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ilustración Católico, 1891. Museo Municipal de Madrid, depósito del Museo del
Prado.
Rescate de Cautivos durante el reinado de Carlos III. Compra por Ja
Corona. Reproducción en grabado por Pinelli. Desaparecido, estuvo en el Museo
del Prado. Figura en el Catálogo pmvisional del Museo de Arte Moderno de 1899.
La defensa del cuerpo de Patroclo. Compra por la Corona, Infante Sebastián
Gabriel, figura en el inventario de 1835 hecho con motivo de la incautación de sus
bienes.
ARAUJO RUANO, Joaquín: Aduanero carlista registrando una diligencia. Medalla de
tercera clase en la Exposición Nacional de 1~81. Compra por el Estado, 1882.
Escuela de Bellas Artes de Salamanca, depósito leí Museo del Prado.
El Infierno. Medalla de segunda clase en la Exposición Nacional de 1887.
Compra por el Estado, 1887.
Van Dyck y su protector el Conde de Bristol. Condecoración en la
Exposición Internacional de 1892.
ARCOS, Santiago: Felipe II recibiendo a una diputo cian de los Paises Bajos en el
monasterio del Escorial. Medalla de tercera clase en la Exposición Nacional de
1881. Compra por el Estado, 1881. Reales Alcázares, Sevilla.
ARDANAL: El joven Antonio de Rivadeo. Exposición Nacional de 1890.
ARPA Y PEREA, José: Las exequias de Pompeyo. Exposición Nacional de 1890.
Valdés Leal inspirándose para pintar el cuadro de la Caridad de
Sevilla. Exposición Internacional de 1892.
Exposición del cadáver de don Miguel de Mañara en la caridad de
Sevilla. Mención en la Exposición Internacional de 1892.
ARROYO FERNANDEZ, Rafael: Moraima. Exposición Nacional de 1887.
propiedad suya en el contrato de matrimonio celebrado en 1819, vase VALVERDE MADRID, JI., “Algunos
datos sobre el pintor alicantino .los¿ Aparicio”, Archivo de Arte Valenciano, 1980, PP. 91-92. Figura en el
Catálogo provisional del Museo de Arte Moderno dc 1899.
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ARROYO Y LORENZO, Manuel: La duquesa de Alenzón presentada a su hermano
Eran cisco 1, de Francia por el emperador Carlos 1’. Medalla de tercera
clase en la Exposición Nacional de 1887. Compra por el Estado, 1887.
Reproducción en grabado por La ilormiga de Oro, 1887 y La ilustración. Revista
Hispano-Americana, 1887. Instinito de Bachillerato José de Zonilla, Valladolid.
AVRIAL, José Maria: Vista del Panteón de los Reyes de León en la iglesia colegiata
de San isidoro (fundada por Alfonso V) en el acto de ser visitada por
el rey do,, Felipe en agosto dc 1600. Exposición Nacional de 1862. Compra
por el Estado. Museo Municipal de Santa Cruz de Tenerife, depósito Museo del
Prado.
AZE, Adoplie: El Emperador Carlos 1’ y Felipe JI recibiendo a Don Juan de
Austria. Compra por la Corona. Figura en el inventario de/as ptnturas del Palacio
Real de 1870.
AZNAR GARCíA, Francisco: San Hennenegildo en la prisión. Consideración de pnniera
medalla en la Exposición Nacional dc 1860. Compra por el Estado, 1860.
Universidad de Barcelona. Facultad de Biología y Geología, depósito del Museo
del Prado.
Safo. Exposición Nacional (le 1860.
BALACA Y CAN SECO, Eduardo: Episodio dc la vida dc Santa Teresa de Jesús.
Exposición Nacional dc 1862.
BALACA Y CANSECO, Ricardo:Episodio de la batalla de las Navas de Tolosa.
Exposición Nacional de 1858. Compra por el Estado, 1865. Palacio del Senado,
Madrid, depósito del Museo del Prado.
Batalla de Almansa. Mención ordinaria en la Exposición Nacional de 1862.
Compra por el Estado. 1863. Palacio de Senado, Madrid, depósito del Museo de
Prado.
Episodio de lo batalla de los Castillejos. Exposición Nacional de 1860.
Carga de los ¡¡usares en la batalla del 1” de enero de 1860. Exposición
Nacional de 1864.
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Episodio de la batalla de Bailén. Mención especial en la Exposición Nacional
de 1864. Compra por el Estado, 1865.
Episodio de la batalla de los Castillejos. Exposición Nacional de 1864.
Toma de una galeota de turcos por el pueblo de Cádiz. Exposición
Nacional de 1866.
Batalla de Treviño, librada el 7 de Julio d? 1875. Exposición Nacional de
1881.
BALASANZ Y SANCHEZ, Victoriano: Después del conñate: Palafox pasando revista a
los puntos de defensa. Exposición Nacioial de 1887. Reproducción en
grabado por La ilustración. Revisto H¡spano-An encano, 1887.
BANDA, Eduardo: San Pedro Abanto. El segundo betallón de infantería de marina
en el ataque del 27 de n¡arzo de 1874. Exposición Internacional de 1892.
Batalla de Treviño (Carga del regimienlo de lanceros). Mención en la
Exposición Nacional de 1895.
BAQUERa ROSADO. Isabel: El Miserere de la Montaña. Exposición Nacional de 1890.
La Comunión de los caballeros cruzados de Calatrava, Alcántara y
Montesa. Mención en la Exposición Nacional <le 1895.
BARBASAN CAGUERLIELA. Mariano: Noche de la Wclpurgis. Exposición Nacional de
1887. Reproducción en grabado por La Ilustración. Revista Hispano-Amenicano,
1887.
BARCIA, Angel: Tintoretto contemplando el cadáver le su hija. Exposición Nacional
de 1864.
BARNETO, Vicente: Suplicio del Justicia de Aragón don Juan de Lanuza. Exposición
Nacional de 1876.
BARRIO, Evaristo: El Cid presenta a su padre ¿a cabeza del conde Lozano.
Exposición Internacional de 1892. Reproducción en grabado por La ilustración
Ardsí ¡ca, 1891.
BARRaN. Viriato. Exposición Nacional de 1884. Compra por el Estado, 1884.
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BARRUSO Y CIRIA: Aventura de los eneros de vino. Exposición Nacional de 1887.
BÉJAR NOVELLA, Pablo: Wilfredo el Velloso, primer conde independiente de
Barcelona. Mención en la Exposición Nacional de 1895. Reproducción en
grabado por La ilustración Artística, 1895.
BENJIUMEA, Rafael: Presentación de la princesa de Asturias, Maria Isabel de
Borbón en la Real Cámara. Compra por la Corona, Isabel II, 1854.
Bautismo del Principe Alfonso. Compra por la Corona, Isabel II, 1854.
Episodio de ¡a Guerra de Africa. Exposición Nacional dc 1860.
Los reyes Isabel Ji y Francisco de Asís adorando el Lignum Crucis
en el patio de Reyes del Escorial. Compra por la Corona, Isabel II, 1867.
Martirio de Santa Eulalia. virgen de Mérida. Exposición Nacional de 1884.
BENLLIURE Y GIL, Juan Antonio: Por la patria. Medalla de segunda clase en la Exposición
Nacional de 1884. Compra por el Estado, 1884. Reproducción en grabado por la
ilustración Artística. 1885. Museo de Bellas Artes de Valencia, depósito del Museo
del Prado.
Muerte de don Alfonso XII (el último beso). Medalla de segunda clase en
la Exposición Nacional de 1887. Compra por el Estado, 1888. Palacio de
Pedralbesl. Barcelona, depósito del Museo del Prado.
La visión del Coloseo. El último mártir (Muerte de San Almaquio).
Medalla primera clase en la Exposición Nacional de 1887. Compra por el Estado,
1887. Reproducción en grabado por La ilustración Artístico, 1886: La Hormiga de
Oro, 1888; y La Ilustració Catalana, 1889.
BERMUDO MATEaS, José: Eudose et £ymodoceé dans l’amphiteatre. Exposición
Nacional de 1884. Compra por el Estado.1886.
El rey Alfonso Xli visitando a los coléricos de Aranjuez. Exposición
Nacional de 1887
Los hijos de Antonio Pérez ante el magistrado Rodrigo Vázquez.
Exposición Internacional de 1892. Compra por el Estado, 1893. Museo de Bellas
Artes de la Coruña, depósilo del Museo del Prado
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BLANCO CORIS, José: Presentación del cardenal Cisneros a Isabel lo Católica.
Exposición Nacional de 1881.
Margarita y Mefistófeles en la catedral. Exposición Nacional de 1884.
BLANCO Y PÉREZ, Bernardo: El rey Don Rodrigo arengando a su ejercito antes de
la batalla del Guadalete. Exposición Nacional de 1871. Compra por el Estado,
1873. Ayuntamiento de Puenteareas (Pontevedra).
BLAY, Enrique: Aparición de Mefistófeles. Exposición Nacional de 1884.
BaNAl: Giotto guardando y dibujando sus cabras. Exposición de la Academia de
1850.
BORRAS Y MOMPO, Vicente: Prisión de Riego. Medalla de segunda clase en la Exposición
Nacional de 1878. Compra por el Estado,1878.
Doña María Pacheco de Padilla después de Villalar. Medalla de segunda
clase en la Exposición Nacional de 1881. Compra por el Estado,1881.
Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana, 1881. Facultad
de Medicina de laUniversidad de Barcelona, depósito del Museo del Prado.
Antonio Pérez recibiendo a su familia después del tormento.
Condecoración en la Exposición Nacional de 1884. Compra por el Estado, 1884.
Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana, 1884; y La
ilustración ibérica, 1884. Universidad de Valladolid.
Doña María de Molina amparando al infante don Juan. Exposición
Nacional de 1887. Reproducción en grabado per La ilustración. Revista Hispano-
Americana, 1887; La Hormiga de Oro, 1887; y La ilustración ibérica, 1888.
B ORY, Leoncio: Una leyenda de G. A. Becquer, titulada Maese Pérez el
organista. Exposición Nacional de 1887.
BROCKMANN, Elena: Felipe II recibiendo la noticia de la perdida de la Invencible.
Exposición Nacional de 1895.
BROCOS, Modesto: La defensa de Lugo en tiempos de Ordoño 11. Exposición
Nacional de 1887. Reproducción en grabado por La ilustración Artística, 1888.
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BRU, José: Isabel de Borbón reprochando a Felipe IV el favor inmerecido que
concede al conde duque de Olivares. Exposición Nacional de 1881.
Muerte de San Pablo, primer ermitaño. Exposición Nacional de 1887.
BRUQADA, Antonio: Asalto y toma de Balaguingui en las Filipinas. Exposición de la
Academia de 1850. Compra por el Estado, 1850. Museo Naval.
La flotilla de Cristóbal Colón descubre el Nuevo Alando. Exposición
Nacional de 1856. Compra por la Corona, Isabel II, 1857. Reproducción en
grabado por La ilustración Española yArnericana,1891. Palacio Real, Madrid.
El combate de Trafalgar. Exposición Nacional de 1856. Compra por la
Corona, Isabel II, 1857.
Episodio del combate naval de Lepanto. Mención en la Exposición Nacional
de 1856. Compra por el Estado, 1856. MuseoMarítimo de Barcelona.
Combate del cabo de San 1’icente. Compra por el Estado, 1859.
El almirante Oquendo venciendo en las dunas a los holandeses.
Exposición Nacional de 1860.
Naufragio de la corbeta “Villa de Bilbao” (1857). Exposición Nacional de
1860.
BRULL, Juan Tonsura del rey Wamba. Exposición Nacional dc 1895. Reproducción en
grabado por La ilust,-ación Artística, 1894.
CABA Y CASAMITIANA, Antonio: La heroína de Peralada. Medalla de segunda clase en la
Exposición Nacional de 1864. Compra por el Estado, 1865. Ayuntamiento de
Peralada, depósito del Museo del Prado.
CABALLERO Y PÉREZ, Félix: La rendición de Granada. Exposición Nacional de 1890.
CABRAL Y AGUADO, Manuel: Lectura, por su autor, de la primera parte del Qu~ote.
Exposición Nacional dc 1860.
CALDERON Y ROCA, Alfonso: Revelación del mar Pacífico. Exposición Nacional de
1866.
Familia insurrecta conducida ante el coronel López Cántara, en la isla
de Cuba. Exposición Nacional de 1876.
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Los voluntarios del segundo batallón de Barcelona, dando sepultura a
sus compañeros coléricos en las inmediaciones de un campamento en
Cuba. Exposición Nacional de 1876.
CAMPESINO MINGO, Vicente: Carlos V dando el tirulo de gobernador de Perú a
Francisco Pizarro. Exposición Nacional de 1 ~90.
Visita del cardenal Espinosa a ísabel de Valois. Exposición Nacional de
1881.
Prisión del rey Francisco ¡ de Francia en Madrid, durante su
enfermedad, 19 dc septiembre de 1525. Exposición Nacional de 1884.
CANO DE LA PEÑA, Eduardo: Cervantes y Don Juan d? Austria. Compra por el Estado,
figura en el Catálogo provisional de Museo del Museo de Arte Mode,-no de 1899.
Cristóbal Colón en el Convento de la Rábida. Medalla dc primera clase en
la Exposición Nacional de 1856. Compra por el Estado, 1856. Reproducción en
grabado por Las Bellas Artes, 1858; y La Ihisiración Artística, 1892. Palacio del
Senado, depósito del Museo del Prado
Don Alvaro de Luna, Condestable y favorito del Rey don Juan. II de
Castilla. decapitado páblicamente en la Plazo Mayor de Valladolid en
2 dc Junio dc ¡453. es enterrado en limosna ca el cementerio de los
ajusticiados de dicha ciudad. Medalla de primera clase en la Exposición
Nacional de 1858. Compra por el Estado, 185~). Reproducción en grabado por El
Musco Universal, 1859. Museo de Bellas Artes de Jaén, depósito del Museo del
Prado.
Los Reyes Católicos recibiendo a los cautivos cristianos en la
conquista de Málaga. Consideración de Urcera medalla en la Exposición
Nacional de 1866. Museo de Bellas Artes de Sevilla.
CANTERO. Juan Bautista: El baño de La Coya. Exposición Nacional de 1862.
CARBONELL Y SELVA, Miguel: Safo. Exposición NacionaL de 1881.
CARCEI.,LER. Eduardo: Arresto del duque de Alba. Exp3sición Nacional de 1864.
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Cervantes en la cárcel de Arganiasilla, escribiendo el Quijote.
Exposición Nacional de 1866.
CARDERERA, Valentín: Los Reyes Católicos recibiendo a Colón a su vuelta del
Nuevo Mundo. Exposición de la Academia de 1835.
CAROL, José: La inauguración de la traída de aguas a Madrid. Compra por la Corona,
Isabel II, 1857.
CA SA DO DEL ALISAL, José: Bernardo del Carpio. Consideración de segunda medalla en la
Exposición Nacional de 1858. Compra por el Estado, 1859. Museo de Bellas Artes
de Palma tic Mallorca. depósito del Museo del Prado.
El juramento de las Cortes de Cádiz en 1810. Exposición Nacional de
1862. Encargo del Congreso. Reproducción en grabado por fil Museo Universal,
1862: y La ilustración de España, 1886. Congreso de los Diputado, Níadrid.
Ultinios momentos de Fernando IV cl Emplazado Medalla de primera clase
en la Exposición Nacional dc 1860. Compra por el Estado. 1860. Reproducción en
grabado por El M¡.,seo Universal, 1860; El Museo Literario, 1865: Y La L’ustrac¿on
de España, 1886. Palacio del Senado, depósito del NIuseo del Prado.
Semiramis en el infierno dc Dante. Exposición Nacional de 1860. Compra
por la Corona, Isabel II, 1860.
La reu¡ dición de Bailen. Medalla de primera clase en la Exposición Nacional de
1864. Compra por la Corona, Isabel lE 1864. Reproducción en grabado por La
(iran Vía. 1893: Blanco x’Negro, 1894: x’La il¡.,síración Artística, 1895. Casón del
Buen Retiro, Nluseo del Prado, Madrid.
Los dos Caudillos (El Gran Capitán y el duque de Nemours).
Consideración primera medalla en la Exposición Nacional de 1866. Compra por el
Estado, 1869. Palacio del Senado, depósito del Niuseo del Prado.
La leyenda del rey monje ó La campana de Huesca. Banda de Isabel la
Católica en la Exposición Nacional de 1881. Compra por el Estado. 1882.
Reproducción en grabado por La ilustración, 1881; La iltistración Española y
Americana, 1882 y 1886; La il¡.ístració,¡ de España, 1886: y’ Almanaque de la
ilustración, 1883. Ayuntamiento de Huesca, depósito del Museo dcl Prado.
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Ofelia. Compra por el Estado, 1885. Desaparecido.
Santiago en la batalla de Clavijo. Encargo para la iglesia de San Francisco el
Grande. Reproducción en grabado por La ilustración ibérica, 1889; La Gran Vía,
1893; y La Ilustración Española y Americana 1894. Iglesia de San Francisco el
Grande, Madrid.
Gonzalo de Córdoba retratado por Gior~one. Exposición Nacional de
1890. Reproducción en grabado porLa ilustraci Sn Española y Americana, 1892.
CASALS, Emilio: Bombardeo del (‘ollao, el 2 de mayo de 1866. Exposición Nacional
de 1866.
CASANOVA Y ESTORACE, Antonio: Alfonso VIII arengando a sus tropas antes de la
batalla de las Navas. Mención honorifica en 11 Exposición Nacional de 1866.
Ultiínos momentos de Felipe II. Medalla de segunda clase en la Exposición
Nacional de 1884. Propuesto para compra por el Estado, el autor no aceptó el autor
no aceptó el precio fijado. Museo de Tortosa,
El santo rey Fernando lii reparte vicudas entre los doce pobres.
Medalla de segunda clase en la Exposición Nacional de 1887. Compra por el
Estado,1887. Reproducción en grabado por ¿a Ilustración Artística, 1887; La
Hormiga de Oro, 1887; La ilustración. Revina Hispano-Americana, 1887; y La
Ilustración Católica, 1889. Museu d Art Modorn, Barcelona, depósito del Museo
del Prado.
La entrada de Carlos V en Yuste. Exposició:~ Nacional de 1890. Musen d Art
Modern, Barcelona.
CASTELLANO, Manuel: Muerte de Daoíz y Velard~. Medalla de tercera clase en la
Exposición Nacional de 1862. Museo MunicipaL de Madrid.
Muerte de D. Pedro Velarde el dos de ¡¡¡ayo de 1808. Consideración de
tercera medalla en la Exposición Nacional de 1 864. Reproducción en grabado por
Blanco y Negro, 1895. Museo Municipal de lvladiid.
Pásión de don Fernando de Valenzuela Medalla de tercera clase en la
Exposición Nacional de 1866. Compra por el Estado, 1867, Museo de Bellas Artes
de Valencia, depósito del Museo del Prado.
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Muerte del Conde de Villaníediana. Medalla de segunda clase en la
Exposición Nacional de 1871. Compra por el Estado. 1873. Museo Municipal de
Madrid, depósito del Museo del Prado.
Juramento de las tropas del marqués de la Romana. Compra por el
Estado. Niuseo del Ejercito, Madrid. depósito del Museo del Prado.
CASTILLO, Antonio del: Visión de doña Maria de Padilla. Exposición Nacional de 1862.
CASTRO Y ORDOÑEZ. Rafael: Don Sancho García, conde de Castilla, presentando a
su madre la copa de vino empozoñado. Mención honorífica en la Exposición
Nacional de 1860.
CATALA, Federico: Rescate de Cervantes. Exposición Nacional de 1864.
El doctor Livingstone derribado por un león. Exposición Nacional de
1876.
El naturalista Enrique Mohnot ¡nata a un leopardo que sorprende a
sus criados. Exposición Nacional de 1876.
CAIILA, Antonio de: La escuadra real a su llegada a Alicante, cii febrero de 1875.
Exposición Nacional de 1884.
Revista pasada por la reina regente a las escuadras rcunidas e n
Barcelona. Exposición Internacional (le 1892. Compra por el Estado, 1889.
Palacio del Senado. Madrid.
ftBRIAN MEZQUITA, Julio: Destierro del Cid a Valencia. Exposición Nacional de 1876.
Ausias March leyendo sus trovas al principc de Viana. Medalla de tercera
clase en la Exposición Nacional de 1884. Compra por el Estado, 1885.
Reproducción en grabado por La ilustración ibérica, 1885; y La ilustración
Artística, 1895.
Destierro del Cid: despedida de su familia en el Monasterio de San
Pedro de Cardeña. Exposición Nacional de 1878.
San Francisco de Asís después dc la impresión de las llagas. Medalla
de tercera clase en la Exposición Nacional de 1881. Compra por el Estado, 1881.
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La venganza de Fulvia. Exposición Internacional de 1892.
CERDA, Francisco: Isabel la Católica dando libertad al ¡¡¡jo de Boabdil. Compra por
la Corona, Isabel II, 1853.
CIRION Y SAMPELAYO, A: Muerte del hijo de Peria’les. Mención en la Exposición
Nacional de 1895.
CLAVÉ, Pelegrín: Doña Isabel la Católica en el Monasterio de Avila rehusando la
corona. Exposición de la Academia dc 1845.
CLOSAS Y ALABERT, D.J.: Alaria Stuard se dewide de las doncellas de su
servidumbre al ir al patíbulo. Exposición Nacional de 1866.
COMBY, Augusto: Episodio dc la Guerra Civil Exposición Nacional dc 1876.
COMMELERAN, Alberto: Doña Alaría J>achceo reciliendo la carta dc dcspedida de
su esposo Padilla, prisionero en Villalar. Exposición Nacional de 1878.
CONTRERAS, José Marcelo: Rendición de Granada. Exp3sición de la Academia de 1848.
La madrugada del 3 de mayo de 1808. Consideración de segunda medalla en
la Exposición Nacional de 1866. Museo Munici al de Madrid.
CORTELLINI Y SANCHEZ, Angel María: Batalla de Wad-Ras. Exposición Nacional de 1871.
Combate de Abtao, en la guerra de Espcña en el Pacifico. Exposición
Nacional de i 887
La “Navas de Tolosa” corriendo el huracán del 26 de octubre de
¡882, en su viaje dc misión amistosa a los puertos del Pacífico.
Exposición Nacional de 1887.
CORTÉS, Ramón: Anibal apurando la copa de ven efl2. Exposición de la Academia de
1849.
CORTINA, Ibo de la: Llegada a Tordesillas de It reina doña Juana la Loca.
Exposición Nacional de 1866.




Martín el Humano y la condesa de Urgeil. Exposición Nacional de 1887.
Presentación de Colón a los Reyes de España. Exposición Nacional de
1890.
CUSACHS, José: En el campo de maniobras. Exposición Nacional de 1887.
Marcha de Bajón. Exposición Internacional de 1892. Reproducción en grabado
por La ilustración ibérica. 1892; y La ilustración Española y Americana, 1892.
Sitio de Seo de Urgel. Exposición Internacional de 1892. Reproducción en
grabado porLa Ilustración ibérica, 1892.
CUTANDA TORAYA, Vicente: ¡A los pies del Salvador!151. Medalla de tercera clase en la
Exposición Nacional de 1887. Compra por el Estado,1887. Reproducción en
grabado por La ilustración ibérica, 1887; La ilustración. Revista Hispano-
Americana, 1887; y La ilustración Artística, 1887. Museo de Bellas Artes de
Zaragoza, depósito del Niuseo del Prado.
Muerte de Sertorio. Exposición Nacional de 1890. Reproducción en grabado
por La ilust¡-ación ibérica, 1890; y La ilustración Artística, 1889.
CHECA, Upiano: La invasión de los bárbaros. Medalla de primera clase en la Exposición
Nacional de 1887. Compra por el Estado,1887. Reproducción en grabado por La
ilustración Española y Americana, 1887; La ilustración. Revista Hispano-
Americana. 1887; La ilustración ibérica, 1887 y 1892; La ilustración Artística,
1887; y La ilustración Católica, 1889 y 1892. Desaparecido, propiedad del Museo
del Prado, fue depositado en la Universidad de Valladolid donde fue destruido por
un incendio durante la guerra civil.
DIAZ CARREÑO, Francisco: Primera entrevista de los príncipes doña Isabel de
Castilla y don Fernando de Aragón. Medalla de tercera clase en la
Exposición Nacional de 1864. Compra por la Corona, Isabel II, 1864. Palacio de
Riofrio, Segovia.
151 En el momento de su exposición fue titulado por algunos críticos El degUello de judíos de Toledo,
v¿ase. por ejemplo, VICENTI, A., “Exposición de Bellas Artes’ , El Globo, 21 de. mayo de. 1887. Cambio de
título importante ya que dotaba a la escena representada de un carácter histórico conaeto y español.
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Paolo y Francisca de Rimini. Medalla de tercera clase en la Exposición
Nacional de 1866. Compra por el Estado, 1867.
DIAZ Y PALMA, José: Colón pidiendo hospitalidad en el convento de La Rábida.
Exposición Nacional de 1866.
DIAZ Y SANCHEZ, Fernando: La madre de Santa Genoveva recobrando
milagrosamente la vista por intercesión de su hija. Exposición Nacional
de 1866.
DOMENECE, José Maria: La recomendación del alma de Cervantes Exposición Nacional
dc 1860.
Ultimos momentos de Colón. Exposición Nicional dc 1864.
Viático de San José de Calasanz. Exposición Nacional de 1871.
Uno de los éstasis de Santa Teresa. Exposizión Nacional de 1884.
DOMINGO MARQUÉS, Francisco: Los moriscos valencianos demandando protección
al beato Juan de Rivera. Mención especial en la Exposición Nacional de 1864.
El último día de Sagunto. Exposición Nacional de 1871. Diputación Provincial
de Valencia.
DOMíNGUEZ SANCHEZ, Manuel: Doña Afaría Pache~o logrando salir disfrazada de
Toledo, merced a la generosidad de Gutierre López de Padilla.
Mención honorífica en laExposición Nacional de 1860.
Margarita delante del espejo. Medalla tercera clase en la Exposición Nacional
de 1866. Compra por el Estado, 1867. Ayuntar ujento de Jaén, depósito del Museo
del Prado.
Séneca, después de abrirse las venas se mete en un baño y sus
amigos poseídos por el dolor, juran odio eterno a Nerón, que decretó
la muerte de su maestro. Medalla de primenL clase en la Exposición Nacional
de 1871. Comprapor el Estado 1873. Reproducción en grabadopor La ilustración
Española y Americana, 1871 ; y La ilustración de Madrid, 1871. Museo de Bellas
Artes de Jaén, depósito del Museo del Prado.
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DURAN DE COTTES, Cándido: El anciano de Santa Zita, Magistrado de Luco.
Exposición Nacional de 1890.
EGLISQUIZA, Rogelio: Disputa entre Don Quijote y el cura en casa de los duques.
Exposición Nacional de 1866.
Miguel Angel se prosterna delante del cadáver de Vittoria Colonna.
Mención honorífica en la Exposición Nacional de 1866.
Primer auto de fe del reinado de Felipe II en Valladolid. Exposición
Nacional de 1871.
ELORRIAGA, Ramón: Don Juan de Lanuza, en el momento de partir para el
cadalso, protesta ante el gobernador de Zaragoza contra el
calificativo de traidor. Exposición Nacional de 1871.
ENRIQLIEZ, Rafael: Numancia. Exposición Nacional dc 1876.
ESCALANTE PADILLA, Rafael: Episodio de la batallo de las Novas de Tolosa.
Exposición Nacional de 1887.
EScUDE Y BARTOIl, José: Cayo Groco arengando al pueblo roníano. Exposición
Nacional dc 1887.
ESPAI.TER Y RuLL. Joaquín: Lo primero entrevisto de Colón con los indios. Compra
por la Corona, Francisco de Asís, 1853. Palacio Real
El suspiro del moro. Compi-a por la Corona, Francisco de Asís, 1855. Palacio
Real de Aranjuez.
Lasciate ogni speranza. ¡Oh voy eh’entrate!. Exposición Nacional de
1876.
ESQUIVEL, Carlos Maria: Prisión de Guatiniocín, último emperador de los
mejicanos, por las tropas de Hernán Cortés y su presentación a éste
en la plaza de Alejico. Medalla de segunda clase en la Exposición Nacional de
1856. Compra por el Estado,1856. Museo de Bellas Artes de Zaragoza. depósito
del Museo del Prado.
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Ultimos momentos de Felipe ¡¡ en el Real Sitio de San Lorenzo del
Escorial. Medalla de tercera clase en la Exposickón Nacional de 1858. Compra por
el Estado,1959. Destruido en el incendio de laUniversidad de Oviedo de 1934.
El asistente de un oficial muerto en la gz¿erra de Africa, entregando el
equipaje de aquel a su madre y a su hermana. Medalla de tercera clase en la
Exposición Nacional de 1860. Compra por el Estado, 1860. Audiencia Territorial
de Barcelona. depósito del NIuseo del Prado.
Vis ita de San Francisco de Borja al emperador Carlos V. Mención
especial en la Exposición Nacional de 1862. Museo de la catedral, Segovia.
ESQUIVF,L Y SUAREZ. Antonio Maria: Martirio de Santa Justa y Rufina. Exposición de la
Academia de 1842.
Cristóbal Colón pidiendo para su hijo et¡ el convento de La Rábida.
Exposición de la Academia de 1845.
Lectura de Zorrilla en el estudio del pintor. Exposición de la Academia de
1846.
ESTEBAN Y LOZANO. Victor: San Raimundo de Fitcr, recibiendo del rey Sancho Iii
las llaves de Calatrava. Exposición Nacional de 1866.
Martirio de San Esteban. Exposición Nacional de 1866.
ESTEVAN, Enrique: Africa: 1860. Exposición Nacional de 1887.
FENOLLERA, José María: El defensor de Gerona, don Mariano Álvarez de Castro.
Exposición Nacional de 1878.
FERNANDtIZ. Silvio: Torqu emada. Exposición Nacional ce 1881.
Doña Blanca de Navarra. Exposición Nacioaal de 1884.
¡A las fieras!. Medalla de tercera clase en la Exposición Nacional de 1887.
Compra por el Estado, 1887. Reproducción en grabado por La Ilustración Española
y Americana, 1887; La ilustración ibérica, 1887; La Ilustración Artística, 1887: La




FERNANDEZ CRUZADO. Joaquín: Presentación a hernán Cortés de Guatimocín por
el capitáu García de holguín. Exposición de la Academia de 1842.
El Oran Capitán en Italia. Segundo premio de pintura en el concurso de la
Academia de 1808. NIuseo de Cádiz.
FERNANDEZ HIDALGO. Eulalio: Etapas de ulla conversión. Un romano de la época
de los Antoninos encuentra por primera vez escritos cristianos.
Exposición Nacional de 1887.
FERNANDEZ OLMOS, José: Ultimas palabras de Cervantes en cl Quijote. Exposición
Nacional 1866.
FERRAN, Antonio: Petrarca y Laura. Compra por la Corona. Reina Gobernadora Doña
Maria Cristina, 1836.
7’ratado secreto dc la expedición de catalanes y aragoneses contra los
turcos. Mención honorífica en la Exposición Nacional de 1860
Muerte de Felipe III dc Francia. Níedalla de tercera clase en la Exposición
Nacional de 1862. Compra por el Estado, 1863 .Museo de Santa Cruz de Tenerife.
depósito del Niuseo del Prado.
Antonio Pérez libertado dc la cárcel de los Manifestados, por el
pueblo de Zaragoza en 1591. Medalla de segunda clase en la Exposición
Nacional de 1864. Compra por el Estado, 1865. Reproducción en grabado por La
ilustració Ca/aLma, 1888. Academia de Bellas Artes de San Jordi de Barcelona.
depósito del Museo del Prado.
Entrevista en una posada de Salamanca de Doña Aurora de Guzmán
con D. Luis Pacheco. Exposición Nacional de 1864.
Apoteosis de Cervantes. Consideración de segunda medalla en la Exposición
Nacional dc 1866. Compra por el Estado,1867. Museo de Ciudad Real, depósito
del Museo del Prado.
Don Quijote defendiendo los libros de caballería. Exposición Nacional de
1866.
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FERRANT Y FISCHERMANS, Alejandro: Murillo, caldo del andamio en que pintaba, es
socorrido. Exposición Nacional de 1864. Reproducción en grabado porBlanco y
Negro, 1892.
Tonta de una galeota de moros por el pueblo de Cádiz. Medalla de
segunda clase en la Exposición Nacional de 1866. Museo de Bellas Artes de Cádiz.
Última comunión de San Fernando. Encargo de la Corona, Infante Sebastián
de Borbón, 1867. Compra por el Estado, 1916. Palacio del Senado, Madrid.
Primer Sitio de Zaragoza. Cruz sencilla de Maria Victoria en la Exposición
Nacional de 1871. Reproducción en grabado por La Ilustración Española y
Americana, 1872; La ilustración de Madrid; 1872; La ilustración. Revista Hispano-
Americana, 1886; y La ilustración Católica, 1889.
hernán Pérez del Pulgar clavando el Ákve Alaria en la mezquita de
Granada. Exposición Nacional de 1871. Reproducción en grabado por La
Jl¡.istración Española yAtnericana, 1871: y La Cran Vbi, 1893.
Batallo de Tetuán (boceto). Exposición Naciunal de 1871.
El entierro de San Sebastián. Medalla primera clase en la Exposición Nacional
de 1878. Compra por el Estado,1878. Reproducción en grabado porLa ilustración
Española y Americana, 1878. Casón del Buen Retiro, Museo del Prado, Madrid.
Cisneros, fundador del Hospital Santuario de la Caridad de Illescas.
Medalla de primera clase en la Exposición Internacional de 1892. Reproducción en
grabado porLa ilustración Española y Americana, 1889; Blanco y Negro, 1893; y
Gran Vía, 1895. Iglesia del Hospital de la Caridad de Illescas.
FERRANz, Luis: El descubrimiento del Mar del Sai por Hernando de Magallanes.
Compra por la Corona, Infante Sebastián Gabriel,, figura en el inventario de 1835
hecho con motivo de la incautación de sus biern s.
FERRER, Antonio de: Episodio del Brusch (6 de junio dc 1808). Exposición Nacional
de 1881. Reproducción en grabado porLa ilustración, 1882-1883.




FERROS ÁLVAREZ, Dionisio: Episodio del reinado de Enrique III de Castilla.
Medalla de tercera clase en la Exposición Nacional de 1866. Compra por el Estado,
1867. Universidad de Barcelona, depósito del Museo del Prado.
FLORIT Y ARIZCUN, J. M.: Inés. Exposición Nacional de 1884.
FLUYXENCE, Miguel: El canje de Francisco ¡ por sus dos h~os. Exposición Nacional
de 1858. Reproducción en grabado por El Museo Universal, 1857.
Muerte de San Bruno. Exposición Nacional de 1858. Reproducción en grabado
por El Museo Universal, 1857.
FONT, Juan: Parte de la Escuadra nacional a la altura de Salé. Exposición Nacional de
1864.
Episodio de la Guerra de México (salida de la escuadra española de
Lo Habana). Exposición Nacional de 1864.
FORTUN Y SOFI, Emilio: El Compromiso de Caspe en el cuarto interregno de la
corona de Aragón. Exposición Nacional de 1890. Reproducción en grabado por
La ilustración Católica, 1890. Ayuntamiento de Caspe.
FORTUNY, Mariano: La batalla de Wad-Ras (Episodio de la guerra de África).
Compra por el Estado, 1878. Casón del Buen Retiro, Museo del Prado, Madrid.
La Reina Doña María Cristina pasando revista a las tropas. Compra por
el Estado, 1894. Casón del BuenRetiro, Museo del Prado. Madrid.
FRANCÉS LLAMAZARES, Agapito: Alfonso VIII recorriendo el campo de las Navas
de Tolosa al día siguiente al de la batalla de este nombre. Exposición
Nacional de 1864.
Mefistófeles acompaña a Fausto al aquelarre en la noche del sábado.
Exposición Nacional de 1864.
FRANCÉS PASCUAL, Placido: Cervantes leyendo el Qu¿jote a varios amigos en la
prisión de Argamasilla de Alba. Exposición Nacional de 1866.
Proclamación de Boabdil. Exposición Nacional de 1884. Reproducción en
grabado porLa ilustración Española y Americana, 1884.
94
Al2u nos aspectos metodotógicos y dc cronología
FRANCH. Juan: Santa Isabel, Reina de Hungría, dando limosna a los pobres.
Exposición Nacional de 1860.
FUENTES, Lorenzo: Relicario de la Guerra de Africa. Exposición Nacional de 1884.
GALOFRE OLLER, Francisco: Isabel la Católica firma r,do las capitulaciones de Santa
Fé. Compra por la Corona, Isabel II, 1854. Palacio Real, Madrid.
Boda de Adalberto de Baviera y Maria ñnzalia de Sajonia. Compra por
la Corona, Isabel II, 1854. Exposición Nacional de 1860. Palacio de Riofrio,
Segovia.
Entrada en Napoles de Alfonso y de Aagón. Exposición Nacional de
1876.
Coronación dc la virgen de las Merced*’s en al catedral de Barcelona
en 1888. Medalla de segunda clase en la Exposición Nacional de 1.895.
GA LVIIN, Antonio: Episodio del viaje de los reyes a Valencia en mayo de 1858.
Exposición Nacional de 1866.
GALLEGO Y ALVAREZ, Domingo: La muerte del emperador Carlos V en Yuste.
Exposición de la Academia de 1840.
Simulacro naval en Alicante en 1862. Bxposición Nacional de 1862.
Compra por el Estado.1863. Museo Naval, Madrid.
GALLEGOS. José: El loco dc los ángeles. Medalla de tercera clase en la Exposición
Nacional de 1881
Botín de Guerra. Medalla de tercera clase er. la Exposición Nacional de 1884.
Reproducción en grabado por La ilustración Españolay Americana. 1885.
GARAY AREVALO. Manuel: Carlos Ven Yuste. Exposic.¡ón Nacional de 1871.
Presentación de Alonso Cano, hecha p~r Velázquez, al conde duque
dc Olivares. Mención honorífica en la Exposición Nacional de 1866
Gil Blas en casa del arzobispo de Granadir. Exposición Nacional de 1871.
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GARCIA DIAZ, Domingo: Gonzalo Gustios de Lara ante las siete cabezas de sus
hijos. Exposición Nacional de 1856.
Decadencia de la Inquisición, en el siglo XVIII. Exposición Nacional de
1878.
GARCIA ESPINOLA, Ramón: Don Pelayo en Covadonga. Exposición Nacional de 1871.
Episodio de la Guerra de Independencia de 1808. Exposición Nacional de
1890.
GARCJA GUERRA, Eduardo: Diego Lainez entregando la espada a su h¿io Rodrigo
para que venge la afrenta de su padre. Exposición Nacional de 1856.
GARCIA HISPALETO. Manuel: Entierro del pastor Grisostomo. Exposición Nacional de
1862, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1863. Diputación Provincial
de Badajoz. depósito del Museo del Prado.
Aparición de Santa Inés a sus padres. Exposición Nacional de 1866,
medalla tercera clase. Compra por el Estado, 1867. Museo de San Telmo de
Sevilla.
Casamiento de Quiteria y Basilio. Exposición Nacional de 1881, medalla de
segunda clase. Compra por el Estado, 1881. Casa Cervantes, Alcalá de Henares,
depósito del Museo del Prado.
Discurso que hizo don Quijote de las armas y de las letras. Exposición
Nacional de 1884. Comprapor el Estado. 1884. Museo Provincial de Ciudad Real,
depósito del Museo del Prado.
La casa de Tócame-Ro que. Compra por el Estado. 1886. Casón del Buen
Retiro, Museo del Prado, Madrid.
GARCIA HISPALETO. Rafael: Quevedo leyendo una de sus producciones. Exposición
Nacional dc 1858
GARCIA IBAÑEZ, Francisco: Cristóbal Colón en el acto de descubrir tierra.
Exposición de la Academia de 1849.
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Colón recibido por los Reyes Católico5’ en Barcelona. Exposición
Nacional de 1858, consideración de primera medalla. Compra por el Estado, 1859.
Museo del Ejercito, Madrid.
Tonta de la ciudad de Córdoba por San Fe rizando. Exposición Nacional de
1862.
GARCIA, Lino: Colón ante los Reyes Católicos. Compra por la Corona, Isabel II, 1852.
Ejercito del Aire. Madrid.
Doña Isabel la Católica humillando c~n su elocuencia a los que
intentaban robarla en el palacio de Madrigal. Exposición Nacional de
1856.
GARCIA MARTINEZ, Juan: Los amantes de Teruel. Expesición Nacional de 1858, medalla
de segunda clase. Compra por el Estado,1859. Reproducción en grabado por El
Museo Universal, 1859; y La ilustración dc España, 1887. Universidad de
Zaragoza, depósito Museo del Prado.
Desastre de Fraga. Exposición Nacional de 1858.
Muerte del rey Don Sancho en el cerco d~? Zamora. Exposición Nacional
de 1860, consideración primera medalla. Compra por el Estado,1863.
Desaparecido.
Manifestación del rey Enrique IV de Castilla al pueblo segoviano.
Exposición Nacional de 1862, mención ordinaria. Compra por el Estado, 1863.
Museo de Bellas Artes de Gerona, depósito del lvluseo del Prado.
La muerte de Afacías. Exposición Nacional d~ 1864, consideración de segunda
medalla. Compra por el Estado, 1865. Reproducción en grabado por La ilustración
Española y Americana, 1889. Casón del Buen E etiro, Museo del Prado, Madrid.
Rescate de Francisco ¡ de Francia y entrega en rehenes de sus hijos.
Exposición Nacional de 1871, condecoración. Compra por el Estado, 1876. Museo
de Bellas Artes de Murcia.
La vida del Gran Tacaño. Exposición Nacional de 1876.
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Carlos II el Hechizado, asistido por Froilán Díaz. Exposición Nacional
de 1876.
La profecía del Tajo. Exposición Nacional de 1878.
Apoteosis de don Miguel de Cervantes Saavedra. Exposición Nacional de
1887.
GARCíA PRIETO: Cayo Mario en las ruinas de Cartago. Exposición Nacional de 1884.
GARCIA SAN PEDRO, Luis: Un episodio de la destrucción de Pompeya. Exposición
Nacional de 1887.
GARCíA VILAMALA, Justo: Luis XI en Plessis-Lcs-Tours, 1483. Exposición Nacional
dc 1864. Mención ordinana.
Carlos 1~ y la duquesa de Alenzón visitando a Francisco 1, enfermo y
prisionero en Aladrid. Exposición Nacional de 1866.
GARNELO, Isidoro: ¡‘rofetiza San Vicente Ferre,’ a Calixto Iii. Exposición Nacional de
1895, Medalla de se2unda clase.
CJARNELO Y ALDA. José Ramón: La muerte de Lucano. Exposición Nacional de 1866.
La muerte de Lucano. Exposición Nacional de 1887. Medalla de segunda clase.
Compra por el Estado, 1887. Reproducción en ~abado por La ilustración Española
y Americana, 1887: Lo ilustración Artñtica, 1887: La ilustración. Revista ilispano-
Americana, 1887: La ilustración ibérica, 1888; y La ilustración Católica. 1888.
Instituto de Jerez de la Frontera, depósito del Museo del Prado.
Primeros homenajes a Colón en el Nuevo Mundo. Exposición
Internacional de 1892. Reproducción en grabado por La ilustración Artística. 1893;
Blanco y Ncgro. 1892; y Gran Vía, 1895. Museo Naval. Madrid.
Cornelia, la madre de los Oraco. Exposición Internacional de 1892, Medalla
de primera clase. Reproducción en grabado por La Iíust,-ación Artístico, 1893.
QARNELO Y APARICIO. Eloisa: La hija de Debutades. Exposición Nacional dc 1887.
GARRIDO MÉNDEZ, Ramón. El juramento del Puig. Exposición Internacional de 1892.
Basflica de la Virgen de los Desamparados. Valencia.
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GARRIDO Y AGUDO, Maria Soledad: El sacrWcio de las saguntinas. Exposición Nacional
de 1878.
GARTNER DE LA PEÑA, José: La Invencible. Exposición Internacional de 1892, Medalla
segunda clase. Compra por el Estado, 1893. Reproducción en grabado por La
ilustración Española y Americana, 1892: La ilustración ibérica, 1893; y Blanco y
Negro, 1893. Museo de Bellas Artes de Málaga, depositado Museo del Prado.
G £NOV ES, Eulogio: Cambio de rumbo relacionado con el descubrimiento de
América. Exposición Nacional de 1895.
GIL MONTEJANO, Antonio: El motín de palacio. Exposición Nacional de 1890.
GIMÉNEZ MARTIN, Juan: La presentación dc Rincorete y Cortadillo a Monipodio.
Exposición Nacional de 1881, Medalla de tercera clase.
GIMENO , Aoustñi: Muerte de Sócrates. Compra por la Corona, Fernando VII, 1827.
GIMENO Y CANENCIA. Eduardo: Cayo Graco despidiéndose dc su familia. Exposición
Nacional de 1858.
El conde Ugolino castigando al Arzobispo Roger. Exposición Nacional de
1 860, Mención honorífica.
Episodio de la conquista de México. Expos[ción Nacional de 1871.
GINER Y XT WAL, Carlos: I)oña Juana la Loca mandando abrir el féretro de don
Felipe el hermoso. Exposición Nacional dc [862.
Viaje dc San Juan de la Cruz a Madrid. Exposición Nacional de 1864.
GIRONI. Carlos: San Fernando y su esposa admirándose del talento de su hijo don
Alfonso. Exposición Nacional de 1862.
GISBERT PÉREZ, Antonio: Últimos momentos del Principe don Carlos. Exposición
Nacional de 1858. Medalla de primera clase. Compra por la Corona. Isabel II,
1858. Reproducción en grabado por El Museo Pintoresco, 1859: y La il¡.,stración
de España, 1887. Palacio Real. Madrid.
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Los Comuneros Padilla, Bravo y Maldonado en el patíbulo. Exposición
Nacional de 1860, Medalla primera clase. Compra por el Estado, Congreso, 1861.
Reproducción en grabado por La ilustració Catalana, 1882; La ilustración de
España, 1887; y Pluma y Lápiz, 1893. Congreso de los Diputados, Madrid.
Jura de Fernando IV en las Cortes de Valladolid. Compra por el Estado,
Congreso, 1863. Reproducción en grabado por El Museo Literario, 1863-1864; El
Museo Universal, 1864; La ilustración de España, 1886; y La ilustración Católica,
1886. Congreso de los Diputados, Madrid.
El des embarco de los puritanos en América del Norte. Exposición
Nacional de 1864, Medalla de primera clase. Compra por el Estado, Senado, 1907.
Reproducción en grabado por El Mi.iseo Universal, 1865. Palacio del Senado,
Madrid.
Entrevista de Francisco ¡ y su prometida, doña Leonor de Austria.
Exposición Nacional de 1866, Condecoración (Encomienda Orden de Carlos III).
Amadeo de Saboya ante el cadáver del general Prinr. Encargo del
gobierno, 1871. Propiedad particular (duques de Aosta).
Paolo y Francesca. Exposición Nacional de 1871.
Don Quijote en casa de los duques. Exposición Nacional de 1871.
Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana, 1871; y La
Hormiga de Oro, 1893.
Fusilamiento de Torrijos y sus compañeros en las playas de Alálaga.
Compra por el Estado, 1888. Reproducción en grabado por La ilustración Española
y Americana, 1888; La ilust,-ación Artística, 1889; La ilustración Ibérica, 1889;
Blanco y Negro, 1892; y Pluma y Lápiz, 1893. Casón del Buen Retiro, Museo del
Prado, Madrid.
GOMEZ MORENO, Manuel: San Juan de Dios, salvando del incendio a los enfermos
del Hospital Real de Granada. Exposición Nacional de 1881, Medalla de
segunda clase. Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana,
1881; La ilustración Católica, 1886: La Hormiga de Oro, 1888; La ilustració
Catalana, 1889; y La ilustración Católica, 1890.
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GOMEZ SALVADOR, Constantino: Don Pedro IV el Ceremonioso rasgando el
privilegio de la Unión. Exposición Nacional de 1887.
En el seno de la muerte. Exposición Nacional de 1887.
GOMEZ Y CROS, Antonio: La reina Doña María de Molina presentando a su hijo
Fernando IV a los segovianos para que U rindan homenaje. Exposición
de la Academia de 1842.
La batalla de Otumba. Compra por la Corona, Isabel II, 1852. Palacio Real,
Madrid.
La batalla de Pavía. Exposición Nacional de 1856. Compra por la Corona,
Isabel II. 1853. Palacio Real, Madrid.
Hernán Cortes entrando en el aposento de Montezuma. Exposición
Nacional de 1858, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1859. Gobierno
Civil de Albacete.
Cervantes escribiendo el Quijote y hoPando con sus pies los libros
de caballería. Exposición Nacional dc 1858.
Hernán Cortés liberándose de los dos indios que trataban d e
asesinarle. Exposición Nacional de 1862.
GONZALEZ, Federico: Don Pedro ¡ de Castilla convulta su horóscopo a un atoro
sabio de Granada, llantada Ben-Agatín. Exposición Nacional de 1864.
Mención especial. Compra por el Estado 1865, Museo Provincial de Cádiz,
depósito del Museo del Prado
GONZALEZ BOL! VAR, Pedro: Presentación de Dorotea a Don Quijote. Exposición
Nacional de 1881, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1882.
Diputación Provincial de Alicante, depósito del Iviuseo del Prado.
Alhamar, rey de Granada, rindiendo vasallaje a Fernando ¡¡1 el
Santo. Exposición Nacional de 1884, Medalla dc tercera clase. Compra por el
Estado. Universidad de Santiago de Composteh., depósito del NIuseo del Prado.
La disputa (romance de Mudarra). Exposic~ón Nacional de 1884.
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Prisión de Boabdil en la batalla de Lucena. Exposición Nacional de 1887.
Reproducción en grabado por La ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887.
GONZALEZ SIMANCAS, Manuel: Por el llano de Vitoria (recuerdos de la guerra
c¿vil~. Exposición Nacional de 1895, Mención.
CIONZALEZ Y FERRANDIZ, Baltasar: Gustavo Adolfo Beequer en Veruela. Exposición
Nacional de 1895.
GOYA Y LUCIENTES, Francisco de: El dos de Mayo de 1808 en Madrid: La lucha con
los mamelucos. Encargo del Consejo de Regencia, 1814. Museo del Prado,
Madrid.
El Tres de Mayo de 1808 en Madrid:Los fusilamientos en la montaña
del Principe Pío. Encargo del Consejo de Regencia, 1814. Reproducción en
grabado por El Museo Universal, 1862. Museo del Prado, Madrid.
GRAU, Alejandro: Traslado del cadáver de don Jaime el Conquistador al
monasterio de Poblet. Exposición Nacional de 1856, Mención honorífica.
Reinar después de morir, o coronación de doña Inés de Castro.
Exposición Nacional de 1866.
GUARDIA, Jorge de la: Lo aventura de los mercaderes. Exposición Nacional de 1887.
GUISASOLA Y LASALA, Federico: Rosiña. Exposición Nacional de 1864.
GUMUCIO Y GRINDA, Josefa: Aparición de la Virgen a don Jaime ¡ de Aragón.
Exposición Nacional de 1856.
GUTIÉRREZ DE LX VEGA, José: Coronación de San Fernando. Exposición de la Academia
de 1832.
HAZA Y ASTIER, José: El mensaje de Sancho a su mujer. Exposición Nacional de 1887.
HERNANDEZ AMORES, Germán: Martirio de Santa Justa y Rufina. Exposición de la
Academia de 1850.
Sócrates reprendiendo a Alcibíades en casa de una cortesana.
Exposición Nacional de 1858, Medalla de segunda clase. Compra por el
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Estado, 1858. Reproducción en grabado por El Museo Universal, 1858; Las Bellas
Artes, 1858; El Mundo Pinto,-esco, 1858; y La ilustración de España, 1886. Casón
del Buen Retiro. Museo del Prado, Madrid.
Medea con los hijos muertos, huye de Corinto en un carro tirado por
dragones. Exposición Nacional de 1887. Compra por el Estado, 1887. Museo de
Palma de Mallorca, depósito del Museo del Prado.
1-IERNANDEZ AMORES, Victor: Fausto y Margarita en prisión. Exposición Nacional de
1887. Mención. Compra por el Estado, 1891. Diputación de Pontevedra. depósito
del Museo del Prado.
Margarita en la prisión. Exposición Nacional de 1890. Compra por el Estado.
1891. Comandancia de Marina de Pontevedra, depósito del Museo del Prado.
El cura y los que con él estaban ven tras un peñasco a Dorotea
lavándose los pies en el arroyo (Don Quijote). Exposición Internacional de
1892.
1-IERNANDEZ NAJERA: Doctor Fausto. Exposición Nacional de 1890, Medalla tercera clase.
Compra por el Estado. 1890. Universidad de Zaragoza, depósito del Museo del
Prado.
HERRER, Joaquín María: Entrevista de Carlos 1~ y san Francisco de Borja en el
castillo de Jarandilla. Exposición Nacional dc 1862, Mención especial. Compra
por el Estado, 1863. Gobierno Civil de Albacete, depósito del Museo del Prado.
Ultimos días de Carlos Y. Exposición Nacional de 1864, Mención honorífica.
Compra por la Corona, Isabel II, 1864. Ejercito del Aire, Madrid.
Carlos V recibiendo el viatico en el motiasterio de Yuste. Exposición
Nacional de 1881, Medalla tercera clase. Compra por el Estado. 1882. Universidad
de Zaragoza, depósito del Museo del Prado.
HERREROS DE TEJADA. Luis: Alfonso Xl instit.uyenco el Ayuntamiento de Madrid.
Exposición Nacional de 1890. Medalla de tercer;i clase.
Santa Teresa. Exposición Nacional de 1890.
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HIDALGO DE CAVIEDES, Rafael: Rea Silvia. Exposición Nacional de 1890, Medalla tercera
clase. Compra por el Estado, 1890. Museo Provincial de Jaén. depósito del Museo
del Prado.
1-fiDALGO, Félix Resurrección: Jóvenes cristianas expuestas al populacho. Exposición
Nacional de 1884, Medalla de segunda clase, 1884. Reproducción en grabado por
La ilustración. Revista Hispano-Americana. 1885.
El Aqueronte (Infierno de Dante). Exposición Internacional de 1892,
Condecoración. Reproducción en grabado por La ilustración Española y
Americana, 1892.
HIRALDEZ ACOSTA, Marcos: La jura en Santa Gadea. Exposición Nacional de 1864.
Medalla de segunda clase. Compra por el Estado, Senado, 1864. Palacio del
Senado, depósito del Museo del Prado.
La heroína Agustina de Zaragoza. Exposición Nacional dc 1871. Cruz
sencilla <le Mafia Victoria. l)iputación Provincial de Zara2oza.
HOYO Y MONTERO, Rafael del: Dato histórico del reinado de don Amadeo de
Saboya. Exposición Nacional de 1887.
HUERTA Y PORTERO, Manuel de: Entierro de Santa Leocadia. Exposición Nacional de
1864.
1-JURIADO, Carlos: honras fúnebres a la memoria de la rcina Mercedes, en la
iglesia de San Francisco el Grande. Exposición Nacional dc 1881.
IBASETA BARREDA, Pedro: Romeo y Julieta. Exposición Nacional de 1884.
IBORRA, Lino Casimiro: Los duelos con pan son menos. Exposición Nacional de 1887.
IZQUIERDO. Vicente: A-Inri/lo pintando la Concepción. Exposición Nacional de 1864.
Presentación del principe Alfonso cii los muros de Avila de los
caballeros. Exposición Nacional de 1867, Mención honorífica
Paso de Roldón. Exposición Nacional de 1881.
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JADRAQUE Y SANCHEZ OCAÑA, Miguel: Presentación de Cisneros a isabel la
Católica. Exposición Nacional de 1871, Medalla de tercera clase. Reproducción
en grabado por La ilustración Española y Americana, 1872.
Carlos V en Yuste. Exposición Nacional de 1878, Medalla de segunda clase.
Compra por el Estado, 1878. Reproducción en giabado por La ilustración Española
y Americana, 1879; y La ilustración Católica, ésta ditima en dos ocasiones 1881 y
1890. Cámara de Comercio de Salamanca, depósito del Museo del Prado.
Una escena del Quijote. Compra por el Estado, 1880. Museo de Badajoz,
depósito del Museo del Prado.
Visita del cardenal Tavera a Alonso Berraguete. Exposición Nacional de
1884. Compra por el Estado, 1886. Palacio del Senado, depósito Museo del Prado.
Don Quijote antes de su primera salida. Exiosición Internacional de 1892.
JASPE Moscoso, Antonio María: Don Juan de Au~tria (un episodio de su vida).
Exposición Nacional de 1881.
JAUREGUIZAR, Eliecer: Aluerte de Menacho. Exposición Nacional de 1871.
JIMÉNEZ ARANDA, Luis: Colón al venir a proponer a los Reyes Católicos el
descubrimiento de un Nuevo Mundo. Exposición Nacional de 1864,
Menciónordinaria.
JIMÉNEZ GARCíA, Miguel: Triunfo del Ave Maria en ti cerco de Granada. Exposición
Nacional de 1858.
JIMÉNEZ NICANOR, Federico: El Pilar no se rinde (episodio del primer sitio).
Exposición Nacional de 1887. Compra por cl Estado, 1887. Reproducción en
grabado por La ilustración de España, 1886; La Hormiga de Oro, 1887; La
ilustración. Revista Hispano-Ame¡-icana, 1887; La ilustración Mad.’-i/eña, 1887; y
La ilustración Católica, 1889. Museo de Bellas Artes de Zaragoza.
Manuela Sancho. (Episodio de la defen~a de Zaragoza). Exposición
Nacional de 1887. Casino de Zaragoza
JIMENO, Vicente: La destrucción de Numancia. Exposición de la Academia de 1842.
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JOVER CASANOVA, Francisco: Colón conducido a España con grillos y esposas a
las órdenes del capitán Vi/tejo. Exposición Nacional de 1862. Reproducción
en grabado por La ilustración ibérica, 1892.
Últimos momentos de Felipe II. Exposición Nacional de 1864, Medalla de
tercera clase. Compra por el Estado 1865. Reproducción en grabado por La
ilustración Artística, 1890. Palacio del Senado, depósitodel Museo del Prado.
El cardenal Jiménez de Cisneros liberando a los cautivos de Orán.
Exposición Nacional de 1871, Medalla de segunda clase. Compra por el Estado,
1874. Reproducción en grabado por La ilustración Artística, 1890. Palacio del
Senado, depósito del Museo del Prado.
Tratado de Cambray, entre Margarita de Austria y Luisa de Saboya.
Exposición Nacional de 1871. Compra por el Estado 1883. Reproducción en
grabado por La ilustración Artística, 1890. Universidad de Santiago de
Compostela.
Reposición de Colón. Exposición Nacional de 1881, Medalla de primera clase.
Compra por el Estado, 1881. Reproducción en grabado por La ilormiga de Oro,
1889. Universidad de Valladolid.
LA ROCHETTE, Eduardo: La visita del emperador Carlos 1~ a Francisco ¡ en su
prisión. Exposición Nacional de 1858.
LAGUNA PÉREZ, José: Una ronda en Francia en la época de Carlos X. Exposición
Nacional de 1862.
Pizarro muerto por sus compañeros. Exposición Nacional de 1887.
LAPORTA Y VALOR, Francisco: San Pedro en Atenas. Exposición Nacional de 1890.
LARRAZ, Carlos: Prisión de Lanuza. Exposición Nacional de 1858, Consideración de
primera medalla. Compra por el Estado, 1859. Casón del Buen Retiro, Museo del
Prado, Madrid.
LASSO DE LA VEGA, Angel: Entrada de Carlos V en el monasterio de Yuste.
Exposición Nacional de 1856.
LATORRE. Y RODRIGO, Federico: Serenata de Fausto. Exposición Nacional de 1864.
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Duelo de Fausto y Valentín. Exposición Nacional de 1876.
LEON Y ESCOSURA, Ignacio: Felipe II y María Tudur en el palacio de Hampion
Court. Exposición Nacional de 1878.
El dro al blanco en Haddon Hall (época de Cromwell). Exposición
Nacional de 1881
Mio-ii/o en el convento. Exposición Nacional de 1884.
María Estuardo en sus tiempos felices. Exposición Nacional de 1884.
LINDE, Paulino de la: Don Rodrigo, el último rey de ‘os godos, pidiendo asilo a un
labriego, después de perdida la batalla de Guadalete. Exposición
Nacional de 1858.
Quevedo de sobremesa. Exposición Nacional de 1860.
LIZCANO, Angel: Carlos II visitando el monasterio de Cardeña. Exposición Nacional
de 1881, Medalla de segunda clase. Reproducción en grabado por La ilustración
Española y Americana, 1881.
Doña Jimena pidiendo justicia contra el Cid, matador de su padre.
Exposición Nacional dc 1881.
Entrevista de Carlos V con Francisco Pizarro. Exposición Nacional de
1881. Reproducción en grabado por ilustración Artística, 1885; La Ilustración
Española yAmericana, 1887 y 1881: y La ilus¡rc ción ibérica, 1892.
Cervantes y sus personajes. Exposición ]4acional de 1887, Medalla de
segunda clase. Compra por el Estado, 1887. Reproducción en grabado por La
ilustración Española y Americana, 1887; Ls ilustración. Revista Hispano-
Americana, 1887; y La ilustración Católica, 1.888. Ayuntamiento de Alcalá de
Henares, depósito del Museo del Prado.
LOPEZ, Carlos: Calderón. Exposición Nacional de 1887.
LOPEZ. Pablo: Jornada de Treviño. Exposición Nacional de 1878.
LOPEZ, Vicente: Ciro el Grande ante los cadáveres de Abradato y Pantea. Encargo
de la Corona, 1839. Desaparecido en el incendio de las Salesas de 1915.
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LOPEZ DE AYALA, Manuel: Origen de la Orden de Calatrava. Exposición Nacional de
1890. Iglesia de las Calatravas de Madrid,
LOPEZ PIQUER, Luis: La coronación de Quintana. Exposición Nacional de 1860. Compra
por el Estado, 1860. Palacio del Senado, depósito del Museo del Prado.
Primera entrevista de Hernán Cortés y Montezuma. Exposición Nacional
de 1866.
LOPEZ REQUErIr, Ricardo: La muerte del Católico. Exposición Nacional de 1864.
LOPEZ Y ELORGA, Juan Pablo: Alfonso XII contemplando un retrato de Alfonso X.
Exposición Nacional de 1881.
LOPE? Y PASCUAL, José Maria: Sueño de Don Quijote en la cueva de Montesinos.
Exposición Nacional de 1866.
Presentación de Gil Blas de Sant/llana a la vieja Leonarda por el
Capitán Rolando y otro de los bandidos en la cueva. Exposición
Nacional de 1866.
Presentación de Gil Blas en casa del poeta Núñez. Exposición Nacional
de 1866.
Muerte de Guzmán el Bueno en las sierras de Gaucín después de
tomar a Gibraltar. Exposición Nacional de 1871.
LOZANO, Isidoro: Santa Isabel dando limosna a los pobres. Exposición dc la Academia
de 1849.
La Cava saliendo del baño. Exposición Nacional de 1856. Medalla de
segunda clase.
San Pablo sorprendido por Nerón en el momento de convertir a
Sabina Poppea. Exposición de la Academia de 1858, Medalla de segunda clase.
Compra por el Estado, 1859. Reproducción en grabado por El Museo Pintoresco,
1859. Universidad de Barcelona.
Doña Mariana Pineda en el momento de despedirse de las beatas de
Santa Maria Egipciaca, en cuyo beaterio estaba presa para ir a la
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capilla. Exposición Nacional dc 1862, Medall;i de tercera clase. Compra por el
Estado, 1863. Museo de Bellas Artes de Granad~, depósito del Museo del Prado.
Isabel la Católica presidiendo la educación de sus hijos. Exposición
Nacional de 1864, Consideración de segunda medalla. Compra por el Estado,
1865. Audiencia Territorial de Barcelona, depósiLo del Museo del Prado.
LUNA NOVICIO, Juan: Muerte de Cleopatra. Exposición Nacional de 1881, Medalla de
segunda clase. Compra por el Estado, 1881. Reproducción en grabado por La
ilustración Española y Americana, 1881. Capitanía General de Sevilla, depósito del
Niuseo del Prado.
La belleza feliz y la esclava ciega. Exposición Nacional de 1881.
Reproducción en grabado por La ilustración Artística. 1887.
Spoliarium. Exposición Nacional de 1884. Medalla de primera clase. Compra por
el Estado, 1884. Reproducción en grabado por La ilustración Artística, 1884; y La
Hormiga de Oro, 1894. NIuseo Nacional de Fili~inas. Manila.
La batalla de Lepanto. Compra por el Estado. Senado. 1888. Palacio del
Senado, Madrid.
Violación de los sepulcros de los ro-es de Francia. Exposicion
Internacional dc 1892.
LUQUE ROSELLO, Joaquín: Cesar Borgia renuncia a ra púrpura cardenalicia ante el
papa Borgia. Exposición Nacional dc 1887, Medalla tercera clase. Reproducción
en grabado por La ilnstración Española y Americana. 1887.
LLIMONA: Judío anciano leyendo su sentencia en la edad media. Exposición
Nacional de 1884
LLORENTE MERINO. Salvador: Ala,garita. Exposición Nacional de 1884.
MADRAZO. Federico de: La continencia de Escipió~¡. Compra por el Estado, 1831.
Academia de Bellas Artes de San Femando, Madrid.
El amor conyugal o Alada Cristina (La enfermedad de Fernando VII
en 1832). Exposición en el Prado en 1833, qónce días. Compra por la Corona,
1833. Palacio Real, Madrid.
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El Gran Capitán contemplando el cadáver del Duque de Nemours tras
la batalla de Ceriñola. Exposición de la Academia de 1835. Compra por el
Estado. Museo de Cádiz.
La aparición de dos ángeles a Godofredo de Buillón. Compra por la
Corona, Francisco de Asís, 1847. Reproducción en grabado por Semanario
Pintoresco Español, 1839. Reales Alcázares de Sevilla.
MADRAZO, Ricardo de: El último cuadro de Mariano Fortuny. Exposición Internacional
de 1890.
MADRAZO Y AGUDO, José de: La muerte de Viriato, jefe de los lusitanos. Compra por
la Corona, 1808. Casón del Buen Retiro, Museo del Prado, Madrid.
La muerte de Lucrecia. Compra por la Corona. 1818, figura cii el inventario de
las p¿nturas del Palacio Real de 1870.
El asalto de Montefrio por el Gran Capitán. Exposición de la Academia de
1838. Compra por la corona. Reproducción en grabado por el Semanario
Pintoresco Español, 1838. Alcázar de Segovia.
MADRAZO Y KUNTZ, Luis de: Primer milagro de Santa Teresa de Jesús. Compra por el
Estado, figura en Catálogo provisional dcl Museo de Arte Mode,-no de 1899.
Entierro de Santa Cecilia. Exposición de la Academia dc 1 852. Compra por el
Estado, figura en Catálogo provisional del Museo de Arte Moderno de 1899.
Don Pelayo en Covadonga. Exposición Nacional de 1856, Medalla de primera
clase. Compra por el Estado. 1856. Iglesia de Covadonga, depósito del Museo del
Prado.
Santa Isabel curando a los leprosos. Compra por la Corona, figura en el
inventario de las pinturas del Palacio Real de 1870.
MAÑANOS, Asterio: Muerte de don Fadrique, maestre de Santiago. Exposición
Nacional de 1881.
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Doña Sancha de Castilla ante el sepultro de su esposo. Exposición
Internacional de 1892.
MANZANO Y MEJORADA, Víctor: Santa Teresa en Pastrana. Exposición Nacional de 1858,
Medalla de tercera clase.
Últimos momentos de Cervantes. Exposición Nacional de 1858. Compra por
el Estado, 1859. Museo de Bellas Artes de Jaén, depósito del Museo del Prado.
Sancho Panza revelando a la Princesa el secreto del encanto de
Dulcinea. Exposición Nacional de 1858.
Los Reyes Católicos en el acto de administrar justicia. Exposición
Nacional de 1860, Medalla de segunda clase. Compra por la Corona, Isabel II,
1861. Palacio Real de Madrid.
Felipe II en sus últimos días. Exposición Nacional de 1860.
El presidente del Consejo de Castilla, Rodrigo Vázquez, visitando en
la cárcel a la familia de Antonio Pérez. Exposición Nacional de 1862,
Medalla de segunda clase. Compra por la Corora. infante Sebastián Gabriel, 1862.
Reproducción en grabado por El Museo Universcil, 1863; El Arte en España. 1867;
y La ilustración dc España, 1887.
Cisneros y los Grandes. Exposición Nacional de 1864, Consideración de
segunda medalla. Compra por el Estado, 1865. Ayuntamiento de Alcalá de
llenares, depósito del Niuseo del Prado.
Don Quijote leyendo libros de caballería. Exposición Nacional de 1864.
MARCOARTU, Macario de: Catad ahí al vuestro señor que os demandaba (Muerte
del infante de Aragón don Juan, por orden de don Pedro ¡ de
Castilla). Exposición Nacional de 1887. Sala de Sesiones de la Diputación de
Vizcaya.
MARINAS: Dos de Mayo. Exposición Internacional de 1892. Compra por el Estado, 1892.
MARROIG Y MESQUIDA, Gabriel Juan: Raimundo Lulio presentándose a los




MART! Y ALSINA, Ramón: El último día de Numancia. Exposición Nacional de 1858.
Compra por el Estado, 1859. Casón del Buen Retiro, Museo del Prado, Madrid.
MART! Y MONSO, José: El motín de Esquilache. Exposición Nacional de 1864, mención
especial. Compra por el Estado, 1866. Museo de Murcia, depósito del Museo del
Prado
Farinelli aliviando con su canto las dolencias de Felipe V. Exposición
Nacional de 1864.
Concilio Iii de Toledo (Con versión de Recaredo). Exposición Nacional
de 1862, Mención especial. Compra por el Estado 1863. Palacio del Senado,
depósito del Museo del Prado.
La mayor victoria de Escipión. Exposición Nacional de 1878.
MARTíNEZ ABADES, Juan: La muerte de Mesalina. Exposición Nacional de 1884.
MARTíNEZ CLJBELLS, Salvador: Los Carvajales. Exposición Nacional de 1866, Mención de
medalla de segunda clase.
La educación del príncipe don Juan. Exposición Nacional de 1878, Medalla
de primera clase. Compra por el Estado, 1878. Reproducción en grabado por La
ilustración Española y Americana, 1878; La Academia, IV, 1878, p. 181; La
ilustració Catalana, 1883; y La Ilustración de España, 1886. Palacio del Senado,
depósito del Museo del Prado.
Guzmán el Bueno. Exposición Nacional de 1884. Compra por el Estado, 1884.
Reproducción en grabado por La ilustración ibérica. 1884; e Ilustración Artística,
1885. Universidad de Zaragoza, depósito del Museo del Prado.
Reinar después de morir. Doña Inés de Castro. Exposición Nacional de
1887, Medalla de primera clase. Compra por el Estado, 1887. Museo Nacional.
Reproducción en grabado porLa ilustración Artística, 1887; La ilustración. Revista
Hispano-Americana, 1887; y Blanco y Negro, 1894. Destruido en la Guerra Civil.
MARTíNEZ DE ESPINOSA, Juan José: El Capitán Romeo muere rechazando a los
franceses en la batería de la Puerta del Carmen. Exposición Nacional de
1858, Consideración de segunda medalla. Compra por el Estado, 1859. Casón del
Buen Retiro, Museo del Prado, Madrid.
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MARINE? DEL RINCON, Serafffi: La jura en Santa Gadert Exposición Nacional de 1862.
Bernardo del Carpio halla muerto a su padre. Exposición Nacional de
1871.
La peña de los enamorados. Exposición Nacional de 1881, Medalla de
segunda clase. Reproducción en grabado por La Ilustración Española yAmericana,
1881. Ayuntamiento de Málaga.
MAS CARRASCO, Francisco: Paisaje del poema E! Vértigo de Nuñez de Arce.
Exposición Nacional de 1884.
MA SO, Felipe: Cristóbal Colón partiendo en secreto de Lisboa. Exposición Nacional
dc 1876.
Colón en La Rábida. Exposición Nacional de 1878. Reproducción en grabado




DE LA FUENTE. Virgilio: Las postrimerítn de Fernando III el Santo.
Exposición Nacional dc 1887, Medalla de segunda clase. Compra por el Estado,
1887. Reproducción en grabado por La ilustración Artística, 1887; La ilustración.
Revista Hispano-Americana, 1887; La iluswaciói/ Española yAmericana, 1888; La
flustració Catalana, 1889; y La hormiga dc Oro, 1889. Museo dc Bellas Artes de
Sevilla, depósito del Museo del Prado.
MONTANER, Francisco: Venganza de Fulvia, Exposición Nacional de 1890.
Compra por el Estado, 1891. Reproducción en grabado por La ilustración Artística,
1890.
Y ARACIL. Gab~el: La reina doña Juana la Loca ante el féretro de su
esposo Feh~e. Exposición Nacional de 1858, Medalla de tercera clase. Compra
por el Estado. 1880. Ministerio de Justicia, Madrid, depósito del Museo del Prado.
Doña Alaría Pacheco recibiendo la noticir¿ de la muerte de su esposo,
Juan de Padilla. Exposición Nacional de 1860.
Alaria Estuardo. Exposición Internacional de 1892.
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Torcuato Tasso se retira al convento de San Onofre sobre el Janícu lo.
Exposición Nacional de 1864, medalla de segunda clase. Compra por el Estado,
1865. Ministerio de Justicia, Madrid, depósito del Museo del Prado.
MEDINA LOPEZ DE HARO, Joaquín: Últimos momentos del emperador Carlos Y.
Exposición Nacional de 1862.
MEJL\ Y MARQUEZ, Nicolás: Defensa de Zaragoza en 1809. Exposición Nacional de
1890, Medalla de segunda clase. Compra por el Estado, 1898. Museo Municipal de
Santa Cruz de Tenerife, depósito del Museo del Prado.
MELIDA, Enrique: Santa Casilda. Exposición Nacional dc 1866.
MÉNDEZ, José: Santiago en la batalla de Clavijo. Compra por la Corona, 1856.
MÉNDEZ LOPEZ, Adrián: Entrada triunfal de Fernando Vii en Utrera. Exposición
Nacional dc 1887
MENDICTÁCHA. Pedro: Colón exponiendo sus proyectos a los Reyes Católicos.
Exposición Internacional de 1892.
MENDIGUCIIIA, José: Padilla en la prisión. Exposición Nacional de 1881.
MENDOZA, Francisco dc: Isabel la Católica anuncia a Cristóbal Colón que si el
tesoro real no es suficiente para pagar los gastos, está dispuesta a
vender sus joyas. Compra por la Corona. Isabel II. 1853. Palacio Real, Madrid.
MENÉNDEZ PIDAL, Luis: A buen juez mejor testigo. Exposición Nacional de 1890,
Medalla segunda clase. Reproducción en grabado por La iluswoción Española y
Americana, 1890 y Blanco y Negro, 1893 (fotografía).
MENOCAL, Armando: La jura en Santa Gadea. Exposición Nacional de 1887.
Ayuntamiento de Alfafar. Valencia.
MERCADÉ Y FABREGAS. Benito: Colón pidiendo hospitalidad en el Con rento de la
Rábida. Exposición Nacional de 1858, Mención honorífica. Compra por el
Estado. 1859. Museu d ‘Aa de Gerona, depósito del Museo dcl Prado.
Velázquez premiado por Felipe IV. Exposición Nacional de 1860.
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Carlos V en el monasterio de Yuste. Exposición Nacional de 1862. Compra
por la Corona, Isabel II, 1863. Palacio de Riofric, Segovia.
Santa Teresa de Jesús dando sus descargos ante el Provincial de su
Orden, a quien acompañan varias religicisas. Exposición Nacional de
1871, Condecoración. Compra por el Estado, 1873. Reproducción en grabado por
La Hormiga de Oro, 1886. Museo de Zaragoza, depósito del Museo del Prado.
El donoso y grande escrutinio que el cuta y el barbero hicieron en la
librería del ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha. Exposición
Nacional de 1858.
Últimos momentos de Fray Carlos Clinoque. Exposición Nacional de
1862, Medalla de tercera clase. Comprapor el Estado, 1863.
Traslación de San Francisco de Asís. Exposición Nacional de 1866, Medalla
primera clase. Compra por el Estado. 1867. Reproducción en grabado por El
Museo Universal, 1867: y La Ilustración de España, 1887.
MIERA, Ventura: Don Quijote mirando el manteamiento de Sancho. Exposición
Nacional de 1860.
MIGLIARA, Giovanni: Prisión de Francisco 1. Compra por el Estado, figura en Catálogo
provisional del Museo de Arte Moderno de 1899
MILLAN, Emilio: Muerte de Churruca. Exposición Nacional de 1871.
MONGRELL TORRENT, José: Vencedores de las Navas. Exposición Nacional de 1890.
MONLEON TORRES, Rafael: La escuadra griega, vencedora en Salamina, regresa
triunfante al Pireo. Exposición Nacional de 7.887.
MONROY Y AGUILERA, Diego: Aparición de la virgen la rey San Fernando en la
conquista de Córdoba: Exposición Nacional de 1856.
MONTERO Y CALVO, Afluro: Rinconete y Cortadillo. Exposición Nacional de 1881,
Medalla de tercera clase. Compra por el Estad 3, 1881. Reproducción en grabado
por La Ilustración ibérica, 1890. Instituto General y Técnico de Canarias Cabrera
Pinto, La Laguna, depósito del Museo del Prado.
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La muerte del rey Pedro ¡ de Castilla. Exposición Nacional de 1884,
Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1884. Reproducción en grabado
por La ilustración ibérica, 1884. Universidad de Zaragoza, depósito del Museo del
Prado.
Nerón contemplando el cadáver de su madre Agripina. Exposición
Nacional de 1887, Medalla de segunda clase. Compra por el Estado, 1887.
Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana, 1887; La
ilustración ibérica, 1887; La ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887; y La
ilustración Artística. 1887. Museo de Jaén, depósito del Museo del Prado, Madrid.
Señor Quijada ¿quien ha puesto a vuestra merced de esta suerte:>.
Exposición Nacional de 1878.
MONTES, Rafael: La dedicatoria del Quijote. Exposición Nacional de 1878.
MORAGAS TORRAS, Tomás: Miguel Angel dibujando el sueño de su criado.
Exposición Nacional de 1866.
MORELL, Victor: Episodio de la guerra civiL Exposición Internacional dc 1892.
El capitán Temprado en Castellfullit. Exposición Nacional de 1895,
Mención.
MORENO. Matías: Alfonso X tomando posesión de las aguas del mar en Cádiz.
Exposición Nacional de 1866. consideración de Medalla dc tercera clase. Compra
por el Estado, 1867. Palacio del Senado, Madrid. depósito del Museo del Prado.
MORENO CARBONERO, José: Una aventura del Quijote. Exposición Nacional de 1878,
Medalla de segunda clase. Reproducción en grabado porLa ilustración Española y
Americana, 1878.
El principe don Carlos de Viana. Exposición Nacional de 1881, N’Icdalla de
primera clase. Compra por el Estado, 1881. Museo de Bellas Artes de Zaragoza,
depósito del Museo del Prado.
La conversión del duque de Gandía. Exposición Nacional de 1884, Medalla
de primera clase. Compra por el Estado. 1884. Reproducción en grabado por La
ilustración Española y Americana, 1884; La ilzestración ibérica, 1884; La
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ilustración de España, 1886; La ilustración ArtUtica, 1892; y La Hormiga de Oro,
1894. Museo de Bellas Artes de Granada, depósito del Museo del Prado, Madrid.
La Entrada de Roger de Flor en Consta4tinopla. Encargo del Senado,
1889. Reproducción en grabado por La ilustrcu lón Española y Americana, 1891.
Palacio del Senado, Madrid.
La aventura de los mercaderes. Exposición internacional de 1892.
¡Arre burra! Episodio de “El sombrero de tres picos” de D. Pedro
Antonio de Alarcóu. Exposición Internacional, 1892. Reproducción en grabado
por La ilustración Española y Americana, 189~; La ilustración Art istíca, 1893; y
Blanco y Negro, 1893.
Aventura de Gil Blas en unión de fos bandoleros. Exposición
Internacional de 1892. Reproducción en grabado por La ilustración Española y
Americana, 1892; y Almanaque de la ilustración, 1894.
Escena del Quijote. Exposición Internacional de 1892.
El encuentro del rucio. Exposición Nacio ial de 1895. Reproducción en
fotografía por Blanco y Negro, 1895. Museo de Bellas Artes de Sevilla, depósito
del Centro d.c Arte Reina Sofía.
MORENO RUBí, Enrique: La paz (después de la batalla de Wad-Ras). Exposición
Nacional de 1878.
MUÑOZ DEGRAIN, Antonio: Isabel la Católica cede sus joyas para la empresa de
Colón. Exposición Nacional 1878, Cruz de Carlos III. Reproducción en grabado
por La ilustración Española y Americana, 1878; La ilustración Artística, 1892; y
Blanco y Negro. 1892.
Otelo y Desdémona. Exposición Nacional de 1881, Medalla de primera clase.
Reproducción en grabado por La ilustración flpañola y Americana, 1881; y La
ilustración ibérica, 1884. Museo Nacional de Ante Contemporáneo, Lisboa.
Los amantes de Teruel. Exposición Nacional de 1884, Medalla de primera
clase. Compra por el Estado, 1884. Reproduccón en grabado por La Ilustración
Española yArnericana, 1884; La ilustración ¡bética 1884, e ilustración Art(stica,
1885. Casón del Buen Retiro, Museo del Prado, Madnd
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Antes de la boda. Exposición Nacional de 1884. Compra por el Estado, 1884.
Casón del Buen Retiro, Museo del Prado, Madrid.
(.)telo. Exposición Nacional de 1887.
Desdémona. Exposición Nacional de 1887. Compra por el Estado, 1891. Museo
Municipal de Santa Cniz de Tenerife, depósito del Museo del Prado.
Conversión de Recaredo. Encargo del Senado, 1888. La ilustración ibérica,
1888; La ilustració Catalana, 1889; y La Hormiga de Oro, 1889. Palacio del
Senado, Madrid.
Ecos de Roncesvalles. Exposición Nacional de 1890.
isabel la Católica orando por la empresa de Colón. Exposición
Internacional de 1892.
NI LIÑOZ LUCENA, Tomás: El cadáver de Alvarez de Castro, ante el pueblo de
Gerona. Exposición Nacional de 1887. Medalla de segunda clase. Compra por cl
Estado, 1887. Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana,
1887; La ilustración ibérica, 1887; La ilustración. Revista Hispano-Americana.
1887; y La ilustración Artística. 1887. Casón del Buen Retiro. Museo del Prado,
Madrid.
MUÑOZ Y CUESTA, Domingo: Las áltimas reservas de Zaragoza. Exposición Nacional
de 1895. Reproducción en grabado por La Hormiga de Oro. 1894.
MURIEL Y ALCALA, José: Sueño de Bartolomé Esteban Murillo. Exposición Nacional
1878.
MURJEL Y LOPEZ, Luis: “Y vieron un molino de viento que en aquel campo había”.
Exposición Nacional de 1876.
NARVONA BELTRAN, Francisco: Escena de tiempos de persecución del cristianismo.
Exposición Nacional de 1884.
NAVARRETE Y FOX, Ricardo: El marqués dc Bedmar ante el Senado de Venecia.
Exposición Nacional de 1871, Medalla de Segimda clase.
El Dux Francesco Foscará. Compra por el Estado. 1873. Museo de Bellas
Artes de Sevilla, depósito del Museo del Prado.
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NAVARRO Y CAÑIZARES, Miguel: La defensa de Zarago;a. Exposición Nacional de 1862.
Santa Catalina transportada por los ángeler. Exposición Nacional de 1866.
Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1867.
NICOLAU CUTANDA, Vicente: Expulsión de los moriscos en las playas de Valencia.
Exposición Nacional de 1864.
Expulsión de los moriscos en las playr¡s de Valencia. Exposición
Nacional de 1881.
La visión de fray Martín <poema de !Iáñez de Arce). Exposición
Nacional de 1884. NIedalla de tercera clase. Con: pra por el Estado, 1885. Museo de
Murcia. depósito del Museo del Prado.
Presentación del cadáver de Alvarez de Castro ante el pueblo de
Figueras. Exposición Nacional de 1887, Mención, Compra por cl Estado, 1887.
Reproducción en grabado por La ilustración ibérica, 1887: y La Ilustració Catalana.
1888.
NICOLAU HUGUET, Vicente: Do’, Alvaro de Luna o la fuerza del Sino. Exposición
Nacional de 1887.
NIN Y TUDO. José: Independencia española. Exposición Nacional de 1871.
Los héroes de la independencia española. (Velatorio de Daoíz y
Velarde). Exposición Nacional de 1876, NIedala de segunda clase. Reproducción
en grabado por La ihistración ibérica, 1884: y Blanco y Negro, 1895 (fotografía).
Museo Municipal. Madrid.
El entierro de Ofelia. Exposición Nacional le 1878. Medalla segunda clase.
Reproducción en grabado por La Ilustración. Revista Hispano-Americana, 4, 1883-
1884. p. 1.
Colón. Exposición Nacional de 1887.
NOGALES Y SEVILLA, José: El milagro de Santa Casilda. Exposición Nacional de 1892,
Medalla de primera clase. Reproducción eu grabado por Almanaque de la
Ilusa-ación, 1894: Blanco vNegro, 1893 (fotografía); y Gran Vía, 1895.
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OCAL, Miguel María: Como D. Quijote se hizo armar caballero por el ventero.
Exposición Nacional de 1860.
El Quijote preguntando a la cabeza encantada si fue verdad o sueño lo
de la cueva de Montesinos. Exposición Nacional de 1860.
OLIVA Y RODRIGO, Eugenio: Viriato. Exposición Nacional de 1881. Museo Provincial de
Cáceres, depósito del Museo dcl Prado.
Cervantes, en sus últimos días, escribiendo la dedicatoria al conde de
Lemos. Exposición Nacional de 1884. Medalla dc segunda clase. Compra por el
Estado, 1884. Reproducción en grabadopor La Ilustración Española y Americana,
1883; La Ilusn-ación de España, 1887; y La ilustración ibérica. 1889. Museo de
Ciudad Real, depósito del Museo del hado.
OLIVER AZNAR, Manano: Visión de San Francisco de Asís. Exposición Nacional de
1890.
OLLER Y CESTERO, Francisco: El coronel Contreras en Treviño. Exposición Nacional de
1878. Reproducción en grabado por Pluma y Lópiz, 1893.
OÑATE ARIÑO, Enrique: Prisión del principe don Carlos de Austria. Exposición
Nacional de 1890.
ORDOÑEZ. Emilio: Castigo a una vestal por dejar apagarse el fuego sacro.
Exposición Nacional de 1887.
ORTEGO Y VERDA, Francisco: Muerte de Cristóbal Colón. Exposición Nacional de 1864,
Mención ordinaria. Compra por el Estado, 1865. Reproducción en grabado por La
ilustración ibérica, 1892; La ilustración Artística. 1892: y Blanco y Negro, 1892.
Universidad de Barcelona. depósito del Museo del Prado.
OTEON, José: San Ricardo, rey de Inglaterra, en el momento de bajar las gradas
del trono, que acababa de renunciar para dirigirse a tierra Santa y
retirarse a un claustro. Exposición Nacional de 1862.
PALENCIA Y URBANEL, Gabriel: El Martirio de Santa Eulalia. Exposición Nacional de
1895, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado. 1895. Escuela de Artes
Aplicadas y Oficios Artísticos de La Coruña, depósito del Museo del Prado.
120
Algunos aspectos nzetodológicos y de cronología
PALMAROLI GONZALEZ, Vicente: Continuaron los fusilamien tos por los franceses
en la madrugada del día 3 de mayo en la Montaña del Príncipe Pío.
Exposición Nacional de 1871, Medalla de primera clase. Compra por la Corona,
Amadeo de Saboya, 1871. Reproducción en grabado por La ilustración Española y
Americana, 1871; La ilustración ibérica, 1887; y Blanco y Negro, 1894.
Ayuntamiento de Madrid, depósito delMuseo del Prado.
Batalla de Tetuán, 4 de febrero de 1860. Exposición Nacional de 1871.
Museo del Ejercito, Madrid.
Una escena musical (Juana la Loca er Tordesillas). Compra por el
Estado. Ministerio de Marina, depósito del Musco del Prado.
PALOS, Tomás: Sancho Ramírez en el sitio de Huesca. Compra por la Corona, Isabel
II, 1852152.
La batalla de Alcoraz. Compra por la Corona,, Isabel II, 1855.
Juramento tomado por Sancho Ramírez era el cerco de Huesca. Compra
por la Corona. Isabel II, 1857. Ejercito del Aire, Madrid.
PALLARÉS ALLUSTANTÉ, Joaquín: Tentaciones de San Antonio Abad. Exposición
Nacional de 1884
PARADA Y SANTIN, José: Muerte del cura de Tamajón. Exposición Nacional de 1876.
El Empecinado sufriendo insultos y vejárnenes. Exposición Nacional de
1876.
Doña Blanca de Borbón. Exposición Nacional de 1878.
PARDO, Pablo: Viático de Santa Teresa. Exposición Nacional de 1876. Compra por el
Estado.1876. Escuela de Bellas Artes de Salainatnca, depósito del Museo del Prado.
PARLADÉ Y DE HEREDIA, Andrés: Gladiadores victcriosos. Exposición Nacional de
1884, Medalla tercera clase. Compra por el Estado, 1884.
152 Reyero supone que es el que se conserva en el Palacio dc Riofro con ci título de Muerte de Sancho 1V
<REYERO, C., “Isabel Uy la pintul-a de historia”, Reales Sitios, 07,1991, p. 36).
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Entrega del trofeo de la batalla del Salado al papo Be¡¡edicto XII, en
Aviñon. Exposición Nacional de 1887, Medalla de tercera clase. Reproducción en
grabado por La ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887.
Jornada de Pavía. Exposición Internacional de 1892, Medalla de tercera clase.
Ultimo sesión secreta del compromiso de Caspe. Exposición Nacional de
1890. Reproducción en grabado por La ilustración Artística, 1891. Capitanía
General de Sevilla.
PASCUAL ABAD Y FRANCÉS, Isabel: Batalla de Puig, en 1237. Exposición Nacional de
1866.
PASTOR, Félix: Combate del 3 de Julio. ¡1808! Primer Sitio de Zaragoza.
Exposición Nacional de 1887.
PEREA Y ROJAS, Alfredo: Felipe ¡1 implorando el auxilio de la Divina Majestad.
Exposición Nacional 1860, Mención honorífica. Reproducción en grabado por El
Museo Universal, 1862.
PÉREZ CARBONELL, María: Santa Eulalia, virgen y mártir, recibió palma de
martirio en el siglo III. Exposición Nacional de 1895.
PÉREZ RUBIO, Antonio: Meninas y pujes de Felipe IV. Exposición Nacional de 1862,
Medalla de tercera clase.
Últimos momentos de Carlos 1’ en Yuste. 1862.
La menor edad de don Carlos II. Exposición Nacional de 1862.
Privanza de don Juan de Austria. Exposición Nacional de 1862.
Don Antonio de Toledo y duque de Medina Sidonia en búsqueda del
favorito Valenzuela. Exposición Nacional de 1862.
Don Qu¡~ote pronunciando el discurso de la edad de oro delante de
los cabreros. Exposición Nacional de 1866. Compra por el Estado 1867.
Entierro del pastor Grisostomo. Exposición Nacional de 1866. Compra por
la Corona, Infante don Sebastián Gabriel de Borbón, 1866.
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Don Qu¿Jote en el carro saliendo de la VL?nla. Exposición Nacional de
1866. Compra por el Estado 1867. Museo de \‘Iurcia, depósito del Museo del
Prado.
Felipe II y los monjes de san Diego de Alcalá en la enfermedad del
principe don Carlos. Exposición Nacional de 1871.
El principe de Gales festejado por Felipe IV en la corte del Buen
Retiro. Exposición Nacional de 1871.
Encuentro de Felipe III con Lope d? Vega llevando el viatico.
Exposición Nacional de 1871.
Moratín y Goya estudiando las costumires de Aladrid. Exposición
Nacional de 1871.
La duquesa de Alba en San Antonio de la Florida. Exposición Nacional
de 1871.
Presentación de Rubeus, como embajador, hecha por Velázquez a
Felipe IV. Exposición Nacional de 1876.
Intriga contra Quevedo en los jardines del Buen Retiro. Exposición
Nacional de 1876. Compra por el Estado, 1876. N4useo de La Rioja~ Logroño.
Despedida de Sancho Panza para ir o su gobierno de la ínsula
Barataria. Exposición Nacional de 1876.
Escena del Quijote: sucesos en la ventr¿ entre Luscinda, Dorotea,
Carden io, D. Fernando, el cura y demás concurrentes. Exposición
Nacional de 1876.
Huyendo de los invasores. Exposición Nacioaal de 1878, Cruz de Carlos 111.
El aguacil de corte, Vergel, encuentra a su mujer junto a poderosos
galanteadores. Exposición Nacional de 1878.




La farsa de Avila. Exposición Nacional de 1881, Medalla de segunda clase.
Compra por el Estado, 1886. Museo de Pontevedra, depósito del Museo del Prado.
La silla de Felipe ¡1 en cl Escorial. Exposición Nacional dc 1881.
honra al arte. <Felipe IV hace merced a Velázquez del hábito de
Santiago). Exposición Nacional dc 1881.
El capuchino fray Mauro Tenda exorcizando a Carlos II. Exposición
Nacional de 1881
La capa dc don Ramón de la Cruz. Exposición Nacional de 1881.
El alcalde de Móstoles. Exposición Nacional de 1881. Reproducción en
trabado por La ¡lustración Española y Americana, 1882.
La aventura de don Quijote cuando ataca a la procesión de los
disciplinantes. Exposición Nacional de 1881. Compra por cl Estado, 1882.
Escuela Superior de Canto. Niadrid, dcpósito del Museo del Prado.
Las vindicaciones de la pastora Marcela. Exposición Nacional de 1881.
Compra por el Estado, 1885. Destruido.
Francisco ¡ en en la torre dc los Lujan es. Exposición Nacional de 1884.
Compra por el Estado, 1887. Museo de Palma de Mallorca, depósito Niuseo del
Prado.
El rey don Felipe IV en Navalcarn ero. Exposición Nacional de 1884.
Compra por el Estado, 1884.
Salida de la venta por don Quijote encantado con toda la comitiva.
Exposición Nacional de 1887. Compra por el Estado, 1887. Gobierno militar de
Baleares, depósito del Museo del Prado.
PÉREZ VILLAAMIL, Genaro: Alvar Fáñez de Minaya después de la conquista de
Caenca. Compra por la Corona, Isabel II. 1848.
La entrada de los cruzados en Jerusalén. Exposición de la Academia de
1850.
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PEYRO URREA, Juan: Paso de la artillería por el barranco de Moníló (Expedición a
C’antavieja~. Exposición Nacional de 1876, Medalla tercera clase. Compra por el
Estado, 1876. Museo Provincial de San Sebasttrn, depósito del Museo del Prado.
¡A las armas!. Exposición Nacional de 1878, Medalla de segunda clase. Compra
por el Estado 1880. Reproducción en grabade por la La ilustración Española y
Americana, 1878. Museo Provincial de Málaga, depósito del Museo del Prado.
Alfonso el Sabio dictando las Partidas. Exposición Nacional de 1881,
Medalla de segunda clase.
PICOLO Y LOPEZ, Manuel: La judía de Toledo. Exposicitn Nacional de 1884.
Villalar. Exposición Nacional de 1887, Medalla tercera clase. Reproducción en
grabado por La ilustración Española y Americar a, 1887.
Por la patria. Exposición Nacional de 1890.
PINAZO CAMARLENCE, Ignacio: Últimos momentos d?l rey Jaime ¡ el Con quistador.
Exposición Nacional de 1881, medalla de segunda clase. Compra por el Estado,
1881. Reproducción en grabado por La ilustració Catalana, 1887. Museo de Bellas
Artes de Zaragoza, depósito del Museo del Prad.
PIZA. Cristóbal: Otelo y Desdémona. Exposición Nacional de 1890.
PLA Y GALLARDO, Cecilio: Infierno de Dante. Exposiciin Nacional de 1884, Medalla de
tercera clase. Compra por el Estado, 1884. Reproducción en grabado por La
Ilustración ibérica, 1884. Museo de Ciudad Red, depósito del Museo del Prado.
Entierro de Santa Leocadia. Exposición Nacional de 1887, Medalla tercera
clase. Compra por el Estado, 1887. Reproducción en grabado por La ilustración
Española yAmericana, 1887; La ilustración Ibérica, 1887; Lo ilustración Artística,
1887; La ¡lustración. Revista Hispano-Ainericana, 1887; y La Hormiga de Oro,
1887. Museo de Bellas Artes de Valencia, depósito del Museo del Prado.
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PLANEELA Y RODRíGUEZ, Juan: Los Comuneros de Castilla salen de Valladolid al
mando de don Juan de Padillat53. Exposición Nacional de 1887, Medalla de
segunda clase. Compra por el Estado 1887. Casón del Buen Retiro, Museo del
Prado, Madrid.
PLASENCIA Y MAESTRO, Casto: Origen de la República romana. Exposición Nacional de
1878, Medalla de primera clase. Compra por el Estado, 1878. Reproducción en
grabado por La ilustración Española y Americana, 1879; y La ilustración de
España, 1887. Diputación Provincial de Alicante, depósito Museo del Prado.
PONCE Y PUENTE, José: Colón en La Rábida. Exposición Nacional de 1887. Reproducción
en grabado por La Hormiga de Oro. 1887; La ilustración. Revista Hispan o-
Americana, 1887; y La ilustración Católica, 1889. Ayuntamientode Málaga.
Lectura de la petición fiscal a doña Mariana Pineda. Exposición
Internacional de 1892, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1892.
PORION, Nl.: S.M. la Reina doña isabel ¡1 y su Estado Alayor. Compra por el
Estado, figura en Catálogo provisional del Museo de Arte Moderno de 1899.
POSADILLO, Isidro: Campaña del Pacifico. “Blanca” y “Numancia” en CJ¡iloe.
Exposición Nacional de 1881.
POVEDA Y JUAN, Vicente: La muerte del Principe de Viana. Exposición Nacional de
1887, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1887. Reproducción en
grabado por La ilustración. Revista llispano-Amet-icana, 1887. Hospital Real de
Granada, depósito del Museo del Prado.
Pozo, Julián dcl: Aparición de Margarita. Exposición Nacional de 1887.
PRADILLA Y ORTIZ, Francisco: Doña Juana la Loca. Exposición Nacional de 1878, Medalla
de honor. Compra por el Estado. 1878. Reproducción en grabado por La
ilustración Española y Americana, 1878: El Mundo ilustrado, 1879: Almanaque de
la Ilustración, 1880; La Hormiga dc Oro, 1886; La ilustración de España, 1886 y
1887; y Blanco y Negro, 1892. Casón del Buen Retiro, Museo del Prado, Madrid.
~ En eJ momento de su exposición fue <Pillado por algunos críticos Salida de los Comuneros para
Villalobos. véase., por ejemplo, PALACIO, E. de, “La Exposición de Bellas Artes’k La Ilustración
Madrileña, ¡1887, p. 67,
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La rendición de Granada. Gran cruz de la orden de Isabel la Católica. Encargo
y compra por el Senado, 1882. Reproducción en grabado por La Ilustración
Artística, 1886; Blanco y Negro, 1892; y Gran Vía, 1895. Palacio del Senado,
Madrid.
El suspiro del moro. Exposición Internacional de 1892.
PUEBLA TOLIN, Dioscoro Teófilo de la: Primer desembarco de Colón en América,
Exposición Nacional de 1862, Medalla de primera clase. Compra por el Estado
1863. Reproducción en grabado por La ilustración ibérica, 1892; y Blanco y
Negro, 1892. Ayuntamiento de la Coruña, depósito del Museo del Prado.
Metabo. Exposición Nacional de 1862.
El compromiso de Caspe. Exposición Nacional de 1866, Consideración de
primera medalla. Compra por el Estado, 1867.
Alargarita y Alefistófeles en la catedral. Exposición Nacional de 1866.
Compra por el Estado, 1870. Museo de Bellas Artes de Zaragoza, depósito del
Museo del Prado.
Dante. Exposición Nacional de 1866.
Las ¡tijas del Cid. Exposición Nacional dc 1871, Cruz sencilla de Maria
Victoria. Compra por el Estado, 1874. Reproducción en grabado por La Ilustración
Española y Americana, 1872; y La ilustración Artística, 1892. Casón del Buen
Retiro, Museo del Prado, Madrid.
Don Alfonso el Sabio o los Libros del salber de Astronomía. Exposición
Nacional de 1881. Compra por el Estado, 1885. Museo de Bellas Artes de Santa
Cruz de Teneiife, depósito del Museo del Prado.
La húa delaire. Exposición Nacional de 1881.
Juicio de Galileo. Compra por el Estado, figura en Catálogo provisional del
Museo de Arte Moderno de 1899. Reproducción en grabado por La ilustración de
España. 1886.
PULIDO FERNANDEZ, Ramón: El 17 dejulio de 1834. Exposición Nacional de 1890.
Reproducción en grabado por Blancoy Negro, 1 892.
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RAMIREZ IBAÑEZ, Manuel: Muerte de Pizarro, conquistador del Perú. Exposición
Nacional de 1878. Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1879. Museo
del Ejército de Madrid. depósito del Museo del Prado
Limosna para el entierro de don Alvaro de Luna. Exposición Nacional de
1884, Medalla segunda clase. Compra por el Estado. 1884. Reproducción en
grabado por La ilustración Artística, 1885; y La ilustración ibé,-ica, 1886. Museo
de Bellas Artes de Sevilla.
De la Conquista de Méjico; Otumba. Exposición Nacional de 1887. Compra
por el Estado. 1888. Reproducción en grabado por La ilusnación. Revista
Hispano-An¡et-icana. 1887. Musco de Santa Cruz de Tenerife, depósito del Museo
del Prado.
Noche triste. Retirada de los españoles de Méjico. Exposición Nacional
de 1890. Compra por el Estado. Museo de Bellas Artes de Santa Cruz dc Tenerife,
depósito del Museo del Prado.
De la conquista de Uruguay. Muerte de Tabaré. Exposición Internacional
de 1892.
RECIO Y GIL, Enrique: Don Quijote en casa de los duques. Exposición Nacional de
1881, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado, 1887. Reproducción en
grabado por La ilustración Española y Americana, 1881; y La ilustración de
España. 1886. Diputación Provincial de Cáceres, depósito del Museo <leí Prado.
Últimos momentos de Lope de Vega. Exposición Nacional de 1884.
REYGON, Francisco: Florbida, hda del conde Don Julián. Exposición Nacional de 1860,
Considei-ación de segunda medalla. Compra por el Estado 1861. Museo de Bellas
Artes de Murcia, depósito del Museo del Prado.
RIBELLES Y HELIP. José: Don Qujjote en el acto de ser armado caballero. Exposición
de la Academia de 1835.
Manteamiento de Sancho. Exposición de la Academia de 1835.
RIBERA Y FERNANDEZ, Juan Antonio: Wamba renunciando a la corona. Pintado para
Fernando VII. Museo del Prado. Madrid.
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RIBERA Y FIEVE, Carlos Luis de: Creación del Mulo de principe de Asturias.
Exposición de la Academia de 1836. Compra pos la Corona.
Don Rodrigo Calderón en el acto de ser conducido al suplicio.
Exposición de la Academia de 1839. Compn por la Corona, Isabel II, 1846.
Palado Real de Madrid
Origen del apellido de Girón en la batalla de La Sagra. Exposición de la
Academia de 1847. Reproducción en grabado ~or El Siglo Pintoresco, 1846; y La
Ilnsp-acUz Españolaj’ Americana, II, 1891.
¿Granada, Granada, por los reyes Do:, Fernando y doña Isabel!.
Exposición Internacional de 1892. Encargado por la Corona, Isabel II. 1853.
Catedral de Burgos.
RICA Y ALMARZA, Francisco: Doña María Pachcco en la defensa de Toledo.
Exposición Nacional de 1864.
RICHART MONTESINOS. Fernando: Entrada triunfal e:; Valencia del rey don Jaime el
Conquistador. Exposición Nacional de 1884, Ivledalla de segunda clase. Compra
por el Estado. Museo Balaguer de Villanueva y Geltró, depósito del \kseo del
Prado.
ROCA Y DELGADO. Mariano de la: La batalla de Pav¡i. Exposición de la Academia de
1850.
Cervantes preso, imaginando el Quijote. Exposición Nacional de 1858.
Medalla dc tercera clase. Compra por el Estajo, 1859. Museo de Ciudad Real,
depósito del Museo del Prado.
Don Francisco de Quevedo en San Marcos de León. Exposición Nacional
de 1860.
Doña Berenguela coronando a su hijc don Fernando. Exposición
Nacional de 1866, Consideración de tercera mu dalia. Compra por el Estado, 1867.
Museo Museo de Bellas Artes de Sevilla, depósLto del Museo del Prado.
ROCASOLANO, Enrique Gre~oiio: Un episodio de la Guerra de Independencia.
Exposición Nacional de 1895.
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ROCHA DE ICAZA, Lorenzo: El sueño de Don Ramiro. Exposición Nacional de 1866,
Mención honorífica.
RODRIQUEZ DE GUZMAN, Manuel: Rinconete y Cortadillo. Exposición Nacional de 1858,
Consideración primen medalla. Compra por el Estado, 1859. Casón del Buen
Retiro, Museo del Prado, Madrid.
Don Qu~ote escribiendo a Dulcinea desde Sierra Morena. Exposición
Nacional de 1862.
RODRíGUEZ DE TORO, Luisa: Boabdil volviendo de su prisión. Exposición Nacional de
1860, Mención honorifica.
La reina Isabel la Católica dando lección de latín con doña Isabel
<sic) Galindo. Exposición Nacional de 1856, Mención honorífica. Reproducción
en grabado por el Semanario Pinto,-esco Español, 1851.
RODRíGUEZ HERRERAS, Adolfo: Doña Blanca de Borbón, esposa de don Pedro el
Cruel, momentos antes de tontar la copa de veneno por orden de su
esposo. Exposición Nacional de 1884.
RODRíGUEZ LOSADA, José: D. Juan Valdés Leal, inspirándose en un panteón para
pintar el cuadro que se conserva en la iglesia de la Caridad de
Sevilla. Exposición Nacional de 1858.
El Rey moro de Sevilla entregando a San Fernando las llaves de la
ciudad. Exposición Nacional de 1858, Menciónhonorífica.
El Bravo Alcaide de Zahara. Exposición Nacional de 1858.
Colecta para sepultar el cadáver de don Álvaro de Luna. Exposición
Nacional de 1866. Mención de primera medalla. Compra por el Estado, 1908.
Palacio del Senado. Madrid.
Don Rodrigo Calderón el; el patíbulo. Exposición Internacional de 1892.
RODRíGUEZ. Ramón: Una barca conduciendo heridos de la guerra de Africa.
Exposición Nacional de 1860, Consideración de primera medalla. Compra por el
Estado 1860. Universidad de Barcelona, depósito del Museo del Prado.
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Leonardo de Vinci y un discípulo. Exposicitn Nacional de 1864, Medalla de
tercera clase. Compra por la Corona, infante Seb ~stiánGabriel.
La Junta de Cádiz en febrero de 1810. Exposición Nacional de 1871.
Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana, 1871; y Pluma
y Lápiz, 1893. Ayuntamiento de Cádiz.
Otelo y Desdémona. Exposición Nacional cíe 1871, Medalla segunda clase.
Reproducción en grabado por La ilustración Espszñola yAmericana, 1871.
ROLDAN, José: Isabel II besando la mano al pobre más antiguo de la Caridad de
Sevilla. Exposición Nacional de 1864.
ROMEA AVENDAÑO. Luis: Cola de Rienz¿ El últitno de los tribunos de Roma.
Exposición Nacional de 1887, mención. R~producción en grabado por La
ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887.
ROSALES GALLINA, Eduardo: Doña Isabel la Católica dictando su testaniento.
Exposición Nacional de 1864, Medalla de priií~era clase. Compra por el Estado,
1865. Reproducción en grabado por La ilustra&ón de España, 1886: La ilustració
Catalana, 1887; La Ilustración Católica, 188~ y 1892. Casón del Buen Retiro,
Museo del Prado. Madrid.
Presentación de don Juan de Austria a Carlos 1’ en Yuste. Exposición
Nacional de 1871. Reproducción en grabado por La ilustración Española y
Americana, 1872. Casón del Buen Retiro, Museo del hado, Madrid.
Muerte de Lucrecia. Exposición Nacional dc 1871, Medalla de primera clase.
Compra por cl Estado. 1882. Reproducción en grabado por La ilustración Española
y Americana, 1872. Casón del BuenRetiro, Museo del Prado, Madrid.
Doña Blanca y el captal de Buch. Exiosición Nacional de 1871.
Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana, 1880.
RouzÉ, Fernando: Episodio de la guerra civiL Exposici 5n Nacional de 1876.




RUIZ DE VALDIViA, Nicolás: La Junta de Salvación nombrada cl 24 de Junio de
1808 en Zaragoza, arengando a los defensores del reducto de la
Puerta del Carmen. Exposición Nacional de 1866, Mención honorifica de
terceraclase. Diputación Provincial de Zaragoza.
RUIZ LUNA, Justo: Combate Naval de Trafalgar. Exposición Nacional de 1890, Medalla
de primera clase. Compra por el Estado, 1890. Reproducción en grabado por La
ilustración Españolay Americana, 1895. Ayuntamiento de Cádiz.
Llegada de Cristóbal Colón a la isla de Guanahaní. Exposición
Internacional de 1892. Museo de Bellas Artes de Cádiz.
Lepanto. Exposición Nacional de 1895.
RUIZ MORALES, Manuel: Margarita la tornera (leyenda de Zorrilla). Exposición
Nacional de 1884.
SABATER Y PUCHADES, Vicente: Goya en su estudio. Exposición Nacional de 1864.
Giotto y Cimabue. Exposición Nacional de 1866.
SAENZ Y SAENZ, P.: Tentación de San Antonio. Exposición Nacional de 1887, Medalla
tercera clase. Reproducción en grabado por La ilustración. Revista Hispan o-
Americana, 1887; y La ilustración Artística, 1889.
SALA FRANCÉS, Emilio: La prisión del principe de Viana. Exposición Nacional de
1871, Medalla de segunda clase. Compra por el Estado, 1874. Reproducción en
grabado por La ilustración de Madrid, 1871; La Hormiga de Oro, 1889; y La
ilustració Catalana. 1889. Museo de Bellas Artes de Málaga, depósito del Museo
del Prado.
Guillen de Vísiatea delante de Alfonso IV haciéndole revocar un
contrafuero. Exposición Nacional de 1878, Medalla de primera clase.
Reproducción en grabado porLa ilustración Española y Americana, 1878.
La expulsión de los judíos de España (año de 1492). Exposición
Nacional de 1890. Compra por el Estado, 1892. Reproducción en grabado por La
Ilustración Española y Americana, 1890; La Ilustración ibérica, 1890; y La
ilustración Artística, 1893. Museo de Bellas Artes de Granada. depósito del Museo
del Prado.
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SALINAS, Juan Pablo: Marco Antonio y Cleopatra. Exposición Nacional de 1887.
Reproducción en grabado por La ilustración Artística, 1887; y La Ilustración
Ibérica, 1893.
SALIS Y CAMINO, José: Defensa de Hirmio por ‘os vascos (guerra cántabro-
romana). Exposición Nacional dc 1887. R’~producción en grabado por La
ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887.
SAN BARTOLOMÉ LLANECES, José: Gladiadores antes del combate. Exposición
Nacional de 1884.
SAN PRIETO, Andrés: Cayo Alado en las ruinas de Cartagena. Exposición Nacional de
1884.
SANCHEZ ACUÑA, Pedro: Cervantes en el n;ome~to de empezar a escribir el
Qujiote. Exposición Nacional de 1876.
SANCHEZ BARBUDO, Salvador: Ilamlet (ultima esceneú. Exposición Nacional dc 1884.
Medalla de segunda cíase. Compra por el Estado. 1884. Reproducción en grabado
por La ilustración Española y Americana. 188-¡; La ilust,-ación ibérica, 1887: La
¡lot-migo de Oro, 1888: y La ilustració Catalina, 1889. Casón del Buen Retiro,
Museo del Prado, Madrid.
SANCHEZ DIAZ. Leopoldo: Asunto de Gil Blas de Sairtillana. Exposición Nacional de
1866.
SANCIIEZ NARVAEZ, Antonio: El duque de Alba rúcibiendo la orden del rey don
Felipe II dc ir desde su prisión a la conquista de Portugal. Exposición
Nacional de 1866.
SANCIIEZ PESCADOR. José: Una escena del Qu4iote (Encuentro de don Fernando,
Dorotea, Gardenio y Lusrinda en la venta.). Compra por el Estado, 1882.
Museo de Ciudad Real, depósito del Museo del Prado.
SANS Y CABOT, Francisco: Lutero; asunto tomado del Sueño del Infierno de
Quevedo. Exposición Nacional de 1858, MedalLa de segunda clase. Compra por el




Libertad e Independencia. Cádiz 1812. Exposición Nacional de 1860,
Medalla de segunda clase. Compra por la Corona, Isabel II. Reproducción en
grabado por El Museo Universal, 1862; y La ilustración de España, 1887.
Episodio de Trafalgar. Exposición Nacional de 1862, Medalla de segunda
clase. Compra por el Estado, 1863. Reproducción en grabado por El Mundo
Militar, 1862; El Museo Universal, 1863; La ilustración de España, 1886; y La
ilustración Católica, 1894.
Hernán Cortés quemando las na ves. Exposición pública en el Ministetio de
Fomento. 1863. Reproducción en grabado por El Museo Universal, 1865.
La batalla de Tetuán. Exposición pública en el Ministerio de Fomento, 1864.
Compra por el Estado, Ministerio de la Guerra. Cuartel General del Ejército.
SANTA MARIA PIZARRO. Luis: Episodio de la crónica del rey don ¡‘edro. Exposición
Nacional tic 1884.
SANTA MARIA SEDANO, Marcelino: El triunfo de la Santa Cruz en la batalla de las
Navas. Exposición Internacional de 1892. Compra por el Estado, 1901. Museo
Marcelino Santa Maria de Burgos, depósito Museo del Prado.
SANTA MARIA Y PIZARRO, Luis: Lazarillo de Tornies. Exposición Nacional de 1887.
Compra por el Estado, 1887. Museo dc Almería, depósito del Museo del Prado.
SANTIAGO Y MORENO. Leonardo de: ¡lombardeo del Callao por la escuadra española
el 2 de mayo de 1866. Exposición Nacional de 1866.
SENTENACH, Narciso: Do;; Miguel de Alañara amparando a un desvalido. Exposición
Nacional de 1887.
SERRETY CONIIN, Nicasio: La sentencia de Lanuza. Exposición Nacional de 1871.
Prisión de la última reina de Mallorca. Exposición Nacional de 1876,
Medalla de segunda clase. Compra por el Estado, 1876. Palacio del Senado,
Madrid. depósito Museo del Prado.
SEVILLA, Emilio: Entrada del gobernador en Tánger (Alarruecos) después de la
pacificación de las Kabilas. Exposición Nacional de 1884.
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SIGOENZA, Joaquín: Entrada del ejercito de Africa en Madrid el II de n¿ayo de
1860. Exposición Nacional de 1866. Compra por la Corona, figura en el
inventario de las pinturas del Palacio Real de 187).
Entusiasmo del pueblo de Madrid al reci»irse ¡a noticia de la toma de
Tetuán. Exposición Nacional de 1864. Compra por la Corona, Isabel II.
Los trofeos ganados a los marroquíes en la toma de Tetuán. Exposición
Nacional de 1864. Compra paría Corona, Isabel II.
Juramento del duque de la Torre como regente del reino. Exposición
Nacional de 1871.
Acto de investidura de Alfonso XII úorno Cran Maestre de las
Ordenes Militares. Exposición Internacional de 1892. Compra por el Estado,
1897. Palacio del Senado, Madrid.
SILVELA, Mateo: La Comunión de las Vírgenes en las Catacumbas. Exposición
Nacional de 1887, Medalla de segunda clas~. Compra por el Estado, 1887.
Reproducción en grabado por La Ilustración Española y Americana, 1890. Casón
del Buen Retiro, Museo del Prado, Madrid.
SILVESTRE, Vicente: El cabo Alar en el combate de los C’astillejos. Exposición
Nacional de 1887. Rerproducción en grabado por La ilustración. Revista Hispano-
Americana, 1887.
SIMONET, Enrique: Decapitación de San Pablo. Exposición Nacional de 1887, Medalla
tercera clase.
SOLANO, Trinidad: Atabalipa n;editabundo. Exposición Macional de 1887.
SOLER Y LLOPIS, Eduardo: San Esteban, Papa, después de su martirio en las
catacumbas. Exposición Nacional de 1376, Medalla de tercera clase.
Reproducción en grabado por La ilustración Católica, 1888; y La ilustració
Catalana, 1888. Compra por el Estado, 1876. Audiencia Territorial de Barcelona,
depósito del Museo del hado.




SORIANO MURILLO, Benito: Virgilio. Exposición de la Academia de 1851
El suspiro del moro. Exposición Nacional de 1856, Medalla de segunda clase.
Compra por el Estado, 1856. Museo de Bellas Artes de Palma de Mallorct
SOROLLA Y BASTIDA, Joaquffi: Dos de Mayo. Exposición Nacional de 1884, Medalla de
segunda clase. Compra por el Estado. 1884. Reproducción en grabado por La
ilustración ibérica, 1884; y Blanco yNegro, 1894 (fotografía). Museo Balaguer de
Villanueva y Geltrú, depósito del Museo del Prado.
El padre Jofré protegiendo a un loco. Exposición Nacional de 1884.
Jura de la Constitución por la Reina Regente Doña Afaría Cristina de
Habsburgo-Lorena. Encargado por el Senado en 1886154. Palacio del Senado,
Madrid.
STUYCK. Livinio: Origen de la Orden de Calatrava. Exposición Nacional de 1887.
SUAREZ ESPADA, Manuel: Sancho se despide de los duques y de don Quijote para
ir a tornar posesión de gobierno de la ínsula Barataria. Exposición
Nacional de 1884.
SUAREZ LLANOS, Ignacio: El lozarillo de Tormes. Exposición Nacional de 1858, Medalla
de tercera clase.
Licinio deteniendo con súplicas y ruegos a su esposo Cayo Graco.
Exposición Nacional de 1858.
Una escena de La tía fingida. Exposición Nacional de 1860, Medalla de
tercera clase. Compra por la Corona,infante Sebastián Gabriel.
Sor Marcela de San Félix viendo pasar el entierro de Lope de Vega,
su padre. Exposición Nacional de 1862, Medalla de primera clase. Compra por el
Estado, 1863. Reproducción en grabado por El Museo Universal, 1863; La
ilustración de España, 1887; y Blanco y Negro, 1892. Museo Municipal de
Madrid, depósito del N’Iuseo del Prado.
154 Fue encargado originariamente a Casado del Alisal, año de 1886, a quienla muerte, prácticamente coetánea al
encargo, impedirá ni siquiera comenzar el cuadro. El encargo pasará a continuación a Jover Casanova, muerto
en 1890, conel cuadro ya muy adelantado pero todavía sin concluir; por deseo expreso de éste, la tenninación
será encargada a Sorolla, que no lo concluirá hasta 1897.
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SUÑOL: ElDante. Exposición Nacional de 1864. Compra por el Estado, 1864.
TEIXEIRA, Eugenio: La primera comunión en Amén ca. Exposición Internacional de
1892.
TEJEO DIAZ, Rafael: Ibrahim-El Djerbi o el Moro Santo, cuando en la tienda de la
Marquesa de Moya se intentó asesinar a los Reyes Católicos (Sitio de
Málaga). Exposición de laAcademia de 1839.
Aquiles recibiendo la noticia de la muerte de Patroclo. Compra por la
Corona, infante Gabriel de Borbón, figura en el inventario de sus pinturas hecho en
1835 con motivo de la incautación de sus bienes.
Ibrahim -El Djerbi o el Moro Santo, cuando en la tienda de la
Marquesa de Moya se intentó asesinar a los Reyes Católicos <Sitio de
Málaga)155 Compra por la Corona. Isabel LI, figura en el inventario de las
pinturas del Palacio Real de 1870. Palacio Real, Madrid.
TIRADO, Fernando: Rinconete y Cortadillo. Exposición Ñacional dc 1884.
La Comunión de los condenados a las fieras. Exposición Internacional de
1892.
TONY DEI? BERGUÉ: Rembrant pintando. Exposición Nacional de 1862.
TORDESILLAS, Julián: Miguel Servet descubriendo la circulación de la sangre.
Exposición Nacional de 1884.
TORRAS Y ARMENC~OL, Francisco: Martirio de bu santos Servando y Germán.
Exposición Nacional de 1864, Medalla de ter:era clase. Compra por el Estado,
1865.
La profecía del Tajo. Exposición Nacional d~ 1862.
TORRES, Joaquín: El general Martínez Campos practicando un reconocimiento en
el ninelle de Barcelona. Exposición NacionaE de 1881.
~ Diferente del cuadro de mismo título llevado por Tejeo a la Exposición de al Academia dc 1839.
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TORTOSA, Vicente: El cardenal Cisneros rehusando la bula en que se le nombraba
cardenaL Exposición Nacional de 1860.
UNCETA Y LOPEZ, Marcelino de: Batalla de Guadalete. Exposición Nacional de 1858,
Consideración de segunda medalla. Comprapor el Estado, 1859. Capitanía General
de Zaragoza, depósito del Museo del Prado.
Episodio de la Guerra de África. Exposición Nacional de 1860.
Don Juan de Lanuza auxiliado en la capilla por los frailes agustií;os y
los padres de la Compañía de Jesús. Exposición Nacional de 1862.
Ayuntamiento de Zaragoza.
Carlos V en Yuste. Exposición Nacional de 1866.
Preliminares de la batalla del 23 de enero dc 1866. Exposición Nacional
de 1884.
U RGELL, Modesto: ¿Dios ni/o, que solos se quedan los muertos! <Reequer).
Exposición Nacional de 1878. Compra por el Estado. 1878. Rerproducción en
grabado por La ilustración Católica. 1885: y La ihístració Catalana, 1885. Museo
Provincial de Lugo. depósito del Museo del Prado.
URcIELLÉs DE TOVAR, Félix: Lo corel; del coníte. Exposición Nacional de 1881.
TiRIA Y LIRIA, José: El principe don Carlos y el duque de Alba. Exposición Nacional
de 1881, Medalla de tercera clase. Compra por el Estado. 1887. Universidad
Complutense de Madrid, depósito del Museo del hado.
El canipo de San Francisco, primer grito de independencia en Oviedo.
Exposición Nacional de 1887.
Lope de Vega en el cementerio. Exposición Nacional de 1884, Medalla de
tercera clase. Compra por el Estado, 1884. Museo de Ciudad Real, depósito del
Museo del hado.
hernán Cortés ante Carlos Y Exposición Nacional de 1890.
USSEL DE GUIMBARDA, Manuel: Murillo en los capuchinos, pintando la virgen de la
servilleta. Exposición Nacional de 1866.
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UTRERA. José: Guzmán el Bueno arrojando por entre las aln;enas de la muralla el
puñal que ha de dar la muerte a su hijo. Exposición de la Academia de
1847. Compra por la Corona, Isabel II. Reproducción en grabado por el Semanario
Pintoresco Español, 1847. Monasterio de El Escorial.
VALDIVIEsO Y HENAREJOS, Domingo: Las hijas del C’d. Exposición Nacional de 1862,
Medalla de tercera clase.
Felipe II presenciando un Auto de Fe. Exposición Nacional de 1871,
Condecoración. Compra por el Estado, 1873. Universidad de Barcelona, depósito
del Museo del Prado.
VALLCORBA MEXIA, Cayetano: Maese Pérez el organista. Exposición Nacional de 1887.
Reproducción en grabado por La ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887; y
La ilusa-ación Ibérica. 1893.
VALLDEPERAS, Eusebio: Presentación a Julio Ces2r de la cabeza de Pompeyo.
Exposición de la Academia de 1850.
Felipe IV pintando la cruz de Santiago en el retrato de Velázquez.
Exposición Nacional de 1856.
Doña Isabel la Católica visitando en Lt~ja a los heridos y enfermos.
Exposición Nacional de 1860. Compra por la Corona, Isabel II, 1860.
Reproducción en grabado por El Museo Universal, 1860; y La ilustración de
España, 1887. Palacio Real. Madrid.
Toma de Loja por don Fernando el Católico. Exposición Nacional de
1862. Mención ordinaria. Compra por la Coron;i, Isabel II, 1860. Reproducción en
grabado por El Musco Unire,-sal, 1863; y La ilístració¡i de España, 1887. Reales
Alcázares. Sevilla.
Vasco Núñez de Balboa tornando posesión del Mar del Sur. Exposición
Nacional de 1864, Consideración de tercera nieLalla. Comprapor la Corona. Isabel
II, 1865. Palacio Real, Madrid.
Guatimocín y su esposa presentados prisioneros a Hernán Cortés.




Tiziano retratando al emperador Carlos V. Exposición Nacional de 1871.
Galileo en la Inquisición. Exposición Nacional de 1876.
VALLÉS, Lorenzo: El cadáver de Santa Sinforosa extraído del rio por su familia.
Exposición Nacional de 1858, Mención honorífica. Reproducción en grabado por
Las Bellas Artes, 1858-1859.
Conversión del marqués de Lornbay. Exposición Naciona] de 1864.
El cadáver de Beatriz de Cenci en San Agelo. Exposición Nacional de
1864, Medalla segunda clase. Compra por el Estado,1865. Destruido en el incendio
del Museo de la Trinidad del 10 de marzo de 1872.
Demencia de doña Juana de Castilla. Exposición Nacional dc 1866, Medalla
de segunda clase. Compra por el Estado, 1867. Casón del Buen Retiro, Museo del
Prado, Madrid.
Representación dramática de la rendición de Granada ejecutada e:;
Roma (1492) ante los embajadores de los Reyes Católicos. Exposición
Internacional de 1892, Condecoración.
VALLESPIN Y SARA VíA, Ramón: Batalla de las Navas, en el n;omcnto en que el rey
de Navarra don Sancho ataca la colina en que se halla la tienda del
jefe africano. Exposición Nacional de 1858.
Guzmán el Bueno arrojando por los muros de Tarifa la daga con que
debía ser ¡¡tuerto su hjjo. Exposición Nacional de 1860.
VALLS, Enrique: Séneca. Exposición Nacional de 1887.
VAN HALEN, Francisco de Paula: Muerte de don Álvaro de Luna. Exposición de la
Academia de 1838. Reproducción en grabado por El Panorama, 1832.
Proclamación de Isabel la Católica en Segovia. Compra por la Corona,
Isabel II, 1843.
La batalla de los siete condes. Compra por la Corona, Isabel II, 1847.
Palacio del Senado, depósito del Museo del Prado.
140
Algunos asriectos maodolóeicos y de cronolog¿a
La rendición de Granada a los Reyes Católicos. Compra por la Corona,
Isabel II, figura en el inventario de las pinturas del Palacio Real de 1870.
La entrada de Isabel 1 en campo cristiano. Compra por la Corona,Isabel 11,
1855, figura en el inventario de las pinturas del Palacio Real de 1870.
El combate de Garcilaso y Tarfé o Triunfo del A ve Maria. Compra por
la Corona, Isabel II, 1855, figura en el lnvenrar~o de las pinturas del Palacio Real
de 1870.
Batalla de Lucena. Exposición Nacional de 1856.
La noche de Zempoala: expedición de Hernán Cortés contra Pánfilo
de Narvaez. Exposición Nacional de 1866.
La batalla de las Navas de Tolosa. Exposición Nacional de 1864, Mención
ordinaria. Compra por el Estado, 1865. Palacio del Senado, depósito del Museo del
Prado.
VANCELLS, Juan: Fray Gabriel Téllez. Exposición Nacional dc 1881. Compra por el
Estado, 1881.
VARELA, Eulogio: Berruguete en su estudio. Exposición Nacional de 1890.
V AYREDA Y VILA, Mariano: El rey Sisenando ante el concilio cuarto de Toledo.
Exposición Nacional de 1884. Reproducciói en grabado por La ilustracton
Española y Americana, 1884; y La Hormiga de Oro, 1894.
VEGA Y MUÑoz, Francisco: Crucifixión de los n;¿~rtires del Japón en Nagasaki.
Exposición Nacional de 1864, Mención especia..
Sai; Hermenegildo, mártir de Sevilla. Exposición Nacional de 1866.
VELARDE, condesa de: Doña Isabel la Católica con d,ña Beatriz Galindo. Exposición
Nacional de 1884.




VERA Y CALVO, Juan Antonio: Doña Mariana Pineda en el mon;ento de ir al
patíbulo. Exposición Nacional de 1862, Mención ordinaria. Compra por el
Estado, Congreso, 1862. Congreso de los Diputados, Madrid.
VERA Y ESTACA, Alejo: Cayo Graco despidiéndose de su familia. Exposición Nacional
de 1858.
Entierro de Sa;; Lorenzo. Exposición Nacional de 1862, Medalla de primera
clase. Compra por el Estado, 1863. Reproducción en grabado por El Mundo
Militar, 1862; El Museo Universal, 1863; La ilustración Católica, 1881-1883; y La
ilzistració,; dc España, 1886. Ayuntamiento de Huesca, depósito del Museo del
Prado.
Santa Cecilia y San Valeriano. Exposición Nacional de 1866, Medalla
primera clase. Compra por el Estado.1867. Casón del Buen Retiro, Museo del
Prado, Niadrid.
La comunión de las catacumbas. Exposición Nacional de ¡871. Compra por
el Estado, 1873. Palacio del Senado. Níadrid.
El último día de Nun;ancia, Exposición Nacional de 1881, Primera medalla.
permutada por la Cruz de Isabel la Católica. Compra el Estado, 1881.
Reproducción en grabado por La ilustración Española y Americana. 1881.
Diputación Provincial de Soria, depósito del Museo del Prado.
V ERDU, Julián: La defensa de la Plaza Mayor en la noche del 7 dc julio de ¡822.
Exposición de la Academia de 1842.
VICENS COTS. Juan: La primera hazaña del Cid. Exposición Nacional de 1864, Medalla
de tercera clase. Compra ~Of el Estado, 1865. Universidad de Barcelona, depósito
del Museo del Prado.
VILLAPADIERNA, Adolfo de: La entrevista de Bayona. Exposición Nacional de 1890.
VILLEGAS Y CORDERO. Ricardo: Viriato. Exposición Nacional de 1890.
VILLODAS, Ricardo: La muerte de Cesar. 1876, Medalla de segunda clase. Compra por el
Estado 1876. Ayuntamiento de Soda, depósito del Museo del Prado.
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Mensaje del rey Carlos ¡ al Cardenal Cisneros. Exposición Nacional de
1878, Medalla de segunda clase. Compra por el Estado, 1878. Ayuntamiento de
Albacete, depósito del Museo del Prado.
Victoribus gloria ó Naumaquia en tiempos de Augusto. Exposición
Nacional de 1887, Medalla de primera clase. Reproducción en grabado por La
Ilustración Artística, 1887; La Ilustración. Revista Hispano-Americana, 1887: y La
Ilustración Ibérica. 1893. Ayuntamiento de Soria.
VINIEGRA, Salvador: La bendición de los campos en 1800. Exposición Nacional de
1887, Medalla de primera clase. Compra por el Estado, 1887. Reproducción en
grabado por La Ilustración Artística. 1887: la ilustración. Revista Hispano-
Americana, 1887: y La Hormiga de Oro, 1888.
ZAMACOIS, Eduardo: Últimos ¡uzomentos de Cervantes. Exposición Nacional de 1864.
Episodio de la Guerra de Independencia. Exposición Nacional de 1866,
Consideración de tercera medalla.
ZAItXTER RODRíGUEZ, Juan José: En las Termópilas. Exposición Nacional de 1887,
Medalla tercera clase. Reproducción en grabado jor La l1¡.,sn-ación Artíst,ca, 1888.
ZARRAGA, Eustasio de: Fidelidad de Colón. Exposición Nacional de 1887.
2.3.2. REVISI’AS CON REPROI)UCCIONES DE CUADFOS DE HISTORIA.
En la parte referida al siglo XIX el objeto de estud os no son sólo los cuadros. sino
también, y de fonna incluso prioritaria. su difusión a través de la prensa ilustrada de la época.
En este sentido, habría que considerar también aquí conn corpus a analizar estas revistas
ilustradas. Sin un carácter exhaustivo, estas son las revistas, que incluían ilustraciones gráficas,
va fuese en grabado. litografía o fotografía. de cuadros de historia. aquí analizadas. El orden es
el cronológico de aparición, las cifras entre paréntesis indica~ los años estudiados.
CARTAS ESPAÑOLAS (1831-32).
EL ARTISTA (i8354836).
EL SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL (1836-1857).
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No ME OLVIDES (1837-1838).
OBSERVATORIO PINTORESCO (1837).
EL SIGLO XIX (1837-1838).
EL PANORAMA (1838-1841).
NO ME OLVIDES (1837-1838).
EL MUSEO DE FAMILIAS (1838~1841)156.
ALBUM PINTORESCO UNIVERSAL (1841-1843).
EL MusLo DE LAS FAMILIAS (1843-1870).
EL LABERINTO. 1843-1845.
EL REPLETO (1843).
EL SIGLO PINTORESCO (1845-1847).
EL RENACIMIENTO (1847).
LA ILUSTRACION (1849-1857).
EL MUSEO UNIVERSAL (1857-1869).
EL MUNDO PINTORESCO (1858-1860>.
LA ILUSTRACION BARCELONESA (1858).
EL MUNDO MILITAR (1859-1865).
EL COCORA (1860).
LA ABEJA (1862- 1870).
EL ARTE EN ESPAÑA (1862-1869).
EL MUSEO UTERARIO (1863-1866).
¡56 A partir de este último ano se sigino editando pero tajo el título áeAlln,nt Pintoresco Universal.
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EL PERIODICO ILUSTRADO (1865-1866).
EL GLOBO ILUSTRADO (1866-1868).
LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA (1869-1895).
EL CRISTIANO (1870-1879).
LA ILUSTRACION DE MADRID (1870-1872).
ALMANAQUE DE LA ILUSTRACION DE MADRID (1871).
ALMANAQUE DE LA ILUSTRACION (1874-1895).
LA ACADEMIA (1877-1879).
LA ILUSTRACION CATOLICA (1877-1894).
EL NIUNDO ILUSTRADO (1879-1882).
LA ILUSTRACION (1880-1883)’~~.
LA ILUSTRAdO CATALANA (1880-1894).
REVISTA ILUSTRADA (1881-1883).
LA ILUSTRACION ARTíSTIcA (1882-1895).
LA ILUSTRA ClON IBÉRICA (1883-1895).
LA ILUSTRACION. REVISTA HISPANO-AMERICANA (1884~ 1891)158.
LA ILUSTRACION DE ESPAÑA (1884-1887).
LA HORMIGA DE ORO (1886-1895).
LA ILUSTRACION MADRILEÑA (1887).
BLANCO Y NEGRO (1891-1895).
~ A partir de este último año se siguió editando pero bajo el titilo dc Lo Ilustración. Revista Hispano-
Americana.





PLUMA Y LAPIZ (1892-1895).
LA GRAN VíA (1893-1895).
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3. ELCONCEPTO DE IDENTIDAD NACIONAL.
La conciencia de mía identidad grupal, de diferenci~cidn entre un ellos y un nosotros,
quizás sea tan antigua como la propia conciencia social. lodo percepción del “otr& como
diferente, ya sea por aspecto físico, fonna de vestir, religk’n, idioma, etc., conlíeva la idea de
un nosotros más o menos estanco, de una identidad colecti~ a. Es incluso probable que no haya
existido nunca en la historia de la humanidad gt-upo humano alguno que no haya sentido la
necesidad (le distinguirse de otros grupos mediante cl uso de un nombre colectivo -a veces
reservandose para sí m smos el termino “los hombres’—, asimiendo que sus miembros tienen.
por definición. más en común entre sí que con los mitmbros de otros grupos. Pero el
sentimiento cte identidad nacional. (le perteimencía a una nación, a diferencia (le los sentimientos
tribales o xenofobos, con los que, sin duda, está relacionajo. no parece haber existido Insta
épocas relativamente recientes, sus orígenes no se remontarfin más allá cíe laEdad Media. y eso
forzando al límite el sentido del concepto de identidad nacional. Incluso en nuestros días, se
podría afirmar (lIC una amplia mayoría cte la población tnundial no siente ningún tipo de
fidelidad nacional. Estamos ante un sentimiento clanunente delimitado en el tiempo y en el
espacio: menos en sí.¡s a partir de lcs siglos XV y XVI. Como afirma
Europa. al orígenes, y
Fil. CaIT en stt ensayo Nationa/ism caíd A/ter:
a itacion no es tina eiitídad definida y claraiueitte recoriocil>Ii: tío es iiiiiversal. EstÁ el crida a
ciertos pen odos (le la bis toFi a y a ciertas partes de inundo. 1 Ioy, cii el ¡noii’Cuto de ni avor
coite e¡‘e, a ti aci oit al (le todas las épocas, se po itria a fi Fm Sir qí le 1 ¡la ami)!i a ni ayoria nitro chi ca de ¡a
población del ‘u nudo no siente fidelidad a u jo gima nacion’
Lo novedoso i10 sería la necesidad de una ideiítidacL grupal. que parece congérnta en
nuestra especie. sitio la plasmacion, en tui tiempo histórico y geográfico concreto, la Europa
moderna2 -en torno a los siglos X\.TII y XVIII— cte esta n=cesícladen un complejo artefacto
Citado por El AS GUERRERO, A. de, Naoiona/istno c l&o/ogías ,‘olííioas Cnuíom¡’o;-áuons, Ntad,id, 1984.
2 ~‘ 27.
Esto no significa, por snpuesto, una ereacion cv note. La nación meo cina hunde sus raíces en conitínidades de
siglos anteijores. es el resultado de un largo ínoce.so de formación. ctiyo origen hal~na que retrotraer, en líneas
generales, hasta el medievo. Idea ésta no compartida ni por los <primordialisíasY para los qtíe la nación
ex’ sti Va, tajo distintos íio’ii tires, desde si eiíípre; ni por los ‘Án od mi stas , tiara los qtíe la nación sena un
1írodi.icto, exciusivain cute, de la historia moderna. Para las teorías píimordialistaC, véase, esíecialmente,
GEERTZ. C., Oid Sooiotiús aud Non’ Nioto.’, Londrcs. 1963: A RM:í’TRONG , 1. Nazi oes tejero nahiona/istn,
Chapel Hill. 1982: y SMITH, A.. Tito Ef/raje Origius of Noii ons, Oxford. 1986. El primero defensor de tín
primordialismo ‘duro”: la nación como un dato objetivo (lengLia, sangre, visión del mundo...), como
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político-cultural que conocemos con el nombre de nación, y cuyo carácter excluyente le lleva a
convertirse en la fonna de identidad colectiva por antonomasia y casi unica.
Hablar de identidad nacional exige definir previamente qué se entiende por nación. E] uso
del término en su sentido actual es muy reciente. En su origen, tiene el sentido de descendencia
o estirpe3. con un marcado carácter biológico, aunque no exclusivo -se puede hablar de la
nación de los labradores o de los soldados-, y exento de cualquier connotación jurídica o
política. La nación aparece corno una entidad natural, cuyas relaciones con el ejercicio del
poder. a diferencia de lo que ocunirá posteriormente. son nulas. La primera vez que el término
nación es utilizado para referirse a comunidades socio-jurídicas y no naturales, aunque
conviviendo con el sentido de carácterbiológico, es en la Baja Edad Media, en los sínodos de la
Iglesia, a los que los obispos acuden agrupados por naciones dlttC se corresponden con
demarcaciones territotiales, generalmente antiguas províncías romanas, que adquieren así un
caracter jurídico—administrativo. I~osteríorniente. el téHnino comienza a ser utilizado para
referirse a conittmdladles cotí un cierto sentido político. atiiiqitt=toclav la mux’ difttso.
Covarrttbias. en su Teso,-o de la lengua costellana o española, publicado en Madridí en 1611
duce de nación que “vale reino o provincia extendida, como la ilación espanola . con lo que
parece rediticir el ténnino a un sentidlo estrictamente geográfico, relacionado con la mayor o
menor extensión <leí territorio a que se aplica. Para el Diccionario dc la Real Academia
Española, hasta la edición de 1884 y en la misma línea qtte Covarrubias, nación es ~~lacoleccion
de los habitantes en alguna provincia, país o reino”. Sólo a partir dIc la edición (le este año
adqutere caracter político ~ pasa a sigtiilicar “estado o etíerpo político que reconoce un centro
común supremo cíe gobierno i’ “territorio d~tte comprende. y aun sus individuos, tomados
colectivamente, como coíxjunto”1. Lo ínisíno ocurre en los demás idiomas europeos, en los que
evidencia social incuestionable y aliist opca. Acm strong y Sííii di con un píiníordialisino más at entiado, tUi el
que los datos objetivos sc convierten sólo etí punto de partida. Smith llega incluso a ffistsnonir entre etmas y
naciones, estas dítirítas elaboración polflica e ideológica de los rnovin,ientos nacionalistas, pero en cuya
construcción los elementos étnicos seguirían conservando mm peso determinante. Para las modernistas,
KEDOLTRIE, E., Nacionalismo, Madrid, 1980: ANDERSON, E.. Irnaginod OOt)tmrnhitjes: ,-efiections on ti It?
o¡-igin ciad s;n-cac/ Ql ,¡aí¡o,rt¿listpt, Londres, 1983: Ci ELLNER, E., Naciones y ,uzc¡onalismo, Madrid, ¡988;
HROCH, Nl., Social preoondiíions of namional revival la Europe, Catnlíridge, 1985: y 1 IOBSBAWM, E 3.,
Naciones s•’ nacionalismo dosde /7,50, Barcelona, 1991.
Para la evolticiót~ 1 itigilística y conceptual del tériniiío nación en castellano, NIARA VALL,3.A, Estado
nioderttQ y tne,,ta/idad social. Madrid, 1986, pp. 467-473.
~ Para un estmtffio dc la evolución del sigs.úficado del término nación en el Diccionario de la Academia, GARCíA
1 SEVILLA LI.. Llengua, nació i esíat al Diccionario do la Real Academia espolio/a” L• t4venc 19 mayo
1979, Pp 50-55.
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hasta el siglo XIX el término será utilizado predomninantemente en el sentido de estirpe, grupo
étnico o territorio extenso. smn mayores connotaciones políticas5.
Incluso en el siglo XIX, el siglo de las naciones y cl nacionalismo, el término nación
seguirá manteniendo una gran ambiguedad semántica, mezclando criterios lingilísticos, étnicos,
políticos, etct. Para el primer nacionalisíno romántico, el que cristaliza en tomo a las doctrinas
de 1-lerder, la naciómí es un hecho cultural del que se derivan consecuencias políticas. La nación
es definida como una entidad cultural impelida a actuar como entidad política. La cultura se
connerte en la base esencial, y única, de la diferenciación nacional. Lo que define una nación es
la existencia de una cultura nacional, de una fonna específisa y única de entemíder y percibir el
mundo natural y social: cultura naciomíal que se mnostr~ ría al individuo con un carácter
imperativo, lo que significaba:
no sólo q tic ca da cultura, ca da individualidad, tien e níl valor incoxuparabíenien te ííiíi co, sino
también que se nos ha impuesto el deber (le cultivar nitestras napias enalidades íecul jares y no
tue zel a rl jiS o confí tndirlas coí í o tras
Ante las dificultades que entrañaba umía definicion precisa del concepto de cultuma, la
tendencia f tic redíncirla a su plasmación lin”titstica: fonnan parte dIc la misma cultura, y por lo
tanto (le la niismna nación, los hablantes dc tui mismo idiomna. Identificación entre idiomna y
cultura qtte se vio facilitada por el coíweucinueííto, ya e~presado nr Herder en su Ensayo
.win-e cl origen dcl lenguaje. cíe que la lenoua no era sólo tín mero vehículo de expresión de
pemísaíniento sitio también elememíto básico en la fonnación de este pel~sMíaento. lo que la
convertía de imnediato en lítnite y frontera de toda fonna de cultura. Asípara el filólogo alemán
Richard l3óckh la lengua era el único itídicio dIc naciomíali (ladi sigmitficativo. lo que le lleva a
consmderar como alemnanes a todos los germano-hablantes, al margen de su lugar de residencia y
también, lo que es más llamnativo dadia la evoltíción posterior del nacionalismo alemnán. al
margen de su raza y cultura. Pai-a Bóckh. ya que el yiddisli era mi dialecto germánico, los
judíos askenazis eran alemanes.
Esta idea de la nación definida por la lengua plamitea desde sus orígemíes múltiples
problemas. De hecho, ya en el nacimiento de una de las píimneras míaoones “mnodernas”, los
Estados Unidos de América. a los colonos míoileanmericanos fundadores de la Unión el elemento
idiomático les pareció tan irrelevante que ni siquiera fijar un idioma naciomíal para la nueva
~ Para resnwen de la evolución del término naciolí en los diferentts idiomas europeos, IIOL3SBAWM.E.J.,
Naciones y nacio,,alis,ao desde 1780, o. cit., pp. 24-29.
~ Lo que no impide que la nación tenga una clara proyección jurídico- .olítica al trausformarse en la fundamental
fuente dc legitimidad del Estado moderno.
¡ KL?I)O L’RIE. E... Nnoio,íntismao, o. cd.. p. 26.
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nacmón. Los ejemplos que muestran cómo la existencia de un idioma conuin no significa
necesariamente una identidad nacional común se munítiplican. Uno de los más dram-áticos es el
de la antigua Yugoslavia. En principio la idea de agnipar en una misma “nación”. de considerar
una sola nación, a todos los eslavos del sur, un complejo conjunto étnico-religioso-cuiturai de
diferentes pueblos, pero con un idioma común, el serbocroata -hablado en Serbia. Croacia,
Bosnia-Herzegovina y Montenegro- o estrechamente emparentado con aquel. el esloveno -
Eslovenia- parecía. dentro de estos cíltetios nacional-li ngúísticos, bastante razonable. Pero la
pOSCSWfl de un idioma común, tal como muestran los sangrientos hechos posteíiores.resmiltó
ser un elemento cíe cohesión extremadamente débil frente a otras imágemies mentales más
arraigadas en el imaginado colectivo, coíno pudieran ser, en este caso concreto, la religión, la
raza o la histona.
El ejemplo yugoslavo, aunque llamativo w’ su dramatjsmo, no es único Ahí está el (le
norteatnencanos, irlandeses e ingleses, por no hablar de las múltiples naciones hmspano—
hablantes, para mostrar cómo e u muchos casos el idioma pu cdc ser un elemento) de
identíficaci on nacional completamente marginal. Cabría, incluso, plantearse hasta q imé punto,
aun dentro de ini tu is¡ií o Estado, el hecho (le hablar un ini Sn) O idioma supone una misma
idemitidad miacional. I.os casos de los irlandeses de habla ¡íglesa, antes (le la independencia de
Fire, y el de los irlandeses católicos (le 1 ulanda del Norte, en la actualidad, soii suficientemente
claros al respecto.
En otras ocasiones, aun siendo muy visibles las diferencias iingtiísticas. se pLieden
observar otro tipo de similitudes de no menor iniportalícia desde el ptínto (le vista culttmral:
formas de vida, historia. instituciones, etc,, que pueden cimentar una unidad nacional estable,
con tmn senhíníento cíe comtmnídad extremadamnente sólido. Suiza seria el ejemplo mnás obvio.
Por último, los idiomas y gnmpos li.i.igtiísticos son tan ambiguos en su diferenciación, al
mnenos, como las distinciones étnicas, de forma que el único cíltemio objetivo para determinar la
existencia de un idioma diferente, y por lo tanto de una nacion diferente, sería, en muchos
casos, la conocida y cínica afií-íuacioin de que un icliotna es un dialecto con un ejército detrás.
Incluso desde una perspecti~a estrictamente científica, y ateniéndonos a la definición de
Saussure de la lengíma como un sistema coherente en sí mismo, el problema es emioiiiiememite
complejo. Todos los gíandes idiomas modernos, quizás salvo el esperanto, son un sistema de
sistemas -de alguna forma todos somos políglotas-, con variaciones en el espacio (dialectos
regionales), en el tmempo (evolución histórica de los idiomas), en la sociedad (dialectos sociales)
e, mncluso. en la sitimación concreta de cada hablante. En este continuitín espacio-social—
temporal, ¿donde está el límite? ¿En qué momeíflo el latín “degradado” (le los montañeses del
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norte de España dejo de ser latín -suponiendo que lo fuese Mguna vez- y pasó a ser castellano?.
La repuesta obvia parecería ser que a partir del momnento cii que la comunicaciómí dejase de ser
posible con otros latino-hablantes y por el contrario fuese tosible con los castellano-hablantes
aclimales. Pero la realidad es que este lúnite es una mera ficción, no existe una comunicabilidad
perfecta, existen orados de comunicación, o de incomuricación, -como puede comprobar
cualquiera que intente entenderse, sin conocer los idiomas nspectivos, con un italiano y con un
muso-, incluso dentro de gnmpos con una aparente e indiscutible unidad liíxgúística: el poema del
Mío Cid puede ser perfectamente comprensible para un castellano-hablante madrileño de un
detenninado estrato cultural -el autor del poemay el hipotético lector hablarían el núsmo idioma-
pero perfectamnente itícomprensible para otro castellano-habí arte madrileño de un estrato cultural
diferente, el autor del poemxía y el, éste más, hipotético leator ¿no) hablarían ahora el mismo
idioma? ¿pero sí ambos lectores?
La realidad es íue tiuia palle significativa de los grandes idiomas nacionales de Europa
tnantienen una relación con la tiacionalídad justaníeíflc inversa a la que preconizan los
nactomíalistas: es la etítidad política de la nación, el Estaco en sentido amplio, la que crea o
inventa un idioma a su mnedida, elevatído uno de los dialecw s existentes a la categoría de idiomna
tiacional 5.7 convirtiéndolo, posteriormente, en base y fundamento de la nacionalidad8. No es el
idioma el que hace la naciómí, sino el Estado-nación el que crea’ los idiomas nacionales, listo
ya lo supo ver Kautsky, aunque ínra él fueran los cotuercizutes los protagonistas principales y
no el Estado, quien, en contía de uno de los mitos románticos por excelencia. especíalmnente
activo en la época en qtte le toco el de la comc Lictor que proporciona avivir, lengua ormgínam-ío
un pueblo sus señas (le identidad, mantuvo justamente la tesis contraria: la lengua nacional
cotno mesultado del proceso (le transformación de un orden tradicional en un ordemí nacional. La
lengua nacional sería la lengua de los comerciantes, que habría desplazado tanto al latín como a
otras lenguas y dialectos, creando así “una lengua nacional freíñe al dialecto de los disti-itos’
-mdabras de Kautskv-, mediante la ctmal semía posible comistrLtlr una literatura y un amie naciomíal9.
8 Una vez que ini “dialecto” es convertido cn ‘idioma”, o mcjor ¡xrcibido como idioma por sus usuanos, se
desencadena un proceso expansivo, una especie de circulo vicioso -o virtuoso, depende de la perspectiva- que
tiende a avalaí su condición de idioma aumento del prestigior anmento de los campos de usomnecesidad de
perfeccionamiento del idiomamniavor formalización sintáctica y aumento de la liqueza l¿xicavzidiorna más
ncoLz’aumento del número de us,íariosz- alimento del prestigio. Obviamente el proceso será justamente el
contrano en el caso (le idiomas o dialectos no elevados a la categoría (le lenguas nacionales.
~ La única objeción qnc cabría poner a Kantsky es su sobrevaloración del papel de los ‘comcrciantes” y no hacer
retereiicia al importante papel en la confí guracién de una lengua itacional, al menos en aquellas naciones de
raiL estatal, al Estado y los Íiíucionarios estatales. Otro factor de ¡niportancia capital. qne Kantsky tampoco
toma en consideración, en este proceso de “invención” de iría lengua nacional es el aumento de la
alfabetización. En la fase de conflictos religiosos iniciada en E<iropa a principios del siglo XVI, tanto el
protestantísín o corno la Contrarreforma hicierou aumentar la alE be tización —como medio propagandístico—
entre las clases medias, alfabetización que se lleva a cabo en lengua vernácula, pero no en toda lengua
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I~os ejemplos históricos concretos que se pueden poner en apoyo de esta teoría son
interminables10. Sería el caso de Italia. donde, recién producida la unificación, 5.7 salvo las
regmones ¿o naciones? de Romagna y Toscana, apenas el 8 por 1 .000 dc la población hablaba el
dialecto toscano, idioma miacional una vez qime ttmvo un ejército detrás11; el de Francia, donde
todavía en 1863, después de varios siglos <le historia comdn, un 25% de la población no
hablaba francés y casi la mitad de los niños en edad escolar tenían una comprensión reducida de
la “lengua nacional”12: el de Hungría, donde en 1902 sólo una tercera parte de sus
aproximadan~ente 12.000 mnunicipios eran exclusivamente magiarhablantes -el resto se repartía
entre unos 4.000 municipios en los que se hablaban dos idiomas, 3.000 con tres. 1.000 con
cuatro y unos pocos en los que se superaban los cinco idiomas íor municipio1k el de Irlanda.
donde el gaélico, a pesar de seí’ utilizado por un polcemítaje despreciable de la población como
lengua <le comnunícaciómí es considerado coíno lengua nacional: o. para l)<)O~~ un ejemplo de
naciones sin Estado del País Vasco, en el que se <latí dos fenómenos enormemente
revelalores cíe todo lo que se viene diciendo: se considera como elemento (le identidad nacional
clave tín idioma hablado por mnenos de tína cuaíla paile de la población. y. además, este idioma
ha debido previamente ser normalizado, inventado, el euskera batua, para poder ser utilizado
como idioma nacional. 1 as instituciones %‘ascas no estamían. <le hecho, haciendo o)tra cosa que
repetir el mismo proceso que, <le forma menos nítida y más dilatada en el tiempo. han llevado a
cabo todos los Estados comí sus respectivos idiomas “nacionales’ -pro~ceso en el que habría que
incluir la presiómi <leí poder político a favor de aquel idioma o vaí-iante dialectal consi<lerado
como míaciomíal hasta conseguir la ansiada unidad lingtiística-. Lo relevante del caso vasco es que
-al margen cíe que su cotítemporamicidad pertnite análisis actuales de procesos históricos
desarrollados cmi espacios temporales mucho) más dilatados— efleja de forma mtíy obvía como
mio es el idioma el que deterniimía la naciómí, es la creencia en la existencia previa de una nacmon
con unas determinadas características linghísticas la que determina cimal debe de ser el idioma
vernácula. Es una sola fonna de lengua vernácula la qríe se extiende desde las comarcas otiginalesa consta de
otros dialectos y lenguas, creando así la ficción (le una lengua nacional.
~ Cabría incluso afirmar que lo normal ci] los cspacios político administrativos prcmodemos, aquéllos prcvíos a
la hegemonía del Estado-nació,í como forma de organización política, es la anselícia de uniformidad
lingilística ya que ésta es sencillan,en.te inconcebible en sociedades sin educación prin~aria Ol]ligatOfla. salvo
para tma élite muy restringida.
~ Véase ROMANO, 5., flistoire de / lía/le da Risorgimie¡río ñ <¡os jt>i4rs, París, 1977, cap.3: y SOLDANI,
5., “Tbe Conflicí betweeíí Church an Suite in ltaly on Primaíy E.díícalíon in the Period Followin~
II nificat.i on (1860-1877), en FRIJiIOEl—’, W. (Compilador), L. Vf/te il ‘Eco/o. Etemenís ¡‘Qur un Lude
C’rnparée des Po/itiques Lducat¡ íes ah XIXC Sido/o, París, 1983. p. 108.
12 \\~‘LB liR. E. , 1>oa sants luto Fronohmon. The ,¶iodcrnization of Ría-al Eí-a,r<’e, /8701914, 1 ouídres, 1979, p.
9.
13 Para estos datos sobre Hungría, BOURDET, Y., Proletariado y <culturas uacionalé.’.s. citado por BLAS
GUERRERO. A. de. Nacionalismos y naciones en Europa, Madi’id. 1994, p. 79.
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nacional, al margen del que realmente hablen los miembrus de la nación. Los nacionalismos
lingilísticos cuyo idioma “nacional” es minoritario en el interior de su propia nación se enfrentan
a esta dramática paradoja recurriendo a una especie de interpretación justicierade la historia: la
lengua de la nación, y por ende la extensión de la nación misma, es la antigua lengua perdida -
mejor si esta pérdida se puede atribuir a un enemigo extermio-. Interpretación que, al margen de
una cunosa concepción organicista en la que el derecho de los muertos prevalece sobre el de los
vivos14, plantea un irresoluble problema lógico: dado que tanto los idiomas corno las fronteras
limigilísticas han estado sometidos a continuos cambios y n utaciones ¿qué momento histórico
concreto se toma como punto de referencia para definir la nación y la que debe de ser su lengua
nacional? ¿hace un siglo? ¿dos? ¿mil años? ¿por qué muí siglo y no cinco? La cuestión está lejos
de ser banal, en función de la respuesta que se le dé estaríamos definiendo fronteras nacionales
diferentes e idiomnas nacionales diferentes en el interior de esas fronteras. Estaríamos
imícluyendo, o no, a Alava en la nación Vasca: estaríamos considerando, o mío, al árabe como el
idioma nacional de los granadinos:.., y así hasta el absurdo más absoluto. Parece obvio que no
se trata (le un problema lingúístico sitio de mín problema de conciencia nactonal.
Sin embargo la idea de La lengua como elemento o)i)letlvo de defimíición nacional va a
go) zar de gran predicamento en la Europa romántica. pamlicmtlarmente entre los nacionalistas cíe
míacmones sin Estado, pero no sólo. No en vano la búsquedhi cíe una singularidad cLmltural capaz
de distimíguir entre un “ellos” y un “nosotros’ encontraba st] muejor recompensa en unos hechos
lingílísticos itímediatamente reconocibles y <le innegables posibilidades a la hora de generarun
sentimiento de solidaridad hacia dentro y de disimilitud haci i fuera.
En mnuchas ocasío)nes la lengua se solapa con la raz~. como elementos de idetítificación
nacmonal, aunque la utilización de este último concepto. dado su desprestigio científico, sobre
todo a partir de la Segunda GuemTa Mundial, tiende a ser mucho mnás larvada. Esto no debe
hacemos olvidar c¡iie el concepto de niza fue de uso habitmmal en los orñienes del míacionalismo15,
de hecho cii toda la cultura europea del XIX, donde la utilización de categorías de análisis de
14 Y quc da origen a afirmaciones tan pintorescas como ¿sta del manifiesto del PNV con motivo del Aberri
Eguna dc 1992: “No entendemos al Vasco que no ama su lengua. ‘aun cuando la haya perdido’. ¿Cómo se
puede perder salvo que partamos de la negación del individuo como ente. ~~utónomo,algo que personalmente
nunca se ha tenido?
15 Para algunos estudios sobre las relaciones entre racismo, naciona ismo e identidad nacional, F3ARZUP’J, J.,
Pace, a Sine/y ir, Supersui¡ion, Nueva York, l93~, SNYDER, L., Pace, A Iltstorx’ of Modern Et/inic
T/ie ortos, Nueva York. 1939: WEIL, (3., Pace et no!ion, Parfs , 1939: BOAS, F. , Paco, /anguage ant!
Culture, Nueva York 1955: BAILEY, FC., itibe, CaMe ant! Notion, Manchester, 1960: POLIAKOV. L..
Le ~nvf/ic arve,r. Enssaie sur /cs sojaces dii racisnw cf des oflatía lismes, París, 1 Y’ 1: BELL, XV. y
EREEMAN, XV. (cd), E!/inicifv ant! Nahon-Bui/dhíg. Cc’mparafive. bríer,mníir, ial <vid 1-listori caí I-’erspecf¡ves,
Beverly Hilís, 1974: BAKER, D.C., Pace, Ef/inicifv ant! Power, Londres, 1983; SMITH, A.. ‘Tire Ef/erío
Origius of Natiopis, o. cit. : y KELLAS, 3., The Po/it/os of Natio,u,lisní and Etliniciiy, Londres, 1991.
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tipo racial es harto frecuente -hay que temier en cuenta que, desde la perspectiva de los
movimientos nacionalistas, las teorías raciales proporcionaban una base científica a la
diferenciación nacional aparemítemente mucho más sólida que la etérea especificidad cultural-16;
que sigue formando tui substrato ideológico importante en la cultura populart7, donde la idea de
que en esencia una nación es una comnunidad que posee una identidad étnica está ampliamente
exten<lida: que su rigor cientifico no es mayor ni menor que el de idioma, posee el mismo
carácter cuyuntural e histórico18; que en muchas ocasiones lo que se hace es sustituir, de forma
vergonzante, el término raza por el moralmnente más presentable de etuicidad: y. por último, que
se tiende a establecer tina relación muy directa entre ambos: la lengua es diversa porque es
distinto el tronco racial de cada pueblo’9.
Raza, lengua \7 cuí tura, juntos o separados, han sido históricamente la base (le cualquier
defitíición objetiva cíe naciómí. Elementos que no penniten, sin emuxbargo, tina delimnitación
objetiva y racional del concepto de nación. La dificultad deriva, tal como se adelantó en la
itítroduccí ómí, de la itnprecisíón conceptual del térínino en sí. Como la mayoría de los mitos
ideológicos -cal)ria incluso afinnar que como todos- el cotícepto cíe ímacioin forma parte del
campo de las creencias 57 no del de las ideas, campo en el que la imprecisión comíceptual es
prácticamente una necesidad ontológica. lo que. dicho sea de paso. no afecta para nada a su
eficacia social. Esto explicaría la imposibilidad de establecet una definición, precisa y concreta,
del hecho nacional y la necesidad cíe recurrir a percepciones subjetivas: la identi<lad nacional
como imna creencia colectiva de los individuos que componen la nacton.
¡6 Para un análisis en profundidad dc este. aspecto, véase T?<1NION .11., Mvf/r of tire Nanon ant! lisio,, of
Rejalution, New Brunswick 1991.
17 Un ejemplo muy claro de lo que aquí se viene diciendo es el de (Aran Bretaña, donde el uso genérico del
término /,lack para referirse a las minorías no inglesas denota Itria fuerte “racialización’ (le lo que se entiende
por comtrrúdad nacional. Y esto, desde cualquier lado del espectro ideológico: sc Iticha por los derechos de la
minorías etí la Cornmisión fin’ f?aoia/ Equa/i~v, y se ahoga por stz expulsión desde la Ra.cia/ (‘reservafion
Saciefy. Y es que, tal como afirman Couíer y Nlartttccelli, “el nacionalismo británico aparece recorrido por
una continna tensión, que lleva frecuentemente a una gran la antiguedad, entre los términos nación y raza, lo
que da origen a una imagen a la vez cultural y biológica de la nación”, citado por QUIJADA, Nl..” Nación y
pluriculturalidad”, Revista de Occidente, 161, 1994, p. 72. No sólo en el nacionalismo británico, cabría
añadir, ett tui nacionalismo tan poco proclive a una identidad racial como el español las referencias a la raza y
a la sangre son habituales en eí lenguaje cotidiano, por no hablar de la celebración de el día de la raza.
18 El térmuino hispano, de claro cottteni do étnico en los E.st arios Unidos, carece completamente de sentido friera de
cste contexto,
19 Esta identificación entre raza e idioma alcanzó su máxima expresión en el nacionalismo alemán, siendo
Schelegel quien más nítidamentt expuso esta.s conesrones entre lengua y raza. Este, según Hayes, “en sus
estudios filológicos expuso la Lorma tan inmediatamente influyente como errónea, de que las “razas” están
diferenciadas por la lenona y que a mas vieja y pura es una lengua, más vieja y pina es una raza y la
nacionalidad del que la habla” (IIAYES, (7., lije IItsto,-ical Ero/uhon of Modern Nafioualismn, Nueva York,
1931, p. 105). De forma mas ocucuca, tal como señala Kedourie (REUQURIE, E., Nacionalismo, o, cit.,
pp. 75 y ss.) la identificacion entí Taza y’ iengtra es habitual en la l)ractica totalidad <le los nacionalismos de
tipo cultural.
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En esta línea de la identidad nacional como concepto subjetivo. Gellner, en Naciones y
,,c¡cionaiísmo. da dos defiiciomíes de nación, consideradas insuficientes por él mismo, pero que
pueden servir de punto de partida. Según la primera, que podemos llamar cultural, ésta todavía
“objetivista”,:
dos hombres son de la misma nación si, y sólo si, comparten la misma cultura, entendiendo por
culona un sistema de ideas y signos. de asociaciones y pautas de conducta y comunicación20,
Stíele haber, de hecho, un cieflo consenso en considerar a la nación como una unidad
cultural, y los temas culturales han adquirido una importancia cada vez mayor en el
nacionalismo moderno21. El problema es que las definicionts de cultura son, desde el punto de
vista antropologico, como apunta el propio Geliner, “complicadas e insatisfactorias”22, con lo
que volveríamos a empantamíarnos en el mismno problema cíe la lengua como elemento de
defimiición nacional, pero ahora a una escala superior23.
Para la segunda, la que podemos deííominar como vol Ltmítarlsta,
dos honíbres son de la misma nación si. y sólo si. se reconocen corno ¡rert enecientes a la misma
nación... Es ese recouociníiento del prójimo como individuo ¿e su clase lo que los convierte en
nación, y no los demás atributos comunes, cualesquiera que puedan ser, quc distingucn a esa
cateooría de los tío miembros de ella24.
I)efinición muy cercaría en sim espítitíi a lo escrito, ya en 1960, por Rupert Emerson25,
para quien la afirmación más simple. y da a entemider qu~ única, que puede hacerse de una
nación es que es un conjunto (le personas que sienteíi que son una nactón, que se sienten
tutembros cíe un. grimpo humano al qíte atribuyen la categoría simbólica cíe nacion. Definiciómi
qtte se incluiría dentro cíe una concepción voluntarisla de la identidad naciomíal. que
tradicionalmente se ha considerado comno “francesal c política, frente al nacionalismo
gennánico <le tipo étnico-cultural, y que tendría su expresión más clara en Renán y su idea del
plebiscito cotidiano2ó. Nacionalidad plebiscitaria que supor e grtrpos humanos, definidos por el
anonimato colectivo, miembros de muía comunidad nacional sin grupos intermedios y a la que se
20 GELLNER, E.., Naciones y nacionalismo o, cit,, p. 20.
21 Aunque es, a este respecto, llamativo el escaso papel de los factores culturales en la creación de las nuevas
naciones amencanas, tanto en la parte iberoamemicana como en la a:iglosajona.
22 GELLNERE., Naciones y nacionalismo. o, cli., p. 20.
23 Los nacionalistas han solventado el problema recuniendo a ideu ificar una cultura a partir únicamente de
algttno (le estos rasgos, seleccionando jttstamente aquellos que no s solapan con los de otras cultm’as vecinas:
desde la arquitectura hasta la danza, pasando por la gastronomfa olas fiestas populares. cualquier elemento es
valido para marcar esa especificidad nacional, siempre que determine diferencias, en caso contrario se
considerará corno algo foráneo y ajeno al ser nacional.
24 GELLNER,E.. Naciones y nacionalismo, o. crt., p. 20.
25 EMERSON, R., Fro,;r. Empire to Vafiorm: lime Pise of SelfAsscrfhw and Africa,; Peoples, Cambridge, 1960.




pertenece de forma voluntaria. Lo llamativo es que para llegar a esta situación seria necesano un
proceso previo de nmptura de viejas identidades, basadas en la lengua, la raza o la cultura27, es
decir de destrucción de los viejos conceptos de nación. La idea de nación en Renan supondría,
llevada a sus últimas consecuencias, el rechazo de lo que habitualmente entendemos como
nacmón y, sobre todo, de lo que el nacionalismo cultural entiende por nación. Pero> sólo de
forma aparente, en la practica este plebiscito cotidiano se ejerce dentro de entidades que
previamente se reconocen a si mmsmas como muridades colectivas culturales, se ven a sí mismas
como naciones culturales, y con respecto a las cuales se genera un claro sentimiento de
pertenencia y de emotividad. No es tanto la níptura de viejas identidades como la conversiómí de
alguna de estas en hegemonica.
Usaré el termino nación en un sentido, en priiicipio bastante cercano al de Renan. de
unidad colectiva que se reconoce a sí mnismna corno una nación28, de conjttnto cíe perscínas qime
sienten que son una míación: pero teniendo en cuenta que en este verse a sí nusma como nación
suele estar implícita la idea (le que se posee una tntsma cultura, tina muisma raza o se coílínrte
un mnismno territorio29: o, cíe forma tíuís abstracta, un cotnl)onetite cognoscitivo cíe existencia del
grupo como tal. No hay que olvidar que en este recotiocerse como miembro cíe lina nactoti
subyace la idea de una realidad objetiva. definida en términos esencialistas: la nación es el
comx¡umíto de to<los los individuos qtíe tienen cletermninadas características, deteí-minada ~‘cultura’k
diríamos. Realidad objetiva que adqmúere un carácter intemporal, puesto que los rasgos que
definen a la nación son rasgos inmemonales. más allá del tiempo y <leí espacío. que sigtíen
siendo propios del grupo, aútí en el caso de que deteríninaclos miembros mio los poseamí cmi la
actualida<130.
La conciencia cíe la propia especificidad cultural imítroduce un matiz interesante cmx esta
clefitiic¡ón voltmíi.tarista, ya que si utio es hijo <le su cumhura, ésta acaba por tener ras”os huí
27 Las explicaciones de Renan sobre cómo se produjo este proceso de unifonni.zación c~mlimmral que pcrmitió cl
nacimiento de las naciones modernas en Europa es ¡íoco couvu,cenie, pero esto no interesa aquí. como
tampoco el hecho de que esta homogenerzacion cultural francesa, puesta por él corno ejeníplo frente a la
heterogeneidad étnica y reli2iosa del impetio otomano. eiemplo de no nación, no era tan completa en esa
época como quiere hacer ver. Para un estudio dc la heterogeneidad cultural en Francia todavía a finales del
XIX, WEBLR,E., Pea,sanfs tufo Fienchuien, Londres, 1979.
28 Definición tautológica pero que permite lt.na gran flexibilidad (le análisis.
29 De hecho, el plebiscito cotidiano de Renan habría que verlo más como una elección detenninada por la propia
cultura a la que se pertenece. Es. salvo casos especiales. más una fatalidad que una elección.
30 Ejemplo prototípico de esto sería el del nacionalismo vasco, qrre hace del eusquera el elemento central de la
nacion vasca: a pesar de que la mayoría dc los vascos actuales no posean esta lengua, en terminos
nacionalistas “la hanperdido”. E.s obvio que sólo serán vascos verdaderos si la recuperan. No es tuenos obvio
l.a ar’l)i traijedad oíue esta defírución entrafla, pero en todo caso es un buen ejeurplo de este carácter “objetivo’’ e
intemporal que el concepto de nación asmne en la práctica. Sobre el riso de la lengua corno elemento
dererminante en la idcntificación nacional vasca, véase, especialmente, PERE! -AGGI’E, A., El ,raciona/ismo
lasco a la salida do/franquismo. Madrid, 1987, pp. 18 y ss.
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determinantes como los de la raza o la sangre, aunque con una diferencia importante: la
imprecisión del concepto de cultura permitiría justificar identidades nacional-culturales en
número prácticamente infinito31. Lo que vendría a confirmar la idea de las naciones, no como
realidades objetivas32, sino como invenciones colectivas, como adscripciones subjetivas.
Todos los rasgos diferenciales de carácter objetivo que pleden definir una nación: lengua,
costumbres, raza..., resultan inermes hasta el momento en que son asumidos como tales por la
propia comumúdad. Tal como afirma Pérez Agote,:
la existencia o no de un agregado social tío depende de la existencia del rasgo objetivo social, sino
de la percepción de éste como tui signo diferencial33,
Percepción que. para ser operativa, no debe quedarse mía mnera proyección subjetiva de
unas dliferencias más o menos objetivas, sino que tiene que asumir tmn carácter colectivo, de
aquí la imnportancia en el ~lesarrollode una identidad nacional de los mecanismos de producción
y reproducciómí de la conciencia social: elites intelectuales. sistemas de enseñanza. medios de
comunicacióíi de masas, hitos históricos, mitos, símbolos, rituales de cohesiómi...
El origen de estas unidades colectivas, segúmí los propios nacionalistas, habría que
buscarlo cmi la histot’ia, que en un proceso lento pero inexo:’able de adaptaciones geográficas,
tuezcías étnicas -en otros casos ptneza racial- y experiencia; históticas itía foijando el alma de
los pueblos Pero subyace siempre una cicí-ta idea de perennidad ahistórica que tiende a
prolongar las raíces de la nación en la noche de los tiempos y a considerarlas tanto entidades
nattmrales coíno históricas. Las historias míacionales tiemdemi, de hecho, a incluir comno propias
épocas mnuy antemioresal nacimniento de esa nación. La ilación parece prolongarse muás allá del
tiempo y la histomia34: corolario lógico que realim’maría su carácter objetivo, al margen de la
volimta<l individual. El paradigma básico de lo naciomíal es le tipo orgánico: “La nación es una
planta de la naturaleza” llegará a escribir Herdíer en su Fila o/la dc la Historia, argumento
que
descansa, en último lugar, en una metáfora <te cuerpo vivo, crecido en el tiempo y en el espacio.
histórico y cambiante, pero fiel a su propia nuismidad. Commcepción que aboca, necesariamente,
en la personalización de la nación. La ilación es una persomur en la que se funden la naturaleza y
31 Diferencia, por otra parte, más aparente que real, en la práctica cualquier población puede ser dividida
‘étnicamente’ de diferentes maneras; en muchos casos las divisiones étnicas son meras divisiones culturales.
32 Por supuesto que no es ésta la visión de los diferentes nacionalismos, para los que la cultura nacional es ima
realidad objetiva, una “comunidad de destino” eu palabras de Otto Eauer, ítno de los primeros marxistas en
aceptar la existencia de realidades nacionales.
~- PÉREZ AGOTE, A., La reproducción de/ naciona/ismo. El caso vcsco Madrid, 1986, p. 3.
‘~4 La atribuejótí de caracteres españoles a personajes de la antiguedad clásica como Séneca o las continuas
relererícias a los tres eniperadores totuanos “españoles’, por referí snos iluicamente al caso de Espana, serian
tul buen ejemplo de esto.
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la historia, y reacciona como un individuo, es feliz y desdichada, triunfa y fracasa35. Carácter
personal que contribuye a darle ese aspecto cálido del que habla Hayes36.
El carácter “natural”, pminíordhalista, de la miación es el eje central de la mayor parte, por
no decir todas, de las ideologías nacionalistas, incluidas las basadas en naciones políticas. Así,
por poner algunos ejemplos, el historiadory naciomíalista checo Palacky oponía las sociedades
libres y naturales eslavas a la artificiosidad de las conquistas magiares y alemanas: Fichte, en su
intento de purificar la lengua alemana, lo que preconiza es muía vuelta al alemán natural, libre de
influencias extranjeras: Joino Keíyatta defenderá la circuncisión de los kikuyu por comísiderarla
algo natural fremíte a la artificiosidad de las influencias europeas, y así un largo etcétera. Es
difícil entender por qué la guerra y la conquista deben ser comísiderados fenómenos
antinaturales, desde un punto de vista lnstórmco x’ síu entrar emí jumcios morales, ni tampoco por
qué estas supuestas entidades naturales se fosilizan como tales cii imn muomento (le su historia
que deviene en un estado natural, frente a otras que se consideran antimiaturales. Pero la
oposicion etítre lo natural y lo antimíatural es un ingredl.iente central (le la ideología nacionalista.
hasta el punto. 501-premidíente en un tnomento en dltlC los naciomíalísmnos cttllurales parecetí
hegemnón.mcos, qtte pama uno dIc los 1)adlres ftrn~ladlores de las muodernas i~leologías naciomíalistas,
el alemán Ilerder, la cultura hace los estados, pero no las naciones, las naciones las hace la
nattmraleza,
La idea de peremuiidad remmte. en último ténníno, a una visión consaíwuínea3’. Se es
míembro dIc tal nación por que se descietmde (le ancestros comtínes38, por qtte se fotina patie (le
un mismo 0rupo étmúco. Todo el universo mental de la naciótí descansa, además de en una
metáfora orgánica, en otra (le tipo fanúliar: la patiia, deriva<Io <leí “pate?’ latímio: la madre patmia.
esa especie de incongrimencia semántica pero de ineqítívoco carácter totalizador: el propio
término (le nación, etc.39. Algo qtte aparece lodiavía mrmcho más claro cmi los pueblos primitivos.
cuya identidad colectiva se aiticula en la existencia de un antepasado común. Paja las gramídes
nacmones mnodemas. cuya idea de tíaciomíalidad es más geográfica qute sanguínea, la
identificación de antepasados es siempre difícil: los atitepasados son tanto los conquristados
~ Esta personalización de la nación es muy clara en una obra como la de Michelet,
36 Véase lIAYES, C., E/ ,,ncionn/isnmo, una religión, Méjico, 1966.
3’~ Sobre este aspecto, vease especialenre KOHN, E , Tin’ Idea nf Naficna/ien¡, Nueva York, 1969, e
IGTNATIEFE, Ni., Blood a¡d Belong¡ng, Londres, 1993.
38A lo largo del siglo XIX los conceptos de raza y nación tienden a utilizarse como sinónimos: el desprestigio
posteiior (le las teorías racistas ha limitado el riso (le la palabra raya, aunque en la aceptacion com rin de ras5os
nacionales hereditarios signe subyaciendo esta visión racial. Para la importancia de la idea de raza en la ciencia
dcl XIX, II. OB ERA, .1. R. . Caminos disoo,-danfos. Ce’ntral¡dad y ma¡’girmalidcd en la historia do /as ciencias
socia/es, Barcelona, 1989.
~ A pesar del carácter teni tor’ial que, como vimos nr is aniba, tiene este conccpto cu la cuí t Itra europea.
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como los conquistadores. tanto los grupos sociales don: inantes como los domninados. La
solución a este dilema sigile estrategias diversas: mantener lina idea de antepasados colectivos,
la histomia de la nación como una historia de los ancestros le esa nación, y seguir por lo tanto
con la metáfora familiar; seleccionar unos antepasados y rechazar otros (Vimiato es español. los
romanos no, por poner un ejemplo): y descartar toda divisiótí interna dentro del grupo nacional.
Y me estoy refiriendo, por supuesto. al plano de las creencias. Esta idea de filiación genética
puede ser completamente ficticia, lo que no evitará que sea perativa; incluso en el caso de una
tnbu, y contranamente a lo que se tiende a pensar. sus iriembros saben a menudo que son
ficticias, lo que no impide su eficacia integradora. Por lo demás, este biologicismno conceptual
del ténnino liación ofrece la ventaja añadida de convertir el sentido de pertenencia al grupo
nacional, y fr-emite a todas las demás fonnas <le identifmcación colectiva40 -posiblemente con la
única excepción de las relaciones muadre-hijo- en un sentimniento natimral. no de definición social.
lo que, entre otras cosas, favorece su preeminemicia frente a otras formas de identidad colectiva.
El carácter étnico es más dlmscutible en el nacionalistno voluntarista de tipo político. el
sttrgmdlo en tortio a la Revolución Francesa y Americana, y que para simplificar llamaremnos de
modelo ft’ancés. En los Estados Generales convocados en 1789. el Tercer Estado rompe con el
concepto anterior <le nación y se consi~lera excluidlo <le la nación política tal coíno había sido
enten<lida anteriormente, distinguiendo las libertades de la [laciónlegal, basadas en privilegios
históricos que se rechazaban expí-esamente. (le las de la nación real, basadas en el derecho
natural. La Asamblea nacional cuhuina el proceso declarando a la nación real como la Única
fuetite de poder legítimo. Tanto para la Asamblea comno paJa la posterior Constitución de 1791
quedaba claro que la idea de nación íío se í-efería a un g -upo especial (le personas con una
identi<lad cultural comrtún, sino a un grupo de ciudadanos ccm una huníanidiad común. Para los
hombres que hicieron la Revolución, la nación el-a una categoría politico-adníiídstrativa, un
agregadlo de individuos capaces <le participarcmi la vidapollica común. El concepto básico de la
Revolución francesa no era el de francés, sino el de ciudadano. Es significativo, a este respecto.
que David. el pintor de la Revolución por excelencia, sea autor de numerosos cuadros de tenía
histórico, per< no de histomia de Francia. sino de historia de la humnanidad y sus valores cívicos.
Una humanidad qite se plasma en las virtudes de la Ro¡.~a republicana. Juramento de los
Horarios, Las Sabinas: de Esparta, Leonidas ci las Termópilas: o de figuras
contemporáneas, Mann muerto. Pero no lo es menos el qae pocos años más tarde, reflejo de
los minevos tiempos, Napoleón escriba a su hem-mano Limciano declarándole que asume la
legitimidad de Francia desde Carlomagno a Lmús XIV. En este cambio, en el corto periodo que
va de los albores de la Revolución a Napoleón, se plasma el camino recoiTido desde un
4<> Todo individuo puede foí’rnar parte a la vez de mriltiples grupos de loertenencia.
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nacionalismno totalmente voluntarista a otro marcado por la historia y la cultura, heredero de una
detenuinada mugen histórica de Francma.
Imícluso en la pí-opia gestación de la idea de nación en el periodo revolucionario se pueden
apreciar vagos rasgos étnico-cultttrales. Sieyes41 acepta la existencia de una naciónft-ancesa que
identifica con el tercer estado y que en última instancia parece previa a la volímntad de los
individuos. Incluso se hace eco de una idea, ampliamente extendida en el siglo XVIII. que veía
en los nobles a los descendientes de los francos y al tercer estado de los galos, “Todo franco
fue gentilhombre, todo galo fue plebeyo, siendo los nobles descendiemites de los francos”,
escnbirá B oulaimív illiers42. Sieyes no se detieíie muncho en ella, de hecho íit> parece tomarla
demnasiado cmi setio, pero no deja de ser curioso que la conclusión de su panfleto sea que sólo
el tercer estado es la nación, es decir los herederos de tín único grupo étnico, y que la
Revolución sólo venía a devolver a sus legítimos dueños, es decir, los galo-romanos
autóctonos, subyugados por los guerreros francos de origen germánico, lo que les
correspondía43. Gobi neau irá mucho más lejos y hablará (le “orgttllosos galos (le cabeza
redlon<la
No se deben exagerar estas tendencias, dado el carácter univeisalista de la Revolución
Francesa. que parece obvio en la nIedlida en dlUC se puede elegir ser francés. Pero tampoco hay
que olvidar el que el cuerpo al que la gemíte elegía pertenecer era claí-amente el (le un estado-
nación particuí ar, con masgos étmíicos- culumrales cl aí-amente definidos y qtte nadie pone en
cuestion: así como que un número significativo de jacobinos no muíostraban ninguna cotífiatíza
hacia aquellos que no habían apretidido fi-ancés.
lIemos observado qr re el (¡ialcejo IIamado bajo bretón, el dialecto “asco y las lengtras aleurana e
[aliarta itarr perpetuado el reino del tauatiSmo y la strperstición, re’ erencia irdo la dom i nación (le
.44
sacerdotes y aristócratas, y liv otecruo a los enemigos de Fraricta
Más interesante fue la evolución postemior. Aquellos valores universales acabaron siendo
considerados como los auténticos valores del espíritu nacional francés, tanto frente al exterior
como a la reacción interior. de forma que:
41 SIEYES.E.,,Q,,¿ es ei tercer estado? Ensayo so/u-e los prir’ilí’gios, Madrid, ¡989.
42 Citado por EIÁRET, E., Late/jet de /‘/iisuñre, Paris, 1982, p. 173.
~ En el caso de Sieves está técnica de exclusión que supone apartar del cnerpo nacional a todos los poseedores de
privilegios, que además se consideran a sí mismos francos frente a los galos plebeyos, habría que situarlo en
un contexto histórico de lucha política, por lo qne no deja de tener un cierto carácter retórico, El concepto de
nación en Sieves sería “la expresión ideológica de una situación histórica concreta” (CiARCIA PELAYO.
Nt, Derecho corrsf¡fuc,onal comparado, Madrid, 1984, p. 4651
¿fl Declaración de Barére, miembro de la Convención, citado por IIAYES, C., Y/ro Urqorical lÁ’olníiou of
Moder,í Nat¡oi,a/, st,r, Nueva York, 1931, p. 65. Ver ra,nbiéu 1-102SRA WN , E 3 . Vais ioitú Y ilflOiOilO /ismo
desde 1571). llarcelona, 1991, especialmente ci capítulo 1.
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la lengua francesa, mr sistema uniforme de administración y de leyes y un gobierno muy
centralizado, se constderaron encamaciones tanto de valores universales como de espíritn
nacional45,
Todo ello configiu-a. en última instancia, una idea de u ación francesa de tipo cultural y no
político, de inspiración sustancialmente revolucionaria y con una historia naciomial coherente -
obra en gran parte de Michelet- capaz de justificar la especificidad de lo francés en el contexto
mundial, que estará en la base del nacionalismo republicar o francés. Idea en la que la nación
francesa aparece rectíbierta de todos los atributos de una nación culttual. incluido el mito de una
peculiar misión historica de tipo progresistay humanitario4Q
A esto habría que añadir la existencia de mí sentimiento de etuicidad latente en la
concepción nacional (le una parte sigmiificativa dc los france:;es, que estallará de formavirulenta
en el caso Drevfus.
Por otra parte, la reacción conservado¡-a contm-a la Re~ ohíción. dentro y fuera de Francia.
se centrará en demostrar el carácter único de cada sociedad y~ por lo tanto, en la imposibilidad
(le aplicar puhicipios universales a paises diferentes, con lo que la refutación de los principios
í-evolucionam-ios ejercerá una importante influencia en el desaí-rollo de la ideología nacionalista
postetior, incluso dentro de la propia Fíancia, al sací-amentalizar el carácter in-eductible y único
de cada comunidad47. Tal como lo expresó Maistre:
l,a corrstitnción (le 1795, exactamente igual qne sus predecesoias se hizo para el hombre, pero no
existe tal cosa en el mrxndo. Ile visto a lo largo de mi vida frarceses, ilalianos, [‘usos, elcétera; se
también, gracias a Montesquieu, que uno ‘puede ser persa”. Pero en cuanto al hombre, declaro que
no le be conocido en tocía ini vi da. 5 existe, es para mí d escorw ci ío48.
La conclusión sería que esta diferenciación entre nación cultural y naciómí política es mas
aparente que real, y qtte en el substrato profundo de la se~;unda sigue subyaciendo. latente y
operativa~ una idea cíe nación cultural. mas o meno;; vijulenta, dependiendo de las
cim’cunstancias históricas concretas. Dicho de fonna más rotunda, que la miación como simple
expresión de la voluntad de los individuos es complitamente extraña al pensamiento
~ BREIJILLY, Naciorra/is,i,o y Esíado, E’arcelona, 1990, p. 68.
46 l,a bibliografía sobre eí nacionalismo republicano francés es ingent r, por citar sólo algirnos de los títulos tr,ás
significativos, desde la perspectiva aquí estudiada, MARTIN, NI Nl., Hisfoire de t’uniféfranca~se. LÁdée de
~‘afrie en France, París, 1982; C1IRARDET, R., Le nanonalisme j’rancais. Aniho/ogie, París, 1983; NORA,
E. (edj, Lzs lieu,y de la niérnoire, París, 1984; TOMB, R. (cd.), Narionlrood and nafionalism in France,
Londres, 1991: OZOLTE, M. y otros, Li, t’épr¿/’/ique des insfifrlfeurs, París, 1992: y TAC’rUIEFF, E-A., ‘1.1
nacionalismo de los “nacionalistas”. Un problema para la histoiia de las ideas políticas en Francia” en
DELANNOI, Ci., y TAGUIEFE, PA. (Cornpiladoresy Teorías dm/ nacionalismo. Barcelona. 1993. Pp. 63-
í go.
~ Para la oposiciómí a las ideas universalistas de la Revolución, b.tsándose en las particularidades de cada
sociedad, Bt~RKlL, U, Reflexiones sohie la Revo/ucicinJ}-ancesa, Madrid, 1954.
48 MAISIREd. de. Ocurres coínp/efes. LvonPaíis, l884-l88~, vol amen 1, p. 18.
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nacionalista y que esta “voluntad” es entendida siempre corno la mera constatación de una
realidad objetiva.
Sorprende, dado el carácter particular en el tiempo y en el espacio del concepto de nación,
su, relativamente, temprano desai-rollo en Europa y. sobre todo, su peso en la evolución de la
vida emu-opea contemporánea, de forma que a pam-lir de 1789~~, si no antes, la historia de Europa
es la historia de sus naciones.
La idea de una identidad nacional. sitimada en algún Bulto intermedllo entre la unidad más
amplia de la cristiandad y la más reducida cíe la comunidad local, parece apunta’ya en la Europa
medieval5Q Cuammdo Dante, en Sob¡-e la lengua vulga;-. pidle a los poetas italianos qime utilícemi
la lengua toscana, en peíjuicio de sus (lialectos locales, está dando por supuesta una identidad
nacional linguistica. por encima de las variaciones i-egionales existemítes eí ese muomnento y por
debajo <leí latín común al conjunto <le la crlstialidíad; lo mismo cabría <lecir (leí USO del ténuino
España a lo largo de la Edad Media para referirse a los difeíentes reinos cristianos de la
íemiínsuia como una Linidíadí <lifemenle dlentt-() (leí conjttnto (leí oí-be cí-isliano51 : o del temprano
desarrollo dic una comícmencma míacioríal. diferente (le la étnica o dic grupo etítre los pueblos
magiares52. Por poner sólo algunos ejemplos. Es también a fitiales de la Edad Medlia cuando
este sentimiento de idíemitidiad “nacional” adquiere iii> cauácter belígei-ante, como (lefensa de
costumbres y privilegios de determninatias enhdadcs colectivas, cutidades. rc2iones, estados.
fremíte a las pretensiones de cualquier po~ler extejior. el (leí-echo romano, la autoridad del Papa o
cttalqitier otia pretem~iómí de autoridad “supmnacional’X
La nación se configura como una solmción intennediaala dialéctica entre pat-ticula.íismo y
cosmopolitismo que pamece haber definido la cultura europea desde sus oi-igenes. Entre el
‘~ Hasta ese año, al menos desde el pruito de vista legal, Eruopa cra propiedad de las dinastías reinantes. Eran los
Habsburgo, los Horbones, los Rouranov, tos Haunover, los flohenzollern, los Otomanos y otras monarquías
menores, los que hacían la historia de Europa. se declaraban la guena, se disputaban los territorios y decidían
sobre la x’ida vía muerte de sus súbditos. A partir de ese momento, de fonna progresiva, seráir las naciones
las que pasarán a ocupar el lugar de estas antiguas monarquías. En 1919 Emopa pertenecía ya a las naciones y
la historia de Europa eta la historia de sus naciones.
~ Por supuesto esto no significa la existencia de movimientos políticos nacionalistas si entendemos el
nacionalismo como “un principio político que sostiene tille debe haber congruencia entre la unidad nacional y
la política” CGELLNE.R,E.., Naciones y nacior¡a/ismo, o. cii., p. 13). De todas fonnas las relaciones entre
identidad nacional y naciortalisuto son c’ornplejas y ditíciles de delirni tar.
51 Para el concepto de España en la Edad Media, N4ARAVALL,J. A., 12/ concepto de España en la Edad Media,
Madrid, 1981.
52 El caso lruítgaro, estudiado por Sz tics, es muy ilaruati yo. 8 egrín este a itor ya en la Cesta flan garol-um,
redactada en torno a 1280 por tui clérigo de la corte de ladislao PV, puede observarse rin daro proceso de
couístrrrccióu ideológica confornre a las pautas de invenció,i de lina tradición nacional, en la tille se remonta el
origen de los luingaros a los gloriosos lumos r se propone su modelo de orgam’Lacíon social como modelo a
segrúr. (SZUCS .1.,” Sur le concept dc nation’, Actes de/a Recherche en Sciences Socia/es, 66, 1986)
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particularismo de Ja de la gens bárbara, de la nación como relación de consanguinidad,yla
heremicia clásica de una “patria communis”, en palabras de Cicerón, que el cristianismo
identificai-ía con Roma, “communis patria”53. y con la Cristiandad, el térmnino nación va
adquiriendo. poco a poco, el significado de una entidad colectiva, a medio camino entre las dos
anteriores y cuya lealtad, sentido de pertenencia, está por encima de ellas e, incluso, las
excluye.
El desamTollo de esta identificación naciomíal excluyente resulta todavía más llanmativo si
consideramos la homogeneidad cultural, en sus orígenes, <Leí mundo europeo. Como escribe
Tillv, refiriéndose a la Europa del año mil:
La religión, la lengua y los residuos de la ocupación ronlan a hacían, probablemente, qite la
poN ación europea fuera criltru’a~mente más homogénea que m ningún otro área dcl inundo a
excepción de China54.
Europa es una identidad definida y reconocible m Licho antes que cualquiera de las
tíactones que la comnpomxen: lo que no evitará su desplazamiento por éstas como sim jeto de
i(ltttitificación. Y es que la época mnoderna se inicia en Europa con una cmeita unidad cultu¡-al,
pero con una clara fragmentación política, y las naciones las hace el poder, no la cultura.
Este nuevo sujeto de identificaciómi colectiva va acomp~ñado desde muy lemprano. a pesai-
(leí marcado carácter (le filiación genética que el término nación denota55, de tína vinculación
termitom-ial que. en el intuido muediterráneo, corresponde gen ~í-almentea las antiguas diócesis o
provincias romanas56, de fom-ma que los antepas~ídos son, no tanto los antepasados sanguíneos,
como los que han nacido en el mismo territorio. La conuuúdad imaginada”, utilizando la
terminología de Anderson57. es una comunida<l espacial y atemporal. Esto supomie un
patriotismo no tanto (le sangre como de tierra58. aunjue ambos conceptos tiendamm a
entremnezcíarse. De hecho, aunque en la denominación (le las naciones mediterráneas tienda a
preLomninam- el factor territorial (Hispania. Italia), en las sil uadas más al miorte. con mm mayor
~ Un ‘análisis de esta dial¿ctica cosinopolitismoYp’articularisnio en la cultura emopea medieval y renacentista ci’
NIARA VALL,.I.A. Estado moderno y nwm’alidnd social. Madrid, 1086, pp. 45~-46l.
~ TILLY, Cli., Coerción, capital y los Estados europeos 990-1900, Madrid, 1992, p. 24.
~ Como ya se explicó anterionnente, el uso del término nación en las lenguas europeas es relativamente tardío
y en sus lmcros con tín marcado carácter de filiación: nacido de. Paja mm análisis de la evolución del término
nación en castellano el ya citado esrurdio de NiARAVALLiA. Estado moderno y menfalidad rocia/, Níadrid,
i986, pp. 467473.
56 Para un cstndio de estas vinculaciones territoriales en la Edad Media, SESTANE. Staío e Nazione ne/a/to
Medioevo Nápoles, 1952.
5” \T¿~~
5~ ANDERSON, 2., Imagiued communifics: z-eflecfions on f/re ‘rigin ond spread of ,rafiona/isrn, o. cit.




peso de la herencia gennánica. es la denominación gentilicia la qíme se impone, Francia. tierra de
los francos. ó InglatemTa, tielTa de los anglos59.
La nación se plasma desde mmmy pronto en el imaginario ewopeo como una extraña
amalgama de consanguinidad y teri-itorialidad. la tu-re el les morís de Maum-ras. que tiene la
ventaja de atinar en el mnismo concepto un fuerte sentimiento de term-itorialidad -la nación es un
territorio propiedad del grupo-, capaz de dar satisfacción a impulsos atávicos muy arraigados en
nuestra especie, y una metáfora de tipo fainiliam- -el grupo está compuesto únican~ente por los
descendientes de antepasados comunes- aparentemente el <mico sistema biológico y “natural”
de distinción grupal. Amaigamna que parece bastante específica de la cultura etíropea frente a
otras tradiciones culturales mai-cadas por la hegemnonía de la sangt-e. Así cmi el mundo árabe, por
referimos a umía civilización cercatia en el tiempo y el espacio a la europea, el predomimxio de los
lazos de sangre y de los vínculos gemítilicios se sobrepone a toda identificaciótí territorial hasta
épocas muy tardliastrO. Cabría incluso, en el caso árabe, pregLtntarse hasta dítie ptnto la
identificación ten-itorial no es simplemente una tmnsposici ón cultural <leí colonialismo.
Esta l)eclllirnidladl enmopea. esta cristahzacmon en el imaginario colectivo de utia idica de
nacíótí basada cilla tieí-i-a y la sangt-e, habría que relacionaría, justamemíte. con el hecho <le que
el concepto de nación en Europa hunda sus 1-alces en la sociedad feudal. Uío de los rasgos
característicos y fundatuentales del feudalismo, es qtíe las fronieras, son fí-onteras políticas, no
éttiicas, y las guerras son guermas territoriales. Pero. paralelo a este proceso dc gestación de
fronter-as políticas se dio cii muchos Estados eiu-opeos otro de fom-mnacióíí de legiones “étnicas
ntícleares defiííi~las por la adscí-ipcióír étnica (leí gí-upo nobiliario hegemónico, grupo “étnico”
que tendió a homogeneizar el espacio cotupleto díeliluitado por aqimeilas fronteras en que era
hegemnómúco, de forma que ese nosotros~ ~~caL~ósiendo tanto un nosotros territorial como
consangu luco.
Al mal-gen de sus tempranos orígenes, lo novedoso de este comicepto (It) nación en el
mnmndo eniopeo es el carácter absoluto y excluyeííte que paulatinamente va adquiíiendo. de
forma que a partir de la segunda mitad del siglo XXIII la identidadmncional, vinculada a la idea
de soberanía nacional y al estadIo nacional, aparece como la forma de identidad colectiva por
antonomasia, excluyente fíente a todas las que puedan solaparse comí ella, tanto en el plano
~ Aunque ni siquiera esta diferenciación es tan clara y el adjetivo gaio es muy frecuente en la retórica
nacionalista francesa, lo mismo que. en sentido contrario, lo fue el de nodo dm’ante mucho tiempo en España.
60 ‘lodavía a finales del siglo XIV, lbn Jaldun recuerda el desprecio del califa Omar hacia aquellos pneblos que
al preguntarles de dónde proceden contestan de tal o erial lugar y ito de tal o cual linaje (IBN KHALDOUN,
A., Les Pro/égotn$ ‘res, Paris, 1934, romo 1, pp. 272-273). Inc1 irso en nuestros días la idea dc la nación árabe,
sobre cuya operatividad simbólica no caben demasiadas dudas, tiene muncho más que ver con aspectos étnicos
qrre con los territoriales, privativos éstos últimos de los diferentes estados nacionales ~rabes.
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cultural como en el político, y forzando la elección entre lealtades locales o universales por una
parte y nacionales por otra. Es en el último tercio de este siglo cuando, en Alemania, hace su
aparición la pmimera doctrina coherente sobre el hecho nacional; obra, en gran parte, del poeta y
filósofo Johan Gottfried Herder, cuyos escritos tendrán una enorme influencia posterior.
Herder, dominado por su convencimiento de que eiitm-e las necesidades básicas de los
hombres figíua la de pertenecer a un grupo, una necesidad lan elemental comno la de alimento o
de procreación o de comunicación, llevará al centro de su argumnentación dos conceptos
desarrollados en la Prusia de piincipios del siglo XVIII: Votkgeisí y Nationalgeisí. Convencido
de que toda comtmnidad htmmana tiene tun configín-ación y un diseño único, convertirá a la
naciotí en la unica forma de identificación colectiva posible.
Sobre las causas de esta hegeínonía de la identificación nacional cii la época moderna,
cuyo corolario lógico será la eclosión de los nacioralismos. se han dado múltiples
intempretaciones<’1 - No voy a entrar- a dlIsctltirlas ahora, atttíque sí habría que resaltar el papel
que la miación diesenipena en el plamio simbólico corno entidad “comunitaria’k cmi la terminología
de Tómrnies, dentro de sociedades cada vez más “societarias. Las categorías de sociedad y
comnunida~l tienen cii Tómímues un claro carácter cronoló~ico62, dIc forma qtte en los grrmpos
humamios modernos predomninarían los valores societarios y culos medievales los comunitarios.
siendo este cambio uno de los rasgos definitorios de la modernización social. Sin etubargo. a
p1~~ que se analicen los valojes atribuidos a la comuíii<lad nacional (solidaridad, identificación
afectiva x mío racional, etc.). se comprueba que la naciómí es, al menos en el plano simnbólico.
fundamnemítalmuente utía entidadí comnunítaria. qime asume, cii tín niímndo societario, la
repí-esemítación de los valores comunitarios. La identidíad ruLciomial vemidría a ser la Inantemiediora
de los antiguos lazos comnunitarios, recreados, dado el lamaño de la nación que impide la
posibilidad dc una inten-acciómí comítinuada, en un plamio simubólico. Como escm-ibe Delannom:
61 Para ím resumen de las diferentes teorías sobre el origen dcl nacionalismo véase BREUILLY,J., iVacio,ralismo
y Estado, o. cit., especialmente Pp. 29-48: y LIAFFRELOT, C., “Los modelos explicativos del origen de las
naciones y del nacionalismo. Revisión cn’tic&’ en DELANNOL, 3., y TAGUIEFE, P.-A. (Compiladores),
Teorías del ,¡ac’iona/ismo, Barcelona, 1993. pp. 203-254. A grand”s rnsgos cabría disdn2uir vanas escuelas:
los que ponen el acento en el nacionalismo como fruto de la medemización. Rokkan (“Nation-Huilding’,
Currentsoria/ogv, 1971, u0 19: “Dimensions Stame Fonnation ant Nat~on-Hriilding: a possible paradigm for
Research on Variations ~vitban Europe”, en TILLY, O. (Compila lot), The Forniation of Nationa/ Staws br
Wesfern Europe, Princenton, 1975, pp. 562-600), Deutscb (‘Natiori-bmldin~ and nadonal development: some
irsues for political res’s’eam’ch’, en DELrTSCH, K.. y FOLZ, W.J. (Compiladores), Nafiowbui/cli’tg, Nueva
York, 1963, pp. 1-16: Nationa/ism mrd social comunicafion, Nueva York, 1966), Anderson (Imagirred
coinmantites: rcflections on fhe origin orn! sjwead oj’ ru,rionalisrn., Londres, 1983)..,: y los í rte parten también
de la modernización, pero centrándose cmi los conflictos que ésta origina, Cielíner (liroughí ant! Clrarrge,
Londt’es, 1964; Naciones y rmaciona/ismnos, Níadrid, 1988; y Culo, ~a, identidad 3 política. El nacionalismo ,v
/os nuevos cambios socia/es. Barcelona, 1989), Breully (Noeioua/timo ~ Estado, o. cit.’L..
62 Más que en Tórmies, en quien se podrían entender meramente corno categorías de análisis, en sus discípulos y
especialmente en el caso de von Níaitín.
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El argumento supremo de lo nacional es lo orgánico: es algo vivo, La uación es palpable y
duradera porque en ella está el sentimiento de la existencia. En sus polémicas lo nacional opone el
calor y la vida, al razonamiento abstracto, frío, mecánico, muerto63.
La dicotomía sociedad/comunidad es mía dicotomía sincrónica y tío diacrónica. El
patriotismo nacional aparece desde esta perspectiva como un patriotismo comtuútaíio, como una
í-espuesta a la falta de lazos comunitarios en las modernas sociedades regidas por el cálculo
racmonal y no por la afectividad. La sincronía entre la destrucción de culturas tradicionales y el
desan-ollo de procesos nacionalizadores no haría sino comffim-nmam- esta idea6’t, lo que en el caso
europeo permitiría enfocar desde nuevas perspectivas las relaciones entre nacionalismo y
sociedades burguesas65.
La asociaciómí sociedades bum-guesas-nacionalismo es un lugar coímiíi historiográfico,
jtístificado en gí-an medida por la siticronicidad de apariciómi de ambos fenómetios. La relación
de causalidad entre uno y otro resulta, sin embargo, menos evidente. En lamayoría de los casos
este simicromusmno se (lebe más al hecho de que el desarrollo de una sociedad buiguesa ha sido
paralelo al de la sociedad <le masas, lo que ha pet’tilltidlo la cotiversión del miacionalisíno en un
fenómeno (le masas. momento a pamlir (leí cual comnmenza a ser relevante66, dlttC (le que sea el
origen (le este sentimiento nacionaló?. La idelítidíad nacional aparece a la luz pt¡liica como
problema nacionalista cuando se traiisfonna crí mi míiovimniento de masas, fenómeno únicamente
posible en sociedades dotadas de medios de commiicación complejos (emisefíanza genu alizada.
prensa. concentm-ación urbana, etc.) cotidiciones que históm-icamente sc han <lado sólo en las
soctedades bum-guesas.
El debate debería centrarse en identificar, caso de que existan, los nuevos factores,
proclives al desarrollo (le identidades nacionales, pí-esentes en las sociedadíes burguesas, mas
63 DELANNOI, Ci., “La teoría de la nación y sus ambivalencias” en DELANNOI, G., y TAGUIEPE, P.-A.
(eds.), Teorías del nacionalismo. Barcelona, 1993, p. II.
64 La secuencia de este proceso ha sido magníficamente estudiada por Hroch (HROCH, NI., Social ¡,recorrditiorrs
o,f irational r’ei’i val itt Europe, o. cit. ).
os Como también el “rebrote” nacionalista posterior a los anos sesenta ¿casualmente? coincidente con la
ti’ansforinación social más rápida, profunda y universal de toda la historia de la lírt¡uauidad. Transformación
que ha hecho saltar por los aires las viejas formas de relaciótí: todos los antiguos vínculos comunitatios se
has evaporado y todos somos, de mía forma o de oua, desarraigados en bí.rsca de una metafora de identidad
capaz de damos un lugar en eí mundo. Esta perspectiva arrojaría también nueva luz sobre l.a virulencia del
rebrote nacionalista en Irigares en principio tan lejanos como Quebec, España ola Europa del este.
66 “La afirmación de que la nación es un fenómeno de ¡nasas quiere decir que aunque preexistan detiniciones
acuñadas por la élites intelectuales, el fenómeno es televante a partir de que esta definiciones tienen éxito y
son asumidas por una parte de la población” <I’EREZ AGOTE, A.. “16 tesis sobre la arbitrariedad del ser
colee t~vo nacional.’ , Revista de Occidente, 161, ¡994, p. 29)
67 Esio exjrlicau’(a la rehicion (lime algítuos autores han visto entre desarrollo de las cortrrttticaciottes y’
mía cionaii sino. Para exposiCión (le es t a postura véase DE.UT 8 CH .K. , ¡‘latí or¡ah sm arrd Social
Conrnrunicario,,, Nne’a York, 1 9ó6.
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que en constatar las manifiestas correspondencias cronológicas. La tendencia tradicional ha sido
buscai- estos nuevos elementos nacionalizadores en el campo económico. La necesidad de un
mercado nacional homogéneo y protegido en los nuevos sistemas económicos burgueses se ha
convertido para un buen número de historiadores en el Den a machina, de la hegemonía de la
nación como forma de organización política, Sin negar la importancia de este aspecto, obvia por
lo demás, es preciso llamar la atención sobre tres datos imp rtantes. Primero, que la necesidad
de mercados homogéneos y protegidos no presupone el que éstos tengan que ser un mercado
nacional concreto, puede ser uno u otro, y lo sorprendente es que en muchos casos, estos
mercados “nacionalcs’ resultam-on, debido a su ámbito tem-rilorial. completamente inapropiados
para las necesidades económicas de estas nuevas clases biuguesas que teóricamente
promovieron su creación. Segundo, que los mereadis capitalistas siguieron siendo
transíacionales din-ante los siglos XVIII y XIX: hasta la d&ada de 1870 capital y ínano de obí-a
se movieron con cierta libertad por las fronteras europeas y la industrialización se extemidió
itícluso de fornía muás rápi~la en las zonas fronterizas y de la periferia que cmi el centro de los
EstadIos (Bohemia, Cataluña...). Y tercero, que. tal como aFirma PolanyióS, históricamente no
fuca-ojí los muercados nacionales los que precedieromí a los Estados-nación, sino qite fueíon éstos
los que, de forma deliberada, destm-uyeron los mercados locales para substitrmim-los por espacios
ínarcroeconómicos de matriz estatal.
Si, tal como se argumentó en la introducción, la identijad nacional es. fínídamentalmente.
un problema dic imágenes mentales, de afinidadles electivas el problema debería pl~uítearse no
desde una perspectiva económica, sino, bien desde una perspectiva psicológica, los
condicionantes mentales del individuo en una sociedai burguesa: bien desde una peispectiva
estructtmral~9.
En el pmimer caso partiríamnos de la necesidad psic ‘¿lógica universal por pam-te de los
individuos dc identificarse con grupos más amplios70, de smtirse englobados cmi un grupo que
diferencie entm-e “ellos” y “nosotrosl algo que parecen confirmar la mayoría de los esftmdios
antropológicos y de psicología social. Se podría incluso considerar la necesidad del individuo
de identificarse con una magnitud superior como una conshLnte antropológica. Lo que ocurre es
que en contra de la creencia popular. e incluso académica, eL nacionalismo no es un sentimiento
universal mii cmi el tiempo ni en el espacio. La idea de tuía comunidad cultui-al homogénea como
68 POLANYI, E., Lo gran transformación. Crítica del liberalismo cccnómico, Madrid, 1989.
<,9 Siempre cabría dar la vuelta al aroumento volviendo a la conocida afirmación de Marx de que no es la
conciencia del hombre la gime determina su ser, sino que es el ser sacial lo qne determina su conciencia, pero
esto sólo seria nn problema de catt~as finales.




elemento de identificación no se remonta más allá de tres siglos y en un principio restringida
prácticamente a Europa. El sentimiento de identidad nacional sería sólo una de las múltiples
fornns de identificación colectiva genemdas por lahumanidad a lo largo de la historia. Estamos
ante una necesidad psicológica a la que históricamente se han dado muchas respuestas, de las
que la nación es sólo una de ellas, la más reciente71, pero, ni siquiera, en una perspectiva
histórica, la mayoritaria. Si presuponemos un carácter histórico determinado a toda identidad,
cada transformación esencial de las circunstancias históricas y sociales supondría,
necesariamente, la aparición de nuevas identidades y la desaparición de las viejas. La pregunta
sería por qué en un momento determinado, que coincide con el desarrollo de las sociedades
burguesas, las viejas identidades enti-an en cm-isis y la identidad nacional, hegemónica, <lesplaza
y anula a aquéllas: si, como afirma I-Iroch,:
la búsqueda de una identidad nacional radica en la crisis de las antiguas identidades y de las
tradiciones legadas, y esta crisis fue resultado, o r¡n componente, de la crisis general de la antigua
sociedad feudal72.
Pai-a respon<ler a esta pregunta habría qtie etupezar pordeterminar cuáles eran las fom-mas
<le i~lentificación colectiva en la Europa pre—iíídusl¡ial —v en~pico este térnuno y no el, emí
pricipio, más preciso <le Europa feudal. porqtíe pata extensas capas <le la población, sobre todo
de la población mm-al, las formas (leternMmiantes de identidad hasta finales del siglo XVIII. y
ami, en algumios casos. hasta bien entrado el XIX. no fueron las nacionales-. Algo bastante
comnplica~lo. ya que, como en cualqumer sociedíad tradicional, el individílmo dIc la Europa pre—
burguesa se movía dentro de una compleja ¡-cd de relaciones y de grupos etí los que se veía
incluido o excluido de fox-mas diferentes.
Estaba en primer lugam- la religión, la cristiandad ¡)ata ser más exactos, elemnento
aglutinador frente a los oti-os por antonomasia, los no cristianos, los herejes. Era ésta tmmia
identificación demasiado global, demasiado simubólica y general, pal-a una socmedad cuyo
experíencma vital se movía en espacios geográficos y mentales mucho más concretos y
reducidos. Sólo en momentos especialmente críticos (pestes. hambres. epidemias. guerras..)
ttívo un papel significativo como elemento de cohesión interna, plasmado en la aniquilación o
expulsión de los elementos extraños Uudíos. herejes. brujas. etc.). Pero aun así no deja de ser
significativo que los primeros brotes protonacionalistas en Europa se produzcan en un momento
de ruptura de la tínidad cristiana, y que en muchos casos la ruptm-a religiosa pueda ser
71 La modernidad de la nación como elemento de identificación colectiva Genera una cunosa paradoja en las
aroumentacmones antmnac,onalistas, que, si por un lado estigmatizan eí nacionalismo por bárbaro y arcaico,
por otro se ven obligadas a reconocer su carácter moderno.
72 [IR()CH,Ni.. ‘La construcción de la identidad nacional: del grupo étiúco a la nación tuodema”, Revista de
Occiderne, 161, 1994, pS3.
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interpretada en clave político-nacionalista73; e, incluso, conio recuerda Taguieff, que las bases
del primer antinacionalismo provienen “de la crítica cmistiamía, y más precisamente católica, de
toda forma de egoísmo colectivo, en particular del egoisnio nacional”’74t Al fin y al cabo el
nacmonalismno entm-aba en competencia directa con la hegemonía de la Iglesia en este terreno. Esta
identificación religiosa sería, a pesar de todo, el núcleo d~ro de la identidad colectiva en las
sociedades del antiguo régimen. Estableciéndose un claro paralelismo entre identidad
religiosa/Iglesia, e identidad nacional/Estado, en cierta foima la Iglesia sería el Estado de la
Edad Media y viceversa75, lo que ha llevado a algunos historiadores a considerar a la identidad
nacional como “un sustituto o suplemento a la religión supranatumal histórica”6,
Por debajo de esta identificación global, se era súbdito de un determinado señor o
monarca, pero esto entraba más dentro de las relaciones inlividimales que de las colectivas: y,
sobre todo, se era noble o camnpesino, y en función de esto k. integración colectiva era diferente.
Para los gnípos nobiliarios, con una cierta mnovili&.d geográfica. la identificación era
fiíndamental¡nente (le consanguinida~l. basada cmi lazos de p;u-entesco. Los individuos ocupaban
de Sm-bol genealógico, en
un lugar, preciso y concreto. dlenfl-o un gran parte mítico. pero que
aseguraba la identidad de cada uno a través de unos antepa sados que se recuerdan en histomias
orales y escritas72. Sc pemienece a un gt-tmpo niatcado por la sangre- En algunos casos esta
identidad mítica se extiende al conjunto de la nobleza (godos, francos, normandos, etc.).
listamos amíte gm-upos clar:unente gentilicios, cuya mmageim de la sociedad es muy pal-ecidía.
imicluso en su representación gráfica -árboles genealógicos- a la de la mayor pat-te de las
socmedades tribales estudiadas por los etnólogos, listo explicaría el que tanto los pueblos
premodenios como la miobleza feudal europea llamen historia a lo que en la mayoría dc los casos
son meras listas genealógicas,
73 En palabras de NainierLa reunión fne una palabra ntiiizada cono sinónimo de nacionalismo en el siglo
NVI”(Citado por BREUILLY .3,, Nacionalismo y Estado, o. cit., j). 57).
74TAGLIEFE. P.-A., “El nacionalismo de los “nacionalistas’. U:i problema para la historia de las ideas
políticas en Eraircia” en DELANNOI, Ci., y TAGLIIEFE F’ \. (Compiladores), Teorías de/ nacionalismo.
Barcelona, 1993, ~,. 87.
~ “Si el papel del “Estado” es proporcionar el modelo de la vida línena, la fuente de la legitituidad y de la
idermtmdad moral para aquellos que viven en él, entonces, en lm sentido destacable, la Iglesia medieval era el
Estado medieval” (GELLNER, E., E/ arat!o, la espada y e/ /ibro. U estructura de /11 historia humana, Madrid,
1994, p. 109>.
76 1-lAYES, C., E/ naciona/ismo, ¡nra religión, Méjico, 1966, p. 17<. De la misma opinión es Seton-Watson:
“Hay, en verdad mmrcbo que decir sobre la concepción según la cual rl creciente fanatismo de las naciormalidades
está ligado al declinar de la creencia religiosa, La nación, tal c mo la comprende el nacionalista, es un
sustituto de l)ios’ (SEION-WATSON, H., Nations ant! Síaíes. An enqrtirv mío t/w Origirís of Naíiorrs ant!
1/fc:’ Po/itics c’j’Nauionalism, Londres, 1977, p. 465). Para las relaciones entre religión y naciomialismo, vease
taml)ien O’BRIEN, C.C , CodLoad: Ref/ecflons oir Religiorr ant! Paíiona./ism, Carnbridge, Mass., 1988.
¡ Sol¡re la visi da del mnnndo íor nn caballero feudal, DUBYO., Cují, ‘aunte le Marécho/ o /e meil/eu.r chem’alier
dr¿ ,nor,de, Paris, 1984.
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Para los campesinos, sedentarios, sin árboles genealógicos y sin memorias feudales, la
identificación es predominantemente ten-itorial, de comunidad campesina. Se es de tal aldea, de
tal comam-ca.< siempre dentro de un espacio geográfico y temporal reducido.
Estarnos ante sociedades fragmentadas en estratos, tanto verticales como horizontales,
impermeables, cuyos sistemas de identificación colectiva son diferentes pat-a cada grtmpo. Y, lo
que es aun más importante, donde los grupos dirigentes hacen más hincapié en la
diferenciación, ya sea cultural o étnica, que en la homogeneidad. Se favoíece la <livisión entre
estratos, pudiéndose llegar a atribuir diferencias culturales o genéticas a lo que sólo son
diferencias funcionales. Los ejemplos son mnúltiples, las pretensiones por parte de la nobleza
española de descender de los godos’78, dllferenciación étnica claramente ficticia, sería uno de
ellos. Todavía más ilustrativo es el caso del Túnez del siglo XIX, donde la clase dirigente se
consideraba turca a pesar de apemías hablar este idIoma, ser de orígenes diversos, y contar con
individuos provenientes <le estratos sociales inferiores cuyo origen mio hirco era miotorio.
A su vez los campesimios, aisladlos unos dIc otros cmi economías cuyo horizonte se limita al
mercado comarcal, tienden a fragmentaise en grupos cerí-ados, domíde se resaltan más las
diferemícias que los elementos de identidad, y dlonde por lo tanto aparecen marcadas
diferemíciaciotíes verticales
Frente a este mumído estable, de nobles anclados en sólidos lazos de parentesco y
campesinos amarrados a la tiemTa, la ciudad, escenario biírgués por excelemícia, aparece, ya
desde sus orígenes medievales, como un lugar smn raíces, en el qite por defimúciómí todos son
extranjeí-os. un mundo dominado por una burguesía sin árboles gencajógicos, venida de
mugínia parte y en el que los papeles sociales no están previamente definidos. Una sociedad
re~t~la por cl anomuimnato y la ínovilidad cii la que. coíno ya vio Adam Smith. las familias
antigílas, a diferencia de en las sociedades premnodernas. son muy raras. Esta nueva sociedad,
basada cmi relaciomíes impersonales y abstractas, regida por el cálculo79, en la íí¡e las relaciomíes
dc comutildad, más cálidas \T espontaneas80. han desapatecido. necesita creat- una ntícva forma
(le idíentidíad común81:
Tras la rttp tina con el Ancien Régime, y con la disolución de los ordenes tradicionales de las
pmimneras sociedades burgr¡esas, los individuos se emancipan en el marco de libertades ciímdadanas
78 Son a este respecto muy ilustrativos los árboles genealógicos de las diferentes familias nobiliarias españolas,
doden el om’igen último del linaje es casi siempre godo.
~ No olvidemos que Weber ve en la idea de racionalidad uno de los rasgos distintivos de la sociedad mnoderna.
~ La exposición clásica de esta dicotomía entre sociedad y comunidad es la de TONNIES,F, Communarae e!
socien-’, París, 1944.
81 Para un análisis de esta preocupación et.i el pensatuiento social moderno NISBEIR. ‘1/me Socio/ogical
Pradition, londres, 1976, pp. 47-106.
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abstractas, La masa de los individuos así liberados se torna móvil, no solo políticamente como
ciudadanos, sino económicamente como fuerza de trabajo, milita miente como obligados al servicio
militar y, también culturalmente como sujetos de una educación .tscolar obligatomi’a, que aprenden a
leer y a escribir y se ven arrastrados así por el remolino de la co.numcación y la cultura de masas.
En esta situación es el nacionalismo el que viene a sati mfacer la necesidad de nuevas
¡deutificaciones82.
El nacionalismo vendría a dar respuesta a esta especie <le intemperie ideológica, fmiilo de la
modernidad83, fomjando tilia identidad84 que, si por un~¡ parte asume los valores de una
sociedad comunitaria, basada en la identidad cultural85 y la solidaridad emocional; por otra,
proyecta estos valores sobre grandes entidades como las nacmones. haciendo compatibles los
sentimientos de comunidad con la nueva sociedad de masas. En un inundo caótico y cambiante.
la identidad nacional proporciona recetas simples y concretas para identificar a amigos y
enemigos. explotando, a la vez, el sentimiento de pérdida geicrado por lapropia modernidadS6.
Se dibuja así uno de los rasgos más cam-acterísticos de la nación como sujeto de pertenencia: un
anonimato compatible con un alto grado de emotividad afectiva.
Esta nueva forma cíe identidíad asume mmmchos cíe los elementos de las anteriores: (le la
cnstmandad, el carácter totalizado¡-8’7, los ritos de cohesiómí social (los fimuciomíarios del estado
sustituyemí a los eclesiásticos cii los mitos colectivos. inscrip¿ión de nacmmientos y defuncíones.
82 IIABERNIAS, 3., Identidades acciono/es y posírmncionales, Níadrid, ¡989, p. 89.
83 Quizás sea interesante recordar a este respecto que, como ha visto niuy bien Eugenio Trias, la cultura moderna
occidental, en tuvo seno se gesta y desarrolla eí concepto de nacion, es un experimento audaz í~’ temerario de
destuteción sistemática dc raíces (étnicas, cultm’ales, religiosas, corvívencíales)” (ARGULLOL, R. y TRíAS,
E., Li cansancio de Or’r:idcr¡re, Barcelona, 1992, p. 75). Destrncció:m sistemática que encontram’ía en la nación,
sucedáneo de las raíces desunidas, una especie <le paliativo simuból .co y emocional al vértigo generado por la
tuodemídad.
84 CTE.LLNFR,E., Tíronglir aud Change, l,ondm’es, 1964, pp. ¡57-164, ha explicado de forma bastante
convincente el proceso por el que las las personas desplazadx: de sus papeles tradicionales tienden a
identificarse con aquellos atributos que llevan consi5o, bien címlií.rales (lengua, religión, etc.), bien físicos
(color <le la piel, raza, etc.).
85 Ya he hecho referencia antei’ioí’inente a la Independencia de la AtuSrica hispana, en la que aparentemente los
factores cultinales no tuvieron una especial relevancia comno facnr de identidad nacional. A pesar de que a
grandes rasg(’s sea así, esto no ha imnpedido que posteriormente se haya desariollado un claro setitimiento de
cultura nacional autóctona. El caso extremo podría ser México, en. cuyo mnraginano colectivo, lo azteca
aparece como el rasQo definitorio de lo nacional, frente a lo virreina1, visto como algo exítatio y extranjero.
Pero sin llegar al caso extremo de México, la identificación de lo argentino con lo gauchesco, entraría dentro
del mismo campo. Diferente es el caso de los Estados Unidos d América, donde en ningún momento los
líderes del movimiento independentista jtistificaron sus aspiractcues en una identidad nacional, para ellos
América del Norte era simplemente el territorio en el que se podían cumplir los derechos humanos
umversales, lo cual no fue óbice para que postemiom-memite se desarrolase un fuerte sentimiento de identidad.
86 ‘La sensación de pérdida se halla en el centro mismo de la xnod,rnidad” (BREUII,LY,i.. Naeiortatisnto y
Pisíado, o. cit, p.421 Es curioso constatar a este respecto hasta lué punto la idea de recuperación de una
identidad perdi<la impregna la n.iayor parte de los mnovimiemít os naci’‘nal istas,
87 Aunqríe a este respecto la polémica entre cultttra y civilización cotaplica un tanto las cosas, ya que la idea de
c,vili zacion occidental parece más cercana al concepto de cri,stiand&. que la dc nacion.
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matumomos, ceremonias pUblicas, etc.88) y de representación simbólica (los edificios civiles
sustituyen a los religiosos como puntos de referencia de la red urbana: en el imaginario político
la ciudad de los hombres -la nación- ocupa el lugai la ciudad de dios como sociedad ideal)89; de
la nobleza, una cierta idea de relaciones sanguíneas. de antepasados míticos de los cuales se
desciende y frente a los que se es responsable; de los campesinos, la imagen de un territorio, de
una tierra que se identifica como propia. Todo ello en un proceso de abstracción muental bastante
complejo, pero cuyo resultado final son imágenes afectivas y concretas. Esos antepasados
comunes, padres de la patria se les llamará a veces, se transformarán en seres reales, cuyas
estatuas pueblan calles y plazas: y cuyas historias, cual nuevas vidas de santos, se representan
en los teatros y se narran en las miovelas: x cuyas vírtrmdles son piíestas por los maestros.
saccí-dotes de la nueva i-eIioión9O, cotno ejemplo a las muevas generaciones. Por Ultimo, pero
no menos importante, ese territorto naciomíal, demasiadlo grande gemíeraltuente para ser
visualizado, se plasína en la imnagen mental dic los mnapas91. adquiriendo una idlCmitida~l física tam
concreta como la (le la vieja conlunidadí campesina92.
Desde la pei-spectiia que podrí~mos llamar estructuralista se tratatía (le ver hasta qué
punto los cambios que supone la apailción de la sociedad burguesa hacen que el papel de la
cultum 5- dIc los elcínetítos crmltuíales varíemi radlicallnemite cmi esa socicdadS.t \Ter sí. como afirnn
(ellmíer,:
88 No cs casual que, tal como ha sabido ver muy bien la historiadora Mona Ozouf en La ftrr’ rá’o/nrionna ¡re,
1789-1790, ya desde los primeros momentos de la Revolución Francesa se produzca un claro proceso de
“transferencia de sacralidad” de la religión a la nación, fruto, en parte. del convencimiento que tetílan muchos
de los pritueros rcvolucionarios cíe la necesidad dc sítstituir con nuevos símbolos y rituales el vacío <tejado por
el catolicismo como agente de cohesión social y política.
89 Las relaciotíes en tre ííaci mi al isítí o y religión resulta u en tod o cas o de lina enoír e compí ejidad, no siendo
descabellado considerar al primero como un sustituto laico del segínído, lina especie de religión civil,
entendiendo como relioión civil el conjunto de liturgias políticas y rituales públicos encaminados a detnur ‘y
cohesionar una comunidad mediante la sacralización de ciertos rasgos mundanos de su xida, así como mediante
la atribución de una carga épica a algunos acontecimientos de su historia. Para utt atiálisis reciente del
concepto de “religión civil’, véase GINER, S., “Religión civil” Revista de lavestigac iones Sociológi cas,
61. 1993, Pp. 23-55. Incluye bibliografía sobre el teína.
~ Sería interesante estudi at’ hasta que punto la pobreza de medios cotí que el estado espaliol hizo frente a las
necesidades educativas a lo largo del siglo NCC, no fue decisiva para explicar el fracaso en la creación ‘le un
sentimiento nacional unitario fuerte.
91 Imagen mental que en muchos casos adquiere un carácter emotivo: es también un paisaje sentimental capaz de
generar sentimientos, emociones.., Sería interesante ver la relación que puede haber existido entre el desarrollo
del concepto de nacióny la percepción del paisaje como elemento siqnificativo. Sin entrar en más detalles, sí
llamar la atención sobre la ííerfecta sincronicidad de la aparición de ambos fenómenos: el de la nacion como
aglutinante de la identidad colectiva y el de la percepción del paisaje; y tambié por la obsesión de rodo
nacionalismo por definir un paisaje nacional, aquél capaz de expresar como ningún otro el alma de la nación.
92 Resulta llamativo, a este respecto, la obsesión por las fronteras naturales en las identidades nacionales, reflejo
ííosilleníente del carácter ahistóí’ico que tienden a asumir.
~ Para el sentido de los términos “estructura” y “rol” en este contexto, RADCLIFFE. BRWN,A.R., Sír’ucínre
and 1uncíiorr ja Pr’indeiíe Socierv, Londres, 1952, p. II y todo el capítulo X,
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el nacimiento de esa nnidad social distintiva, esto es el estado naDional y a menudonacionalista, es
rm ejemplo precisode remplazo de una estructura por otra...qre lleva a una manera enteramente
nueva de usarla cultura94.
Sin entrar en un análisis pormenonzado de todo tí proceso de cambio, ni en una
comparación sistemática entre los elementos característicos de una sociedad moderna y los de
una sociedad tradicional95, es evidente que la cultura y la fomma de percibir esa cultm-a son en
ambas sociedades completamente diferentes. En el mundo tradicional, sin movilidad social y
con cultin-as diversificadas y discontinuas, la cultura cm el lu~ar donde se estaba; las diferencmas
culturales servían para marcar, no el lñnite de la sociedad, simio las diferencias de posición en un
orden social jerárquico: un mun<lo cuyos límites cmii más estrechos que la propia cultum-a y en el
que por tanto no había conciencia de esos línttes. En el Lnundo moderno la cultxna de un
hombre es lo que le hace ser, lo que marca sus límites: los hmites de su cultura. son los límites
del mnundo cii que moral y profesionalmente sabe vivir, los límites de su sociedad. Esto
significa que el individuo se identifica más con su cultur;. que con su condiciómí, que es es
efímera y se intemíta mnejoram-. En la socie~lad mo~lermma esos límites aparecen visibles y la
coíícmencia de la propia identidad se vtíelve perceptible frente a la cultuja de los otios, extranjei-a
y amenazadora. Sin olvidar que en mtmchos casos el desari-ollo indííslrial supímso procesos <le
emnigraciómí tille ptísieron en comítacto commmmdades que antes, a pesar de vivir en un mismo
marco geográfico. íxo mantenían relaciomíes entie sí, lo dlttt hizo mmmcho más perceptibles las
diferencias culturales.
Resulta paradójico que la necesidad de afianzamiento de la cultimra propia cii las
sociedades industriales sólo sea posible una vez que se h.í creado umía cimltmira homogénea,
estandatizada. capaz de acabar con las culturas de los dlmferentes estratos sociales, ya sea una
estratificación vertical u horizontal, creando una cultura tíacional sobre las cenizas de las
anteriores, obía cii stm mayor parte de la muriversalización del sistemna educativo que conviemie la
culttíra de un gnípo y de una clase social cmi la cultííra de toda la comnunidadOti. Cícaciómí de una
cultum-a nacional que pímede tomar un aspecto benigno. de gnocidio culttu-al, pues toda nación
se constm-uye sobre la destrucción de otras naciones posibles~ o el más sangriento de genocidio.
en semítido no figurado sitio literal, o deportación masiva de roblaciones, desde las tempranas, y
Lejanas. expulsiones de minorías étnicas en los paises de Europa occidental -moí’iscos y judíos
en el caso español- a los grandes desplazamientos de poblaci in posteriores a la Segunda Guemia
~ GELLNER,E. . Cn/rnr’a, identidad y po/tUca. El naciona/ismo y ¡=snuevos cambios sociales, Barcelona,
1989. p. 24.
9~ Una comparación de ambos modelos y sus implicaciones culturale; eti GELLNER.E., Ca/mro., identidad y
po/urca. El rracioualism.o y los nuevos cambios sociales, o, cit.. PP 24—27,
96 La necesidad de un sistema educativo universal deriva de las nece ;idades de alfabetización de la sociedad
it] htst rial, lo qne no impide que cumpla otras funci otíes paralelas.
i 73
(‘avírulo 1
Mundial de Europa central, con los sangrientos precedentes de las relaciones turco-armenias y
greco-turcas. No se trata, como piensa Kedourie97, de que el nacionalismo imponga la
homogeneidad. sino que la homogeneidad. resultado de los cambios socio-económicos, aflora
en fonna de nacionalismo98.
El hombre de la sociedad industrial no es leal a un monarca o una tierra, es leal a una
cultwa que define todo su urnverso mental y moral. No tiene vínculos de parentesco ni de
tiemTa. tiene vínculos cultui-ales. Y el gían acierto de la nación es plantear su identidad desde el
plano cultural, transformándola, a la vez, en sucedáneo de los vínculos perdidos.
Tanto desde una aproximación psicológica conio desde una estructural, la apam’ición de
una mdea de identidad nacional, basada en la cultura, aparece como utía consecuencia lógica del
desarrollo imídustmial99 y. por lo lauto. vinculadía al triunfo dic la bitrguesía como grupo
hegemónico y a los caníbtos socmeconómicos operados sobre el conjumíto <le la sociedad, Parece
evidíente que pal-a que los individuos puedíalí y qimícran transferir sus lealtades concretas a una
comumlidla(l abstracta, iníaginana y exclusivista coíno la lución, tuetien qtíe ctímplit’se una serie
(le comudiciones previas —que ese imllividtío sea reconocido cotno sujeto autonomo, pottador <le
una voluntad y imnos intereses políticos..- que haya una seculari’Lació¡m de los sistemas (le
creemícias: <íue las jerarqtíías de los saberes tralicionales caigamí en el descrédito: que se
produzca una alfabetización de masas, con el consíguiemite pm’edlomrnnio (le la comunicación
escrita, (le ~d5 fácil control por el poder político, soN-e la oral..-, condiciones todas ellas que
sólo aparecen con el desarrollo de la sociedad bitrguesa.
Frente a las sociedades del pasado, cuya pluralidad cultural les permitía funcionar tan
perfectamnente que a veces se ¡¡uventaba la pluralidad allí donde no existía, las nuevas
sociedades, estandarizadas y homogeneizadas, se enctíentran en una sittmación en la que la
ttmu<la(l cultural, la címítura nacional. desarrollada por ttmía edttcación cetitralizadia, aparece como
una necesidad inexcusable. No hay que olvidar que cmi las sociedades modernas coexiste una
gran discriminación en cuanto al poder coíí <liferencias culturales y de tipo de vida mucho
menores; que estamos ante sociedades estratificadas en cuanto al poder político y económico
pero no en cuanto a la cultitra en sentido antropoló2ico. La nación, definida por la cultura, es la
Para esta interpretación de Nedonrie, véase especialmente su ya citada obra Nacionalismo,
98 “No se trata de que el naciou-álismo imponga la homogeneidad debido a una Mach¡bedht’fniss cultural
premeditada: el nacionalismo no hace más que reflejar la necesidad objetiva de la homogeneidad”
(GELLNER,E., Naciones y nacionalismo, Madrid, 1988).
~ Para lina interpretación dilerente, según la cual la aparición de los factores culturales aquí reseñados en Europa
son previos a la indushialización, MACFARLANEA., T/,~ Ccigius of Eng/ish lndividaaliscn, Oxford, 1978.
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respuesta necesaria a los problemas de identificación colect va en las sociedades industriales o
burguesas.
Esto último plantea, desde una perspectiva, que simplificando sus múltiples variantes,
podemos llamar marxista, el problema del papel desein2eñado por el naciomíalismo en el
desam-rollo de la lucha de clases dentro de una sociedad liui-guesa. Pero el marxismo se ha
preocupado más del uso político del nacionalismo que de los procesos de gestación y desan-ollo
de una identidad nacional: más de la apropiación por pare de la burguesía del sentimiento
nacionalista que del nacinilento de ese sentimniento; muás de SLi uso político, que de su existencia.
En un análisis muy superficial, para Marx y Engels, el nacionalismo, como la religión, es un
fenómeno temporal que, generado por la ascemísión de la bui-guesía, se transfonna en una de las
amias <le ésta contra el proictaria(lo. Si peímetí-a en las míía~;as lo hace como falsa conciencia.
como ideolo~(a, impidiéndoles ver su verdadera condici¿n y alimentando ilusiones que les
pí-oporcionan un consuelo emígañoso emí sim estado de igno:ancia100. Al cesar las condIlciones
que le han dado origen, la lucha de clases, el nacionalismo. como la ícJigión y oh-as ideologías
potentes e liistómica¡nemíte condicio¡madas, desapamecerá en el basurero de la historia. Lo mismo
<íue olios muchos subproductos de la evoluciótí de las fiterzas prodluctilas, mio podra sobrevivir
a la desirucciómí de stí fuente primaria. el sistema capitalista. No voy a entí-ar a analiz~- -aquí las
imuplicaciones (le esta ditima interpretaciónt01, lo que inc interesa íío es tatito el uso del
100 Las afirmaciones más taxativas ‘a este respecto son las de Rosa luxemburgo: “Cuando sc habla del derecho
de las naciones a la autodeterminación se usa eí concepto de nación corno un rodo, como uffld~d social y
política homogénea. Pero ese concepto de nación es precisamerLte una de las calcuorias de li ideología
burguesa que la teoría maixisla ha som eti <lo a ima res ts ron ra~ lic al, demostia ¡ido que dcii rs del vuelo
tuis tenoso de Jo,s conceptos de Ii licitad ~ igualdad alt te la 1 e;’, etc., se oculta sí mpie tui contenido
histórico concreto. En la sociedad de clases no existe la ilación corno entidad socio-política homogénea, sino
i~iie en cada nación hay clases con intereses y derechos antagónicos. No existe absolutatuente muotin terTeno
social, desde el de las condiciones materiales más primarias hasta lis más sutiles condiciones morales, en. que
las clases poseedoras y el proletariado consciente adopten la misma actitud ‘y parezcan un pueblo diferenciado”
(LUXEMBURGO. It, ‘La cuestión nacional y la autonomía’ en Textos sobre la cucstir9n nacíona/, Madrid,
1976, 1>, 116).
~ La bibliografía sol ¡e Itación y nacioitali smo en el pensamiento u.í arts la, al margen <le la ~íropia obra de
Mat’x y Engels y la de algunos rnatxistas clásicos, míty especialníeite las de Otto Bauery Rosa Luxemburgo,
e.s ingente, prácticamente inabarcable, por citar sólo algunos estudios sionificativos.’ AG,NELLI, A , l.a
questione nazionale e’ socia/ismo, conu’ibuto alío siudio ¿1<1 pensiej o de A’. Renner e (9 Raster, Bolonia. 1968,
AGNELLI, A., “El socialismo y el problema de las nacionalidades en O. Baner’, en ZAN’ARDO, A. (cd.),
Mis (oria del manl’¡snící c’ontcm,ooran<’o, vol. 1. Barcelona, 1976; A UDUF, T., Rosa Luxernburg vía cuestión
nacional, Barcelona, 1977; BLOOM, 5,, E/mundo dc las naciones, Buenos Aires. 1975: BORDIGA, A., 1
J’attori di rírza e ¡¡azione nc//a Icaria mar,x’i.qa, Milán, 1976; CONNOR, NY., Tite Nahona/ Question la
Mar.vist-Leninist Tlu’orv nad Practice, Princenton, 1984; DA VIS, N.B., Nacionalismo y socialismo,
Barcelona, 1975; DAVIS, N.B.. Toward a ,tíarxis Theorv of ¿Vi ttonalism, Lendres, 1978: DEBRXY, R..
“Marxism and the National Question’, New’ L.cft Review, 105, 1977, pp. 25-41: HAlARE, G y WEIL. U.,
Marx r’ Enge/s J’renee a/ problema nacional, Barcelona, 1978; íI’DBSBAWM, EJ., “Some Retlections on
Nationali sm”, en NOS SITER, Ti,, imagina/ion ant’! Precisio í ja ¡líe Social Science, Londres, 1972;
1 FVRERO, 1<, Nación, rncu’ópoli ~.‘ colonias en Marx y Ergels, Barcelona, 1973; STAlIN, .1., El
,narxi su, o, ía etí esh ón nacional ‘y ía Ii ng/ii sUca, NIadrid, 1 9’7’ SZ PORLUK, R. , Comm,,nism and
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nacionalismo como el nacimiento y desarrollo de una identidad nacional. Pero sí, en todo caso,
dejar constancia de que el nacionalismo, como todo elemento ideológico. parece gozar de una
cierta autonomía funcional, aunque compartiendo la afirmación básica de Mai-x y Engels sobre
la no consideración de la nación como muía realidadnatural sino histórica.
Más interesante, en todo caso, desde una perspectiva marxista, en semítido amnplio, es la
confluencia de intereses entre el Estado y las mmevas clases burguesas en la construcción de un
espacio nacional, sea aquél la plasmación histórica del poder político de éstas o no. Es obvio
que estos nuevos gnmpos hegemónicos tienen tanto interés, a] menos, como el Estado en un
territoi’io homogéneo, en el que no haya obstáculos ni límites a la clí-culación (le los individuos
ni las mercancías, un mercado nacional en definitiva. La mejor forma de conseguir esto, al
muargen <le la aboliciómí (le las trabas jurídicas, es la difusión de umía cultt¡ra y una lengua
nacmonal, la estandarización de usos y tradiciones (sistemas de medidas, por ejemplo).
extensiómí de los sistemas educativos,., en resumen, creando una nacion.
Existe otio aspecto in<lirectarnente relacionado también con cl desan-ollo <le la sociedíad
burguesa. En la nueva sociedad, racionalista y desacralizada, los antiguos valores de
legitimación política, basados en el carácter sagía<lo (leí poder1 02 y las telaciones personales ya
no sirven. La solución consistió en la sacralizaciómí de todo el pueblo, identificado con la
nacmón. Si la nación es sagrada, es ella misma la que se ammtolegitima y la que, de paso, legitima
el ejercicio del poder, en su nombre, por piule del Estado. Esto seíá llevado a sus Ultimas
consecuencias por los sistemas democráticos en los que las elecciones se tm-ansforman. no tanto
en muía foí-ma de elegir los más aptos para gobernar, como en una manera ritualizada de
legitimad ~t’O~iO sistema político. 1-listóricainente, la nación es la fornía de legitimar un centro
de poder ya establecido cuando es ocupado por grupos sociales que sustituyen la vinculación
personal y la sacralizaciómí dcl poder por vinculaciones abstractas y un poder desacralizado.
Fenómnenos asociados, con todos los matices que se quieran, al desan-ollo de tina metítalidad
bui-guesa.
Los procesos de modentizacion. asociados en el caso concreto de Europa al triunfo <le la
burguesía como clase hegemnónica, favorecen el desarrollo del concepto (le naciómí, tanto desde
NaUonalis,n: Karl Marx í’ersus Friedricí, Lis!, Nueva York, 1988 (éste desde una perspectiva crítica); y
VV AA., El rnarxismo y la cuestión nacional, Bajeelona, 1976.
102 Para el carácter sagrado atribuido a los reyes, eí estudio ya clásico de BLOCII (BIOCIl, Nl., Les rois
¡luiurna¡¡,r ges, París, 1924> sobre la monarquía francesa. Especialmente significativo, con respecto a est.a
pérdida de legitimidad sagrada, son los datos proporcionados por este autor sobre las diferencias en eí número
de asistentes a la ceremonia de coronación de Carlos X, 1825. en la que únicamente 120 escrofnlosos
acudieron a “sanar” su enicímedad con la imposición (le la manos, frente a las 2.400 (leía de 1774.
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el punto de vista cultural como desde el político, como hemos visto anteriormente. Lo que
ocurre es que cuando, como en el caso de los nacionalismos del Tercer Mundo, estos procesos
de modemnización no van acompañados, salvo que utilicemos el concepto de burguesía de una
forma enormemente laxa, del desarrollo de una clase social equiparable a la burguesía europea,
vemos que, sin embai-go, los procesos de identificación nacional toman una fonna tan virulenta,
al menos, como la europea. Esto nos estaría indicando, no tanto una relación entre burguesía y
nacmonalismo, como entre modernización y nacionalismo. La nmptura de las lealtades
ti-adicionales, como consecimencia de procesos (le modernización de <liferente tipo (econonncos,
sociales, políticos, etc.), que en el caso concreto de Europa ~on contemporáneos del auge de la
burguesía, pero no en oflas regiones del mundo, sería la causa principal del desarrollo del
mmacionalismo. Comno escribe Rttpert Emnerson:
Para aquellos cuyas comunidades tradicionales se estaban derrumbando ose habían desvanecido, la
nación ofrecía una nueva comunidad a gran escala en la que aqucllos podían encontrar otra vez íura
identidad social y a cuyo servicio podían recuperar dignidad y firmeza en tanto luchaban por la103liberaciog¡ de los amos extranjeros
Emerson se ¡-diere a los nacionalismuos surgidos al calor de las luchas anticoloniales, pero
es endIente que, eliminada la coletilla final de ~por la liberación de los amos extranjeros”, se
podrma aplicar al nacimiento y desarrollo (le cualquier tipo cíe idíentidad nacional10t.
Como conclusión, po~lríamos decir que bajo este reconocerse como miembros de una
nación subyace una idea de identidad nacional que los propios individuos aceptan como algo
objetivo ~‘ ajeno a su voluntad personal. inehtso en aqLmello3 casos en que el Estado ha sido el
creador de la nación105. Es este sentimiento de pem’tenencta a una detem-númiada nación, de tipo
excínvente y absoluto, lo qime entiendo como identidad miaciotial.
1-lay que destacar que, dada la ambigliedad dcl concepto nación, esta idemítificación puede
darse en un mismo temTmtorio con emítidadíes diferentes y opuestas106. Fenómemio presente, de
forma más o menos acusada, en la práctica totalidad de los conflictos nacionalistas y que podría
ltt3 EMERSON, R., Frorn Entí~ire to NaU on ,‘ Thc Risc of Sei[ Asser.ion and African Peopíes, o. cit., pp. 188
y Ss.
104 Este análisis de la nación como una respuesta a tos trastornos producidos por la modernización en los
sistemas tradicionales ha sido desarrollado entre otros, además del nopio Emerson, porAII’E.R, D., FoltUca
Ib? la modernización, Buenos Aires, 1972, y ‘‘Nationali Sm, Goven .ment anó Economie G¡’owth’’, Economic
Deve/opment and Cultural Change, n0 7, 1959; PYE, 1>. XX’., Poí itics, Personal/tv ant! Narion Bui/ding,
Boston, 1962: y RUSTOXV. DA World of Naijoas, Washington, 1967. Aimqne todos estos attores se lían
centrado fundamentalmente en el carácter positivo del nacionalismo en determinados procesos de
modernización económica y social más que en el análisis del proces en si.
105 De hecho, como recuerda Azkin (AZKIN, B., Estado y Nació¡z, México, 1955, pp. 137 y siguientes), las
naciones de origen estatal son tan numerosas, al menos, como las d
1 raíz étnica.
~~~>Habitualmente se tiende a olvidar algo tan obvio como que les conflictos nacionalistas no suelen ser
conflictos entre nacionalistas y n.o nacionalistas, sino entre dos visrones nacionales opuestas.
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resunurse corno una falta de correspondencia entre la extensión territorial del Estado y la
extensión de la conciencia de pertenencia nacional, fnmto, en principio. del fracaso de aquel para
extender su cosmovisión nacional al conjunto del territorio bajosu control político.
Este tipo de conflictos son, necesariamente, de una gran virulencia pues. dado el carácter
excluyente que. a diferencia de otras formas de identidad colectiva, tiene la nación -carácter
excluyente necesano cix la medida en que sirve para legitimar el ejercicio del poder político-, no
es compatible la existencia de dos o más naciones sobre el mismo territorio y teniendo como
sujetos a los mismos individuos.
Los conflictos de competencia nacional, de desarrollo de identidades nacionales múltiples
sobre ini mismno territorio, parecen seguir. si nos atenemos al esttmdio de l3reuilly de los
movimnientos nacionalistas en los impem’ios austro-húnga’o y otomn¡uio10’Ñ pautas bastante
definidas y homogéneas: mientras los estados tienden a primar las unidades territoriales,
definidas en ténninos históricos, como sujeto de identificación: los gm’npos peíiféricos tienden a
pumar las tmnidadles étnicas y linoilístícasltiS. Pero el hecho (le que se pritne uno u otí’o aspecto
tiene íuucho qite ver con la propia (lindínica política, y Iladía con el concepto dic idlentida~l
miactomíal en sí.
Eíi el sentidIo que podíemos a(lscnbim-nos a una idíentidíad o a otra, sí se pohía hablar de un
plebiscito cotidiano, pero en la medida en qtte el hombre moderno es hijo (le una cultura
nacional, propagada por un aparato ideológico (escuela. mundo académico, etc.) la elección le
viene da<la. La (liferenciación enú-e nación cultural y nación política, a¡xuentemnemmte tamm clara, no
lo es tanto, y’ las diferetícias políticas implícitas ~íueseñala Cobban entre uno y olio tipo de
nactómm1ti9 son más Ieót’tcas que reales, pudiéndiose etícontrar tanto en un tipo dic nacionalismo
como en otio.
Todo proceso de idemílidad naciomial supone el rechazo de otías entidades posibles, de
forma que toda identidad nacional puede acttmar como identidad subnacional de otra y cobijar
dentí-o de si diversas entidades subnacionales. Teóricamente sería un proceso interminable. En
107 BREUILLY, J., Naciona/ismo x Estado, o. cii., pp. 98-125.
~ Sería interesante ver hasta qué punto esta perspecttva es extrapolable fuera de los dos casos estudiados por
este autor.
109 “La nación como unidad política o el Estado, es una organización utilitaria, constniida por la inventiva
política para la consecución de ¡‘mes políticos incluyendo los economícos, La política es el terreno de la
oportunidad y la medida de su éxito es el grado en que las bases materiales de bienestar -ley y orden, paz.
bienestar económico- son realizadas. La nación bajo una concepción cultural, por el contrarío, es
normalmente vista como liria cosa buena en sí misma, un hecho básico, ineludible dato de la vida humana.
Pertenece al teneno de la actividad del espíritu humano, síts logros esttin en eí terreno del arte y la literatuí’a,
la blosofía y la religión’ (COEBAN, A,, Narional SeIf-Degcrrnínation, Londres, ¡945, p. 60.).
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la práctica, dado el carácter excluyente del concepto de nacicn y soberanía nacional en el mundo
moderno, lo que se produce es la aniquilación de aquellas entidades más débiles, de forma que
el camino de toda identidadnacional es un cementerio de otras entidades posibles
La pregunta que queda en pie es por qué determinadas culturas son capaces de desarrollar
una clara idea de identidad nacional frente a otras que desaparecen, disolviéndose poco a poco
en identidades más amplias110. Hay algunos factores que pueden ser importantes: la existencia
de una diferenciaciónlingtiÉtica, presencia de una clase intelectual bienpreparada pan difundir
la cultura, la magnitud geográfica, un pasado histórico común, etc. El problema es que incluso
en estos casos tampoco se pueden hacer sacar conclusiones nuy precisas.
Si tomamos el factor lingilistico, que por otra paite e; el que en principio aparece como
mas obvio, y suponemos que una diferenciación idiomática significa una diferenciación
nacional, nos encontrarnos con que el número estimado de Lenguas en el mundo, sin contar los
dlialectos1 ~ es (le utias ocho mnil: sólo en el ámbito etlrdpeo, Chadwick1 12 i<letítifica entre
cuajenta y cincuenta —la indeterminación se explica por la dificultadí en muchos casos de
distinguir entre lenguas y dialectos-. Pam’ece evidente que tao todas han generado una idea de
identidad nacional, sin contar con el problema añadido de que las lenguas cambian, se
modificami. se dividen, desaparecen, etc. La lemígna no es un m realidad immautable. es únicamnente
el muedio (le comunicación <le un ~ de personas en un momento histórico concreto Si nos
remitimnos al ejemplo europeo, el número de lenguas ha sidc enormemente variable a lo largo de
la historia. Para Deutsch1t3, incluso una de las características muás peculiares del mundo
europeo actual, la fragmentación lingilistica, sería un fenónteno mtíy íeciente. Según sus cifras
que, bajo mi opinión, habría que tomai’ con la mayor cautel a posible. pero que sí pueden servir
para dar una idea aproximada de la evolución general, lacia el año 1.000 no existirían en
Europa más allá de seis idiomas bieíí desarrollados, que aumentarían a 17 en tomo a 1250 y
llegarían a treinta a finales del siglo XIX, hasta alcanza la cifra actual Crecimiento que
mosta-aría una clara comTelación con el del número de nuevos Estados o/y el (lesarrollo de
movimientos políticos nacionalistas de fuemie implantación.
líO Por supuesto, sin introducir ningún juicio moral sobre qué es mejor o peor. el considerar, como hacía Hegel,
que el destino de lasnaciones es constít,iírse como estados, aparte <le una imposibilidad lógica, supone, lo que
es mucho suponer la existencia de naciones perfectamente definidas desde siempre y para srempre.
111 Esto sin entrar en el problema de qué es un dialedo y qué es unid oma.
112 OllADWICK, H. Nl., Tire NcuionaliUes ej Europe ant! ¡he <h’on’dr of Na¡iona/ ideologies, Cambridge, 1966.
Para las diferentes las diferentes lenguas europeas. ademá.s del ibro de Chadwick, PETSCHEN, 5., Las
minorías /ingiiísUcas en Europa. occidental: documentos (7492-1959), Vitoria, 1990: y GIORDAN, 1-1. (ed.t
I,.es tnjuorjfer en Eut’ope, París, 1992.
113 DEUTSCI-1, PC, Tides among Normas, Nueva York, 1979.
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Volviendo a la pregunta inicial, incluso aquellos idiomnas que han generado una identidad
nacional muy clara, en otro contexto ni siquiera serían consideradas como “lenguas”. Es el caso
de una parte significativa de las lenguas eslavas, cuyas diferencias entre sí son mucho menores
que las que existen entre el árabe coloquial de los diferentes países. Mientras en el pmimer caso
las diferencias idiomáticas han servido para justifica- identidades nacionales; en el segundo se
ha primado el carácter de lengua única en conti-a de las evidentes (lmferencias locales. Por otra
parte, la mayoría de las supuestas lenguas nacionales son creaciones más o menos arbitrarias, a
partir de alguno de los dialectos existentes que se transfom-ma en hegemónico en perjuicio de los
deniás.
La píesemícia de un gnmpo imitelectual “profesional’ de literatos, periodistas, profesores y
funcionarios parece imprescindible para el desai-i-ollo de un proceso de naciomíalización, pelo no
proporcioiia rnngíin tipo (le pista sobre por qué una naciomíalidad y no otra. La explicación de
Hayes de la sed de Thotxores” de los intelectuales1 ~-t o la de Cielíner de sus intereses
mnatem-ialest15, al ¡nargen de mí cierto simplismo, dejan sin ¡esolvet el prob1eíí~a dic W->~ qtté esta
segmentación en tumidades nacionales cadía vez más reduci<las no se multiplica hasta el infinito.
No obstante, si explicaría la preferencia de los intelectuales mejor sitLtados. la alta clase
intelectual, porlas naciones ya exmstentes: y la de la inteligencia más mam’ginal. alejada del poder
intelectual, por las naciones de míuevo cuño. Estaríamos ante un mero pí-oblenia de reducción <le
la competencia.
Pero parece obvio, simí emubaigo. que cualqimier guipo de intelectuales no ptte(le inventarse
no importa que nación, y que sólo a partir de determinadas condiciones de partida esta
ííivención es posible. La mejor prueba de este asem-to es que no tolla invencióma nacional tiene
éxito. culmina en la floración de una nueva identidad miacional. Como ya se (lijo antetionnente,
la historia es tui cementerio de naciones posibles. Sólo algunas de ellas. tína exigua minoría,
han conseguido en el corto periodo de existencia de la nación aflorar comno tales, lo que no
114’ En la propagación del nacionalismo como en. la propagación de cualquier doctrina, hay siempre una
oportunidad para la persona que le gusta estar en el centro de atención y sentirse que es un hombre, o una
mujer, de no pequeña importancia. Especialmente ha sido esto verdad en la propagación de ima continua y
rapidamente efectiva doctrina como el nacionalismo en los siglos XIX’ y XX. Presidir una sociedad patriótica,
lanzar un discurso en el descubrimiento de un monumento a un héroe nacional, marchar engalanado y con
medallas a la cabeza de una procesión patriótica, es un modo calculado de atttoestima y al mismo tiempo, un
incremento del respeto de imo por lo que ha permitido ser tan conspicuo y ian importante. La vanidad puede
ser una falta, pero es una falta enormemente humana. Se. cosecha en los hombres de Iglesia. en los nobles, en
los hombres de negocios, en los profesores” (HAYES, (3,, Essays oir Nationalism, Nueva York, 1928, p.
~77).
115 “Para los intelectuales la independencia estatal significa una inmediata y enorme ventaja: trabajos muy
buenos. La misma debilidad numérica de lina inteligencia subdesarrollada es mt más grande recluso: creando
una unidad nacional cuyas fronteras devienen realmente cerradas al talento extranjero se crea un magnífico
monopolio’ (GELLNER, E, Thougln ant! ( hange, Londíes, 1964, p. 169).
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significa. por supuesto, que puedan hacemIo en un momento determinado si se dan las
condiciones oportunas para ello.
Por lo que mespecta a factoi-es como la existencia de una historia común o una cierta
amplitud geográfica, cabría decir lo mismo que lo dicho sobre la existencia de una lengua
nacional, con el agravante en este caso de que su definición básica es mucho más complicada:
¿qué se entiende por historia común? ¿cuál es el tamaño mínimo de un grupo para que su
sentimiento de pertenencia pueda aflorar en forma de idertidad nacional?... En todo caso, la
presencia o ausencia de alguno de estos factores, o de tod os, no supone. necesarmamente, la
ausencia o presencia de una identidad nacional, lo que prueba hasta qué punto no son
determinantes en el nacimniento y desarmollo de tina identidad nacional, aunque pue<lan favorecer
o retrasar su desarrollo.
Esto tíos llevaría a la conclusión, ya enunciada unten jrnicnte, de que. a pesar de la idea
de los nacionalistas de la nación como una bella dui-mniente esperando el beso liberador que la
despierte de su sueño1 ‘1 la míaciómí tío es una realidad objetiva. Las nacion no ~es”. simio que se
‘~hace, I.~as idlfsntidades nacionales son objetos simbólicos. consttiudos en muomnemítos históricos
concretos y fruto de con(liciones htstóricas deternxinada~;. Condiciones históricas que. en
pí’incipio, paíecen detivai’ de las necesidades de legitimación del poder político a mnedida que el
ejel-cicio de este poder va perdiendo su carácter sagrado o de vinculación personal. En la
mayoría de los casos, el ámbito de ejercicio de este poder se va a corresponder con el ámbito de
tles~at~-ollo de una identi<lad nacional. Úmiicainente cuande. un po<ler periférico tenga fuerza
suficiente pal-a desafiar al poder central, apaí-ecerán iden idades nacionales distintas de las
propiciadas por aqiíél117
Esto supone, tal como defiende Kohn. que el Estado, entendlidO como una formna de
poder abstracto, desacralizado y despersonalizado. precede a la naciómí y no viceversa,
LI factor visible más importante en la formación de las nacioralidades es un territorio común, o
mejor el Estado, l.~as fronteras políticas tienden a establecer naDionalidades podemos decir, por
razones que seran consideradas más tarde, que la estatalidad... ‘es un elemento constitutivo en la
vida de ía nacionalidad, La condición de estatalidad no ne:esrta estar presente cuando una
nacionalidad se origina: pero en un caso tal (como los checos a finales del siglo XVIII), es siempre
116 La imagen del príncipe salvador y la Bella Durmiente como arquetipo del pensamiento nacionalista
corresponde a Mino2ue (MINOGUE, K.R., Nacionalismo, Hu¡nos Aires, 1975). Por otra parte, como
recuerda Gelíner, “despertar es una de las expresiones e imágenes predilectas de los nacionalistas”
<GELLNER.E,, Naciones y nací omitísajo. Madtid, 1988, p. 69). A bundando en la idea de Geliner se podria
anadir el uso por parte de los movimientos nacionalistas de la idea de “renacimiento”, de vuelta a la nación
plirnigenia dormida y aletargada.
117 Resulta curioso a este respecto que, dado el carácter exencialista de toda identidad nacional, estas nuevas




la memoria del Estado del pasado y la aspiración hacia la estatalidad la que caracteriza a las
nacionalidades en el periodo del nacionalismo118,
La acción nacionalizadora del Estado se ejerce en un doble frente: en el interior
imupomilendo idiomas naciomíales y sistemas nacionales de educación: en el exterior, creando
fronteras y diferenciando a los foráneos de los nacionales. Como resultado la vida se
homogeneizó dentm-o de los Estados y se heterogeneizó entre los Estados, cristalizaron símnbolos
nacionales, se unificaron idiomas nacionales y se organizaron mercados nacionales.
Acostumbrados a vivir en sociedades que ya han sufrido la acción uniformadora del Estado -sea
en su forma muás benigna: imposición de sistemas educativos uniformes para el conjunto de la
población; sea de manera más vinmíenta: la expulsión y/o el genocidio de las mninorías-, nos
resulta difícil hacemnos idea (le hasta que punto las sociedades euí-opeas pí-evias al desamTollo del
Estado-nación eramm sociedades heterogéneas. de compartimentos estancos, en las que la
diferenciación cultui-al y/o racial ei-a la not’ma y no la excepción1 ~ Quizás sea la sitttación de
Eumopa Oriental, donde el mnás tardío desarrollo del Estado moderno permitió la pervivencia de
este tipo de ‘ku’caísmos’ hasta fechas muy recientes, el mejor ejemplo de esta hetero2eneidad
étnico-cultural120. Emm el peliodlo de entre guerras -datos (le en torno a los años ti-eímfla-, cuatido
va la acción homogeiieizadora (le los diferentes EstadIos nacionales había comen’Ladlo a dejarse
notar, Checoslovaquia comitaba, al mmugemi (le la división del país entíe checos y eslovacos, en
su población ttn 33.8% de personas no pemienecientes a la étmúca mayorita¡ia (alemanes 22,5%,
húngaros 4,9%. ucranianos 3.9%. judíos 1.4% y otros 1,1 %): Polomda un 31,1% (ucraníanos
10,1%, judíos 8.6%. rutenos 3,8%. bielorrusos 3,1%, alemanes 23%, tutejszy 2,2%: y otros
1%): Rumania un 28,1% (húngaros 7,9%, aJemanes 4.1%, judíos 4% y otros 12,1%): Letonia
un 266% (rusos 103%, judíos 5,2%, aletuanes 3,8% y otros 7,1%): Lituania un 19,9%
(judíos 7,1%. alemnanes 4,1%, m’usos 2,3% y otros 6,4%): Yugoslavia, al mnargemí (le la división
emítme eslovenos, serbios, croatas, macedonios y momitemiegrinos. un 19% (musulmnanes 6 7 ‘~e
118 KOHN, H., me idea of Na¡ioualism, Nt.ieva York, 1969, p. 15.
119 Cabría incluso afirmar con Hobsbawm que “desde que el mundo es mundo, ningún territorio -cualquiera que
sea su tamaño- ha sido habitado por una población homogénea, ya sea cítltttral, étnica, o de cualquier otro
aspecto (...), Los padres fundadores del moderno “Estado-nación” en el siglo XVIII eran conscientes de esto, al
rgual que los fundadores de las naciones-estado excoloniales con posterioridad a 1945, puesto que todos
operaban cori el mismo j~,’iucipio. Defitmieron al “pueblo” ola “nación” de stts respectivos Estados de la Única
manera en <lite podrían ser operativamente definidos, es decir, conro habitantes de u.u territorio preexistente”
(HOBSBAWN’l. EJ., “Identidad”, Re,isra internacional de Ei/osofía Política,3, 1994, p. 7).
120 No quiero decir con esto que la situación de la Lin-opa oriental sea exactamente extrapolable a la de la Europa
occidental, parece evidente que una mayor fluidez de fronteras y la ausencia, en líneas generales, de nna
política de unificación religiosa pudieron favorecer allí una mayor heterogeneidad poblacional. Pero es
también bastante posible que las mayores diferencias se deban simplemente a que cuando se inicia en estos
países la construcción de las nuevas unidades políticas de tipo estatal, tras la digregación de los viejos
tmperios, una buena parte de la ¡)oblacion había alcanzado una concrencra de singnlaíidad nacional y cultm’al
mucho mayor dc la qite se daba en el rnotnento del stn’ginrient.o de los Estados modernos occidentales. No se
trataría tanto de una diferencia real, como de una diferencia de percepción. pero queen todo caso dificultaría el
proceso homogeneizador.
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albaneses 3.6%, húngaros 3,4% y otros 5,3)%: Hungm-í[ un 17% (alemanes y eslovacos
fundamentalmente>; Bulgaria un 16,6% (turcos 9.7%. ponmcos 2,2% y otros 4,7%); Grecia un
13% (turcos, macedonios, rumanos, albaneses y judíos); Estonia un 12,4% (rusos 8,3%,
alemanes 1,7% y otros 2,4); Finlandia 11,3% (suecos 11% y otros 0,3%); Albania un 10%
(fundamentalmente griegos); ~l21 - Cifras todas ellas impresionantes y que nos muestran el
largo, y a veces sangriento, camino que estos Estados tenían por delante para convertir su
espacio nacional en un espacio homogéneo, en una nación122. El método para coííseguirlo vario
de la aculturación de la minorías a la expulsión y el genocidiz étnico.
Perola evidencia más impresionante de este papel hoinogeneizador/heterogeneizador del
Estado, impresionante por referirse a aspectos, en principio, tan alejados de la vida pública y de
la preocupación inme<liata del poder político como el co~ nportandento sexual, nos lo da el
estudio compamativo de las tasas de fecundidad, ilegitimidad y edad muatrimonial hecho por
Watkitís en 1991123 en el que se muestra como entíe 1870v 1960 las diferencias de estas tasas
disminiíyei-on en el imíterior ~‘ aumentaron hacia el exterior, de forma que cada Estado acabó
adquiriendo tui perfil demográfico “nacionaf homogémícoy especifico.
Tampoco se debe í-educir la acción del Estado a una ír eraactividad instrumental: su papel
en la construcción de una idemítidad nacional, en la invemíciun de una comunidad imagmnaría. es
mucho más compleja. ‘lodía unidad administrativa, y un listado es básicamente una unidad
adlmnimustrativa, crea sentido, al muodo en que, como ha explicado el antropólogo Víctor ‘Timrner
en The Fo.”esi of Svmbols, Aspects of .tWk,nbu Ritual1 24 el trayecto entre los tiemnpos, las
condiciones y los lugares crea también sentido.
Todo trayecto exige una interpretación. El ejemplo más claí-o serían las grandes
peregrtnactones religiosas (Roma. La Meca, Benarés, Santiago.) a las que llegaban, o llegan,
peí-egrinos que, salvo esa peregi’inación. están privados d todo vínculo con el centro, pero a
121 Para estos datos, JANOWSKI, O., Narionaliries ant! National ilinori¡ies, Nueva York, 1945; SHOUP,
P. S., TAo East Eu,-o¡’oan ant! Soi’ic¡ ¿Iota handbook’: políticat. social ant! dei’elopmental indicarors, 1945-
1975, Nueva York, 1981: y COAKLE.Y, J., “Political succession md regime change en new states rn inter-
xvar Europe: Itelaud, Ernjartd, Czechoslovakia and Ihe Baltie Rcpublics”. Euroí’can Joarnal of Política!
Research, 14,1986, pp. 187206.
122 Obviamente, y a pesar de la continidencia de estas cifras, cada nno de estos Estados se antodefine como un
Estado-nación en el que la nacron es la dc la cínia mayoritari s. Las únicas cxcepciones serian las de
Yugoslavia y Checoslovaquia, donde ninguno de los grupos étnicos posee una mayoría suficiente para marcar
el signo cultural del nuevo Estado Aunque incluso en estos dos ca:nos con matices. En el de Yugoslavia, por
el evidente tinte serbio del nuevo Estado, que., de acuerdo con la tradición ortodoxa, considera a los croatas
católicos y a los musulmanes bosnios como serbios “descarriados”; en el de Checoslovaquia porque la
relación lin~Úística entre checos y eslovacos pemíitió abogar por la existencia de una nación checoslovaca.
123 WATKINS . 8. (3., From Provinces hito Nations: Demographic Jnwgrarion iii Wostern Europe, 1570-1960,
Prinecton, 1991.
124 TURNER, V., The Eorcst of Sy;nbofs, Aspects of Ndembt, Ritual, lffiuc’a l96’~
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los que esa peregrimíación permite delimitar los que forman parte de la comunidad y los que no.
El proceso sería el mismo para las crecientes burocracias estatales. Los funcionarios de las
monarquías absolutas, cada vez en mayor número ajenos a las aristocracias feudales, devienen
individuos desarraigados125. En um doble sentido: no pemienecen a un tronco gentilicio como la
antigua nobleza feudal, pero tampoco están atados al temmño de una connrnidad campesimía. No
son el señor feudal cuya base de poder es su dominio señorial al que, incluso cuando actúa al
servicio del soberano, puede volver. El nuevo funcionario no tiene, literalmente, dónde volver.
Sólo el n-ayecto vital al servicio del Estado crea sentido, los peregrinos que ha encontrado en el
camino “son sus colegas, tan ávidos como él, y que han sumgido de regiones y de familias de
las que apenas ha oído hablar y que espera, desde luego no tener que conocer nunca. Pero en
su comnún experiencia dic la movilidad, se despierta la comícmemícma de un vínculo (.) sobre todo
si hablan la níistna lengua oficial”126. Es este trayecto el que ciea un sentimniento de pertenencia
a una comunmdad que se identifica con la comunidad estatal y que estará cmi el origen del
nacmnúemmto de umía identidad nacional 127 El proceso se “e favorecido por el hecho de que esta
bumocracia secular, a (liferencia (le la anterior burocracia eclesiástica, comparte una alta cultura
alfabetizada, distiíita en sim codificación miormativa a la de las otras burocracias estatales, que
facilitam-á el nacimiemíto <le sentitnieiítos pam’ticímlaristas (le tipo míacional.
Otro factor hace su aparición en ese momemíto: umía red burocrática es, por definición, una
red jeram-quizada. con núcleos de comícentración de poder que se distribuyen de fornía ¡etárquica
por el conjunto del territorio, desde la capital cential -no hay que desdeñar la imuportancía (le la
existencia (le un gmn centro urbano hegemnónico. generalmente la capital de la monarquía, en el
nacímiemíto y des~’-i-ollo de las identidades nacionales europeas- hasta los pequeños centros
locales. Cada uno de estos núcleos. unido con los demás por redes visibles e imívisibles. actúa
comno receptor del ínmííed¡atainente supermor y difusor cara a los inferiores. Esto tuvo tmna
imupomiamicia decisiva con el desanollo de los primeros impresos periódicos. que temídieron a
utilizar las viejas redes de distribución burocrática, de forma que los grandes centros
but-oci-áticos se convirtieron tamubién en grandes cemítmos de distribución de i<leas a través de la
prensa, colaborando a la líomno~eneización de un espacio que no se com-respomídía ni con el de la
125 Desarraigo que se acrecienta por la idea, que se va afianzando progresivamente entre los fimejonarios
estatales, de estar al senicio de una organización bruocrática abstracta, la monarquía, no de mx rey.
126 ANDERSON, 2., “Viejos imperios, nuevas naciones en DELANNOL, G.. y TAG,LIIEFF, P.-A.
(Compiladores), Teorías <leí nacionalismo, Barcelona, 1993, Pp. 320-321.
127 Es muy revelador a este respecto la interpretación qtíe hace Anderson. sobre el desarrollo de identidades
nacionales diferenciadas de la peninsítíar entre los grupos de criollos de la América española, excitudos, a
pesar de su comun origen, de determinados pítest os bit rocra ticos en el entn’amado d.c la ni onarqma hispánica
(Véase ANDERSON. E., “Viejos imperios, nuevas naciones” en DELANNOI, O.. y TAGI]IEEF, P.-A.
(Compxl.adorcs), Teo,’ías del ‘nacionalismo, o, citA,
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cristiandad, ni con el comarcal, una comunidad imaginaria de lectores que era una comunidad
nacional.
La identificación nacional es un fenómeno variable -no sólo según los países, algunos
pueblos poseen una identidad nacional secular, mientras qime para otros es un fenómeno muy
reciente; sino también según los estratos sociales, por poner un ejemplo de esto último, en la
Italia del siglo XIX los hombres de letras utilizaban un concepto de identidad “italiana” carente
de cualquier significado para el campesino del sur-, result ido de mía compleja intención de
factores, de cuyas relaciones depende, en última instancia, eL éxito o el fracaso de una identidad
nacional detenninada. Tal como í-ecuerda Ilroch:
La nación iii oderna no llegó a fortuarse mediante el constro c. o de la identidad nacional, sino a
havés de la ititeración de diversas circunstancias y comproruiso:~ en la esfera social y cultural: sólo
estos últimos hicieron posible cl cambio de identidad, o también la decisión en favor o en contra de.
la identidad nacional128.
La única objeción que podría oponerse a este argtumnto es el de la identidad lingúística
comno ti-asunto de la idetítidad nacional, como dato objetivo: de hecho, la identidad lingilística es
siempre, aparentemente. un (lato incuestionable. Pero en primxíer lugar, la existencia (le una
identidad lingilística no supone necesanamnemíte la de imna i<Lentidlad nacional de tipo político, y
vmceversa; y. en segundo lugam-. muchas de las identidades limigilísticas son creación, en gran
parte. de entidades políticas nactonales. a tiavés de un dobb proceso: la transfom’mación de una
lengua local en lengua nacional medilante su uso como ltngua burocrática. de educación y
comutucacíon1 29 y, cmi ímn proceso paralelo al anteri( ‘r, la relegación (le otras bm-mas
limwflísticas a la categoría de dialectos130.
Construir una teoría general sobí-e por qué se constm-iíyen detet-minadas identidades y no
otras -por qué, a pesar de que la dmferenciación lingilística ile las Ilighlands respecto a Escocia
sea mucho mayor que la de Escocia con respecto a Inglateria. existe una concmencma nacional en
Escocia y no en las Ilighlands- no es el objetivo de este estadio, pero sí cómo se consti’uyó una
de estas identidades nacionales y cómo esto se refleja en una imaginería nacional
Esto es quizás uno de los aspectos más llamativos (le la identidad nacional su carácter
imagimíario. ya que, en conú’a de lo que habitualmente se 0ree. esta identidad miacional es una
tQS l-IROCH, Nl., ‘La construcción de la identidad nacional: del grno étnico a la nación moderna”, art. cit., p.
60.
129 Para el lincuista italiano Tullio de Mauro la lengua italiana, con o len2ua verdaderamente nacional, es hija
de la televisión: del sistema educativo, en otros casos.
130 Un ejemplo muy significativo de este proceso es eí carácter desectivo del término patois en francés, y su




recreación secundaria, codificada y mediatizada por organismos especializados, academias.
medios de difusión, escuelas..., que antes de imponeí-se necesita destruir las identificaciones
primanas existentes, creando individuos perfectamente homogéneos desde el punto de vista
cultumal. A pesar de la retórica de identificación con un pasado, más o menos mítico, toda
identificación nacional significa la destm’ucción del pasado real para sustituirlo por ono
homologado.
1-lay muí aspecto que tiene que ver indirectamente con el proble¡íía de la identidad nacional.
Si definimos la identidad nacional como una identidad cultural, como la consciencia de fonxíar
parte de la misma cultum-a. aparece inmediatamente el problema del nacionalismo en estado puro,
la necesidad (le comTespondencia cnn-e umadíad cultural y unidad política. Para que esta cultuma
sea homogéneamente imíteriorizada por los individuos, necesita iín sistema de educativo e
ideológico capaz de aculturizar todas las posibles herejías131 nacidas en su interior, tanto las
supervivientes como las nuevas, de aquí que toda cultura quiera su estado y que todo
nactonalismo político necesite forjar su propia idíentidad naciomíal. De hecho. un análisis
pormenorizado (le la historia europea nos muestra hasta qué punto la imagen de un pueblo,
culturalmente unificado, que construye su propia nación-Estado, fornía parte más del campo del
mito qmíe del de la realidad histórica. Pocos son los casos en que los hechos ocui-mieron así. La
mayoría de los grandes Estados europeos utilizaron el mito, lo perpetuam-on y, en ocasiones,
hasta lo hicieron realidad con la implantación de tina educación centm-alizada, la imposición de
ejércitos umilficados y la supresión de las lenguas minoritarias. (Recordiemos. una vez más, el
viejo aserto de qime un idioma es un dialecto que tiene ejercito pt-opio). Esto no fue óbice pam-a
que posteriormente el muño de la nación—Estado, pí-egonado pnncipalníemíte poi- gobernantes que
no regían naciones-Estado, se volviese contra los grandes estados cuando una serie de
poblaciones m-eivindican su propia identidad nacional.
Un último punto a tener cmi cuenta cmi lo que se refieme a la identidíad nacional es su
marcado carácter político. Frente a otros sistemas de identificación colectiva, de
pem’tenencia, la nación asume desde sus orígenes una función de legitimadora del poder
político, incluso de forma exeluyente. Es la nación, y sólo la nación, la única capaz de
legitimar el ejercicio del poder en un marco determinado. Con el tiempo este carácter se
hará tan preponderante que de hecho lía convertido al fenómeno nacional en un fenómeno
fundamentalmente político y no cultural, lo que no debería hacernos olvidar la simbiosis
entre ambos facto¡-es, e incluso la hegemonía de este último.
131 El nso de términos religiosos es muy apropiado, la búsqueda de homogeneidad religiosa fue una de las claves
de los primeros estados modernos, antes de que la cultura ocupase et lugar de la religión.
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3, 1. DENuDAD NACIONAL E 1-USTORIA
Todo grupo, toda identidad colectiva, necesita el ~mentos de cohesión, imágenes
simbójicas o í-eales capaces de potenciare] sentimiento de pertenencia de los individuos de los
individuos a la colectividad, y de permitir a éstos discriminar entre quienes forman parte del
grupo y qtúenes no. Estos elementos de cohesión se encuentm-an tanto en el. aparentemente,
espontáneo uso de determinadas banderas, gritos y bufandas por los seguidomes de un equipo
de fútbol, como en el complejo y formalizado ritual con el qime una tribu de Papua-Nueva
Otúnea revive. plasma en imágenes a tm-avés de la danza, el mito fundaciomíal (le la propia etuia.
Lo que tenemos en ambos casos es un uso ritual, más o trenos fornializado. (le imágenes de
cohesión. (le símbolos de pettemmencia.
En las sociedades modernas, en las que, como herr os visto, el grupo de pem’tenencia
hegemónico es la nacíómm. la cteacíótí (le imágenes de sentido colectivo, de símbolos (le cohesión
miacional, está íeservada en gí-an paile, aunque no de formna exclusiva -es obvio que un partido
de fútbol (le la selección española, por seguir con el ejempia anterior, actúa como elemento de
cohesión virtual 13t a la historia133. Desde la perspectiva del grupo íiaciom¡al, el ámbito
privilegiado de producción de imágenes de cohesión colectiva es la memona social, la historia.
‘rengamos en cuenta que todos, absolutamente todos, los elememítos que contribuyen a la
configímración (le una determinada identidad nacional, y a su percepcióm como tal por pai~ de
los individuos: raza. cultímra. religión, etc.. remniten en tiltinLa instancia a una histoí’ia nacional
capaz de explicar, de dam’ sentido, a los píocesos mediante los cuales unos rasgos y íío otros han
teí-miímado por conlmgurarse como específicos de esa comuLúdad. Tal como afinnara de forma
tajante Benedletto Crece:
¿Cual es el carácter cíe un pueblo’? Su listen a, toda su historia, y nada utás que su historia 3í,
La intejiorización de estos valores poi parte de los individuos puede haber setnúdo
procesos diveí-sos135. peto su legitimación es, siempre, una legifimaciómí histómica. La identidad
132 Aunque, incluso en este caso, tampoco hay desdefiar eí peso de la:~ imágenes históricas, Piénsese en el caso
español, en fenómenos como la atáxica “furia” española o en el “A mí el pelotón, Sahino, que los arrollo” de
Belausteguigoitia en 1920, repetidos ima y otra vez por los cronist’~s deportivos y mantenedores de mía cierta
mistica nacional plasmada en una tradiciónhistórico-futbolística.
133 Para un escueto resumen de las relaciones historia/identidad nacicual, véase MEYER .1.,’ La historia como
identidad ¡mci onal’ , Vncita, 219. 1995, pp. 32—37
Bit CROCE., 13., Teoría e sioria ¿Alía storiografia, Dad, 1966, Pp. 316318.
135 Procesos cuyo éxito o fracaso depende de la estrategia de los m•wimientos nacionales respectivos Y cuyo
estudio enflaría dentro del campo de la lucha por el poder de determinados grupos políticos.
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nacional necesita orígenes remotos y esencias permanentes que justifiquen su propia
especificidad frente a onas identidades posibles, de aquí que la apropiación y reinterpretación de
la histomia sea el objetivo ¡montano de toda constnmcción naciomíal. Los recuerdos comunes, la
consciencia histórica de un pasado compam-tido. son uno de los elementos fundamentales de
vinculación enn-e los individuos, lo mismo ocum-rñ-ia en el caso de lanación.
Toda comunidad nacional es, al margen de su carácter cultural, histórico o político, una
comunidad de destino136, forjada por la historia. Ese díestino coínún es memorizado,
transmitido de generación en generación, por la familia, las canciones, las leyendas, los libros,
las escuelas es convertido en historia, en reificación del destino compartido. cii mito. Allí
donde no hay una tradición compartida no hay comuni<lad nacional. Esta tradición puede ser, y
(le hecho es etí mmtchos casos1 3~, una mnvenciómí, una ínistificación <leí pasado. lo cital no es
deshonesto ni sotprendente, recueída a la autodefensa del prisionero que se hace pasar por
tonto o mítdo de la novela de SoLzhenitsyn Un día tít/a viña de Pdn Denisovitch: pero esto no
afecta para nada a su operatividad. Para el pensatniento níitico, x la nación es un mito, nada hay
muas extraño que el criterio de falsabilidad, Una tu-adición es cierta y verdadera en la medida, y
sólo en la medida, en que sea aceptada como tal por la comimnidad. í-itualizada y comivertida en
historia. Esto explica el que. en ese proceso <le mitificación colectiva que todo nacionalismo
supone. el prinmer campo <le mnitificaciómx sea siemupre la historia. La existencia pasada sirve dic
agunnento para justificar las posibilidades del futuro.
Para los que podríamos llamar nacionalismos duros o fundamentalistas. este
redescubrimiento de la historia nacional seria un p¡oceso a posteriori. I..a histotia, en un proceso
de evolución semejante al que se <la en naturaleza. habí-ía ido pm-oducietído diferentes nactones.
dotadas de caíactetes distintivos fijos~, hasta generar una pluralidad “natum-al’ de comunidades
nacionales. Carácter natímrai qite se ve acentuado por la no distinción. cmi nítíchos <le los teóticos
de este tipo de nacionalismo, de los comiceptos de míación y de raza.
Esta comxcepción pmimoí-dialista de la nación exige. necesariamente, un fuerte historicismo.
Aunque más que de historia cabría hablar aquí de genealogía: la nación como tina sucesión de
vinculos de pa-entesco que remontarían sus orígenes hasta un antepasado. mítico y remoto, que
difinixía sus carácteristicas más prístinas y esenciales
136 En palabras dc Otto Bauer. No deja de ser curiosa la similitud en la expresión con la joseantoifiana unidad de
destino, dada la, en principio, insalvable distancia intelectual entre un niarusta austro-húngaro y un falangista
español,
137 t1n ejemplo paradigmático de la invención de una tradición, los mitos de la monarquía británica, es analizado
por David Cannadine en CANNADINE, D., “The Context. Peifomance and Meaning of Ritual: the British
Monarcl,y ai.id the “ijivention of tradition”’ en RANG
TER, TO~ y IIOI3SBAWN[, E. (eds.). fin’ hivíntion ni
Fradj fon, Cain bridge, 1 983, pp. IDI -164.
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La historia se limitaría a reconstm’uir el largo camino de la nación desde sus oscuros y
remotos orígenes hasta el muomento de su floración, tal como haría un zoólogo con la evolución
de una determinada especie animal. No olvidemos que el desarrollo de nación corresponde el de
la historia como cienciapositiva; la historia de las naciones esta ahíy el historiador se limitaría a
“descubrif ese pasado y ponerlo a la luz pública.
Es ésta una imagen de la historia y de su objetividai marcadamente ideológica. Todo
relato histórico, como toda memoria, es siempre selectivo, oculta tanto como desvela; resalta
tanto como rechaza. En el caso de las historias nacionales de la ingente masa del pasado se
extraen sólo aquellos hechos que justifican la existencia de la nación actual -mejor cabría decir el
Estado actual-: aquellos otros que podrían justificar una historia nacional diferente o dentro de
otra nación, serán sistemáticamente ocultados. Tal come escribe Rodison en Marxispno y
Píaciol ialisni o:
1 as desviaci oltes en relación a la nonna acu ial, las diferentes fidelidades de antaño y’ las tendencias a
otras agt’upactotles se consideran desviaciones o monstruosidade;. Se reconstruye toda la historia en
tuttcióu de u, proyecto: la coustitltc’iott de ini g¡ttjiO étnico cuí titral tal como es actualmente135.
La histotia se convierte así -la profesión de historiad r aparece indisolublemente ligada
desde sus origenes al servicio del poder político, funcionar os estatales en el caso que aquí nos
ocupa, y con una fuerte carga de “responsabilidad social”, de compromiso frente a la propia
comunidad- en imna especie de pamtera de lanación, capaz de dar fom’mna a la idea de comunidad
mística segregada por el Estado. Las futiciones centrales de esta idea serían, en palabras de
Pérez-Agote,:
la producción de una sociedad a la tucdida de.l Estado, eí olvido de la violencia pnmí tiva fundadora
(todo Estado tun ana de una gitena civil) y la anulación de [as relaciones fundamentales de
significación social de los tenitorios diferenciales cuya unificadón fonna el territorio del E.stado.
Desde su propia plataforma, el Estado produce, recrea la historia de la construcción del Estado como
historia de la Nación, como si esta fuera anterior y consiguiera por fin, en ese momento de la
historia dotarse de una estructura política diferenciada 139
El Estado se inventa una nación a medida, para lo que, de forma simultánea, deberá
inventaise una historia a la medida de esa íiacióti. Esto mpone, dado que todo sentido de
identidad es siempre conflictivo, preferir determinados momentos históricos en detrimento de
otros140, resaltar aquéllos y olvidar éstos. En este proaso de legitimación. el olvido y el
138 Citado por BLAS GUERRERO, A. de, Nacionalismo e Ideologías Políticas (~‘ontenipordneas, Niadrid,
1984, p. 86.
139 PÉREZ. AGOTE, A., La reí.woducción del na.c~onaí¡srno, El caso lasco. Madrid, 1986, p. 49.
140 Es muy significativo a este respecto el a todas luces excesivo lug:ir, a tenor de su importancia histórica real,
ocupado en la historia española por los visigodos, época de unidad nacional, frente a otros periodos de
fragní entaciótí política en la pernns~da: o, por pouei ím ej einplo contrario, la ini portancia otorgada por la
historiografía catalana, frente a
1,etiodos anteriores o postet’i oí’es ,a la época medieval (Sobre el desínesruado
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rechazo son a veces más significativos que el propio recuerdo. La amnesia compartida. una
capacidad colectiva de olvido, es, a veces, más importante que el recuerdo en la construcción de
una mdentidad nacional. Ya Renan, autor nada sospechoso de antinacionalismo, resaltó el lugar
ocupado por la amnesia histórica en la formación de las nacmones:
El olvido, y yo diría incluso que el error histórico, son un factor esencial en la creación de una
nación y por lo tanto, el progreso (le los estudios históricos es, muchas veces, un peligro para la
nacionalidad141.
Sea como fuere, olvidando o recordando, ocultando o desvelando, si la nación es una
idemítidad natural, nacida de la historia y para la historia, necesita una histomia nacional. Las
nacmones sin historia -y ya es significativo que este colicepto adquiera cam-ta de identidad, de la
matio de Hegel, en Los inicios del díesarrollo del nacionalistno— no son nactoties emí sentido
estricto, son una mera masa amorfa. materia moldeable porel espíritu de las que sí la tienen. En
este sentido, el clesati-ollo (le la hístomía como disciplina científica va indisolttblemnente unido al
dIc los muovinjiemítos nacionales. x’ viceversa. La mnutua díependencia entre historia y
nactonalismo ha sido resumida perfechunente por Kedouíie:
La doctrina nacionalista, insistiendo en (lite Cl udividíto no ti elle identidad Íttera de su nación y cjtte
las naciones son conocidas por la lengua, la literatura, la cultura, etc., ordena que, puesto que las
naciones existen, así las naciones deben tener -por definición- un pasado. La extensión cje la
doctrina nacionalista en Europa ha evocado por ello una voluminosa literatura, histórica en su
forma, pero apologética en su sustancía, que reclama mostrar el stttgitn.lento en tiempos retuotos,
el firme progreso y desarrollo de esta o aquella nación, y las sucesivas manifestaciones de su genio
en reí igión, arte, ciencia y literatura 142,
Pero pal-a la identidad nacional la historia no es sólo, y posiblemente iii siquiera de forma
prioíitar-ia, la recuperación del pasa<io. o la invención de ese mismopasado si se quie.-e, sino un
elemento (le cohesión, de rememoración de ese pasado como ituagen del pí-esente. Lo que hace
real la histom-ia es su capacidad de influencia sobre la i’ida actual: su capacidad de hacer del relato
de un hecho (leí pasa<lo una narración con significado simbólico, de convertir cada hecho
histómico en pinito de encuenti-o entm-e el arquetipo y la coyuntura. emítre un legado de imágenes y
unos individuos y acontecimientos coíictetos. De ahí CSC caí-ácter de celebración de sí mismos
presente en la selección de los hechos históricos, al margen de ~ propia verosimilitud,
centradlos generalmente en resaltar la oposiciómí frente a un enemigo exterior y el espíritu
sacuficial, ya sea la resistencia de Niunancia ante los romanos, la dexTota de los Comuneros en
Villalar, la defensa de Baicelona frente a las tropas de Felipe \‘ o las oscuras luchas de los
papel ocítpado po los visigodos en la historiografía española, Vi CE:NS VIVES 1.. Historia ‘ocial y
económica de España y América, Barcelona, 197% pi’- 178-181).
141 RENAN, E., Qu’esr ce qu’nne nation?. París, 1882
142 KFDGIiRIE, E., Nationalism in Africa and Asia, Londres, 19~l, p. 36.
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vascos contra los castellanos en la Edad Media143. Todo rehto mítico, y más si versa sobre los
origenes, posee un matiz de comunión; de unión de los vivos y los muertos: de apropiación del
pasado; y de integración en ese pasado común. Tal coma lo expresa Murguia en 1860, y
referido precisamente a la pintuí-a de historia,:
Agrada sobremanera el orgullo de las naciones, conocer lo~: hechos gloriosos de que puede
envanecerse; al hombre de hoy le parece que algo le toca de aque las victorias que alcanzó su raza, y
sití ningún esfuerzo hace suya la gloria de sus atítepasado,sIÁU.
El uso que se hace de la historia, una vez que se produce su apropiación pública -lo
mismo ocurre con otras culturas de expertos- no es el d una reconstrucción científica del
pasado. sino el de su recreación mítica: la historia como drama colectivo capaz de aportar
elementos a la liturgianacionalista.
En un plano más teórico, la historicidad o la creemLcia en el sentido histórico de las
accIones humnanas es comisubstancial a la piopia idea de nación145, ya que es la historia la que
otorga un sentido a las acciones individuales y les confieje un valor colectivo, dándoles ese
carácter mestanico, de destino nacional, (leí que carecerl’aí [ por sm mrnsmas. Los jildítos son un
bueti ejemplo de esto. Si antes de los tiempos modernos cxiste umm precedíente de comunidad
nacional, es el de la comimnidadí ¡udíaíÁít~. Emi un munmido en el que ser toínano era una condliciómi
legal y ser celta. ibeío o godo una condílción étnica, ser jtmd ío era umia condición dc voluntadí y
(le ct-eencia. Estamos frente a una comunidad definida por .tna fe común, la idea de un destino
colectivo, x cl convencimiento de una mnisión cotno pueblo en la historia. í-asgos que con la sola
excepción del primero y con tnatices, podírútíl aplicau-s a cualqimier cotnunidad nacional
moderna. Esta conutnidad 4rotonacional” se gentil-a en toino a un dios cito rasgo más
llamativo fi-ente a los dioses coetáneos es ser una divinidad <le la historia y no de la natui-aleza.
Un dios que cuando se refiere a sí mismo lo hace en calidad (le dios <le la acción históricat’1.
Pci-o en este afirmam-se a ttavés de la historia, lo que hace es avalar la propia existencia de la
comnunidad jlmdlía, cuyas acciones adíquieren un nuevo valor, un nuevo significadlo: va no 5011
accmones aisladas, ahoí-a tienen sentido porque es el mismo Dios quien se lo da. Este cam-ácter
143 Quizás la mejor confirmación de lo que ‘aquí se viene diciendo la tenemos en las páginas del que puede ser
con:si derado como libro-manifiesto del primer nacionalismo vasco. Bizkava por su inde
1’,’ndencia, ublicado
por Sabino Arana en 1892: consiste en el relato de cuatro victorias de los vizcaínos sobre los invasores
castellanos,
~ ML~RG L~ÍA, Kl., “Exposición de Bellas Artes”, Las Novetades, 1<! de novietubre de 1860
145 Por supuesto me estoy refiriendo al sentido modemo del término nación Y no al significado original de esta
nusma palabra
146 De hecho un autor cotu.o Conor Cruise O ‘Brien otorga un impo ‘tante l)apel al auti guo mund o judío en la
genesis del nacionalismo.:” E.t nacionalismo en tanto que fuerza emocional colectiva en nuestra cultura, hace
su aparición cou impacto explosivo en la Biblia hebrea” (O’BRIEII, C.C., CodM,,d: Refi<’ctions on Reiigiou
ant] Nazionalism, o. cit. . p. 2).
IitS”Yo soy Jehová, tu dios, que te saqué de la tiena de Egipto”. Los ejemplos de este tipo son multií)les.
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histórico de la comunidad nacional pervivirá en las naciones modernas, aunque ahora ya no sea
Dios quien legitima. y esto con matices, sino la propia comunidad nacional148.
La historia es. para las naciones de tipo político-estatal -la mayoría de las europeas,
sum-gidas, generalmente. como observa Tilly149, a partir de la expansión de un poder dinástico
del centmo hacia la periferia (los casos francés, español. inglés o prusiano)150- la principal
fuente de identificación colectiva De fornm que íealidades estatales, de carácter estrictamente
político o administrativo, pueden acabar generando un sentimiento colectivo específico
justificado porla historia. Dicho en palabras de Weber:
Una orgatíización estatal existente, cuya época heroica sea considerada como tal por las masas,
ptíede ser decístva empero para crear un poderoso sent.tmíen.to de solidaridad, pese a los mayores
antagonismos íntcmos Se valora al Estado como el agente que garantiza seguridad y, en caso de
peligro exterior, esto se halla por encima de todo, entonces se enardecen los sentimientos de
solidaridad nacional, al menos (le modo intennit ente
habría que añadir que el Estado no se limita a espelar pacientemente que imna determinadía
‘~epoca heroica” sea considerada tal por las masas o que los intermitentes “sentimníentos de
solidaridad nacional” afloren en casos de peligro extemior. Si, eti este aspecto, hay algo que
caracteriza al estado moderno, es su activa política legitimadora: las épocas heroicas se
“invemitan” nledliante una relectura del pasado, ~‘laLot-ación de sentimientos de solidaridad en
(letel-lflinadlos momentos tu stórtcos se sacramentali zami ole foí-ma ritual en celebraciones
patt-ióticas. en una especie de calendario laico de manifiesto carácter inte~i-ador152.
Lejos de cualquier pasividad, el Estado no se limita a ofiecer una orgamuzacion política,
smno que inipulsa los lazos culturales, bietí de nueva creación, bien transformando los
íattculares de un grupo en los geííerales de la nueva comunidad política Pet-o para tute estos
148 De hecho, la tradición judía tendrá un papel tu uy iíu portante en la formación del nacioualismo,
proporcionando todo un arsenal de imágenes y conceptos, a través del Antiguo Testamento fundamentalmente,
utilizados profusamente por los lídere nacionalistas.
149 “Westem State. Making and ‘Iheories of Political Transforruation”, en TILLY, Cli., (editor), ¡‘líe
Formation o/ Nazional S’tatex ir lV’estern Europe, Pucen ton, 1923
15(1 En este sentido el carácter histórico de la nación es más que evidente, es el fníto de la concentración objetiva
del poder en ini centro que dotni ría de forma conti una sobre ím territori o determinado.
151 WEBER, Xlax, Fusa os de sociología conlempoz-anea, Barcelona, 1972, p. 217
152 Un ejemplo significativo de memoila histórica, mejor de una determinada memoria histórica asociada a rin
determinado poder político, rememorativa e integradora, es el de la batalla de Boxívines, estudiado por Duby.
“En los confines de las posesiotíes capetas -escribe Duby, refiriéndose a la inscripción sobre la batalla de una
de las puertas de la muralla de Aíras- frente a Randes y al Imperio, se erigía como un trofeo. Pretendía fijar
para la posteridad, con el propósito de reavivar en las sucesivas épocas el sentimiento de lina comunidad de
intereses y cíe valor, el recuerdo, todavía reciente en esos lugares, de itila hazaña ya antigua. Pejo aí’uí iba más
Icios al incluir deliberadamente el triunfo de l3ouvines en una síteesión dc glorias mili tares, jítn taudo etí níla
misma celebración, saltándose doscientos cincuenta años, y merced a la homonimia de los dos jcfes enemigos
abatidos, dos victorias reales a las que todos, sin excepción. veían ya como propias de la nación” (DUBY. Ci.
El domingo de Bouíines 24 de Julio de 1214, Niadrid. 1988, p. 14)
192
LI concepto de identidad nacional
lazos sean operativos deben de verse reforzados por la existencia de una experiencia histórica
común, real o inventada, pero interiorizada por los individuos como verdadera. Conocida es a
este respecto la ingeniosa frase de Albert Mousset de que una nación es “una agrupación de
hombres reunidos por umí mismo en-o?- sobt-e su origenl S?r-ía la expeñencia histórica la que
actuaría como cemento de unión, como argamasa de la comunidad nacional. Tal como afirma
Gablentz,
Una nación estatal está unida por la experiencia histórica. Los alsacianos colaboraron en las
guen’as francesas de la revolución con una participación intensa: Alemania no ha podido ofrecerles
una experiencia que compensara esta vivencia La nación estatal no está vinculada al idioma; Suiza
y Canadá son en la actualidad los clásicos de naciones phu’iiingt.es. Y a la inversa, el lenguaje y la
vecindad no unen, si se rechaza la comunidad política: Irlanda es eí ejemplo más craso, Anstria el
tu ás reciente153.
La historia se convierte así en el fundaínento últiíno ole toda identidad nacional, ya sea
estatal o no, algo de lo que es consciente todo movimiento nacionalista, que comienza. siempí-e,
por twa reimiterpi-etacíón oíd devenir histórico de la comunidad. Reinterpí-etación que, ~na ser
opetativa, no olebe limitarse a tina fría lectrmí-a académica tic los hechos (leí pasadIo, sino que ha
de conseguir una implicación afectiva de los individuos cot’ este pasado reinterpretado -el caso
de las fiestas ~nacionales” es un tuagímífico ejem~~~~lo de lo que se está diciendo- implicación
afectiva qtíe será más intemísa cuanto mayor sea el dramatisítio del hecho histórico en sÉ en este
semiti(lo, las (leiTotas resultan más atractivas que las victorias como elemento de comunión
naciomíal.
Todo esto y volviendo a a la afirmación inicial de Croce, lleva a muía especie de címculo
vicioso: el carácter nacional es una ficción literam-ia que descansa en una ficción historiográfica.
La historia de cualquier coiminidad podría justificar no importa qué carácter nacional cmi función
de los criterios selectivos que se utilizasen en la reconstncción/invención ole dicha historia
nacional. Pero. miemítras que se acepte la existencia de las naciones comno realidad objetiva. seíá
necesarto recui-rir a la historia como fuente de explicación de la existencia de dichas naciones.
Es cii este sentido en el que la nación es una comunidnd imaginada -mejor cabria decir que
toda comunidad es imaginada154-, una forma histórica ooncreta de legitimación del poder
político, que, para conjurar la debilidad de su fundamento último, necesita de un mito
fundacional y de una historia sagrada que la haga existir. L:í existencia de una historia míacional
153 GABLENTZ, Ino-oducción ala ciencia polaica, Barcelona, 1974, pp. 49 y ss.
154 \‘iielvo a hacer hincapié en que-, en contra de la opinión d~ Gelíner (CEL,1,NER, E , Nacíone~ y
nacionajisma Madrid,1988, p 48), este carácter iniaginano no tieri e por qué asociarse necesai1amente con un
matiz peyorativo. Puede, tal cotno hace Anderson, emplearse como sinónimo de imaginación y creación




es para la nación una necesidad ontológica. Sin historia no hay nación. La solución a este
dilema suele consistir, generalmnente, en que el Estado reinterpreta la historia, convirtiendo la
historia de la creación del Estado en la historia de la nación misma y retomando del pasado más
remoto aquellos episodios a los que se pueda atribuir un carácter pemfonnativo con respecto al
propio Estado, caso del reino visigodo en el ejemplo español.
Esto explica la tendencia histórica de los Estados a normalizar una historia nacional
“oficial” y normalizada, difundida a través de los libros de texto155, cuyo monopolio de
interpretación del pasado nacional se ha llegado a convertir en auténtico problema de Estado.
Sólo la progresiva laicización de las sociedades occidentales ha hecho que este fenómeno haya
ido perdiendo vigencia, pero i-ecordemos. por potíer dos ejemplos no demasiado lejanos en el
tiempo, como el cambio de los libros de texto de historia mejicanos estuvo a putíto de dar al
traste, en 1992, con la btjllante cam-rera política del entonces secretario de Educación Ernesto
Zedillo -y es que, en palabras de Enrique Krauze, la historia en Mejico es tina religión
cívica”156: no sólo en Mejico habría que afiaolir-: o como la revisión de la histoíia se convimlió
en tmno de los problemas, y no el Inenor. al que tuvicí-on que enfrentai-se los impulsores de la
perestí-oika nmsa.
En los nacionalismos sin listado, son los grupos nacionalistas los que hacen una lectura
performativa del pasado nacional, convirtiendo detenninados episodios históricos, en principio
completamente ajenos a la lucha por la consecución de un Estado nacional, cii antecedentes
directos ole su propia lucha política. Ejemplo llLunativo de esto último sería la interpretación que
dc las guerras carlistas han hecho algunos sectores del nacionalismo vasco, caso de
Letamendia. convertidas en un episodio más de la larga lucha por la liberación nacional,
estableciendo una línea sin solución de coíítinuidad entre ellas ~‘ la lucha de ETA1 57~ Y inc estoy
refiriendo, por supuesto, a una relecttíra mítica, no a la verdad o falsedad historiográfica de
dicha interpretacíon.
1-lay, sin embargo, un aspecto exfl-emadamemite paradójico en las relaciones historia-
nación. La nación es fníto de la histoija. Pci-o la idea de ííación, cii su función legitiínadora del
poder político estatal, míecesita aparecer como algo anterior al Estado, como algo tramishistórico,
incluso natuí-aJ. para poder cumplir el papel pat-a el que históricamente nace. La arbitrariedad
155 Para algunos ejemplos del uso nacionalista de la historia en la en la enseñanza, véanse, entie otros, FERRO,
Ni., Como sc cuenta la historia a los “¿ños en eí mundo encero, Méjico, 1981: o EITZGERAI,D, E.,
America ‘evisued: Hísíorv sckoolboo,4’s iii ¡he 2Ozh cen.Ñ.,rv, Boston, 1979.
156 KRAUZE, E.., “Zedillo y la crisis mejicana”. El País, 6 dc febrero de 1995.
157 Nacionalismo vasco que por el contrario, y volviendo al olvido del que hablaba Renán, ha l,orrado (le Stt
itt eít.toii a colectiva el papel del carli sino en la fil ti ma guena civil.
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lógica que comporta todo producto histórico debe ser sustituida por la idea de que este producto
existía ya en el origen. La historia de la nación se convierte así en una historia intemporal.
cuyos origenes se pierden en la noche de los tiempos, ya que la nación mnisma es también
intemporal, existe desde siempre:
Desde el pttííto de vista interior o fenonienológico, la comunidail debe ser vivida como preexistente
a su función política y como preexistente a la formación del Es:ado mismo158.
Esto supone un alústoricismo extremo, las naciones como fníto de la naturaleza y no de la
historia, como comunidades naturales y no contingent~s. Ahistoricismno. por otra parte,
rtecesario, ya que. si la mmacmon asumiese un carácter histórico, y por lo tanto cii-cunstancial, su
capacidíadí (le legitimaciótí del poder político quedaría enontíemnente mermadajustamente para
cotx¡tií-ar la arbitranedad en que toolo ser colectivo descan:;a se crea y se difunde una historia
nacíoímal sacralizada. La historia de la nación es siempre uní histomia mística en la oíue muníca se
Pone en cuestión el carácter ahistórico del propio sujeto histotiográfico. La nación existe desde
siempre. Los pintores de la cueva de Altamira eran ½spañoles’.Viriato era “español”, pero
tambiétí Séneca, y ‘leodosio, y Recaredo, y Carlos Y; y ha=tael Gieco muestra la españolidad
de stts pinceles
En última instancia, tal como sostiene Keolourie, lo qie subyace cmi los planteamientos ole
los filósofos postkantianos, los grandes teóricos del hecho nacional159 y de los que Herder
seria su representante tuás conspicuo. es que
la míacióíí es una divi si o¡.t tatinal de la raza hiun ana, dotada por ] )ios con un cariictet propio, que sus
ci uclaclanos deben eolio ob! i gaeiótí presenar pino e inri! ut al,! Puesto que Dios 1.1 a separado las
naciones, ellas no deben ser unidas1 ~
La naciómí como un fenómeno natural al mal-gen del tiempo y <te la historia. Lo qtie ocurre
es que. incítiso en este caso, y tal como vería Hegel, es cii la historia, cmi la capacidadí (le actuar
sobre la historia, donole las ilaciones mostrarían su existenc a.
32. IDENTIDAD NACLC)NAL EN ESPANA.
158 PÉREZ-AGOTE, A., “Las paradojas de la nación’, Rexis¡a de Investigaciones sociológicas, 61, 1993, p.
17.
159 La referencia a Kant no es gratuita: la autonomía del yo kantiana era una autouotnía susceptible. de ser
reclamada también para otras manifestaciones del yo, diferentes dcl puramente individual y esto es lo que van
a hacer algunos de sus seguidores.
160 KLDOLIRíE., E., Nacionalismo, Madrid, 1980, ji, 40.
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La construcción de una identidad nacional en España sigue los pasos de la de la mayoría
de los Estados-nación europeos de matriz estatal y territorial. La progresiva centralización del
poder en conjuntos político-administrativos cada vez más amplios, que cristalizará en la
unificación de la mayor parte de la penímísula bajo lo que, faltos de una denominación mejor.
podemos denominar monarquía hispánica, irá acompañada de la progresiva asunción de una
identidad colectiva, de carácter extendido, que tiende a englobar el conjunto de la península, y
que, como en los demás paises europeos, alcanzará su cénit en tomo a la segunda mitad del
siglo XIX.
Lo llamativo de este proceso es que, a pesar de sus tempranos inicios, -en muchos
aspectos la monarquía de los Reyes Católicos~, con los lógicos arcaísmos, puede ser
constderada como una (le las primeras monarquías “modemiías’ de Europa, no en vano
Maquiavelo toma al rey Fernando como modelo pal-a su Príncipe—, (le su éxito inicial —a la altura
de 1815, como recuerda I-h-och, cuando somi muy pocos los estados euroíeos comi una base
naciomial. España se encuentra entre ellosíE3í~ y de las buenas conoliciones objetivas ole partida -
existencia de un mito histórico nacional ampliamente extendido, la l4econquísla: extensión oíd
castellano cotno lengua vincular: uti espacio geografico claramente oíd imitado: una cierta
consciemicia (le particularismo fteííte al resto ole la ctistiandad qtme hundía sus 1-alces cii la Edad
Media: etc.—. qu~ hacían que la homnogetícidad de la península fuese en los inicios de la época
moderna muy superior a la de cualquier-a ole los futum-os Estalos—nación europeos. resulte mm
píoceso pat-cialmente abortado, de forma que no sólo no consigue, a pesar de ciertos brotes
ibenistas, integrar a Portugal en una identidad nacional pernnsulam’: sino que. sobre lodo, esta
idemitidíadí nacional espanola tiene que enfrentarse, ya en el último cuarto del siglo XIX. al
desarrollo, en stt mismo ámbito espacio-temporal. de otras iolerttidades íiacionales, qtte se
ofrecen comno altem-nativas a esta idetmtidaol naciomial estatal. sietiolo capaces de ponerla en
cuestión: fenómeno, si no único, sí comí mayor ciudad que en ninguno de los gí-anoles Estados—
nación europeos.
Convive en España una identidad nacional muy precoz con un í-elativo ti-acaso en su
articulación simbólica final. Aunque en sentido estricto no cabe hablar de España como un
estado plurinacional. pues existe una nactón española con un alto contenido emotivo y
mitooénico asumida comno tal, tanto por la mayom-ía de los individuos que la componen como
por la práctica totalidad de los foráneos, es obvio que esta nación “española” coexiste con la
161 “Si nos fijamos en el mapa político y étnico de Europa hacia cl ato 1815. comprobaremos que en aquella
época no existían más de ocho “Estados-nación”, es decir naciones con un Estado propio, con ima clase
gobernante propia y étnicamente idéntica, y que contaban con una literatmn’a culta en su propia lengua. a saber:
ingleses, fianceses, españoles, portugueses. ueet’laudeses, daneses y suecos” (l-IROCH, NI..”La construcción
de la ideníi (la cl nacíonal: del guipo étnico a la nación moderna’ , art. ci t , p 46).
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pi-esencia, en su mismo seno, de identificaciones nacionales diferentes de la hegemónica, lo que
ha llevado a algunos pensadores políticos -Elorza por ejemp o- a hablar de España como nación
de naciones. mucoherencia semántica capaz. siíi embardo, de definir de forma bastante
aproximada la situación real de lo que desde los nacionalismos periféricos se denomina como
Estado Español. Curioso Estado éste, por lo demás, que ~ diferencia de otros, no sólo tiene
funcionanos. ministemios, policías.... sino también ríos, montañas y hasta situaciones
meteorológicas.
Como toda identidadnacional, la española parte de la nterpretación en clave nacionalista
del pasado histórico de una comunidad definida de forma es~ ~~ncialistaSe comienza por aceptar.
<le fom’ma tácita, la existencia (le una comunidaol nacional y, a partr de aquí. sc í-einterpretan las
luchas y avatares (le olicha comííniolad para consegtíir eri~ ii-se en nación, en sujeto histórico
consciemite de su lugar en el ínimndo. Estar(aínos ante una especie de trasunto (leí hegeliano ser
en sí y ser pat-a sí.
Paí-a la historiografía tradicional española esa definich i esemícialista es de tipo geogm-áfico:
5011 espatioles cualesquiera de los liabitatites de la Península Ibérica, sin hacer distinción oíd
pem’~o(lo histórico en cl que estos vivieron y simi tener en cuenta, mu-a nada, el hecho ole que
tuviesen cotisciencia de su españolidaol o no: lo mismo que el persolíaje (le Moliére, eran
espanoles sin saberlo. Esto se complica aún más por la cimifusión entre el término hispaní,
utilizado cii la época romana jara referirse a los habitant=scíe la provincia ole 1-lispamna. un
cotigloinerado de tribus y pueil~s em muchos casos simí miin~tmna relación entre sí, y el posterior
tmso de este mismo término como una colectividad comíscienle de su propia identidad fremite a los
demas, Y se complica, porque incluso en la época ¡-omnana, el término Hispamiia, utilizaolo
íneqtmivocaniente como utn mci-o tértimino geográfico etm la mayoría (le los casos~, lo es en otros
con umí valor dc comtmnidad histórica1~2. Pero desde la perspectiva que aquí estamos se está
analizando lo que imitem-esa es ver desde qué momento los españoles se vieron así mismos como
tina comunidad. dife¡ente de las otras hacia el extem-ior, y con un sentimniento ole solidariolad
hacia el interior: también cmi qué grupos sociales, si es que hubo diferencias, comenzó a darse
prilvielo este sentimiento: y, por último, las difejencias que hubo en este verse a sí mismos a lo
largo del tiempo.
En líneas generales cabría considerar que la conciencia de una comunidad nacional,
perfectamemíte diferemiciada, tanto frente a otras comunidades nacionales, como a otros
habitantes del mismno territotio en periodos históricos~ ~~nt(~riom-es,es un proceso lento, que va
162 Para eí uso de la j,alab,’a Hispania en época romana, N’IARAVALL, JA., El ronce;.no de E.v’aña en la Edad
Media, Madrid, 1981, pp. 17-21.
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fraguando a lo largo de la Edad Media y que culminam-ía en torno al siglo XV. favorecido sin
duda por la aparición de una monarquía hispánica que. aunque no incluye el reino de Portugal.
tiende a considerarse a sí misma como la representante de España163. Proceso que va
acompañado por la aparición y uso de nuevos términos, como pan-la, que sustituye al mucho
más feudal de tierra. y usado en un sentidomucho más amplio que éste: todo un reino o incluso
toda la península (el marqués de Santillana llama en uno de sus sonetos a España “patria
mía”16-fl: y el afianzamiento del uso de otros, como el de españoles, qite. progresivamente,
sustituye al de cmistianos. aunque éste segniráperviviendo en el lenguaje cotidiano.
J.~a utilización de este segundo término es especialmente interesante. Desde una
perspectiva global, porque nos indica el lugar ocupado por la cristiandad como elemento de
identificación durante el ¡nedievo: y desde una perspectiva hispánica, pom-que maíca una doble
diferenciacion ínuy cunosa: españoles frente al mcsto ole la cristianolad. pelo cristianos frente a
las otras comnunidaoles m-eiigiosas que comiviven en la penflísula, sienolo en nnmchos casos ésta tan
omnipresente que se tmnnsfomn en laiolentificación por antonomasia.
En este proceso (le idemítificación como comunidad ocimpa un lugar determinamíte el
desarrollo de la iolea ole Reconquista como mestauración de un dominio legítimo. ya que de
hecho, supone asummr ser hereoleros de los visigodos. Esta herencia godalOS ha ocupado un
lugar central en la mitología histórica española, y no sólo en las crónicas medievales, desde el
“Un godo, qtíe una cueva en la montaña de Quevedo. hasta la lista de los reves godos.
sufmida por generaciones de escolames, pasando í~’ el apelativo ole godos usado en las guen-as
de independencia por los criollos americanos para referirse a los nacidos en la pemuínsula
(apelativo mantenido hoy en día por los canat-mos).
Es difícil saber hasta qué punto esta concmencia nacional, que parece bastante cla¡-a cmi
algunos grupos cultivados de finales de la Edad Medialt’ít>, logró impregnar el resto de la
socmedad. pero la influemícia ole los romances históricos y pseudohistómicos olebió de ser clave
163 Sobre la aparición y los diferentes nsos del ténnino España en la Edad Media: CASTRO, A., los
españoles: como llegaron a serlo, NIadrid, 1965: CASTRO, A , Español” palabra extranjera, NIadrid, 1970:
y MARAVALL, JA., El concepto de España en la EdadMedia, o. cit.
1ó4 Para la aparición y uso del término patria en el siglo XV, véase MA RA VALL, JA. “El lenguaje del siglo
XVI”, Lo lengua de Cristóbal Colón, el esilo de Santa Teresa y’ otros estudios sobre el siglo Al’!, Madrid.
1942.
~ Sobre el ¡nito político de la herencia goda, NIARA VALL, JA., El concepto de España en la Edad Media, o.
crt., Capítulo VII.
6~ El hecho de que sean grupos cultivados, con un cierto desanargo social dentro de una sociedad todavía
‘an.stocrática, tendría que ver con lo explicado en el apartado 2.2. sobre los cambios en una sociedad
tradicional
198
El concc’pto de identidad nacional
para su difusión cii ámbitos mas amplios, llegando posiblerwnte a cotíformar entre las clases
populares una visión del mnundo de tipo pt’otonacíonahsta amiliamnente extendida1 67
La conciencia nacional apin-ece ya muás clara a finales del siglo XVI, cuando el contacto
frecuente con otros pueblos ew-opeos -también cristianos, por lo que ya no servía la tradicional
olistimición religiosa- lleve a los españoles a cuestionarse sobre sus propias cai-acterísticas
nacionales, a la exaltación de determinadas virtudes que se considem-an como propias y a la
asunción/invención de una histom’ia nacional específica. Por lo que se refiere a los dos primeros
aspectos. el afianzamiento de las pílmeras identidades nacionales va acomupañado del desarrollo
de teorías sobre los caractemes naciomiales, vinculados oticinariamente a causas astí-onómnícas y
cbmnalícas í68. que, en el caso espanol. en estos primeros tiempos se ~)]1iSifl3 el) conientai-ios
aolinirativos sobre cl orgullo o la soberbia de los españc les y su profwmda fe religiosa169
(Saaveolra Fajardo, Gracián), relacionado sin dímola con los éxitos políticos de la tnonardluía
hispaníca. qtme~ a medida que se va agudizando la decadeno ia política. se trausforniará en una
ololorosa intí-ospeccion. sobre los males y los oletectos de ser español.
Por lo olime se refieme a la asunción/invención de una historia nacional, el elemento clave
será la publicación ole la !hstoí’ia General de Es¡’aha oid paolre Niariana. la pmimmlera, y muy
tetuprana en relación con otm’os paÉses europeos, rccomistnmccmon ideológica coherente de una
histoí-ía nacional, oítme reafirmará la crcemmcma en una especie de unidaol mística de los pueblos que
in te~ran la monaiqo la hispánica. Esta iii vención tic un
1xsado nacional deja sin resolver el
siempre vital pm’oblenia dc los orígenes, el fundamemito primiivo de la patria común, el on~en ole
Lspima. Las tesis gotícistas dítie resucitando una tradicic u de origeil isidoriano , sitúan los
orígenes de la patria común cmi el reino visigoolo ole Toledo, pumer “Estado en agnípam a todos
los pueblos ole la penrnsttla, parecen ser las hegeimióní cas: at [tRille lo que pO)(ldlW)5 olenotmnar el
167 Sobre la importancia de romances, baladas y leyendas en el naciuV=ntoy desarrollo de identidades nacionales
en Furopa se volverá su dx adetan te, al hablar del Romancerov mt i ruportancía como lilia (le las l)tincipal es
tisentes de la pininra de historia. ¡‘or poner ím ejeníplo de dramática actualidad, ahí está el de Serbia, cnsa
unasen nacional descansa, cii gran patte, en una compleja amalgamí de baladas populares, muchos de ellas de
ietslaboracióii erudita, cii las qíte Se caiit atí la Sa ugt-ten <a epopeya (te los serbios Contra sus euenhigossecirí tres.
Baladas que, al tu aí’getí de su real i dad liist ói’i ca, batí seis i do pali lila ti.teiiev activo el sen timteuto de comunidad.
168 Sobre los caracteres de los pueblos regidos por la influencia de los planetas, SAAVEDRA FAJARDO, D.,
tdó-¡ de un t>rrIicJl)e político y cristhíao representada en cien enipres is, Empresa 1 ,XXXI
169 “~ entre todas las naciones del mínulo somos los españoles los nLás malquistos de todos. y con grandísirna
razón, por la soberbia, que en dos (has que servimos querernos 1.íego ser <unos’ 1 \nd¡és Lactina, lic/e a
Turquía, 1557, citado por AB ELLAN, .1. L. . Los españoles vistf s por sí iii fsmo’ Nl ¡di íd 1 )S6, j.33. 1; o
“1,05 espanoles aman lii religion y la justicia (... ). Tan altivos, que ¡u los des’ muc~ E foí tutía jiiospeia iii los
hitíííilla la adversa. Esto, que en ellos es nativa gloria y elevarión dean¡tno st atribuye ~ soberbia y
desprecio dc las demás naciones” (SAAVEDRA FAJARDO, 1). idea de an J’nm ipe 1’c’lstír o crist,nao
r’e¡n’eseuu¡da e,] cje,? empresas. edición u’ notas de Vicente Gar ~ía de Díeoo Nl ¡dnd 101 l\ . í’ 38: la
primera edición apareció en Nlnnich en 1640).
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cantabrismopritnigenio -los orígenes de España se peí-derían cii las sombras del Génesis- sigue
conservando umí cierto mítiniero de adeptos170.
En todo caso, este primer proceso nacionalizador de la época de los Austrias resulta
bastante eficaz, de forma que en la España de los siglos XVI y XVII, aunque, palabras de
Ma-av al, “se mantiene en mayor o menor grado la conciencia de los antiguos remmios
pam-ticulares con sus institmmciones y su dei-echo propio y su particular om-gamzación eslamenud”,
esto no es obstáculo para que al mismo tiempo se desarrolle una “conciencia protonacional de
España, con grados de intensidad y matices propios, pero con la suficiente base común para
que se pueda hablam- (leí Estado español, en la forma. cuando menos. cmi que se ptiede hablar del
teína en otros paíseS1 1• Paradoja que mostraría la alía eficiencia simbólica ole la monarquía
hispánica, que funcionaría sobre todo como un díspositívo (le ostentación y espectáculo,
conviviemído con una baja eficiencia bug-ocrático—admimuisttativa, meimbos y territorios t-egídos por
leyes y nom-¡nas diferentes.
1 úim el campo ole las imágenes esta pri inera íolentíolaol tendi’a st¡ íil~isiii~tcitiii en el Salón ole
Reinos (leí Buen Retiro, un comi¡tllito icomiográftco en que la iolentiolad española aparece olefiniola
su idemítiuicaciótí con el monarca y ttua set’ie ole virtuoles qite, en la línea (le Saavedra Fajardo
o Gracián, parece definir la esencia de lo español: la lealtad, el valor, la caballerosidad, la
idi gion Destaca en esta pílmera aproximación a una 1 ¡ua”en nacional la ausencia (le
referencias historicas.
El siglo XVIII español mmcc marcaolo por la instaumación ole la ¡nieva motíarolufa
borbónica, lo qtie plantea. aoiemnás ole tui e violemute probí ema (le legitími dIal histórica, mi mmcv o
concepto ole la acti víolaol [)olitíca y oíd papel del Estado. Los Boibotíes imiteiitlui vigorizar la
ínáqui ~ ~ itica de la monarquía con la fumídación de un listado, ftíerle y centíal i zaol o, basaolo
cmi la identificaciómí con la Corona, listo significaba comívertir el antigtmo conglomerado de
remnos, semiormos, etc., ojtte configum-abamí la mnona¡-quía hispátiica, en una mnona¡-qttía imnitaria con
un rey que no lo fuese (le vaos reinos de forma simultánea, sino ole uno sólo, en el que se
integmaban los anteriores. 1 tilízando los términos con ttíia cierta imupropicolad, se trataba de
convertir el reino cmi muación. que en este primer estadio sc plasma en la idemítífícación
monal-quía/nación172,
170 Reenérdese, en eí caso del ~ropro Mariana, el explendido, desde el punto de vista literailo, casi conio una
saga nóí’dica, comienzo de su Historia de España: ‘Tubal hijo de Jaffet fije el pí’imev ha bi taítte de Espana
171 Mi RAVALL, JA, ¡‘oder honor~ ¿lites en el siglo XVII, Madrid, 1979, p. 171.
172 Existía ya ‘nr claro precedente de esta identificación en la época de los Austi’ias, cuatido, de forma
impeiccp tibIe pero cl ant, se van atribuyendo prosresi ‘amente tas que se cousideralía u res
1,onsa bilidades e la
tijo tía rqttía español a (deten ssa de la fe, iii tici pal tue u e) a la pro 1)ia u ac ióti español a.
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Es en este contexto ideológico en el que habría que situmaj- uno de los oliscursos de Feijoo
en el Tecuto crítico, el titulado “Amor de la patu-ia y pasi’Sn nacional”, donde el benedictino
intemuta i(lentiflcar patria con:
el cuerpo de estado donde, debajo de un gobierno civil, estanios unidos con la coyunda de ,.mas
mismas leyes. Así, España es el objeto propio del amor de los ~spañoles173.
Identificación abusiva, al menos con respecto a lo quo había sido el uso del término patria
durante el siglo anterior. no sólo mucho menos preciso -podía haber un solapamiento de
patrias- sino, sobre todo, con una falta total de relación enfl-e patria y vivir bajo el mismo
gobiem-no171. pero que muestra la intensidad, plasmaola en los cambios idiomáticos, del proceso
mmcional izado¡.
Este woceso naciotualizador, perceptible desde principios de siglo pelo qtte estallará con
especial viruíeíícía a tatz del polémico artículo de Massor de Morviiliem-s sob,e España en la
L’ícw/oped¡a metódica, tiene su plasnuacióux práctica en un conlluito ole hechos, emití-e los que
destacan, especíalmuente. los ttes siguientes:
a) iorinulacióm’t de una iolea histórica, artística y cullural ole España: por pnmne¡a vez se
imítenta una definición coherente ole lo que es España y su cultimra. Se Somete a crítica
las viejas histoi-ias y cronicones. olepurándolos dc sus elementos más fantasiosos. p~u-a
elaborar una historia míacional de España, aunque. píimeba de su precociolaol ideológica.
la IJ¡sto¡’ía de Mariana smgtte vigente: y se coíníenza a hablar ole detem-mimxaolas
cat-acterí’stícas (leí arte \T la cult ma míacionales. que los i noliy idualizan frente a los
demás. Pt-oceso que. en cl campo comícmeto del att. culnumrn con la lMtl)licacióml ole una
seí’ie ole obras básicas la construcción de ulla imnat;en del país y ole su pasado aí-tístico:
Viaje por Es¡wño de Ponzt75, Discí’mac¡ón so/u-e lo monunu’uíos antiguos de la ciudad
~ Citado por MESTRE, A .Mavans y la España dc la Ilustración, vtadrid, 1990, p. 129.
174 Para eí concepto de patria en España durante eí siglo XVII, MARAVALL, JA., Estado moderno y
mentalidad social Madnd, 1986. tomo 1, p~ 457 y’ ss.: para su ev ilución postei’ior. (¡tirante la primera mitad
dcl siglo XVIII, ALVAREZ DE MIRANDA, E, Palabras e idees: el lc’ií’ico de la ilustración temprana en
Es
1íaña (1680-1 760), Madrid, 1992, pp. 22 y su.
~ PONZ, A., Viaje 1,or Es¡,uña o cartas en que se da no¡icia de las cosas nuis apreciables, y ilignas de saberse
que hay en <‘lía, Madrid, 1774—1794. La gestacióii de este libro lesí Ita dobieu ente si gmlica (iva con í’especto a
~ w~ aquí se está anal izando x t que no sólo es u ¡ u muten to de col istruir utua i tnagtn de España, sino quc en
luía precoz muestra dc sciítími~nto nacional herido, nace conio ¡‘e cpucsta al retrato ~xtrcmadauueutc cíítco
que del país y del gusto aítístíco d~ sus gentes había hecbo Noberto (JAmo un jelígioso italiano que hbía
viajado por España entre 1 ‘ib l%6, en su libro, publicado er Luca en 1 ‘i9 Lettere <¡‘un ¡aggíatorc
italiano aid sao amico. Una espt cte dt precedente dc la mucho mÁs célebu nulenta polémica a píopostto
dcl artíctil o ‘le Nlasso tu de Morx il licrs cii la Enciclopedia mneu$di ‘¡ (lidicion mo dum del Ii 1 no t ( tino Cii
lwy’s de c’x’tt’nn¡eros por Erpana x Portugal, NLtdrid, 1962, totu 0 3. pp. 381 4’8)
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de Ras-ce/ana de Isidoro l3osarte176, Diccionario de los más ilustres Profesores de las
Bellas Artes en España de Cean Bermúdez177, Vio/e literario a las Iglesias de España
de los hermanos Villanueva178, Viaje artístico a i’arios pueblos de España de Isidoro
Bosarte179,Antigiiedades árabes de España (Granada y Cót-doba) de Armial180
Descripción a-tí¶tica de la Catedral de Sevilla ole Cean Berniúolez181, Descripción
artística del Hospital de la Sangre de Serillade Cean Bemmudez182. Murillo y la esca¿‘la
sevillana de pin¡ut-a ole Gean Bermúdez183 Viage arquiíectónico-antiquario de España
de Ortiz y Sanz184,.~A las que cabria añadir, a pesar de sta aparente falta de relación,
el encargo hecho por CamIos III en 1786 al pintor Paret de utia serie de vistas de
puemios españoles: un intento de crear una imagen física oid país.
b) Funolación ole instituciomies nacionales ole cultura1 85: Biblioteca Nacional 186 Real
Academia ole Bellas Artes (le San IAeI’nan(lo, Real Acaoletnia <leí la Lengtta, etc.. coíi la
función ole olefimiir ole forma oficial esa idea histórica, artística y cultiímal de España.
Como dato significativo, prácticamente todas las obras citadas en el putnto anterior
apal-ecemí vinculadas, de fomina más o memios olirecta. a estas institucioíes nacioíalcs de
cLíltura: Potiz y Bosarte ftíeron secretaíios ole la ole Ñum lernamiolo, Cean l3ennúolez,
cíívo diccionat-io se publicó a expensas ole la ole San Fem’nando, ftíe acaolémico ole honor
ole la misma,..
e> Manifestación de sentí ni jentos nacionajisías ~ chovínistas. FI motín de Esquí ¡ adíe
podiía ser un ejemplo. pero no lo es menos la moola del majismo entie las clases altas
~‘<~BOSA RTE, 1., fliscrrac:ión soln’e los monnruc lutos antiguos pcrtc’?c’c;c’ntes a las Nobles Artc ‘s di’ la Pií;tura,
Escultura y Arquuec tura que se hallan en la ciudadde Barcelona, Ría drid, 1 7S6.
177 ~ FiÁN Fi FR XI [11)1 Z ~l~\, Di c7cionflriO de los t,u4s ilustres Pro/esores de las Bellas Artes en España.
Madnd, 1800.
178 VILLANUEVA 1 L 3 Viaje literario a las iglesias de España, Nladnd, 18031852.
179 ~ C)SA RTE, 1. . 1 ¡np at O vaco a varios pueblos de España cotí el juicio de las ol,ras de las tres A’obles Artes,
rjtic’ <‘a <‘1/os <nt VIC U e flacas a t¡¡tc’ j,czt’tc’ttc’cc”t, Madrid, 1804 Sólo se llegó a ¡irdd icar el pnctí ev torno.
180 AI<NAL, P.,Antcguedadev árabes en España <Granada y Córdoba) Madrid, 1804
~ (JEAN E3ERMt ~DEZ, JA., Descripción artística de la (‘atc:’drafde Sevilla, Sevilla, 1804.
182 CEA N~ BERMUDE7., JA., Descripción atustica del Hospital ,‘fe la Sangre de Sevilla, Valencia, 1804
183 (JEAN 13 ERNII ~DEZ, JA., Carta dc (‘can BermUda a un amigo suyo, sobre el estilo y gusto en la ph;tura
de lo escuela se~’illaíía; y sobre ci grado de perfección o que ío <‘leyó Eartolonre’ Est<’i’o,i 41 millo,’ cuya vida se
inserta y se describen sus cinas en Sevilla, Cádiz, 1806.
184 ORTíZ Y SA NZ, it., 1’iage arquitectónico antiquariode España, Madrid, 1807.
185 ~ reinodela ci ón de o tras y a existentes, couí o los antí suos archivos dc la Corona en Simancas y; Sevilla,
convertidos ahora crí archivos históricos con mía finalidad propagandística mucho más clara y definida es la
lustoria cte la ríaciomí, ordenaday seleccionada, la cine se guarda en ellos.
Biblioteca Real hasta 1836, cain 1-tio de nombre qíte mu tíestra cli cii lo camino cíe mnonarqttta mt itmtcion.
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madrileñas, con el gusto por el encanallamiento y el descubuimiento ole los toros y de
las fiestas populares como algo genuinamente español187.
Este proceso nacionalizador puolo resultar conflictivo cn la medida en que coinciole con un
pam-aleio aflotamiento dc sentiínientos localistas que, en el sumpuesto de que hubiesen existido
anteriormente, renacen ahora con especial virulencia. El nacimiento de las Sociedades de
Xmui~os del País, la publicación por Lan-aínendi de una grariática del vascuence, o la apariciómí
de historias locales como La Cantabria del padre flóí-ez, seriaíi, entre otros muchos, algunos
síntomas ole este revival localista diociochesco, Pero, curios amente, no lo m-esultó, conviviendo
de forma pacdíca con ese otro proceso de nacionalización (le la vida colectiva, desarrolla(lo, a
pesar (le 5U virulencia, con una ausencia ahsolítta (le con [lictividad. La estabiliolaol política
española entre la guet-ra de Sucesión x’ la (le 1808 m-esulta sorpm’endente coíuparaola con la ole
cual qtmíer otro w~ is europeo Algo que la hi storiografu ha ten olido a atrib ni r tanto a la
prospemidad ecomiónúca, que vendría a ocupar el lugar del iceal imperial y religioso en la época
ole los Habsbttrgo comno elemnetito (le cohesión tmacíonaltm88, (:omno a los efectos hmn¡taolos ole este
pÉoces~ nac¡onali za(lor “espanol sobm-e las mani festacione cumltuí-ales propias ole cada m’egi on.
En todo caso su eficiencia fue grande, echando las bases ob una efectiva nacionalización de la
vida española, hasta el punto de (lite serán las cittolades. aragommesas y catalammas. las ¡uds
afectadas por los oleemetos ole Nueva Planta, y p<>t lo tau o las tíite en principio parcceria¡í
haberse inostiado mus ¡-enueníes a la asunción ole u ím ioie, ¡tídaol espanola etiiaiuda del pooler
central, las que. por el contrario, más se olistit’t~uiran cmi la defensa ole una identidad nacional
espanola [tente a los imítentos uxtegracionistas napoleonicos.
Y a a finales de siglo, el ya ci taolo polémico art (cuí o <le Masson de Morx ilí i ers sobre
España cii la Iinc--k’Io¡wdía pneíodua y stt célebre pregutíta sobí-e qué se debía a España. O) qué
había hecho 1 ~spañapor Europa. marcará un mmcvo hito iii la vertebración dc una ioientidad
tíacional espanola. Como es bieíí sabido, el atiículo de Ma;son origina una agria polémica. cii
principio bastante incorímprensible. ya que lo esculto por I\ 1555011 no es tammto Itria crítmca ~Jobaia
España como a su letamgo político y al tíefasto influjo que tinien sobme ella el fanatismo ¡-eligioso
187 y3 asunto del inajismo cuí las clases alías españolas, especialmente madrileñas, críe alcanzará su ,uomento
álgido ya en eí siclo XIX relacionado aquí con el problen-ta del casticismo y al que se liará referencia en su
momento, merectrht tui istudio más detenidí Ln todo caso su muportancía ‘a mas allá de lo meramente
anecdótico como pt ut lían las duras pacínas qtt~ al fencliucno cbclicó, enime otros lovellanos: o su larga
pei’viveuei a histou t ca todwía en el ano 1 84’i It conclesa de ‘lelia, el dttclue (le Allí y 1 luarqítés de A Icanices
visitanla ciuídad de T ltdo vesúdos a la mcd t dc los majos diecioclLe,s’cos
Con reslíecto a t t ita xmosici viii reciente dc sta idea, véase especialíu cute \ XZQI IV Dli URADA, ‘y7., ‘‘l,a
época mocleí’na: los siclos XVI al XVIII en \ \ A A, Lo Españo le los Autono,n,o’ ol. II, N4adrid, 1982.
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y el peso de la iglesia189. pero especialmente interesamíte por varios motivos: relanza,
mmevamente. y ahora de forma diríamos definitiva, la discuisión sobme “el pioblema de España”.
la imagen de España como problema. algo que se sale de este estudio; marca. tamnbién parece
que dc forma definitiva, la asunción del ct’istiam’aismo como rasgo distiíxtivo dc lo español, algo
que, como se verá en su momnento. va a impregnar toda la cultura española del XIX, no existe
una nación laica, la nación española es una nación custiana; y. por último, muesti-a de forma
palpable la sensibilidad de una conciencia colectiva española ya muy desarrollada que í-eaccmona
comí gran virulencia a tui escrito que pomue cmi cuestión la importancia histórica ole dicha
comimniolad, como mostrará la proliferación de respuestas a Masson: Cavanilles190. Denina19t.
curtosa esta última tanto por stt repercusión emí Alemamua como por pí-ovenir ole tío italiano, y la
oficial, responde a un emicarg() ole lii oriolabí auca1 92 dc Fonier, Oraúó,¿ apólogelic-a fío)’ itt
España y su mérito liíe,’aricí, La polémica p~íie <le manifiesto la existencia ole un fimerte
sentimiento cíe “espanoliolad’ emití-e las clases címltivaolas ole la época. sentimniemito al que mío olebio
ser ajemio la prolifemaciómí ole estudios históricos sobre la “tíación” española cíe los años
1 nmedíatainente atítetmom-es.
189 Hay que si t liar el artícuil o de lvlassoíu , al u argen ¿e las iuud í,daiíl es couííotaci ones dc política i tui, ediata que
píídi cía tener, en el conmex t o del ditícil encaje en el eouicierto euirol)eo de utud antigua potencia begentomea
red imcida ahoua a ttn papel secttndan O. pero sobre la c~ite siguen pesando lo viej os mejiti cios (le tina g tierra
propagandística, y’ u o sólo, anterior. De hecho el episodio cíe la Dicic lopetíla Metódica, al ni argel (le sít
mayor resonancia, tío fue ituico tilas pi mitoresca es la aelmsaCiou, íuanteuicl mímmuu~ u por 1 t’iliosclmi (Storni
della Icuerarura italiana, 1~’~’’> y desptmés por Bemt i míeli (Dei Ii’ise,gimiente ¿1 Palía nc gli siudí, nelle mii e pci
ces;,’, <ni dopo il inilíe, 1 t~ dc míe los espiiu el es eran los responsables dc la d~ c íd emicia, pt’iiu ero de la
literaíitra la tiria, a través cíe Nl u ci 1 y después de la i mali ana a través de GoímGo] a x sus iííí imadores: tesis qtme
merecío tIna conturicletíte resptiesta por mu art e (le~t Igl t nos cíe los jesuitas expa iii aclos eím Italia: Senano,
Lanipilí as, Mascleít, it ttan Anclius (Sobre esta polétíi i ca, véase I3ATLLO Rl Nl La alt cita l1i51kl¿íO italiana
t1c les ¡c’suicaí’ er
1mulso.v, Nl ida md 1)66). Al umargemí dc smi meno’’ i’elevaííc ía csta ííoléniica ltaliamia resítíla
especialtuietite ttutemc santy con respecto a lcí que aquí se esta analizatudo, tatit(i por la clara coiiciemicia naciotial
que parecer] Inc stx ti 1 s mesui tas espafiolcí, que. a pesar cje la cxpía
1 sión, sc sien teii O liigací os a defender el
b n nombre de su paí co muyo pore Ña oíít mu dad históric . nacional, que los i tal i atios estable ccii cii tre
Níarcial y Gón”ora
190 CA VA Nl LLES X 1 Obseru’ations de Al. 1 ‘abbe’ (i’au’anilles sur 1 ‘tírtic;lc’ ‘ Espagne ‘ de la Noui’elle
Enciclopédie, E 1 mv. ¡ 84 1 híe mracltíci do al esííaúol por Niariano de Rivera y
1)tdílic~t do cii Nladrid éste mismo
anos dc j754
191 DENINA , C. , C onu chic <ch, a la 1’rc’gí¡nta ¿Qué sc’ debe a España? Disc’í,rsc’ leído en la ,lcadc’;nia cíe Be;’!¡‘a el
26 de enero de 1876.
192 El quie la respuesta tic Fon er ol-tedecí ese o u o a tui encargo dc Ron d,ílílauca mía si do tu ny disc¡ítido por los
estudiosos del siglo XVIIl. Níjetítras para unos -González Caso seria el mejor ejemplo- tío calie ninguna duda
sobre dicho encargo: pava otros -l’rangois López. Antonio Mestre.. , el escrito cte Forner responde a la propia
imciativ’a del autor. En todo caso, obedecíese o no a tm encargo tmiinisteri al, cíe lo (lite no hay niugtína duda es
del interés’ que Eloridal 1 anca intíestia lior la difumsi óuu, e iiístnítiíetu tal izacióiu, íío sólo de la Oración apologética
de Fomer, ptíblicada a cííetíma cli Estado y con tina gratificación para el autor de 6000 reales, sino también de
la respuesta de Cav’auuilles, cono prueba lina carta enviada poí el in,íuismi o al einlvq dor de España en Patís a
proposito de la impresión en francés de ésta ultima 1-1 íoa \ 5 quc sc publique traducido el folleto dc
Cavanilles, costeando la impresión por gastos de emb mm ida y demandol i m clísposmeton de su autor, mara que la
ha a coner distnbuveimd ola a scís amigos, y veudienclol a lic tít It cío tíícl indo \ 5 cíe no manifestarse en
imada, a fin de ‘lime parezca ser astínto u articímí dr (leí muí isní o ( ix aiim íes qí tc. dc iii osí iii CiliO íiropi o lía qucuido
defender a sil Nación, sití mezcla ni iitípulso del Nlimstt it o (Cm m ada poi 1 01 EZ E Juan Pablo t&t’tu’t’ et la
cuse tic ltí censciensec’ espagnele ni, ‘y’ VUtí’ siñele E tui d1 s 19 6 p ¡SG u
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Por lo que respecta al campo que más directamente nos atañe, el de la configuración de
una imagen de la míación, el proceso nacionalizador se articula en tomo a dos hechos
fundamentales: la constmimcciómx del Palacio Real de Madrid, con el desamTollo de todo un
programa mconográfico de afim-inación y exaltación de la nalón española. y la fundación de la
Academia de Bellas Amies de San Femando, con el desarro~lo en ella de una incipiente pimflxu-a
ole historia, que. como ya veremos, comienza el ingente proceso de plasmar en imágenes la
historia de la nación, proceso que será cuimninado, con pleno éxito, por el siglo XIX.
El progí-amna iconográfico desarrollado en el nuevo Irtiacio Real, que sustitimye al antiguo
Alcázar de los Armstrias. destruido por un incendio, que será inalizado potinenorizaolamente más
adelante. immtrooluce una seí’ie de modificaciones impom’tantes con mespecto al desarrollado por el
coiiole—oluqtme de OIivares en el Salón de Reinos. ContintU esa vinculación míaciómí—mnonam-ca,
naola parece haber cambiaolo en ese sentido, pero. a dife :eticia olel Salón (le Reinos, es un
programna hislot-icista, la míaciómm es su historia, y desarrollado hacia el exterior, no hacia la
privaciolad de los salones palaciegos. sumo hacia las calles cine roolean el palacio, mio hacia los
cot’tesanos. stno hacia cualquiera qume se aceroítte hasta la residencia ole los mnomíarcas españoles.
En este senti(lo el Palacio se articula como una especie (le símbolo de la miación. ole mnomitunento
a la naciótí. por sum hmstot’ia. en nial pm-eciado cofme, el almarepí-esentada cuyo imítenor nmam’ola,
ole la nacuon simbolizada en su rey .Aoloíuiet-e así un caricter de tmnivet’salidaol que faltaba
completamemíte en el caso del antiguo Salón de Reinos, ahora es toda la nación la que es
espectaolora. aunqtte sea pasiva. ole sus l)IoPuis glom’ias, no sólo de las presentes, smmio tamubién
de las pasaolas,
Por lo que se refiere a los ctmaolros (le histomia ole la Academnia de Bellas Artes de Samí
Lermiamido. no harán sino amnl)ii ar esa Imagetí. más cl ab:>iada y precisa. entre umí p¡iblí co
cumltív a(lo.
A finales oid siglo> XVIII las bases ole una iolentidad míccional española parecen firmemente
estableciolas, al muenos entre las clases cultas del país. ha ;ta el punto de que Pierre Vilar ha
po(lldo llegara afim-mmu’ que fue jtmstamnente en esle siglo:
cuando estuso tít Cerca O ‘ 19Sl~l)ana ás del niodel éstaa’o nacíon—¡~eteí lela -
Eím ciem-to sentido, el siglo XIX, que es cuando, en principio, se produce la efectiva
ilomaciómí ole un sentimiento de identidad nacional clama, afuctando, alrnra si. a todos los grupos
sociales, se limnitaria simupicínemite a rematar un proceso uúc Lado ya emi el siglo anterior. La única
193 \‘ILAR It,” Estado y nacióuu en las conciencias espatolas: actual dad e historia”, Actas del VII Congreso de
la Asociación Internacional de Hispanistas. torno 1, Roma, 1982. ~ 41.
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diferencia sería justamente su mayor difusión social, su conversIón en fenómeno de masas194.
La existencia de una identidad nacional española es aceptada de formna mavomitaria, sólo grupos
muy minomitarios y muy a finales de siglo la ponen en cuestión. Se produmce una efectiva
nacionalización dc la vida colectiva, y el debate parece ti-asladmse más al campo del carácter de
esa supuesta psicología nacional y su capacidad para la vida moderna que versar sobre su
existencia misma. Una vez aceptada la existencia de una nación y una cultura nacional, el
problema era sum definición, la detemininación de sus características.
Dos camninos posibles se le planteaban al hombre del XIX español en esta bíísqueda del
Santo Cimial nacional: la cultuí-a popttlar, el alma no contamimuada <leí pueblo. y la historia, la
htíella del espíñttm de la nación a lo largo del tiempo .Amnbos serán mecomTidos afanosamente por
los intelectumales decimonómiicos. Existía una tercera posibiliolaol, desoleñacla al unísono por la
totaliolad <le los grupos político—ideológicos con algímna inflímencia olus-amite el XIX español.
consistente en comistruir umía nación laica. eím el sentido <le no m’eii~iosoInaciomnlista. funolaola en
un concepto jíírídico—político de asociación (le indiviolimos para la comisecímciómm ole una sociedaol
más libm-e e i gualiku’ia. La iolea hegemónica fime la ole un concepto <le miaciómi de tipo esencialísta:
España comno sujeto ahistómico, nacido olimectamente de la memite ole Dios, cuyos invariantes
castizos (amor a la Independemícia, meli giosidail...) se p¡’olommgab~ui sin solución ole comutinomiolad a
lo largo <le la historia insta per<lemse etí la noche de los tiempos.
Desechada la posibilida<l <le una nación “laica”, sin connotaciomies esencíalistas. muero
proyecto tic vida en comííntm95, -quizás porqite la idea (le Maistm’e ole que una commslit¡mc¡ón se la
íníeole obeolecer pero mío oítmerer esté mntmcho muás otumimpresente en el pensamrne¡ít~ 1)01 aico
europeo ole lo que se tiemiole a pemísai— solo la cultum popular y la ímmstona podían dotar ole almna al
comicepto de míación.
194 Incluso esta afinuación sería discutible, al menos eso es lo que podría dcducií’sc dcl famoso cuadro dc Goya
Los fusilanzic’,utos dcl 3 dc moro, nítida expresión plástica de urna idea totalitatia de nación en la que
aparecen involucradas todas las clases sociales, y principalmcntc ‘el pueblo”. Es cierto que el cuadro de Cora,
y así se va a hacer en este estudio, no forma paile ya del magma ideolóoico del si
2lo XVIII sino del si2uiente,
pero no lo es menos ~ltie también puede consiclerarse como la eítlíuiííación <le todo el proceso naciouiali zador
llevado a cabo por el Estado ilustrado dieciochesco.
195 1 ,a afitínación de José Maria Llover, referida al nacionalismo de la época isabelina, de que “en España,
dio de una vez, el nacionalismo histérico significado por la histoi’iografía oficial de la era isabelina es
estnctamente retrospectivo no xa ensamblado con ningún provecto de futuro” COVER, iNi., Prólogo al
vol. XXXIV cíe la Historia de E”pana de Espasa Calpe, p. XC). es muy posible que ptíeda extiapolarse a tina
parte importante de la ideolooia nacional española de los dos tiltimos siglos, lina interesante excepción a esta
tetídeuci a liegeinótíi ca sen ah los ¿jo<odios ,Vacionaíes de 1 ‘érez Galdós, Cii los que la itaci dM1 cora j enza —el
pníiíer epí scud o es el cíe Ti at it o ti c u el liii del Au mi olio Régimen, una forína de afia-tul ar el carácter moderno
de la i cle-t,ti cia ci naciouA , dc 1 u leí Oil coino proyecto de fuflino y no corno imperativo <leí rasado.
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El siglo XIX será el siglo del costumbrismo y del histomicismo, de la búsqtíeda del
carácter nacional, del Volkgeis o espñitu del pueblo, de los primeros intentos positivistas de
hacer una historia de la civilización española1O6, con lo que esto supone de aceptación de la
existencia de una forma propia de ver y etutender el mundoíG?, y de búsqueda del alma de
España en la cultw-apopular198. Pero, también, y ésta es la uran novedad, el del enfrentamiento
entre diferentes fornías de entender entender el país: libermíes frente a absolutistas, carlistas
frente a liberales, tradicionalistas frente a progresistas199, etc. En esa búsqueda de la imagen
verdadera de la nación, era el espejo lo que oletermninaba la ¡magemí final, no lo que se ponfa
delante.
Será el siglo XIX el que culmine, como emí otros mmmcLíos pueblos etuopeos, la definitiva
configuración de umía iolemmtiolaol nacional española, basada emí la cultura y cmi la iolea de la
existemícma ummía civilización espanola olelinida por la geografía y la historia. Una míación, cii
tesumnemí. no volimntarmsta, sino hija (le ole la geografía y’ la Lítstona. Configuración qime tendrá
vartos 5 la aparición olepttntos conflictivos: puncipalmente. la existemíc a ole Porttmgal
nacmonaíismos pemiféricos durante la Restaum’acíón cotí si.i rei vimmdmcación ole una tradiciómí cultural
e historíca diferente.
Por lo que respecta a Pom’ttmgal. e] problema surge porume cii una nación de indudable base
territorial comno la espanola se tendía a considerar como españoles a todos los habitantes del
territorio, cmi este caso la pemimsula Ibérica, tanto cmi el p -esente como en el pasado: lo oíue
significaba asumir la terrilorialiolad como el rasgo oletcrmimí~nte de la mncionaliolad. Si el ltmsitano
Viriato em-a español no había ningún motivo para que los míiodernos portugtmeses no lo fuesen.
mnaxtmne temúenolo cmi cuemíta que habí¡um compartido con el risto ole la pennisula los tres granoles
episoolios ole la mitología nacional espanola: el reino) visigoolo ole Toledo, la Reconquista x’ la
expamísion ultramarina. El pt’oblenía se vio agm-avaolo por la imíexistencia ole un ibemismo con
suficiente impí antaciómí como pata coíísiderar a Portug~íl si mplemnemite como un territorio
irredemíto. Aunqtme tamupoco se deba desdeñar la difusión de tesis ibemistas. mmlv similames en lo
fundamental a las oiue impulsaron las unificaciones alemnamia e italiana, tanto en España comno cii
Portugal, primicipalmente en la tradición progresista—fedcral—anarquista. pem’o mío sólo: cabe
196 Rafael Altamira
1íuiblicai’á ima Histeria de la címilizarichí españolct a pumicipios del siglo siguiente, 1902.
19? Representativos de esta tendencia serán tanto los regeiier’accomsm’as como la oexueracióu del 98.
198 Esta idea de una alma nacional, conservada incólume en las expresiones de la cultura popular. cuenta en
Espana con el temprano precedente de Capmany, quien, en su Teatro histórico crítico de la elocuencia
española, publicado en ¡186, mantiene, en claro paralelismo cor lierder y a diferencia <le los apologistas
ilííst raclos, que la gloí’ia uíacioiual no desea ttsa, o al meitos uio excí isivain ente, en los hombres cl e le tras, sitio
en el pueblo, en aqtiellas fotinas de expiesión que son propias de la idiosincrasia de cada nacton.
199 Solire como se lía u Visto los espanoles ast iii ismos a ¡o largo de It lii storia, AB ELLA N . J. L . Les ccpaneles
Vistos ¡ter si tuis fltOs, o. cit.
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también hablai- de una tradición ibem’ista conservador’liberal (Balmes, Cánovas) o conservador-
tradicionalista (Vázquez de Mella). todo ello sin contar la importancia concedida por el
catalanismo a este asunto200. En lúmeas generales, sin embargo, la importancia del iberismo fue
memior, y la ideología nacional española se linútó a una técnica de ocultanmiento. tendiendo de
hecho a ignorar la propia existencia de Portugal, lo que en el caso de la pintura de historia
supone la falta casi absoluta de cuadros de temática portuguesa en toda la pintui-a de historia
española201.
En oh-os casos, lo que parece subyacer de forma explícita es la idea de que españoles y
pgte~~ fomnn pam’te ole la mnisma nación, aunque, momentáneamente, con entidades
políticas separadas. Es alrededor de mediados de siglo, especialinemne durante el sexenmo
olemocrático, justo en el momnento en oíue el ibensmo mrieolentista llega a stí momento de niáximno
aulge, cuando esta actitimó se conviem’te en más habitual, sienolo posible encontrarnos en la premisa
ole la época afinnacmomíes como ésta:
Los es íanoles podein os, siíí ciii bargo , consolanios se refi ere al lí ecltcu cíe qií e Espito a liar’ a
coíisegíui do in eííos iii edal las que Poim tigal cii la Exposición Utuiveisal de Lomidies cotí la idea de que
el reííio lusitano íuo es mas que luía pro<’iiucua. eiuuanci
1iacla de España, tau íiositivatiiente destinada
1 fonnar parte de la unión ibérica como Venecia de la unidil italiauua
202
Postutra que, mnamíteniola por los sectores más iibem’ales. llevará a oítme a pailír dc 1868 el
Reglamento cíe las Exposiciones Nacionales tic Bellas Artes. paí’a Lttiiizar un ejemnplo oíume tiene
que ver comí el ámnbilo ole este estudio, conceda a los artistas pomlttgueses los mismuos olerechos y
privilegios oítíe a los españoles. sin las limitaciones qtme en cuanto a premiúos o aoloíuisiciones
tenían los extranjer(>s203, bien es ciemio qute la medida no tuvo mtmcho éxito entre los pintores
200 5 eu’u’a i utercs~íiít e un anulhsi s poru-t euoi’ízado cíe los l)i’esiipui estos ideológicos de luía serie de revistas, nacidas
todas ellas en tonio al iííicio de la segunda mitad di 1 si E XIX. que llevaron síu u tedentisnio iberista a incluir
textos en castellano y en portugués, conjtuntanientc Ls el c so, por poncí un ememplo de cada lado, de La
Revista Ibérica de Ciencias, Política. Literatura. AHí Instrucción P,¿blic’a ptibliuad u en Níadricí entre 1861 y
1863, que, además de artículos sueltos de autores porttíguuses incluía una sc~uOui tima en todos sus ntuneios
titulada ‘Revista de Portugal’, escuita en porttígués y dc sck la parte port lío a esa de la Revista Penins ¡¡lar,
publicada en lisboa entre l855 y 1856. que, lo tui í sri, o qnc 1 arítcri or, altemaha los a rtu’cuílos en castellano
con los escí’iuos en portugues
201 (icuíl taci cm muy similar, por otra parte. a la que se da con respecto a la independencia de las repuiblicas
hispanoamericanas: para la pintína de historia simplemente no existió, lo que, como severa en su momento.
contrasta con la importancia otorgada en el iníaginario español al descubrimiento y conquista de esos mismos
territorios. No es necesario hacer demasiadas lucubraciones psicológicas para ver en esta técnica cíe
octíl mata i etito tui mucío reflejo de la no acep tacióru de uní lueclicí ntuíca asumido. Cabría i tic1 taso preguntarse
ha sta mié p tinto toda la política exterior española, mcl utida la actual, no siene esta mido muí arcada por esta
nmnageur deformada del pasado histót’ico, de algo no asmnido.
202 BAZÁN, J.S. “La Lxposición Universal de l,ondres”, El Atasco Universal, n0 48, año VI. pSI9.
203 El nuevo reglamento se aplica por puimera vez en la Nacional de ¡871 y niega al gobiei’no la posibilidad de
aclqtíirir etíacíros que no sean de artistas esísufloles o portugueses. Como mera cwiosidad. esta reglamentación
es la qtie explica que Tubi ib ti rutie sí t célelí re obra sobre el arte dcciuiouiónlco espítuol rí artc’ u’ los artistas
c’Ohltetn/’Oraneos <‘a la í’c’¡;wsu¡la . ya que, coinio él miii sinO i’ecuiercla, en ese un ismo libro estudi a ‘‘e tu la segunda
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pom-tugueses y que, desde el lado español, fue agriamente criticada, especialmente desde
posiciones conservadoras204; o a que, con motivo de una campaña de prensa para que el Estado
remitiese gratuitamente a las bibliotecas del país los númsos de La Ilustración Española y
Americana con reprodumcciones de cuadros de la Exposición Nacional de 1871, un periódico
incluya por tu lado las bibliotecas de España, Poí-tugal y América, y por otro las del extranjero:
se remitan gratuitamente a cuantas bibliotecas, ateneos, casInos, círculos, tertulias y cafés lo
deseen El objeto que se proponen los atítores de este pensami’uuuo es que tío haya población, por
pequeña que sea, asl en España, como en Poitiugal, en Amémica como cmi e’ extranjero, donde dejen
de conoccíse las producciones de nuestros jóvenes pintores y escríltores205.
Por lo que se refiere al nacimiento de los primeros nacionalismos pemiféricos, hay que
destacat’ sim escasa imnportancia durante el XIX, aunque suí iuterpretación desole umna perspectiia
postem’ior Iiemmda a sobrevalot’arlos; así como cl hecho tic qite la divergencia real, salvo casi
exclusivamente el caso de Sabino Arana, es en muchos casos nuis sobre la concepción de la
nacmon española, plutral cii lo cultui-al y olescentralizada en lo político, que sobre la existemícia
misma dc’ esa nación. Es durante el siglo XX. y no en el XIX. cuando estos nacionalismos
pemifét’i cos a<lqumi eren umna importancia y raolicali olad olil íc ilmente comprensibles olesde la
perspectiva decimonónica; y cuando el proceso nacionalizador, (le invencion (le una
nactonaiíolaol espa~oia. parece. por pmimenu vez, sufuir un retroceso. un cambio (le tendencia.
Qucola, sin emnbargo, este interesante femiómeno ft,ema (leí ámiíbilo cromiológico aqtíí acotado.
Resta un utítimno aspecto en este olesarmollo ole ítmía iolmntidad nacional española durante el
siglo XIX: el del í’~ (¡Cl Estado en su configuración defiritiva, desde la configuración de tímía
imagen oficial (leí ~~Í5 (costumbres, historia, arte, cuituta. etc.) hasta su lugar exacto en la
olifusión de esa imagen, primucipalmente mediante los programas de enseñanza. cmi plinier lugar
de la historia, pero no e,,wlusivamente. Este asunto SigLit’ siendo una la~una historiográfica.
Falta, posiblemente tío de forma casual, un estudio sisteníático sobre el Estaolo español y su
peso en el olesarrollo (leí míaciomulismo. ‘Toda miación-estado, y el Estado español olesole el siglo
XIX se ha considerado a sí mismo como tal, tiende a considerar a la nación previa al Estado,
con lo qtíe la cuiittu’a oficial ha tendiolo a negar cualquier p~ipel. por muinimo que sea, del Estado
en el olesairoLlo de una ídenti dad naciona] - Esta habm’ia trotado espontáneamente, fruto del
1-tarre la Exposicióuí artística hispa no—lusitana de 1871 ‘‘(TUBINO, 1~. Nl., El arte y los artistas contenuporaneos
en la península. NIadmid, 1871, p. 71. Posteri otmnemíte se abu’ii’á la n Lisruia posibilidad a artistas de otros países.
204 Véase siuto como ejemplo lo escrito por Dcutnenech en La Esíaer?nza: ‘‘Y en medio de todo, no batí faltado
premios para los portugueses, que ni estética ni plásúcamenme valen nada, salvo dos o tres estudios de lina
playa, para qtae se crea que hasta entre los artistas seta puesto en noda la política o el iberis,no irrealizable”
(DOMENECH, ¿FM , “La Exposición de Bellas Aites dc 1821”, Lv Esperanza, 9 de amoviembre 1871).
205 La Discuston, 4 d<’ octubre de 1871,
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tiempo y del espacio. de la geografía y de la historia, y aquél seria sólo una emnanaciómí natural
posterior. De alguna forma, toda ideología nacional proscribe la posibilidad de que el Estado
tenga algo que ver con el nacimiento de la nación, y la española no es una excepción.
Este peso en todo caso parece obvio, tal como se intentará demostm-ai- a lo largo de este
estudio, aunqíme con las dificultades que esta elaboraciómí nacional tttvo que almontar en umn país
en el que, como recuerda Ortega en La rendición de las pt’ou’incias, todavía a principios de este
siglo la única realidad nacional era el localismo, en un país camacterizado porla fragmentación
geográfica, social, económica y cultural.
En Iñícas gemiem~iles, la presencia oíd Estaolo en la configuración ole tina iolentidad nacional
espanola comienza a dejar sentir síu peso olurante el siglo XVIII, para alcanzar su cénit a lo hugo
oíd siglo XIX. especialmente duí’ante el penoolo isabelino. Lo oííme ocurre es que la propia
construcción (leí Estado fue muás lenta de lo oíue habitutalmente se tien(le a creer, fruto ole las
díficultaoles a las dlLtC tttvo que enfrentarse. con lo que el proceso naci onalizador tatnbiétm ftíe
frágil, sin que el nacionaiismno ilegai-a a convem-tií’se etí una atítémitica fuerza ole integración. Etí
este sentiolo, la construmccíón <le una iole¡itiola(l nacional cii España es cmi l)~mrte un proceso
abortado, incapaz (le lograr ese monopolio al oítue toola iolemítificación nacional aspira. y teniemido
qw¿ aceptar la exmstencma (le otras foí’mnas ole jolemítificación. dm algunos casos contm’apmestas, pero
siempre muy pujantes. ole tipo localista.
Ya el impímiso centralizador del siglo X\í III tuvo que compam’tir, cotno vetemos en su
mnomemmto, campo con un coetáneo atíge localista: míacionalízaciómí ole la viola publica, y aLtge oíd
localismo. cm’istalizarán en el siglo XIX en una extraña simbiosis, cítya explicaci~mi estriba cii
último témmiíío en la olebiliolad oid Estaolo decimuonónico español, qtme se traoltmce en olebilidad <leí
nacioímalismno español. incapaz ole fremíar este auge oíd localismo. 1 lay qume tener en cuemita que la
nueva estn¡ctuíra oíd Estado. con la creación de las Diputaciones provímícíales. (lará a este
espim’itLt localista un muarco ole actímación ~ consoliola tui poder local olifem’enciaolo y qmie hará oíd
iocalismno el centm-o de toola la vida política y social española hasta finales del siglo MX.
En el campo comícreto de la pint~u-a de historia esto lemíolrá una plasmación clara en el
hecho de que las difem’entes Diptítaciomies provinciales mantengan su propio sistema ole premnios,
de pensionados en Roma. etc.. que les permitirá crear una iconografñí de tipo local, capaz de
mantener vivo ese espn’mtu de dmfem-enciacion, que díl munchos casos cuimninará, a su vez. comí el
desan’oiio de identiolades míacionales diferenciadas.
Sólo a fmmmales del siglo XIX la muacionalización efectiva dc la vida española parece llegar a
bumen pucho. Reflejo de ello será la transfonnacmomi vmsual de Madrid, las nuevas constrtíccíommes:
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Biblioteca Nacional. Panteón Nacional, Banco de España. sedes de grandes bancos. etc,
cambian el aspecto de la vieja ciudad de conventos y edificios de la Corona, de la que todavía
nos habla Mesonero Romanos. capmtal de un reino pero no le una nación. comufigurando poco a
poco la imagen de una auténtica metrópoli nacional.
Al margen de todas estas consideraciones, el proceso ííacionalizaolor, de coíifigui’ación de
una imagen de la nación, y especialmente de sum pasado, se había ido olesai-rollando, con mayor
o menor éxito, pero comí gran constancia, a lo largo de todo el siglo XIX y en los más diversos
campos: Juan Nicolás Bóhl de Faber puiblica enú-e 1821 y 1825 la Floresta de ¡‘¡mas antiguas
castellanas: el mismno Bólil de Faber. en 1832, Teatro español anterior a Lope de Vega: en 1829
se publica —con ílusti-acíones, ¡iotas, adiciones y’ documentos dc Cean Benmidez— Note/a de los
A¡’qn¡tec-tos Aí’quitectuí’a de España desde su ¡‘esíanración de Liagmio y Amirola: en 1832 el
Síunaito de las antiguedades romanas pe ¡¡ay en España d=Cean l3cm-múdez: cmi 1833 el Museo
Real, primera denominación del Museo olel Praolo, pasa a denominarse Museo Nacional,
camnbio no sólo tem’minológico. pmes 5tt~O1id una utíeva comicepción oid mtíseo como lugat’ olonole
se mumestra el arle nacional, la plasminción plástica oíd alma (le la nación -de hecho, los olebates
sobre la función de Museo en el siglo XIX, en los qtme tomn ni parte Tubimio. Madi-azo. Ceferino
Araujo, etc., tienen sielupre como telón ole fondo este problema oíd Mumseo como lugarolonde se
debe exponer prioritariamente lo tuejor del arte de la ración, y el obvio problema de la
exmstencma o no de una Escuela Nacional ole pintura-: tanúién en 1833. la Reimía Gobernadora
e¡icam’~a a su pintor ole cánni’a, Madiazo. —encargo que pci diferentes motivos nunca llegó a
materializarse—. la realizaciómí de tína colección de litoí,rafias qtue, bajo el título de Viaje
pintoresco ~‘leEspaña, olebería haber sido como una represintaciómí ole lo más m’epresemítativo del
país -otros pintomes llevarían a cabo el proyecto, aunque ya sin este carácter oficial-: en 1836 la
Biblioteca Real cambia sut nomubre por el de Biblioteca Nacional: en 1839 comienza la
piíblicación <le Recucidos y bellezas de España ole lamccrmsa, cmi 1842 Martín Feniámídez de
Navarrete, Miguel Salvá ir Pedio Sainz ole Baranda, acadénicos de la 1-listoria los tres. mmncman
la publicación ole la Colección de documentos inéditos parí¿ la Historia de España: en 1849 se
en marcha, atuiqud, por motivos oliversos mío llevado a buen puerto, la creación del
“‘leatro Nacional”: entre 1850 y 1876 se publica la ¡listoí’ia General de España de Lafuente: en
1856 las Cortes Españolas respaldan -acordaron adquim’ir g -an parle ole la dm-ada de la colección,
con lo que salvaron su comítinniolad editomial— la publicación de la Biblioteca de Autores
Españoles, y transformnan así lo oíue era un proyecta colitorial pt’ívado206 cmi una especie de
206 <u Bibíiotec:’a dc’ Autores Españoles habia mía ci do por imuci atlva jersonal del cataláii Manuel Rivademí eyra
quien tras sus inicuos como cajista llegaría a convertirse en el edtor español más importante de la segunda
mutad del siglo XIX. La publicación de esta magna obra, qnizás la impresa editorial más ambiciosa del pasado
sí o lo en España, tuvo tui carácter u5pico-rouuántico, muy del gusto de la dpoca. Con el fin de rehuir fondos
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repertorio oficial de la literatura española207: entme 1857 y 1859 se publican los Anales de
España desde sus origenes hasta el tiempo ¡n-esente de Ortiz de la Vega: emiti-e 1860 ir 1863 se
publica la Historia tic España de Cavanilles: entu-e 1860 y 1886 se putblica la Historia Gene¡-al de
España de Aldania y García González: entre 1861 y 1865 se publica la Historia crítica de la
Literatura española de José Amador de los Ríos; cutre 1861 ir 1867 se publica la II istoria
(Jenetal tic España de Gebhardt; en 1875 se funda el Mtmseo Nacional de Etnología;... Se
pooh’ían seguir enunwrando hechos de este tipo, todos ellos tendentes al objetivo común de
identificar mí paÉs como tal, con tína histomia, un paisaje. mm cultura como una tíación en
definitiva.
En el camnpo concreto de este estudio, el proceso de identificación de una nación se
plasmará en la construcción ole una imagen de la uíación vista a través del espejo de su historia.
Umía historia reemícarnada, hecha ima~eii. cuyos hechos más sobí-esalientes son representados
urna y otra vez por la pintura de historia hasta hacerlos cotidmanos. reales. Una pinttíra de
historia qute, protegiola y tuteia(la p<~ el Estado, acabará comivirtiémídose en mi auténtico
fenómeno de cotiiunícacmón (le masas, contmibumx’enolo. sin oltida, a la nacionalización electiva (le
la conciencia social española.
para síu aun bicioso proye etc’, Rivadierieyra emni gio it Clii le, donde niont ó ‘amias impíentas , í’egi’esó dcs
1íu es a
Es1uafua y, con el dinero comusegtíido emí stu a‘‘cuí tui atu’ cii ca tía, a tít ci ó la ptíblicación de los priní eres
s’olí’nnenes, encargando la dirección literaria de la colección a Carlos Auibaui. La emnpu’csa contó comí el apoyo
dc fianras de relieve en la vida cultural española del momento: Amador de los R<os, Pascual de Gayangos,
Hartzenbuscb, Mesonero Romanos y Nocedal, entre otros. A pesar de los problemas economícos, llegó a
pulí icar, sin ayuda de ninguin tipo, 38 tomos: la intervenciómí (leí Estado salvó el proyecto con lo cítue se llegó
a los 71 tomos que conípomíen la colección conipleta.
207 El carácter oh cial quedó refícuidado por la 1)ostet’Íor reitnpresion cíe la totalidadí de la obra a cargo de la Real
A cacleití a Espafuola de la 1 >t’uig tui.. ret uuup tesE óru i ud luye el gratado <le uiui retrato de Rivadeuíeyra obra de
Federico de Niadrazo y Kiintz, con la leyenda “BENEMERITO DF LAS LETRAS PATRIAS’
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CAPITULO II
LOS PRIMEROS ATISBOS DE REPRESENTACIÓN DE ANA DEN~I1DAD NACIONAL A
TRAVÉS DE LX PIMJ’URX DEHISTORIA: EL SALON DEREINOS DEL PALACIO DEL
BI1IN RETIRO.
1. MONARQUÍA HISPANICA. ESTADO, NACIÓN, IHSTORIA Y PINTURA DE
IIISTORLX ENLA EPOCA DE LOS AUSIRIAS ESPAÑOlLS.
Estudiar el desarrollo tic una conciencia nacional cii el periodo de los A¡.ístrias espanoles a
través de la j)intllra de histona plantea una sene cte interro ~antcs previos. dc respuesta difícil.
~‘n q~¡~ es imprescindible clarificar, aunque sea tic forma mux genérica, antes de seguir
adelante. Fundamentalmente dos: la existencia durante ste periol~ de algo que, de modo
aproximado. sc ptieda eiitendttr como tui sciitiiflidllto “iiiicional tspaiioU y la existencia,
también en este caso utilizando el concepto con una cierta II exibilidad conceptual. cíe pintura (le
lustona cii esta epoca.
Sobre lo pilmero, la existencia durante este periodo a go equivalente a Lo que pudiéramos
llamar un sentimiento nacional, a pesar cíe la afinnación cíe Dilthey de que ‘‘cíe los ¡novinilentos
que domí flan el espiritti moderno, cl puimero es cl tic la Tonnación dc las ciudades x’ cíe los
Estados nacioiíales’1. lo cierto es que la existencia (le una idea de nación en cl siglo XVII, en
España y fuera de ella, es bastante discutible. y ha sido bastante discutida.
Si nos atenemos a una lectura semántica ilgurosa. ni el uso del término nación durante el
siglo XVII tiene, siquiera tic forma aproximada, un significado semejante al actual, ni. en
sentido estricto, se puetie hablar tic ilación española. a pesar dc cíue el término pueda ser
tlocumentad.o en algunos autores dc la época. En el univeiso mental tiel siglo XVII español la
nacion es tina comunidad natural, “un conjunto de inclivid los o mejor. dc familias. cíne tienen
una apreciable comunidad. de origen, de patria. de costumbres, tic lengua x’ aun de




indumenta,’ta ~, sin coirnotaciones políticas, cítie coexiste con una ¡nonarqLiía. ésta sí de carácter
claramente político, que gobiernasobre los diferentes reinos y naciones de la península, sin que
en todo este proceso sea necesano un sentimiento de comunidad que vaya más allá del que
conlíeva el (le ser siíbdito del mismo monarca. Una monarquía que, además, se quiere
universal, heredera de los grandes imperios universales que han marcado la historía de la
humanidad, de los Caldeos a los Romanos3, y en cuyo seuo conviven, reinos y naciones
diferentes.
Es la monarquía. no la nación, la que define la conumidad política, sin que, por otra
palle, parezca establecerse ningdn tipo de nexo entre nacion y monarquía, o, lo que es lo
mismo, entre nación y comunidad política. Estaríamos ante platios de realidad diferentes, no
comLlnlcables, en ación es para afirmar la primacía cíe lay los que cuando aparece alguna tel
fidelidad a la monarquía sobre la fidelidad a la nacion.
Pero las cosas son siempre más complejas (le lo que aparentan. Aunque el significado
actual del término nación, ya (le uso frecuente y habitual (lesde la Edad Medía. sea muy
reciente, quizás no más allá cíe finales del siglo X\íIII. un término en su origen lo
suficientemente difuso como para poder aplicarse desde gentes con un origen común, hasta
cualquier “rupo, incluso no humano, que posea caracteristlcas propias -así se podrá hablar cíe la
ilación de los labradores, de los cristianos, de las aves, etc.-•t~, a lo largo de los siglos XVI x’
XVII es claramente peiceptible un pioceso mediante el cual, en palabras de Maravall.:
Cada vez con tuia tic’? a iii yor, auny ‘e en ‘tu proceso lento y largo, la di leveu ci ací on por ‘‘aciones
Va re1~íeíoiíáiidose con grupos que tienen o han tenido una común perteneticia a un grupo gentIlicio
dc carácter político ~ - En este scsi tido ría ci ón se refl ere a coní unidades en torno a 1 as cita les se Ya
formando un sentimiento político aunque claro está qite esto no qn cdii nunca bien defitíldo. ni en
sus límites ni su atribución a grupos dotados de poder propio ni tampoco en cuanto al carácter
nilí uve¡it e de cada una respecto a las demás, superponiendo una naefihí soltre otra, en cuanto al
territorio y en cuanto a la poblaeion5.
Al margen cíe la imprecisión conceíflt¡al. que se pondría de manifiesto en el uso del
tenníno nación tanto para referírse a los naturales cíe una deternbnada region como a los
2 lOVER ZAMORA, .LM. “Sobre los conceptos de monarquía y nacion en el pensamiento político español del
XVII’ . C¡wdernos dc Historia de España, XIII. 1950. p. 105.
~ Para un anilisis del significado de íos términos nación estado y monarquía en ía España del siglo XVII,
aunque exeesívamenle centrado en el obispo líalafos, sólo una vertiente del debate ideológico en tomo a estos
conceptos, justamente la contiana a la que aquí se va a prestar más atención, la de Olivares, todavía sione
siendo útil cl artículo de Jover Z amos a “Sobre los conceptos dc monarquía y nación CII Cl pensainí cnt o
político español del XViI’ (JOVER ZAMORA 1.. art. cit., Pp. 101-150).
~ Para la evolución semántica del término nación en español véase MARAVAI.í JA., listado moderno y
me,ítalidad social (Si’,?los XV a XVII) 1, Níadrid, 1986, especialmente el apartado “la evolución lingiiística y
conceptual del término nación”. pp. 46’7-473.
~ MARAVALL. JA.. Estado moderno y mentalidad social (Siglos XV a XVII). o. cit.. 1. p. 469.
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habitantes del conjunto de la península Ibérica -la nación ce los castellanos, pero también la
nación de los españoles-, comienza a configurarse en 1 orno al concepto cíe nación un
sentimiento de pertenencia, de identidad colectiva, dotado de contenido político que tiende a
fundir en un mismo bloque semántico monarquía y nacion. Configuración todavía muy
imprecisa, tanto por lo que se refiere a sus límites -no hay una correspondencia clara con las
divisiones político-administrativas existentes- como a sus alribuciones -se dan sólo atisbos de
dotar de contenido político al concepto (le nación, no conceptualizaciones articuladas- pero
claramente perceptible. Proceso ya sííficientemente maduro at la altura del siglo XVII como para
que sea posible detectar en muchos autores tui claro matiz político en el uso del tennino nación.
reflejado en su. cada vez más frecuente, uso para relerirse a comunidades político-
administrativas, no ~‘naturales’. x’ de ámbito geográfico extenso. Buen ejemplo de esta
teíxciencia sería lo que sobre la voz nación dice Covarrubias en su Tesoro de la lengr-la castel¡una
o espanola:
NACION. Del nomIne latino NAVíO, NIS, vale reino o previncia extendida, como la nación
e sp<t ola
Para Covarrubias, en una fecha muy temprana —el 7’esoí’o se publicó en Madrid en 1611—
el término nación tenía va rrn carácter exclusivamente terriorial, de territorio amplio y con un
cierto matiz político, cabría decir. Matiz político avalado, tanto ~or el tíso de reino como
equivalente de nacion, como porcl que el e~empIo puesto 5t~3 justamente el tic nación española
tun comunidad administrativa, no natural.
Existiría va durante el siglo NVII, en España y otras partes cíe Europa, lo que. siguieído
a Marav al U’. podrúnnos calificar de sentimiento protútí~icioii~d’. lIn sentuntenlo tic p~tt~otismo,
de vínculo coinunítano, de comunidad de destino, que clotar<a al ténnino nacion de una vertiente
política, ausente cii su acepción medieval, y cuya plasilíaDión más evidente será la reflexión
sobí’e la mejor forma de resolver los problemas de cada comunidad y el papel del estado en
estas soluciones. Si analizamos bajo esta perspectiva la setie de documentos proponiendo
remedios a los males de Castilla escrños en el XVII. rápid;.mente llama la atención el hecho de
que junto a los que podemos llamar tradicionales -entendiendo por éstos a los que se remiten a
una explicación sobrenatural (castigos de Dios, fatalismo..) frente a la que sólo cabe rezar y
esperar- existen otros, que. en un obvio anacronismo histórico, 1,odrí~i~nos calificar de
“científicos”, cuya novedad radica tanto en que buscan explicaciones naturales o sociales, frente
6 Para ci significado exacto de este concepto en Maravalí x’tase: Tic Origins of thc A-Joder;-; Europea;; Stnte.
Londres, 1974: y Estado moderno y mentalidad social (Siglos XV a XVII), o. cii..
¡ Perú Anderson adelanta la aparición de este sentimiento y habla tIc “programa federal y protonacional’ para
referirue al levantamiento comunero (ANDE.í{SON, E! Estado c¡l’i ohaista. Madrid. 1979, ji. 63).
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a las que se puede actuar, corno en el hecho de que los males de la monarquía no se ven como
ini asunto que afecte Únicamente al rey, sitio a toda la comunidad política, al conjunto de la
monarquía. Esto supone. al menos en determinados grupos, un cierto nivel de conciencia de
coniunidad de destino. Si añadimos la preocupación de los arbitristas por la difusión de sus
escritos, reflejo de la existencia de una opinión pública sobre la que se quiere influir, esta
conciencia de colectividad parece bastante manifiesta. Lo mismo cabría decir del hecho cte que el
ámbito de aplicación de estos remedios tienda a extenderse al conjunto de la comunidad política
y no sólo a un reino o nación parlictílar. los remedios no lo son a los niales de Castilla, sino al
conjunto de la monarquía hispánica, o al menos a los territorios peninsulares de la n’úsma8. En
todo este proceso debió de ocupar un lugar importante la aguda conciencia de decadencia, de
decaimiento, que tienen las <lites políticas españolas ya desde pílucipios (leí XVII. conciencia
cloe, pai’aclóji~~inente, sirve para cimentar esa idea cíe destino compartido.
Aunque, como afirma Maraval]. “un estado de evolución política (le liii cuerpo social que
bajo la potestad (le un príncipe se mantiene y vive, y sc ocupa dc su situación ~ su destino
colectivo, no basta, íxíra cíue la calilidítieínos de nación’’9, tampoco hay que despreciar la
conciencia (le gl-tlp() que esto supone. Esto lío impide, porsupuesto, que la coíminmdad se sienta
representada en el plano simbólico por la persona del ¡‘cy, pero un rey que, no lo olvidemos, es
tanto tina entidad física como el símbolo en cl que la comnumudad se siente representada.
Quizás sea el lugar central dcl monarca cl que ha llevado a algunos auto,’esUi a rechazar la
idea de un sentimiento protonacional en esta época. Pero el que este sentimiento se centre en el
monarca importa únicamente desde el punto (le vista de la imaginería política. no desde la
existencia o inexistencia de dicho sentimiento. En el universo mental cte las monarquías del
antiguo régííiien nación y rey se ideiitihcaii, (le fonna que el rex’ vendría a ser la encarnación cte
la nación. Es a través cíe la Monarquía como las naciones desempeñan su misión lustonca. Listo
permitía resolver la contradicción entre una corona cada vez ínás ajena a la sociedad, pero
también más presente cii la vida (liana. Es un proceso que se va ahLuuzandlo junto con el de las
grandes monarquías absolutistas. Luis XIX-’ podrá llegar a afirmar:
~ Para algunos ejemplos de estos escntos proponiendo remedios a los males de la monarquía, MARAVALL,
JA., Li oposici¿=npo/hico Ni¡o los Austrias, Barcelona. 1972: ‘,~ xrlL\R J “Formes et tendences de
l’opposition sons Olivares: Lison y \tiedina, defensor de la patria”. Alelanges dc la Cosa de lela:ql-te:. VII,
1971.
~ N4A RA VA LL, JA., [Stado moderno e ,ncu;íalidad social (SN/os XV o XVII), 1, Madrid, 1986, p. p del
p ró lo 20.
10 Un buen eje;nplo cíe esto seda la a fi rmaeiun (le 5 Isci,nan de que es ‘atín inas descarn tíado aferrarse a la idea cíe
conciencia comuuttana o del protonacionalism o en una edad en la cual tal concepto esiaba desprovisto (le
sí gu,iÑ calo o cuando me?’os era evasi ~o. E.s el príncipe la fi
2ura clave en la cual debe Ííj la atención”
(SI-lENNA N. 1~ II í/;c Li cigins of A-Joden; fluopean Srote Londres, 1974. ji. 1.12)
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En Francia la nación no es un cuerpo separado, sino qne moía por completo en la persona del
rey 11
En el caso español, dadas las peculiaridades de la monarquía hispánica de los
Habsburgo, el proceso resultaba más complicado’2. El conglomerado de reinos, distintos y
separados geográficamente. sobre los que se ejerce la autoíi dad real, impide esta identificación
entre monarca y nación o. en todo caso, supone una pluralidad de identificaciones. Tal como
recordará elocuentemente Gracián -lo que muestra. de paso, la preocupación por el tema en la
España de la época-:
Hay tanil, ~in gran distancia de fnndar un reino especial líoni ogéneo dentro de una provincia al
coní poner un imperio universal de diversas provincias y nacienes. Allí la uuiforníidad de leyes,
senieJanza de costnrnbres. una lengua y un clima, al paso que lo unen en sí lo separan de los
extraños. Los mismos mares, los montes y los ríos le son a Frtncia ie’rmino cormatural y intualla
para st¡ conservacion. Pero en la monarquía de España, donJe las provincias son muchas, las
naciones diferentes, las lenguas varias, las inclinaciones oprustas. los climas encontrados, así
como es menester gran capacidad para conservar, as¡ mucha pan - umr13.
Sin embargo, ese amplio comx¡unto de reinos y teiTitormos englobados bajo la común
etiqueta cíe monarquía hispánica, la Monarquía para los con Leniporáneos. se am’ticulaba de hecho
cmi hes planos claramente delimitados: ca(la tíno cíe los reinos pemíimisiulrn’es, el conjunto cíe los
reinos <le “España” y los demás territorios integrados a la corona. La conciencia de estos
diferentes niveles es muy clara en la mayoría cte los autores cíe la época —Antonio cíe Solís. por
poner umí ejemplo distingue entre Castilla, los demás reinos dc España” y “los dominios de
fuera’’ t: lo mismo que la idea cíe que la muonardínía, sujeto exclusivo cíe acción política,
descansaba básicamente en los reinos peninsulares, al me..ios así lo afirmará en umí memorial
dirigido al rey l~oremizo cíe Mendoza:
a ituon <le los Reinos y Río t.iar(itiía de Y nestra Nl ajestud, priucilíal meme depen (le cíe estas tres
Coronas’ de Castilla, l%rttgal y Aragón tundas y- ltetrttanadas, -jt¡e so?? la cnerda de los tres hilos.
qtte dice el F-s-¡ííritu, Santo que, ¡nanteitiéndolos jiutos y bien indos es difictilosa de rottiiíer15.
Lo que supone la existencia de una nación española y una nlonar(luia española o lo que
es lo mismo la posibilidad (le comistruir un estado-nación espanol. al margen (le los demás
tenitoi’ios de la monarquía. La identidad reylnaciómm, centrada en el segundo nivel, los reinos de
~ Huberí METHIVIER. H.. L’Ancient Régime. Paris, 1971, p 81
12 Tampoco se debe exagerar el carácter heterogéímeo de los ¶enitorio~; de la monarquía hispánica, siendo posible
gui la falta de unifotinidad política no sea mayor que las de otras m mnai’qmniis de la época.
13 CiRAC l\N B., El Político do;; Fernondo el Cou=bco. en Obrcs completas. ed. de E. Correa Calderón.
Madud 1944 p- 28b.
1-1 SOl 18 \ cl Ii/varia de la conquista de Alérico, lib. 1, caps. IV X-’ , Machi4,1948 (primera ed-i ción. 16481
15 Citado por lover 7 truora (JOVER ZAMORA 3M., “Sobre lo~ conccptos dc moí;arqnía y nación en el
pci míe ntc político espamol del XVII”, art. ci t, pp. [02 103).
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España, será de hecho, tal como se verá en su mnomento, uno de los ejes de la política del
conde-duque de Olivares.
Esta diferenciación de niveles no impide que la identificación colectiva siga siendo cmi gran
parte de tipo tradicional y, por lo tanto, fragmentaria. Globalmente se es miembro de la
cristiandad, pero a la vez se pertenece a ini determinado estamento, se es cristiano viejo o
huevo, de tina “nación” u otra16, súbdito de un rey que representa a la mnonarquía hispánica,
pero que a su vez es rey pam-ticular cíe cada uno de los reinos... Este será el gran reto al que
tendrú que enfrentarse el Conde-Duque en su intento de articular una cierta idea de nación en un
momento en qíle:
las inciertas reterencias al modelo iinl)etial romano erau tnc apaces de sostener una concepcion cíe la
ciudadanía política qe interpretase de modo adecuado las expectatil-as cíe los contponen es no
castellanos cíe la ntonarqtíía
Aparecen, simí embargo. algiínos elementos favorables a esta ruptura de las formas cíe
identificación tradicional y su sustitución porotras ¡meyas. Fundamentalmnente, y por lo que se
refiere a la nobleza, el Umúco grupo social al (WC pam’ece di¡’igirse el proyecto nacionalizador dc
Olivares, el paso de nobleza terrateniente a aristocracia política. Cambio qtíe supomie la ruptura
de los tradicionales vínculos cIánicos, cíe estimie. y su sustitríciómi íor un juego poJítico mucho
más dinámico de alianzas circunstanciales, lo qtíc acaba por debilitar la tradiciomíal identificación
genealógica de las familias nobiliamias, favoreciendo la aparición de otro tipo de sentimnientos de
identificación, emitre los cíue el cíe nación, en su primera versión cíe subclitos cíe un mismo
muomíarca. acabata siendo hegemómuco 8
El orm2en último de este proceso de nacionalización de la vida colectiva, que llevará a la
apanción cíe identi clades protonacionales, primero, y nacionales, más tarde. restílta difícil cíe
determinar. Pero cabemí pocas ducías sobre la importancia que cii su desarrollo tuvieron la acción
16 Existió a lo largo del periodo de los Austri as una solidauid íd regional, clifítsa pero efectiva, que at’lora en
hechos como los bandos de la Universidad de Salamanca a~rupados en torno a vizcaínos y andaluces o la
proliferación de estereotipos regionales en la literatma del XVIi. Ya en el siglo XVIII. si nos atenemos a lo
que dice el padre Eeijóo en su discurso Amor de lo pon ra ípasión nocional. el átubito eclesiástico tampoco
quedaba al margen dc este fenómeno: Estos hombmcs du culo nacional si se introducen en nita comunidad
eclesi ás rica hacen en el la lo que la serpiente en el Pu uso u ti oducir sediciones, cismas, batallas. - . Fó,’manse
partidos, ord¿nanse escuadrones ~ el templo o claustro sin en de campaña ii una guerra civil política’. Citado
por DOR—iINGUEZ ORTIZ, A., “La sociedad española ene1 siolo XVII”. En VV AA El ‘iglú dc’ Oro de/a
pintura española. Níadrid, 1991, pp. 167-186.
BENIGNO. E., Lo soml’ro del reí. Validos 1 Inc/za política en la España del siglo XI-II NI dm1 1)94. p 34.
~ Un buen ejemplo de esta translación dc luma fidelidad clánica a otra política lo tenemos en It tfmímaciótí del
propio Olivares de que: ‘Yo tío tengo más padre, ni hijos, ni anímgo que el que si tve bien <1 ke~ (Olivares al
ni aynés de¡\y tona, ci taclo en BROWN - j. y E-LLIOTT, 1. H , tu ¡‘alacio ¡‘aro <-1 nt, Nf cl u d 1981,j;. QSY
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configurativa del poder político, y las necesidades económico-militares de las nuevas
monarquías absolutistas.
E] aumento del poder monárquico a lo largo de Ii. Edad Moderna, plasmado en el
desarrollo de procesos de centralización y en el crecimiento del ndinero de sus colaboradores,
tm-ansformó a la monarquía emí una institución cada vez más visible y con mayor incidencia en la
vida cotidiana de los individuos. Pero, simétricamente, la pretensión de soberanía “absoluta”
separaba cada vez más esta instittíción de todo lo demás, de forma que se fue comifigurando una
visión de la Corona como una autoridad pUblica, por encima de los intereses individuales, que
velaba por los imítereses colectivos de la nación, y con un poder absoluto19.
lista idea, la de un Estado con poderes absolutos, va a ser clave en el desarrollo del
cotícepto moderno de naciómí. Por una parte, y dado que ninguno de estos Estados conseguirá
imponerse sobre los demás, creando el sentido cíe una pluralidad de sociedades aulónomas y
diferentes entre sí. soberanas y exeluyentes: posterioríííc:ite, esta idea se emancipará cíe su
stmborclinación al principio monárquico. p~’~ el papel de Las momíarquias absolutas cmi la
gestación de la idea de entidad diferenciada y soberan.m es fundamental. Por otra, esta
separación etítre Corona y socíedad2t~ plamíted el problema :le cómo se cotíectabaim entre sí. x a
esto dará respuesta el desarrollo de la idea de nación. Una muación vista coíno una unidad que
expresa la esencia cte la socie(lad y’ de la que el rey es síí emnamxacmon.
El desarrollo cíe la Reforma. imíspirada ojiginariariente por tui retorno a la pureza
p¡’imnitiva, va a favorecer, paradójicamente, la aparición de un concepto nuevo de Ixación de
carácter político. Jujistas cojijo ]-Iotman en Francia y CoLe y Matthexv lIaJe en InUaterra. que
rechazaban la autoridad universal de Roma. desarrollaron la idea de que igual que diferían las
costumbres y muodos de vida de unos países a otros, lo hicían también, jíecesariamente, las
rooí’,ii
leves ~‘normas porlas qtíe se ~ las diferentes sociedades. Con estas afirmacíoííes estaban
ech:mdo las bases de los conceptos de diversidad cultural, de nación culttíral y de nación
política21 . Es sigíultcat¡vo q~ sea, justamneixte cii esta época y en los paises protestantes <leí
norte -en el sur católico el proceso será más tardío- cuando el término Europa conuenza a
reemplazar al de cí’istiandad para referirse al conjunto de los reinos cristianos de Occidente;
~ Esto vendría a ser “el monopolio legitimo en eí uso dc la violencia” que XX--‘eber considera como uno de los
l’as2os definitorios del estado modemo.
20 Estado x sociedad, escribe I3rcuilly (BREUILLY, J -, Naciono/isnio y Estado Barcelona, 1990. p59Y
21 Esta idea del pítualisíno cultural, según la enal cada cultura tiene una visión del mundo y una escala de valores
propia st ‘a d
1 sanollada por Ciambattista Vico en fecha tan esnpr ma como la primera mitad (leí si2ío XXII.
aunque su ob; a ¡‘enoaneci 6 olvidada hasta su posten or clcscubrimi ento por Michelel, dos siglos tu á s tarde, y
el dc Sa Ti oíl o cíe strs ideas por la eseticla histórica alemana. (1-’ara lina otroducción al concepto <le etti tira en
Vico RFRI IN, L, Ef ¡hste torcido de la ln-,ma,-;idod. Barcelona, i992, pp. 65-83).
219
Capítulo II
cambio que es más que una mera varmaemon terminológica, supone sustituir un concepto de
comunidad por otro meramente geográfico22.
El énfasis puesto por la Refonna en una vuelta a las fuentes, con un mayor conocimiento
de la Biblia, más concretamente del Antiguo Testamento, supuso una vuelta al sentido
particularista de la tradición judía frente al antetior universalismo cristiano, que en el aspecto
práctico se verá favorecido por la ruptura de los lazos de obediencia con Roma. reforzando y
legitimando la existencia de dominios monárquicos como unidades políticas soberanas tanto en
el orden temuporal como en el espimitual.
Todos estos aspectos son los que van a estar gravitando sobre el desarrollo de una
identidad nacional española en los albores de la Edad Moderna. Identidad que no aparece
perfectamente pemfilada. como cabria stmponer. estamos en sus inicios, pero cuyos rasgos
distintivos comienzan a dibtijarse de forma bastante píecísa.
‘lan problemática, al menos, como la existencia de una identidad nacional española en el
siglo XVII es la de pintura de historia en la época de los Austílas españoles. En sentido estricto,
y a pesar de lo que pensaban los pintores de historia decimonónicos, mio existe pintura cíe
historia en España antes del siglo XVIII. No hay una pintura que refleje episodios del pasado
histórico, al menos cii Ja fornía cii que se va a desan’olla¡- posteriormente. Pero sí que existe un
tipo cíe prntura narrativa, referida a temas contemuporáneos o casi contemporáneos, generalmente
acontecimientos de tipo bélico -de hecho podríamos hablar de pintura de batallas- que. en la
niecida que tiende a convertir un suceso histórico concreto en mito colectivo, puede ser
calificada como pintura de historia.
En sus orígenes y no refiriénclome ahora al caso español, estapintura de batallas aparece
asocmada al llama(lo Salón (le la Virtud <leí Príncipe, umía estancia dentro del palacio
profusamente decorada con hechos de almas referidos al soberano o a su estirpe. glorificando
sus superiores cualidades físicas y morales. Estaríamnos todavía, por lo tanto, dentro de una
legitimación de linaje y no “nacional”. El desarrollo del poder monárquico en los inicios de la
época moderna acrecentará el esplendor de este tipo de salones hasta culminar en obras como la
de Vasarí en el Palazzo \‘ecchio de florencia para el Gran Duque Cosme de Méclicis23. Pero
este desarrollo del poder monárquico supone también, como ya se ha visto, una progresiva
identificaciómí del monarca con estado y de éste comí la comwiidad nacional, protonacional para
o.-’
Sobre esta sustitución dc t¿rminos y las diferencias entre países católicos y protestantes, v¿ase REGLA. .1.,
Introducción ala historio de España. Barcelona, 1970. p 380.
23 Sobre este tema YATES.F. N. Asucea ¡‘he Imperial Theme u; tíze Sixreenth Ccnturv, Londres. 1975.
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ser más precisos, de forma que imperceptiblemente estas batallas comienzan a representar tanto
las victorias del rey como las de la comunidad nacional. Son pintura de historia nacional y no
sólo del linaje real.
Esto es lo que ocurriría, como veremos más adelante, con los cuadros de batallas del
Salón de Reinos del Buen Retiro, victorias del rey, sí. pero finalmente victorias de la nación
española24. aunque cabría preguntarse hasta que punto ya los mismos florentinos no veían en
las batallas del Palazzo Vecchio las victorias de florencia más que las de los Médicis.
La ambigue<lad entre identificación dinástica e identificación protonaciona] se resuelve en
la sociedad barroca española, igual que en otras sociedades contemporáneas. mediante la
identificación cíe mmación y monarca, convertidos por la ideol 3gía de la época en las dos caras de
una mnisma moneda. Esto explica, en parte, cítíe no se recurra a cuadros de historia propiamente
dichos. sustituidos por los de hechos contemporáneos, convertidos así en un reflejo del valor y
el po(ler del rey’ y, con él, los cíe la propia nación. Las accio:ws cíe! monarca tienen, en el plano
simbólico, el mismo valor movilizador para sus stibditos que los hechos históricos ligados a la
colectividad.
En España este proceso de identificación entre momurca y nacion no se desarrollará en
toda su plenitud hasta el siglo XVII. más concretamente hasta hasta la época cíe Felipe IV, bajo
cuyo reinado se plasmará. en el Salón de Reinos del l3míen Retiro, lo que podemnos considerar
como el primer conjumito de pinftmra de historia llevado a cabo en España. Anteriormnente. tanto
Carlos 1 como Felipe II habían elaborado una iconogr~ía dc tipo impetial, parte dinástica, parte
personal. pero muy alejada de cualquier alusión que fuera más allá del propio monarca x’ de su
fanúlia. Es mnuv significativo, a este respecto, el qtíe el Salóí: de la Virtud del Príncipe de Carlos
\T antecedente más itímediato del Salón de Reimios, formado por tapices, lo que facilitaba su
transporte, algo cíe imuportancia vital en la trashuman e corte del empera(Ior. fuese la
representación (le las dos campañas militares en las que éste había tomado parte personalmente:
batalla cíe Pavía y cotídluistas cíe Ttímíez y La Goleta25, las victorias de un caballero medieval;
mientras que en el Salón de Reinos lo que se representa son victorias de los ejércitos españoles,
24 Es muy significativo a este respecto cómo en la obra de teatro de Calderón sobre la rendición de Breda, en la
que en parte pudo inspirarse Velázquez, se exalta continuamente abs soldados españoles, a pesar del carácter
internacional de las tropas de Spinola, incluido el propio comanda:ite en jefe. (Para ím estudio de la obra de
Caderón, VOSTERS, Simón A., Lo Rendición de L?reda en la Iñeraz ura y el nne de España, Londres, 1973)
25 Pata la iconografía íersot¡al y clinastica de los dos primeros Austrtis espanoles, TAYLOR, R, “Arquitectura
y mag;a: constdcraciones sobre la idea del Escorial’, Tinta vRa-za, 6, 1967, pp. 48-56: Y ROSENTEAL, E.,
The invetition of tire Coluntnar Device of Emperor Chales Y at de Court of Burgtmndy in Elanders in 1516,
.Iourno/ cf tite Warburg nod (onnmaníd Insminaes, 36. 1973. Pp. 1 9f -230
221
Canítulo II
no del monarca en sentido estricto, sino de una organización político-administrativa a cuya
cabeza está el monarca.
El qtíe el único proyecto iconográfico nacionalizador de esta época se lleve a cabo en el
interior del palacio del monarca plantea dos cuestiones importantes sobre las características de
este precoz intento de nacionalización. En primerlugar, la completa identificación entre monarca
y nación: el rey es la nación y la casa del rey es la casa de la nación. En segundo lugar, una
importante limitación sobre a quién va dirigido el mensaje nacionalizador; es evidente que. a
pesar del carácter público y teatral del Salón de Reinos, en realidad el Salón del trono del nuevo
Palacio, el número de personas que tenían acceso a él era muy reducido, pero eran las que
contaban desde el punto cíe vista político-ideológico. Desde este pmumto de vista la identificación
naemomial se limita exclusivamente al círculo cortesano, algo en principio bastante alejado del
concepto (le nación tal como será entendido posteriormente, pero tampoco hay qiíe desdeñar la
importancia que tiene como articulación de tun visión del mundo en que parece comifigurarse
una clara clistincióíi entre omm “ellos” y un “nosotros” no basa<lo exclusivamente en lazos cíe
sangre. sino en el hecho (le ser muietubros cíe utia nnsnn ¡nommardluía26.
El elemento movilizador cíe esta identificación nación-monarca, y probablemente de todo
el desarrollo de la nación-Estado, es la actividad béjica y las necesidades de todo tipo que esta
actividad lleva comísigo. La necesidad de muovilizar grandes ¡nasas de población y recursos para
la guerra y la preparación cíe la guerra aumentó a medida que lo hacían los territoíios de las
mmuevas monarquías, obligando a los monarcas del barroco a una movilización de recursos simm
precedentes en la anterior historia europea. Esta movilización sólo era posible, a la larga, con un
cierto consentinriemito de las poblaciomies afectadas. Planteado el problema en estos términos, el
proceso es relativamente sencillo: aquellos estados que lograban movilizar stís recursos de
forma muás eficieíite. y aqríi la coerción ideológica es itnportante, tendían a ganar las guerras y
afianzar la idea de una identidad nacional: los qíle. por el contrario, eran poco eficientes en la
movilización de sus recursos tendían a perder las guerras y~ como consecuencia, tenían
mayores dificultades para vertebrar tun idemitidad nacional.
Com ya se vio en la introducción, la necesidad de eficiencia bélica generará en muchas
partes de Europa entre 1400 y 1700 un proceso de nacionalización en el qtíe los Estados,
26 Parece obvio, por otra parte, que en una sociedad corno la barroca con toda su espectacular ceremonialidad,
había formas de propaganda visual mas eficaces que las aquí analizadas. fundamentalmente el teatro, cuya
importancia en este momento histórico es. sin duda, muy superior al de la pintura. Estaríamos ante un
pioblema al que ya se hizo referencia en la presentación: el de c¡ue para analizar el proceso cíe constiticción cíe
nud identidad nacional habría que centrarse en el medio dc expresión y comnnicación hegemónico cii cada
momento histórico: se ponía el ejemplo concreto de los Estados linidos y el cine. Pajece evidente que en el
caso del XVII español, este papel coii’esponcle al teatro y no a la pintt¡ra
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incapaces de hacer fremíte a la guerra comm los anteriores sistemas patrimoniales y de mediación27,
crearon grandes ejércitos constituidos de modo creciente por sus propias poblaciones
nacmonales. Para la movilización de estos ejércitos se recurrirá a la coerción física pero también,
y mio en menor medida, a la coerción ideológica.
En el caso de la monarquía española, embarcada ~n una costosísima lucha por la
hegemonía nnrndial, la situación parece volverse especialmente crítica en tomo al reinado de
Felipe IV. cuando, bajo la presión de una economía de ~uerra, Olivares se ve obligado a
someter ¿ml país a una presión fiscal sin precedentes a la vez que toma draconianas medidas
econollilcas: suspensión de pagos de 1627, reacuñación continua de monedas de vellón.,.
Medidas que. en lina clara ilustiación de lo que se ha dicho más arriba, van acompañadas de
una renovada utilización de la propaganda política: defensa del régimen (escritos de Hurtado de
Memmdoza, conde de la Roca. Quevedo,,.), presentaciómm emm cuadros de sus éxitos (Velázquez.
Mahino, Zurbarán...), fiestas cortesanas en las qtíe se mostiaba la grandeza del monarca y el
valido28.
\-~ista bajo esta perspectiva, toda la política del Conde-Duque de C)livares, y su posterior
fracaso. adquiere míuevos matices, listamos ante un proceso de imacionalización. desarrollado
ante la imposibilidad de proseguir la actividad bélica con lo; métodos tradicionales, continuado
de fornía constante a lo largo de todo su gobierno y que cul ninaría comm el abortado proyecto cíe
la Unión cíe Aminas, cuyo fracaso arruinaría todo su programa: ante un intemmto de sustituir las
¡elaciomíes cte patromlaLgo y chemítelismmio por otras cíe tipo nacional, sin que esto suponga. comno
periódicaníemíte han querido ver muchos historiadores, tín episodio más de esa especie de
enfremmtatniento ahistómico e intemuporal entre el modelo abso Lutista castellano y el autonomista cíe
otras míaciones ibéricas, sino un episodio concreto de la construcción de un listado de tipo
mnodenmo. eímtrentaclo a un paradmgína político premoderno. lEí Estado es una construcción
abstracta. raciomíal. cuya propia lógica de funcionamiento le lleva a biíscar la uniformidad, el
sometimiento a normas comunes. Para Olivares, como pan los demás defensores de un poder
más eficaz, tanto en la Francia cte los Borbones como en la Inglaterra de los Estuardos, esta
nacmonalización de la vida política aparecía como una nece;idad. El Salón de Reinos del Buen
27 Para las car-aclem’ísticas y temporalización de los diferentes modelos ~patrimonialismo, medmación,
nacionalización y especialización), en la evolución de los estados europeos, TILLY, Cli Coerció;;. capia-dv
los Estados el-nopeos 990-1900. Madrid. 1992. p. 58.
28 Por poner uti ejemplo, en ¡637, uno de los momentos más críticos de la guena de ¡os Tmemnta Años, se
celebraron fiestas que costaron 300.000 ducados, “las más espléndidas que nadie recordaba” (ELLIOT. ¿1 H.,
Pímí Hp IV of 8
1,ain Prisoner of Cerituony”, en DIKEN5, A C (cd.), Tite’ Conrts oJ Europe. l>oíiíics,




Retiro, con su predilección por los temas bélico-históricos, en detrimento de los alegóricos, es
sólo ini eslabón más de esta cadena.
El hecho (le que el único proyecto iconográfico historicista de la época de los Austrias
fuese llevado a cabo bajo la directa inspiración y tutela de Olivares lleva a pregtmtarse sobre el
lugar del Conde-Duque en la gestación de un nuevo concepto de organización política, en el
desarrollo de un proto-Estado-nación. cii la España del siglo XVII.
Ilabría que considerar, en primer lugar. la posibilidad de que la aparición del privado no
fuese un mero azar dinástico. fníto. como pensaba la historiografía decimonónica, de la
coincidencia fortuita de reyes débiles y cortesanos aníbiciosos, sino una fase característica y
espedilíca cíe la evoluciómí del Estado modeino en Etíí’opa. y por lo tanto del desarrollo cíe la idea
de nación. Los validos del XVII. a pesar de las apariencias, ¡macla tendrían (IUC ver con los
antiguos favoritos medievales, ni siquiera con el cuasi-valimiento de Cristóbal de Moma en los
años finales del reinado de Felipe II.
La presencia por las mismas fechas de privados en las tres grandes molmarquias europeas.
las más avanzadas en cuanto al (lesarrollo estatal, Olivares en Espana. Bííckinghamn en
Immglalerra y Richelieu en Francia, Ixuece descartar cualquier carácter circummslancial29. Por otra
parte el vali(lo (leí siglo XX-TII. aun conservammdo algunos rasgos del tradicioímal favorito real,
principalmente su dependencia de la relación amistosa personal con el monarca, resl)onde a las
nuevas exigencias (le dirección política y coorclinaciómm de los cada vez más complejos aparatos
burocráticos estatales, en definitiva al desarrollo de umm nuevo tipo de organízacion política.
antecedente inmediato (leí Estado moderno.
La aparición de esta mmueva foíra de organización política de tipo estatal influirá
decisivamnemute en el desarrollo (leí valimniemíto: cíe fornía directa, al aumentar la carga burocrática
del monam’ca, que cada vez teííclría más problemas para ocuparse personalmeímte cíe los mmiitiples
problemas de admiistíación cotidiana. viémíclose obligado a delegar en otras personas, y. sobre
to(lo, de maneí’a indirecta.
El desarrollo del Estado modifica de fornía radical las funciones del monarca, conveilido
ahora en un punto de referencia ceremonial, el rey como símbolo del Estado, como
representación mitual del propio poder estatal, lo qtíe significa que deba ocuparse prácticamente a
29 Para un anilisis m~s pormuemiorizado del problema véase BERENGER, 3., “Le probléme de ,ninisté,iat ‘an
XVIW siécle”. Annales de EStÁ. 29. 19’?4. PP 166 y ss. Para el caso español. BENIGNO, E, lo sombra
del rey. Validos y lucha política en la España del siglo XVII. o. cit, y ELIJOl, 3., El Conde-Duque’ de
Olivares. Barcelona. 1990.
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tiempo completo de las tareas ceremomñales y caballeresc ss (ceremonias religiosas, viajes,
fiestas...), por otra parte para las únicas que está educado, en detrimento de las burocráticas y
administrativas. Lo que se pide al monarca es que represente el papel de monarca, no que
gobierne, pero esta representación se convierte en un aspecto fund¿unental del ejercicio de la
soberanía, del poder político. Hay también un aspecto cultural, tal como ha resaltado Parker: en
los ambientes cortesanos del XVII. formados en la lectura de los tratados de Castiglione y
Baltasar Gracián, soberanos como Felipe II o Maximili~no de Baviera, consagrados a la
obscura tarea de aimotar papeles y consultas, hubiesen resultado anacrónicos30.
El crecimiento del Estado va a afectar tamubién a las rel:mciones aristocracia-monarquía. Un
Estado cada vez más poderoso supone el paralelo desplazamiento de la posesión de la tierra
como fuente de poder. Los ingentes recursos económicos y políticos puestos a disposición de la
tormación ~‘ evoluciómm del Estado moderno hacen quela pmiíicipal fuente de poder deje de ser la
tierra y pase a ser el control del aparato del Estado, lo que lupone to([a una reconversión de la
élite social, de miobleza terrateniente a clase dirigente polític~3l. Emí esle sentido el desarrollo del
valimiento repíesentaria la culminación cíe una ofensiva política de la am’istocrncia pim desviar en
beneficio propio los recursos del Estado, el episodio culinin:tnte de ese proceso conocido con el
(liscutidlo téminino de refeudalización cíue afectaría a algutías sociedades europeas del siglo
XV1132. Ni que (lecir tietme qtme en este contexto el térmIno refeudalización, del que tanto se ha
abusado para defimiir la evolución de la sociedad del barroco español, pierde completamente su
significado omiginal de vuelta a estrtícturas feudales para pasar a significar tína reaclecuación de
las estrategias de clase por parte de la nobleza emm reiació~ con la principal fuente de poder
económico y político del momento: el Estado33.
todos estos factores convergen en la aparición del valimiento comno como forma de poder
político, un rey que reina y un ministro que gobierna, en tI caso de España primero Lerma y
después Olivares3’1. Aparición que por umí lado mesimelve el problema de la actunulación de
30 PARRER. O , E;;roí’a en crisis. 1598 /6,8, Madrid, 1986, pp. 56 SS
31 Sobre este punto ver especialmente MARAVALL JA., Poder, honor y ¿lites en el siglo XVII, Niadrid,
1979, pp 172-184.
32 Sobre el fenómeno dc la refeudalización en el contexto español. YUN CASALILLA, B., “La anstocraema
castellana en el Seiscientos. ¿Crisis. refeudalización u ofensiva política?’’, Revista Inzernacional de
Sociología, 45, ¡987. ~ 77-104.
B Para una crítica al concepto tradicional de refeudalización aplicado al X\-TII español. DONIINGUEZ ORTIZ,
V, “Algunas consideraciones sobre la refendalización del siglo XVII’ en IGLESIAS, N4C., MOYA. C., y
RODRíGUEZ 7-ENIGA, 1.. (eds), Homenaje a losé Antonio Mc rara-li, 1, Nl adrid, 1985, ¡p 499-507. Pata
un estudio sobre ci desarrollo y afianzamiento del Estado en el rmldto de la Península ibém-ica. NIARA \-‘ALI.
JA-, Es-todo moderno y mentalidad social <Siglos XV a XVII), 1, Madrid, 1986.
34- Sobre hasta qué punto J.ei’ma y Olivares representan respuestas diferentes a un mismo problema -
simplificammdo el primero represeníana sobre todo el acceso de 1 t aristocracia al poder estatal mnientras el
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funciones representativasy gubernativas en el monarca y por otro da respuesta a las ambiciones
aristocráticas de mayor control sobre el Estado, convertido en la fuente hegemónica de poder y
riqueza. Pero, a la vez, transfomina radicalmente los esquentas de lucha política. A diferencia del
rey, el valido dispone de un poder vicario, grande -se admite incluso que puede eliminar de la
vida palaciega a sus adversarios, una especie de muerte civil- pero discutible; pemidiente tanto
del favor real como de la opinión pública. Esto Ultimo es lo que explica la aparición de la
propaganda como arma política -se gastan ingentes cantidades de dinero y energía emflograrel
consenso político en torno al valido- y de una opinión publica interesada en los asuntos de
gobierno.
A pesar de su cercanía temporal. Lerma y Olivares parecen representar dos soluciones en
parte contrapuestas. El primero la recuperación del poder por la élite de la nobleza castellana,
que ve ahora en el Estado la única fuente cíe privilegios y riquezas: el segundo una apuesta por
la restauración del poder real, el Estado, como punto (le partida para el jenacimniemito nacional.
Auííque el asunto es mucho más complejo. el propio Olivares se movera siempre en la
ambigiledad de ser (le hecho uno cíe esos miobles quíe btísca en la corona la fuíente cíe poder que
la tiem’ra ya no íníede (larle. reivimmclicando continuamente su papel cíe miembro, cabeza habría
que (lecir. de tino (le los más iltístres linajes castellanos.
La 11 gura del condle-dtídíue aparece así emrnnrcada en el contexto cíe mm complejo proceso
socio-político, un capítulo fundamental en el desarrollo del Estado, que, a su vez, como va se
vio en la introducción, supone un capítulo fundamental del desarrollo cíe la idea de ímacmon.
Desde este puímto de vista, qt¡e el primner pm’ograma iconográfico de tipo histórico-naciommal se
desarrolle bajo la férula de Olivares no sólo mio es un azar, sino unía necesidad lógica.
Pero para entemmder el proceso en toda su amplitud es preciso hacer una refereimcia. bien
sea somera, al significado cíe la historia para el homnb¡e del siglo XVII. máxime si tenemos en
cuenta que emm torno a estos años va a proclucirse íímma autéímtica revolución en to,no a este
concepto. En efecto, la imagen que del pasado se hace el hombre europeo hasta bien entrado el
Reimacimniento viene determina(la por lo que podríamos llamar la idea <leí preclomninio cíe la
naturaleza sobre la historia. de la condición humana sobre los accidentes históricos. Pasado.
presente y futuro son sólo episodios cíe una misma naturaleza humana cuyas leves son válidas
en todo tiempo y lugar. Como escribirá Núñez Alba: “lo que ¿mora vemos, podemos pensar qííe
segundo supondría ¡ it ‘i sión m ~ís <le Estado-- Nea se E E-Nl GNO, E , La sosaÑa dcl rey, la/ido’ y 1w’ ha
política ci; la Es¡’ai?a dcl siglo X ¾‘?!,e ciL . fi nda,n entalmn en te pp, 9 3 (y
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siempre fue”35. Afirmaciones de este tipo son numerosas en autores de la época, lo
significativo de este caso es que sea obra de un escritor soidado, ajeno a cuialquier problema
historiográfico, que indica la difusión de este modo de pemísar en amplias capas sociales. La
historía es una historía universal en la qume la misma naturaleza humana repite los mismos
aciertos y los mismos emTores, y cuyo conocimiento permite seguir aquellos y evitar éstos.
A partir del siglo XVI se va abriendo paso la idea del predominio de la variedad y la
diversidad de los grupos humanos sobre la de la honíogenñdad e inmutabilidad anterior, del
predominio de la historia sobre la naturaleza. Idea que al~anzaráa su pleno apogeo con el
Barroco.
La consideración del hontre y de la sociedad desde una perspectiva histórica en perjuicio
(le uíía perspectiva natural tiene importantes repercusi9nes. Por tina parte genera una
concepción hístonográlica en la que, sin ne~u’ la coIitilIuli( ad, las diferentes épocas aparecen
claramente diferenciadas, marcadas por sus rasgos partictíhíes y regidas, no por la repetición.
sino por la continuidad. Por otra, este sentimiento cíe variedad favorece el desarrollo cíe una
conciencia de particularidad históíica que está en el orig~n del desarrollo de las modernas
mmacíommes europeas.
Este imuevo sentimiemíto de contimumiclací histórica cambia de fomma radical la forma de
relacionarse con el pasado. Lo que para los humanistas había sido una forma cíe buscar
ejemplos emm la antiguedad clásica válidos para el presente. se transformna en un nuevo
sentuniemmto patriótico. protonacional lo llama Maravall3íi, ile solidaridad con el propio grtípO.
qmíe lleva a los grupos cultivados de los diferentes países em’opeos37 a sustituir la Anti~tiedad
grecolatina por su propia antiguedad: o a seleccíommar centro (le aquella lo que se puede
considerar como propio (los emperadores ~españoles”en el caso de EspaÑa),:
El nuevo sení ttu; cnt o páinót co (lesamTollado en las sociedades d 1 occidemite europeo dtmrante el siglo
XX 1 ¡It a a que los hora bres cuí tos de estos pueblos traten de trasplantar el papel que
con esponócría a la Andgsicdad grecolatina, dentro del hiur anismo italianizante, a su propia
antmouedad (...) y se manifiesta en una doble consecuencma: pnmero gusto por los productos
pnmmtnos de la historia de cada pueblo, viendo en ellos, no los latos dc un estado de barbarie, sino
1 prmmmtmx a imagen del grupo al que se pertenece, esto es. una magemí de lo que a cada comunidad
It ~spropio y por tanto, algo en que ceoparticipa con cada uio de sus individuos; segundo un
mnteies pom lo antlQtmo de cada país, es decir, por sn histori t de cuyo conocimiento, lo más
~5 NUÑEZ ALBA, biólogos de la vida dcl soldado. Edición de Antonio Maria FabÉ’-, Madrid. 1590, p.?GS.
36 NIA RA VA LI JA., Antiguos ~ Modernos. Visió,; de la historia e idea de ¡‘regreso l,nsta el Renacimiento.
Madrid, 1986, PP 393-401
~ -¡abn’a que excluir de esta evolución a Italia, ya que en este país Ja I~ntigiiedad clásica está representada por los
romítanos con los que- s~ establece una vinculación histonca.
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depruado y extenso posible, depende el conocimiento (le stm estado presente y su honor y gloria
entre los ptmeblos acflmales38.
En esta lñiea de continuidad con un grupo humano diferenciado y de patriotismo
particularista hay que situar las “teorías” sobre la superioridad, en antigUedad y calidad, del
castellano sobre el latín, que, por disparatadas qume hoy nos puedan resultar, llegaron a ser
defendidas por un autor comno Quevedo, quien sostiene que -el castellano- es más antiguo que el
latín y el griego39; o el todavía más deliramíte episodio de los falsos cronicones, en exencia umía
formna de mostrar documnentalníente la importancia y aímtigtiedad de la nación española40.
Aunque en este último caso, más interesante, con respecto a lo que aquí se está tratando, que la
falsificaciómm de los cronicones es el que tanto sus detractores como sus defensores digan actuar
movl(los por suí amnor a España, inma idea claramente naciomíáista41.
La historia es ahora la historia (leí propio gnípo, y la antiguedad y el pasado glorioso (¡e
éste muotivo de orgullo para sus descendientes. IIay un (loble sentimiento (le continuidad y
solidaridad co¡m el pasado de la colectividad a la que se pertenece que lleva a un gusto por la
historia primitiva cíe cada ptieblo. vista no como un estado (le barbarie sino coln() la imagen
más prístiíma (leí ser de ese grupo. cíe síís esencias fuíndammíentales. La historia es tIna forma de
entemider los más característico cíe cada grupo líum~uío y cíe mostrar a los demás el honor ~- la
gloria qtíe cada país ha conseguido en el pasado.
38 NIARA VA LL, JA - , .-4títiguos ~‘ Alodernos. 1-’isidn dc la historia c idea de ¡‘rogrcso hasta <1 R,naci,ni’nto, o
cit.. p. 400
~ Algunos ejemplos de estas teorías y de defensa del castellano frente a las lenguas clásicas en PASTOR. IR,
-4í’olo,gías de la h’n gua castellana, NIadri d. 1929; y BI.EIBERG. O., Elogios de 1(1 len gui; española, Níadrid.
1951.
- ~ Sobre los falsos cronicones españoles, todavía sigtmc si cutio interesante. y sobre todo e urioso, el libro tic José
(1 od ox Alcántara Iii’- toría. crítica de los Jalsos cro,; meones - ¡,ttbl i ea do en Niad ud en 1 868 Para luma
aliros itt acíoíl tecien te-al. 1cm a. véase (‘A RO HA ROJA , lUis /=¿ísi/}íY;c-bo,tes dc la 1; i.~ un ma <u; t ¡ación mo;;
la de Españay Madrid, 1992.
~ Para un esbozo del carácter nacionalista de las polémicas en tomo a los falsos cronicones aunque centrado
mas en el siglo XVIII, véase MESE RE, A.” La iníagen de España en el siglo XVIlI: Apologmstas, críticos y
detractores”, Actas del Sin-mposio sobre posibilidades x límites de i;na historiograjía ant tonal NI ~dsid,1984,
pp. 225-246, El mismo Níestre cita algttnos ejemuplos de los argumentos nacionalistas utslmndos por lutos
y Otros Por los defensores, tui texto del benemlictimío fray Gregorio de A Egaiz. armtor de ttna edíctomí crítica dci
CroMcóm; de flauberto I—hs¡>aleíms<’ pu bu cada en 166 yu mm dice-apoya rse en los croní cotíes ‘‘lo Luto porque
somí los quc me dan noticia de la grandeza dcsta muonamqrua de España que los ticmpos y la antigUedad la tenían
muy retirada x¡ tengo de labrar con sus memorias x plumas esta corona real de España por España; lo otro
porque ha salido un librito con título Discurso tistem it o [serefiere al Discurso histórico por el pmronato de
san Frutos contra la supuesta catedma de san flietoteo en Segovia, preteudida autoridad de Destro de Mondejar,
pnblicad<’ 1666]. cmi qtme stm autor y algunos qíte le- ~ismsieu ( han, dado en desacreditar a los que han dado a la
nación la glomí a que veremnos” (Nl ESTRE, A - . “la lina oeml de España en el sigí o XX-’I II: Apologistas, críticos
y detractores’, o oit., p 7261 Por los detractores Nicolás Antonio, quien afinnúrá en su Censura dc historias
fabulosas, publicada años después de su muerte por Mayans, “Escribo en defensa de la verdad, de la patria, (leí
honor de nuestra España. El immtento es encender una luz a los ojos dc las uacmones políticas de Etuopa que
claramente dc a ver los engaños (Inc lía po(lido introducir en ella la nueva lux enemón del los Chróuicos de
Ravio l)extro (.,) Saco la cara a defender ntícstra naciómi ( Citado ííor Nl ESTR E, A - . ‘‘1.-a imagen de Es pamía
en el siglo XVIII: Apologistas cnt i cos y detradores’, o. cil , p 2261
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Desde el punto de vista historiográfico esto generará un gran interés por la recuperación
del pasado. cuanto más antiguo y heroico mejor. pero limitado a la propia comunidad . El
interés del historiador se centra en sus compatriotas42, pasados y presentes. para iímtentar
demostrar una antigUedad tan ilustre, al menos, como la de ~riegosy latinos. Es la época de los
múltiples descendientes de Troya y. en el caso español, del mtusiasmo por Tubal, padre de una
patria que remonta sus orígenes hasta el mismo Diluvio Uni venal.
Las viejas crónicas gozan de toda estima, siendo, ya a partir del Renacimiento, estudiadas
y analizadas cuidadosamente para corregir los errores introducidos por los sucesivos copistas.
Por documentación antigua se entiende no únicamente la cLásica, sino también la medieval. El
interés está determinado, no porque pueda ser tornado coma modelo, sino porque ilustra sobre
el pasado del propiO grupo y permite individualizarlo frente a los otros.
liste cambio del sujeto histórico va acompañado (le una autentica revolución
epistemológica. La historia deja de ser un ejemplo. auno en la época mueclieval. para
tra¡msfoí’marse en una ctemmcia e¡npíricaH, en la que a pailir de los hechos puedeim establecerse
leyes generales que permitan predecir la evolución de Ion estados y las monarquías. Como
escribe Alamnos (le Banientos. el conocimiento histórico “se alcanza fom-mando de los sucesos
paiticulares y cíe sus causas. meglas y principios u¡miversdes’41. La historia deja cíe ser uíia
colección inconexa de sucesos pasados para transfonnarse en un conjunto ordenado e inteligible
de hechos con significado histórico.
42 Dc hecho el uso de este término no aparece documentado en cas ellano hasta la publicación de La loiana
ondatuca.
~ Para tín- análisis dc las implicaciones ideológicas de este carnb:o. N-IARAVALL, JA. Los or4genes del
etupmrmsmo e)-t <4 l’em;satPtíem;to político es¡‘ano! del siglo XVII, Granada, 1947.
‘~ ALAMOS Dl? BAI4RIENl’OS, flícito espanol ilustrado con aforinnos, Madrid, 1614, en el “Discursopara la




El piovecto hismrieisra dcl conde duque dc Olivares
2. EL PROYECTO HISTORICISTA DEL CONDE DUQUE DE OLIVARES.
La llegada al poder de Olivares coincide en el tiempo histórico con una crisis generalizada.
comtin a todos aquellos Estados europeos que en torno a eslas fechas se encontraban ya en un
avanzado proceso de gestación. de los viejos sistemas de extracción de excedentes económicos
puestos en marcha por las mnonarquías absolutistas a lo largo del siglo antenor. La feroz
competencia bélica entre las grandes monarquías había pu-sto a estas incipientes burocracias
estatales al borde de la dluiebra económica. prodtíciendo a vez una importante fractura social
por el desco¡mtento de gnmpos cada vez más ímumeí’osos, afectados de fomma directa o indirecta
por las nuevas exaccmones fiscales. Esta situación de crisis financiera y social.aia que en el
reinado anterior se había imitentaclo poner freno tuediante Li reducción de 2astos, limitando la
ambiciosa política impermal -tregua con Holanda-. va a ser erfrenracla por Olivares cíe una forma
radicalmente nueva: la utilización del eficaz sistema propag~tndístico clesam’roliado por la cultura
barroca para generar un consenso 2eneralizado en torno a h,s acciones de la monarquía i’ de Sil
gobierno, umia especie de cruzada ideológica de conquista d~ la incipiente opinión publica y cíe
reforzanilento (leí aparato del Estado1.
Esto supuso la puesta en práctica cíe una ambiciosa ~olitica de “restauración’ que en el
plammo ideológico significaba la afirmación de ttna concicacia “¡macional” de ámbito estatal,
empleando el término nacional con todos los matices que se quiera. vertebrada en torno a la
figura del monarca. Conciencia íiacional que, en última instancia, renriuía a la idea de un destino
compaiticlo por todos los mtemnbros peninsulares (le la moííarquía. en detm’imenlo cíe las viejas
identidades colectivas —los reinos medievales- y en beneficio cíe una nueva que. sin mayores
precisiones. podríamos identificar con España. Política quie se pone claramente de manifIesto en
El historiador itiglés lAN Thompsou lince una inteipretación radicalmente diferente de lo octmrrido en estos
mmcios del siglo XVII Para ¿1. el proceso de centralización burocrática, pm’incipaluiente en el c-~1upo militar,
con lo que esto significa de fortalecimiento del Estado, habría entiado en crisis en los anos tínales del siglo
XVI, marcamido el inicio de una tendencia “re-feudalizadora’ que lletaría a sti c¿nit en torno a Ió3~ á pesar del
documentado estudio de Thompson, resulta cotnplicado sostener que la organización milmtaí pom manlenernos
dentro de los límites de su estudio, de la época de Felipe IV era u ás feudal que la dc los Re; es Católicos o
Eclipe II. por no hablar de Carlos V, este si un rey realmente feudal. Para las tesis de Thonmpson.
‘El-bM ESON, lA. A., Guerra y decadencia. Gobierno y adinin,st; acto,-) en la España d~ los 4u <triar. 1560-
1620, Barcelona. 1981. Para una refutación de su teoría sobre la relendalización dc la administración militar.
DOMINGTtIEZ ORTIZ. A , ‘Algunas consideraciones sobre la refe<mdalización del siglo XVII” en IGLESIAS,




la instrucción de 1625, donde Olivares insta explícitamente al monarca a que actúe en este
sentido,:
Tenga VM por el negocio muás importante de su monarquía el hacerse rey de España: quiero decir,
Señor, que no se contente VM. con ser Rey de Portugal, de Aragón, de Valencia. Conde de
Barcelona, sino que trabaje y piense con consejo mudado y secreto para reducir estos mcinos deque
sc compone España al estilo y leyes de Castilla sin mngrtna diferencia, que si X-’. NI. lo alcanza, sera
el príncipe más poderoso del mundo,
Esto no significa. en ningún mo(Io. atribuir a Olivares una concepción política cíe la
nación de tipo moderno. Es más, en mtíchos aspectos. lo que llama la atención es el arcaísmo
de la concepción ideológica de Olivares, que plantea tina reestructuración radical de las
estructuras de la ínonai’quía pero para ponerla al sem’vicio de los valores mnás arcaicos cíe aquélla.
en pnmer Lagar la defensa de la fe2. Pero no es esto lo que imporla, lo realmente significativo.
en el contexto de este estudio, es ver cómo ante los problemas de iíím Estado de las
características del español del siglo XVII. enfre¡mtaclo a una despiadada competencia extenor, la
naetonalízación cíe la monarquía, la conversión (le la mxacíómm en una eíítídad política y el paso cíe
tmna aglotueración cíe reinos a una sola mmación. donde mnonarcíuía x nacion aparezcan como
térmuimios immtercambiables. se convierte en una necesidad lógica. Algo que. de paso vendría a
comffirmar la dependencia (le la apaticion cíe la nación CO~() entidad política de (leí Estado. La
ambición cíe Olivares se limitaba a commstruir una monarquía mas coherente e inlegíada para
poder así mantener su brillo y hegemonía en el mundo. stt reputación3: en definitiva, constníir
un Estado más eficaz.
Directamente relacionado con lo anterior es la utilización ‘mnoclermma” que Olivares hará de
la propaganda política. Para Olivares la concentración cíe dramaturgos x’ artistas en la cortet
2 El pCflsauhi cnto tic 01 ivares parece, dc bechtv ttí o’— erse en tina CSI)C eme de contradiccion corítinua cutre lo
antiguo y- lo nuev o, entre una memít al ida d aucí atia en cl p LSado y las nece si tiaties de reform a que el
mantenimiento dcl edificio de la monarquía exigía Esta contradicciómí. qtme le lleva umías veces a actímar como
un a tít¿itt i co Iíottibre de E-sta cío, cii el sentido iiiodetimo (leí t¿mimo, y otras como cabeza tIc tui o tic los linajes
<le la nobleza castellana, dentro de la más pura lógica feudal, se umuestra cotí toda smi cm’ndeza en la actitud del
Conde-Duque ante al problema de los estatutos de limpieza de sangre. En principio, nada más contrario al
moderno concepto dc nación que la idea (le la peivivencia en el cuetpo nacional de “sangres distintas”. Y así
pareció entenderlo Olivares, que continuamente hizo gala de su oposición a los Estatutos -desde el Níetuorial
de 1626, en el qíte sc refiere a ellos como “ese nuonstrrio’, a cl Nicandro. donde se afinuara su no
anepentimiento por haber concedido hábitos sin tornar en consideración la limpieza de sangle- Sití embargo.
ya pesar de estas explícitas afirmaciones en contra, en cl momento de crear una capellama a camoo de su casa
establece que los candidatos a cnbt’irla deberán demostrar la limpieza desangre!
~ Sobre este imiterito tic Olivares <le creación tic Etna monarquía umtegrada en la qmme tanto caí od s coin o beneficios
se reí)at’ti esemí tic forma más equililííatla entre las diferen íes- rein os tic la monarquía - ve ise El 1 101’, J .11., La
rebelión de Los ca’ala,u’s. U;; estudio sobre la decadencia de Españn 1589-- ¡6—10), NIadrítí 19 t speci alm cute
el capítulo \—‘IIl.
Eníre éstos se cuentan desde eí escenógrafo Virgilio Malvezzi. llanjado a N—Iadí’id en 1616 pat a celebrar los
tu unfos del régiru en. hasta cl esci’i tor Queved o o el pintor \¡ clárquez. para miiostrar la yatí etia d <le t’cgi stros en
que esta propaganda se mantuvo.
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tiene una inequívoca finalidad propagandística: manteimem la reputación de la monarquía. y
dentro de esta reputación está la representación teatral de un pasado inmediato que se hace
hmstona en cuadros y escenarios, pero también de un pas~do glom’moso que corre el riesgo de
olvidarse:
verdaderamente son muchos los descuidos qne tenemos, y entre los demás no es el de mneuor
consideración lo poco que se cruda de la historia5.
La importancia dada por Olivares a la historia se refleja en hechos como la rehabilitación
del padre Juan de Mam’iana, caído en desgracia por sus críticas a la política de Lerma, en especial
a la proliferación de moneda de vellón6, y al que en agosto de 1622 se le concede una
subveímc¡ón (le mil ducados para imprimir una nueva edición (le su Historía dc España7,
nomnbrátmclosele además cronista meal con la finalidad de que amuplie su historia hasta el reinado
cíe Felipe 1V8. Pero también en me(lidlas comno la restaum-aciutí del palacio cíe Carlos Y en Yuste,
por comísiclemrlo un momnunento a la mímemorma de un monarca en el que se plasmabatí muchos cíe
sus propios ideales políticos9.
1 ~apreocupación intelectual cíe Olivares por la hístorma aparece también í’eflejacla en su
biblioteca, cuyo contenido ftíe catalogado por el padre LuaLs cíe Aiaejos10 entre 1625v 162711.
Su í-iqtteza en obí’as de histoíja, no sólo los habituales cláscos latinos que se podiamm encontrar
en cualquier biblioteca aristocrática de la época, sumo tambiéti una magnífica serie cíe crónicas de
Castilla y varias copias de la Guerra dc Granada de Diego [iui’tadode Nlemmdoza. nos habían de
sus tnciuíetucles en este campo.
Es difícil, sin embargo, hacerse una idea precisa, a {-añir de su biblioteca. de Ja ¡macen
que (le la historia (leí país se hacía el Conde Ducíue y por t:mto la que trató cíe divulgar a partir
de los progt’aínas mconográficos llevados a cabo bajo stí directa influencia. Elliott12 supone que
no seria mm-’ clifereímte a la qite apam’ece reflejada en las obras cíe Lope de Vega13. qmie díebía ser,
~ AGS Est. lc~. 2335: consulta del Consejo del Estado; 27 de octubre 1634.
6 CROl E’ Mariana, l,istorien, Paris, 1905, Pp. 9&-l 01.
,-\HN C>nsews lee. 4422, n0 184: consulta dc cámara, 29 de agosto de 1622.
8 CIRO 1 Ma; ¡ana. historien, o. cit., PP. 121-122.
~ AGS Camata de Castilla. leg. 1247: petición 5 dejuhio de 1638.
~ lÁmcas de Abcios fue bibliotecario de Olivares antes de ser tiombudo prior dcl Escorial en 1627. E-LLIOT, .1..
EI< o,;d Duque de Olivares, Earcelona,1990, p. 49
~ Fama uní analusms más pormenorizado de la biblioteca, NIARAÑON. c;., “La biblioteca del Conde-Duque de
Olivares”, Boletín de la Real Academia de la Historia. 107 1935. 677-692: y ANDRES, & de. ‘Historia de
la biblioteca del Conde-Duque de Olivares y descripción de síms códices”. Cuadermios Bibliográficos. 28, 1972.
12 ELLIOTT. lEí Com;de Duque de Oliiames, o. cit., pág. 192.
13 Lope de \-tega se refieíe ftuí<lamentalmente a Castilla, pero la tendc-ncia de Olivares a idenrificar la monarquía
hispáiuica con Castilla parece clara. Aítmíque este asimto es bastamíte complicado. Straub (STRAUB, Ebemhard,
Fax et imperiumm¡, Paderbotn.1980, pp 96-97) supone que Olivares intentaba rest.iblecem la monarquía
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dado el carácter popular del teatro en la sociedad del bamToco español, ampliamente compartida
por sus contemuporáneos. Distinguía Lope tres periodos: el primero, medieval ~‘ heroico, sería el
crisol donde se forjó el ser de Castilla como imna sociedad de austeras virtudes militares, un
momento de perfección al que habría seguido la decadencia de los siglos XIV 5’ XX en los que
una nobleza levantisca habría sumido al país en la anarquía al desafiar el poder real: el tercer
periodo estaría definido por la recuperación de la autoridad ínonárquica. iniciada por los Reyes
Católicos y que alcanzaría sií culmen en el rejímado de Felipe fll~ Todo ello impregnado de tui
marcado carácterreligioso.
Para Olivares, lo mismo que para Lope, la garantía de la pervivemmcia de los antiguos
valores, que habían hecho grande la nación española, estaba en el rey, heredero cíe una larga
tradición cíe realeza luspá¡uca íue remontaba sus orígemíes hasta imíbal y Hércules, cuya
legitimidad había siclo transínitida a la casa de Austria a través de los visigodos y de los Reyes
Católicos y que había alcanzado stt máximo esplendor con los tres monarcas dlue. opinión (le
Olivares. me¡or encarnaban, cada uno a su modo, las virtudes cíe esta mnonarquía: Femando cl
Católico, Carlos V ~ Felipe U. Sólo las virtudes del nuevo monarca. Felipe el Gratícle, serían
capaces de devolver a la nación española su antiguo bmi lío ~‘ esplendor, cíe mantener a la vieja
dimmastia hispátúca en la cuspide del mttndo. Es por esto por lo que a la hora cíe elaborar ttna
imagen en la que la sociedad se iclentifique. no sea tanto la del pasado de esa sociedad, sino la
del presenle encarnado en el rey. Uno cte los rasgos más característicos de los programnas
iconográficos de la época de Olivares será la exaltacióím de la realeza. la identificación colectiva
como sdbclitos cíe ttn mommarca.
Este proyecto cíe exaltacióíí monárqttica cíe tipo hístoncista —obra mio exclusiva de
Olivares, éste sería solo el agltítimmante de umm estado cíe opilmión difuso pelo bastante
desarrollado— se va articular cmi torno a dos ejes. Uno, más historicista, que mostraría la
legitimidad del monalca sobre los clistimmtos territorios qtte compomuian la monarquía hmspárnca.
de carácter arcaico y al que apenas se va a hacer referemmcia aquí: y otro, menos historicista, cíe
exaltación (le la idea cíe destino compartido, de una monardínía como proyecto cíe futuro más
qite de pasado, qtíe será el ammalizado más pormenorizadamente.
vmsmgóíica de Hispania, sigumendo la tradición de los humanistas del renacimiento. Es difícil ver hasta qu¿
pum to esto va ni a s allá <le utía tuera espec tílación, aunque tampoco sc pueda desechar s ití más, solí¡e todo
tení emtdo en cutenta el papel que los ‘-isig odos y lo visigotlo van a desempeñar en la imagíníería política de
España.
~ Para un análisis mas detallado de la visión dcl pasado en Lope de Vega. ROSALDO. R , ‘I.ope as a pocí of
historv aud ntual in El testimonio vengado”, Estudios de His1anoJ>lma. 1989. 9 32. y YOUNG, RA . La
figura del Rey y la Im;sti¡ucióm¡ Real en la comedia lo¡’esca, NIadrid, 1 9’9.
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El primero se articula en torno a la creación en Ma-imid de cinco iconotecas reales, a
imitación de las que existían en las capitales de los ciferemutes reinos. En principio no ofrece
mnguna novedad con respecto a lo que venia siendo tradicional por parte de las familias
nobiliamias europeas de crear una especie de árbol genealógico de imágenes, aunque su
ubicación en Madrid supone, de hecho, convertir a esta ciudad en capital simbólica, no ya de la
Corona de Castilla, sino de toda la monarquía. Un intento de integración de los diferentes
remnos en una sola unidad.
En todo caso tampoco se deben sacar excesmvas con 2lusiones de esto, sigue siendo un
programa tradicional, en el que, además. las diferentes incas genealógicas se mantienen
aisladas: en el Buen Retiro la visigótica, la aragomiesa -copia ésta, mandada hacer por Felipe IV.
de la qtíe se encontraba en el Palacio cíe la Diputación de las Coiles de Zaragoza- y la de los
duques de Miláíi, esta última traída directamente de Italia: ~‘ en el Salón largo del Alcázar la
astur-leonés—castellana. que incluía los Austrias. encargada (lirectamente por Olivares, y la
porftmgttesa, está última traída tamnbién directaníente cíe Pcrtugal. Hay, simi cínhargo. algtínos
rasgos llamativos, sobre todo a la vista de lo que ocLtrmirí posteriormemmte: la necesidad de
enraizainiento de los diferentes territorios de la corona en a ¡nueva capital: la inclusión de los
vmsugodos en la línea genealógica de la ínonarquía españoL, y por tanto de la nacíon española,
algo que se mantemmclrá prácticamente hasta nuestros (lías: la exclusión de los reyes míticos y los
emuperaciores romanos, es una monardíuia histórica, sólo se consideran los monarcas realmente
clocttmentados. y “española”, con la sola excepción de los citíques de Nhlán: la exclusión de los
monarcas mmísuímanes. no es sólo una herencia territorial, sino genealógica. de “nación”: y la
preenrn~encia otorgada a la línea asttír-leonés-casteliaíia, considerada como la rama central cíe la
moímarquía en la se integra directamente la de los Austrias. Estamos ante la primera plasmación
pictórica de ese filo-casteilamiismo de que hará gala la constmucción naciommal española
posterior1 5, preeiniuiel~cia gótico—castellana que se mantenchá hasta fechas muy tardías. Todavía
la edición holandesa de la Historia del padre Mariamma cíe 1729, seguirá manteniendo como línea
hegemóíiica la visigotico-astur-leonés-casteliana, a la que se incorporaría la de los Austrias,
habrá que esperar hasta finales del siglo XVIII para encontramos con la primnem fundición de la
serie visigótico-asttír-leonés-castellana con la aragonesa, en la serie grabada por Manuel
Roclríguez. que se publica entre 1782 y 1797.
Pero es el segundo proyecto. el de pintura de hechos contemporáneos. pero engarzados
Fuera de la pintura, también de estos años -la primera parte se píblicó en Nilinster en 1645, es la Corono,
.z’otica. casteíla;,a y austriaca <le Saavedra Fajardo, que incide cmi m ta idea de una limmea dinástica prmncipal que
mna de los reyes godos a los Austíjas, pasando por los castellanos. Saavedra Fajardo no llegó a terminar su
obra, siendo coiíuinuada por Alonso Nnñez de Casíto, aprovechande algiutos materiales reunidos por Saavedra,




en un pasado que les otorga sentido histómico. el que aportalas mnavores novedades.
El primer encargo de este tipo es el concurso de 1627 para conmemorar en un cuadro la
recmente expulsión de los monscos. Dado que la obra ganadora iba a ser colgada en la nueva
galería de pintum’as que se estaba montando en imna de las salas sur del Alcázar, tomaron parte en
el concurso todos los pintores qtíe en ese muomento contaban con la consideración de “pintor del
rey . es decir Carducho, Nardi. Cajés y Velázquez. Los jueces nombrados para el concurso
fueron Crescenzi y Mamo, que se decantaron a favor de la obra presentada por Velázquez. El
cuadro de éste desapareció en el incendio del Alcázar de 1734, no conservándose copias del
mismo, aunque sí uím dibujo de la obra de Cai’ducho16. Pero lo que interesa aqilí no es tanto la
ejecución de la obra por Velázquez, cercana, ~ lo que podemos deducir de la descripción que
cíe ella hizo Palomino1, a las composiciones cíe tradición tar(iotnanierlsta, sumo el tema en sí: se
elige umi suceso contemporáneo, apenas había pasado iína década desde la expulsión: derivado
de una decisión real y que había contado con el beneplácito de la incipiente opinión pública de la
época18: y que, adeínas, no se agota en si mrnsmo, SiflO que qtíecia enmarcado eti un proceso
histórico qtte abarca desde Covadonga hasta la reconquista dic Graímacla. Es la culniinacióí cíe la
obra cíe un pueblo que retorna a su pureza religiosa original gracias a su monarca, la
ctílniinación de inma empresa que tramisciende las vicias individuales paía transfonnarse en obra
colectiva cíe ttíma nación. represcímíada p~ el ley. Es. a este respecto. significativo que el premio
recaxese cii la interpretación cíe Velázquez. ctíx’o carácter triutifal viene subrayado por un
enmdito texto latino.
Las mismas ideasparecetí prevalecer en las pintinas de histomia enc~•gadas para decorar el
Salón de Reinos, a las que íne referiré detenidamente más adelante. La historia es la historia
recieímte, la qime se está haciendo, es un pro~-ecto cíe futuro más qtíe de pasado. No sabeínos
hasta qtíé punto Olivares era comisciente de los peligros de Lilia identificaciómm colectiva basada en
un pasado que. a poco cíue se profumí~llzase. remitía a identidades diferenciadas, pero es
evidente que todo el programa llevado a cabo cii el palacio del Buen Retiro se centra en la
identificación con el pasado más iíimecliato, la mnonarquia y la religiómí. Elementos todos ellos
sobre los que no parecía haber muavores discrepancias. Los españoles se clefiímen como súbditos
de un rey católico y defensor de la fe frente a la herejía.
En el Salón de Reinos del Btíeíí Retiro estamos ante el primer gran conjunto de pintura de
16 NIuseo del Prado. Níadrid,
17 La descripción de Palomino nos habla de Felipe III. am-mnado y con el bastón en la mano--- y a la ulano
derecha del Rey está Espata. representada euu una majestuosa matrona sentada al pie de un edificio: en la
diestra mano tiene un escudo y unos dardos, y en la siniestra umas espigas’.
18 En todo caso de los ptedicadores, pmiitcipales creadores de opinión durante todo el Antiguo Régimen
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historia llevado a cabo en España. Obramodélica en muchos aspectos que supone laplasmación
de un programa iconográfico coherente al servicio de una cierta idea nacional, propuesta por
una monarquía que, como el resto de las grandes monarquías del barroco, tiende a identificarse
con la nacmon.
La remodelación de los aposentos reales en el monaslerio de San Jerónimo19, iniciada el
año 1630. acabó transformandose, por inspiración directa de Olivares20, en la construcción de
un gran con itínto palaciego, rodeado de jardrnes21, el palacb del Biten Retiro, cuyo carácter de
escenario donde representar la gnmdeza del rey y lamagnific encia de su corte pareció estar claro
en la mente del conde-duque desde sus inicios22. Lugar de descanso del tuonarca. de retiro,
seria taníbién, x’ no en menor medida. el marco en el que Felipe IV actuaría como protector de
las artes. Estas, a cambio. ¡miostrarían al mumício su grandeza s’ liberalidad. Los nombres de
Velázqitez. Zurbarán, Quevedo, Calderón, Lope (le Vega, Francisco de Rioja ilustnum la
brillante pléyade de artistas reunidos con este fin. El Buen ketiro sirvió en buena medida para
subvencionar lo más granado de la cttltura barroca es-,aj’iola, puesta al servicio de las
necesidades (leí Estado.
El palacio fue concebido más como un decorado teatral qite como una obra
arquitectómxica23, parte pOf penurtas ecotmómicas, ~ or premtíra cíe tiempo2’1 y parte.
posiblemente, p<~ el pmprn carácter teatral de la cultura barroca, pues no en ~‘anoel Buen
Retiro fue escenario de la feliz comtmnción de dos grandes íiiaestros de la teatralidad barroca, el
clraniattírgo Calderón y el escenógrafo florentino Cosme Lotli. ambos bajo la inteligente batuta
de Olivares, cíue había iniciado stí vida iníblica cii Sevilla, la más teatral de las ciudades del
bamToco hispánico. La corte del rey de España. sometida a una rígida etiqueta ctíyo origen se
remontaba al ceremonial borgoñóí introducido por Carlos V. semnejaha, de hecho, mmícho una
coímtinua represemmtación teatral co¡m el rey como actor pri -icipal e indiscutible. Este carácter
19 Aposentos que se limitaban a un pequeño edificio anexo al convento, el “quarto vmcxo”. construido por 1 B dc
Toledo en tiempos tic Felipe II y conocido tradicionalmente como eí “retiro”, ya que era cl hímgar donde se
retmraban los reyes para lutos y peuitencias.
20 ‘Fue él (el Conde Duuqne de Olivares) quien concibió la idea de constrtuirlo, quien reunió el dmnero para
realizarlo y superx-isó basta cl miltimo detalle tIc sim planificación, constnucción y admimstración” (BROWN. .1
y ELLIOTT, JH., Un palacio para el rey, Madrid, 1981, p. viii).
21 Para los avatares en la construcción del palacio del Buen Retiro, EROM-’N, J. y ELLIOTT, 31-1.. Un palacio
¡~ara cl tel, o. cit.
22 El Moitasterio dc San Jerónimo desempenaba ya un importante Itapel político en la vid-a de la Monarquía
española: era tradicionalmente-, el lugar donde se celebraba la <-eremuonia del Juramento del Príncipe de
Asturias. fil inicio de las obras tmtvo qtíe ver con la inminente investidura del príncipe Baltasar Carlos,
23 Esto explicaría la endeblez constructiva de la fábilca del palacio que pronto se encontró completamente
arriminada. Para mediatios del siglo XIX apenas quedaba ya <leí espí nmdor del antiguo edificio, poco más que el
paíque. e incluso éste Imabía soportado bastante mal cl paso del tiempo.
24-El nticleo del palacio sc constmtmyó practicamente en un ano.
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teatral, casi de arqíútectura efímera, explica el lugar reservado a la pintura en la decoración del
nuevo palacio, sobre ciíya magnificencia intem’na, en oposición a la pobre apariencia exterior,
son unánimes los comentarios de la época25. La práctica totalidad de sus paredes son
recubiem’tas con pinturas y tapices. traídos un poco de todas partes -Italia, otras residencias
reales26, colecciones particulam’es, etc.- en una de las empresas de coleccionismo a gran escala
mejor organizadas del siglo X\—’1127. Se encargaron, además, expresamente cuatro senes para el
nuevo palacio: una de batallas, otra sobre las aventuras de Hércules, y dos relacionadas con la
histomia romana (una sobre la vida de un emperador y otra con escenas de un circo romano).
La totalidad de estas series pueden ser incluidas dentro del género de pintura de historia.
La díiica que podría plantear algm¡na ducía es la dedicada a Ilércitíes. un conjunto cíe diez
cuadros -originariamente iban a ser doce, de acuerdo con el tigor mitológico, pero acabaron
siendo sólo (hez, sin ducía porque, posteriormente. ftte decidida stm colocaciótí sobre las
ventanas del Salón de Reinos, que cian unícamente diez- sobre los trabajos de Hércules, obra
de ¡urbarán. y. que en principio habría cine iticluir. sin más, dentro del género mitológico. Pero
la consi(leraciólm cíe Hércules como persomíaJe histórico, s sti vinculación directa con la
monarquía hispanica. a lo largo del bamToco. está suficienteínente documentada como paí’a qtie
una representación (le SflS hazañas pueda ser interpretada comí igtíai legitimidad como pílítura
mrntológíca cíue como pmturahistórica.
La selle referida a la vida de un emperador romano consta de cuatro cuadros: E.re quías
de un emperador de Domenichino. Un emperador ofreciendo sacrificios de
Lanfranco, Banquete con gladiadores, también de Latifranco. y Escenas de los
lupercales cíe Andrea Camassei. La otra semie referida a la historia romana estaba compuesta
por escenas de circo. Eíí geíierai la lectiíra que parece clespmenderse de ambas seties es justificar
el derecho (leí rey. por analogía con los antiguos etnperadores romanos, al descamiso y solaz, de
aquí el predomi¡iio de aspectos festivos28, así como una evocacton de las costumbres romanas
25 Para N-Ionanni, a pesar de su pobre aspecto. la decoración y el mobiliario eran superiores a los del propio
Alcázat, flama Fultio Testi. embajador de Niódena, el edificio produce mayor mmpresmón tIc lo que su aspecto
extetimo hamia pensar. Acerca de estas y otras opiniomíes semejantes sobre el Palacio del Buen Retiro, véase
BROWN, .1 y I7LLIOTT. 11-1-, 1/m, palacio para el mcv, o. cit: para las citas en coticreto de N-Ionanmmi y Testi,
p. 111.
26 Futudatuentalmenre Valladolid, de cuyo palacio ya prácticamente en desuso. fueron rasla<l-,tdos en 1635 un
total de 63 cuadros
Y’ Participaron en esta empresa, entre otros., cl conde de Castrillo, encarsado fundamentalmcntc de la adquisición
de tapices: el marqués de Leganés, que ce<Ii o, tic forma un ás o un eno5 x olmuntaria. l)arte de su colección para
decorar una setie de estancias del nuevo palacio: Villanueva, el protonotario de Aragón: NI onteney. pininra
napolitana, atiqmmiuida durante su estancia como vitiey en Napoles: el mnarqnés de Castel Rodrigo, embajador en
la Santa Sede, pitututa rotuana y, principalmente, cuadros de Clammde Lonaimí y Pottssin: y el Cardenal Infante,
l)intttra flamenca.
28 No hay qíte oh xi dar a este respecto la comt ro’-ersi a oh gi nada w~r la con stnmcción del pal acio en lmim momento tic
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como modelo moral. Es difícil saber hasta qué punto la cc-mparación con el imperio romano
entraba dentro de una idea imperial sustentada por los círculos cercanos al Conde Duque en la
qtte los españoles aparecían como los romanos modernos29, y hasta qué punto se quiere reflejar
una identidad basada en las viejas virtudes romanas30, pero en todo caso el lugar del conjunto
de ambas series resulta bastante secundario.
El realmente interesante, desde la perspectiva aquí analizada, es el programa
iconografico31 llevado a cabo en el Salón de Reinos32. Un conjunto pictórico compuesto por:
12 de escenas de batallas33, situadas en las paredes largas ([e la estancia, entre los balcones:1O
cuadros sobre los Trabajos de Hércules, a los que ya se ha hecho referencía, encima de las
ventanas: 5 retratos reales, en las paredes más estrechas, Felipe III y Margarita de Austria en la
una, y Felipe IV, Isabel de Francia s’ el pm’incipe Baltasar Carlos en la otra34: y una cadena con
los escudos de los 24 reinos que formaban la momarqu a recorriendo a modo de friso el
arranque de la bóveda, entre los lunetos.
El omigen cíe este tipo cíe Salón así cotno (le st prognmma decorativo habría que buscarlo
en los llatuaclos Salones de la \irtud del Príncipe, de los que ya se ha hablado anteriormente,
que tamto habían proliferado durante el Renacimiento y que sígumeromx haciéndose a lo largo del
siglo XVII, aunque. tribtíto a los nuevos tiempos, con un carácter marcadamente alegónco35.
29 grave íenm~a económuica Los antecedentes roimíatios vendrían a legi Limar los dispendios del monatea actual.
La imagen del mey como un immiperator romano parece de hecho mucho más clara en el caso de E aflos y. que
en la dc sus sucesores en los que esta identificación no suele darsc Véase CHE-CA (‘1 INI \DES F, Carlos
U x la imagen del héroe omm eí Renacimiento. Níadul tI, 1987.
30 El debate sobre la decadetícia cíclica de los imperios, el último de los cuales era el espanol sus semeJanzas
es muy frecuente en la cultura española de los siglos XVI x; XXII, y a los españoles “les onstaba considerarse
los romualtos dc smm época” (ELLIOl. J 1-1 , El Conde Duque de Olivares, Barcelona, 19)0 p 0)
31 llaNo de programa iconográfico en la methda en que hay una manifiesta unidad, no sólo mdeoloouca a la que se
hará detenidamemíte referencia más adelante smno también fonnal, tamaño de los cuadros, temas, tratamiento de
los temas, etc. Todo lo cual presupone un pmxtcro cmndadosamente diseñado, cuyo autor, o autores, nos son
desconocidos. Fernando de Rojas y Vel azqtur-¡ el primero como ideador del programna y el segmmdo como
supervisor del misuno, parecen los candmd dos más firmes, sin olvidar la intervención directa del propio
Olivares.
32 El programa iconográfico del Salón d
1 RLmnos h sido tratado por múltiples autores Despnés del trabajo
pionero de Elías Tormo (TORMO, 1., \ dazquez el salón de Rei:íos del Buen Retiro, y el poeta del Palacio
y del Pintor”, Boletín de la Sociedad Española de Excnrsio,-,es, 1)11, Pp. 24-44, 85 111, 191-2 17 r?4 313
1912, Pp. 60 63) siguieron los de Maria Luisa Caturla <CATURLA, ML., Pinturas, fromidas vihentes del
Buen Remi ¡‘o. Nl adj
1 ti, 19471, huí ián FuEl ego (GALLEGO, 3 Vlsi óm¡ y símbolos e,-; la pititina española l
Siglo d Oro, N-Iadtid, 1984), Brown y E-lliot (BROWN, 1. y ELLIOTT, 3.11., Un palacio para eí res-’, o.
cmi. 1:... por citar sólo algutuos de los más significativos.
~ Se conservan únicamente II ya que mtmmo de los dos realizados por Zumbarán desapareció dmu’ante la mílvasmon
francesa.
M Paja la distribución de las pinnuras en el Salón de Reinos. BROX-TN, 3. y FLUOTT, J.H., (‘mm ¡‘alacio para eí
mev, o. cii, cap. \-‘I.
~ Un buen ejenuplo de esta pintura alegórica es la obra de Pietro da Cortona en cl Palazo Pitti
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En ese sentido todo el programa iconográfico del Salón -una estancia destinada en principio a
palco real, cuando el palacio se utilizaba como teatro de fiestas36, pero también Salón del Trono
en las ceremonias de Corte37- podría resumirse en tIlia exaltación de la monarquía hispánica38:
en sus orígenes. Hércules fundador de la monarquía que legitimna la antigtiedad de ésta: en su
presente, retratos de Felipe III, Felipe IV, con sus respectivas esposas, y escudos de los
telTitorios sobre los que señoreaba39: en su futuro, el príncipe Baltasar Carlos40: y en sus
obras. tíjunfos contra sus enemigos. Todo ello parece configurar un claro carácter genealógico.
muy alejado todavía cíe cualquier idea nacional. Carácter genealógico que sería reafirmado por la
serme de retratos de los reyes de Aragóny los duques de Milán, a los que se ha hecho referencia
anteiiom’nmente, que decoraban otras de las estancias del palado.
Por lo que respecta a la serie sobre los trabajos de Hércules. ~‘ase ha hecho mencíoím mas
arriba al carácter histórico, de fundador de la monarquía hispánica, atribuido por la culttmra
baiToca a este héroe mitológico. Según la Crónica General de España cíe Florián (le (Jeampo.
publicada en 1543, Hércules, tras tomar tierra en Cádiz, habría remontado el Guadalquivir,
conqimistaclo las tierras encontradas a su pasos’ creado un reíno a cuya cabeza puso a stt propio
hijo 1-lispalo, convirtiéndose así en el fundador cíe la casa real española~. La historicidad de
este relato fue tan aceptada qtme todavía la Historia (leí padre Manana la va a repetir casi punto
por punto. Se (laba a(lemás la circunstancia de que. dado que muchas de las casas reinantes
europeas habían establecido una ascendencia hercúlea, en la famnilia real española confluían la
36 Lo mismo que ocurrí-a en -Águnos patacios italianos tipo xill-a suburbana, de los que el Pitú sería un buen
ej emuplo, en los que parece inspirarse el Buen Retiro, el patio pmincipal, “la ílaza de fiesta s’’, sen la de
escenario a todo tipo de espectáculos, teatrales o no: en estas ocasiones la balconada del Salón de Reinos era
mtti lizada cotn o palco real - Para los espe etác tíos estrict anmeiste teatrales el l)al aci o contaba con umí coliseo
construido expresaune,mte con esta finalidad.
~ Incluso, seQún Po;tz, sirvió de escenario de las reuuiioimes de las Ilmtas de las ciudades con xoto en Cortes: en
1638 sirvió de mareo a la sesión tIc apertura dc las Cortes <le Castilla.
38 A ello contribuiría también la decoración dcl techo con las armas de los veinticuatro reinos de España.
39 La colocación de los esctutlos parece configurar una especie de jeratquía entre los difemeumíes reinos de la corona,
smcnficativa en la medida en que resitita coincidente con la existencia de lo que podríamos denominar una
especie de núcleo dmmro de la monarquía hispánica, me estoy refiujendo a tina imanen mental, constituido por
los reinos qute ocupan un lugar prefetente en esta representaci~n simbólica de la monarquía: Castilla y León,
Aragón, Navamia y Portugal. flanqueando el trono, a la derecha, las anuas de Castilla y de León, a la
mzqttierda, las de Aragón, y en frente, en la pared del fommdo, las de Navarra y Portugal: en las paredes laterales,
siempre partiendo dcl trono hacia los pies, aquellos territorios dc un nivel jerárquico inferior, bien por formar
parte de alguno de los reitios antermores, bien por ser comtsiderados marginales en el conjunto de la mmmormatquía,
a la derecha, muro Norte. Toledo, Córdoba. Granada, Vizcaya. Cataluña. Napoles, Milán, Austria. Pení y
Brabante: a la izquierda, muro sur, Galicia, NIurcia, Jaén, Valencia, Sicilia, Sevilla, Flandes, Borgoña,
Méjico y Cerdeña,
40 Los retratos ecuestres de leves y plíncipe octípalman los lados cortos del Salón,
41 Las noticias sobre la presencia de Hércules en España parecen derivar todas del llamado falso Beroso, seguido
ammque con alQnnas drudas por Ocampo y on-os historiadores del XVI y XVII, de hecho habrá que esperar basta
Masdeíu, ya bien entrado el XVIII, para encontramos con una descalificación global de toda la imifonuación
contenida en el falso Beroso, Para la pervivencia de las ideas de Beroso etí la histom’ioorafía del XVI y XVII
vease. CA RE) BAROJA, Las falsilicaciones de la Historia, Madrid. 1992.
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herencia hispánica, la borgoñona y la de los Habsburgo, ] o que la convertía en heredera de
Hércules por partida triple. A mayor abundamiento eran también frecuentes las referencias a
citídades españolas fundadas por Hércules: Barcelona. Urg:ll. Segovia...42.
Felipe E-’ aparece así como el heredero de una realeza iuispánica que remonta sus orígenes
a Tubal y a Hércules y cuya legitimidad habría sido transmitida a la casa de Austria a través de
los reyes visigodos y medievales43. 1-lay, además, como un curioso jimego de espejos entre la
maza que identifica a Hércules y las bengalas que identifican a los generales de los cuadros de
batallas.
El carácter “hispánico” de la serie se refuerza al inchir episodios relacionados, directa o
indirectaínente. con España: Hércules separando los ¡<mutes Calpe y Abila. representa
la creación del Estrecho cíe Gibraltar, con las column{s (le Hércules, emubiema de los
1-Iabsbum’go y de la miación española: Hércules :‘enciendc a los Geriotíes: la imnplantaciómí
cíe la muleva legitimnidací dinástica en España44: s’ Triunfo de Hércules sobre Atiteo, para la
mayoría cíe los autores un ojoq~~~. man’oqííí, una especie d premonición histórica cíe la eterna
lucha de los ~‘españoles’con los “moros”. Por lo que resy-ecta al resto de la semie (hércules
sujetando al toro de Creta, Hércules cambiando el curso del Alfeo para limpiar
los establos de Augías. hércules sujetando al cancerbero, Hércules atormentado
por el fuego de la túnica de Neso. Hércu les luchindo con el león dc Nemea,
hércules ¡¡¡atando a la hidra de Lerna, y hércules luchando con cl jabal( de
Enmanto) puestos cii relación con los cuadros de batall;ms, tenían una lectuma todavía más
directamemute política: eran el trasunto (le la lucha mantenida por el rey (le España contra el
monstrtmo cíe la herejía.
La ident¡ficacióíi del monarca con Hércules poseía también un claro carácteralegómico, de
representación cíe las virtudes cííme deben adornar a un pr]ncipe. fundamentalmente virtud y
fortaleza, y de exaltación de la nación española, identificada con el rey, cuya antigUedad puede
retrotraerse a techas incíLíso anteriores a las de la propia Roma. En todo caso, resulta ésta una
42 Véase LÓPEZ TORRIJOS, R.. La mitología en la pintura del Sigla de Oro. Madrid, 1985, p. 117.
~ En este semmtido el matrimonio de Isabel y Fernaudo se habría limitado a reunir nna lecitimitíad dispersa entre
los distintos monarcas de los reinos peninsulares.
‘~ Es significativo del sentido histórico atribt.¡ido por los historiadores españoles ~il ‘~a¡e de Hércules a España cl
hecho de qite conviertan al Gerión de tres calmezas de la mitología etL tres Germones hiíos del primero, de forma
que el relato restmlmc verosímil Así lo hacen florián de Ocampe, lt.bla de tres Gcnones con los que Hércules
peleó “mmo cupos tIc otro (E)CAN-IPO, F. de, Los <¡¡¡att-o libros primeros de la Ct onu a general de España que
recompila el maestro Florian decampo. Qamora, 1544, folio XXXIII), Beuter Estos Eeiiones- luego que se
confederaron tuuvieron tan gran conformidad que los poetas fimmm:ieron que eratm un hombre solo con tres
cabe~as” (BE-UTER, PA.. Primera y segunda paite de la Crénien general de Es¡.’aiYa. Valetmcia. 1546-1551.
folio XX lIIx’1, Nlari arta. Col tuenares, E; aribay. - -
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interpretación un tanto arriesgada, motivo por el que no se insistirá más sobre ella.
También como una alegoría de la unidad de los diferentes reinos debe verse la disposición
de los veinticuatro escudos con que se ornaba el techo del Salón de Reinos, con un lugar
preponderante para los que configuraban el núcleo central de la monarquía: Castilla-León y
Aragón a la cabecera, justo encima del trono; y Portugal y Navarra. justo en el otro extremo.
Pero es la serie formada por los cuadros de batallas, la más visible de todo el conjunto, la
realmente novedosa desde un punto de vista iconográfico. Su carácter innovador se pone de
manmfiesto al comparar el conjunto con lo que podemos considerar su antecedente más
inmediato, dos series de tapices, una sobre la batalla de Pavía y otra sobre la conquista de
Túnez y la Goleta, etucargo de Carlos V45. que acompanaron al emperador en stts multíples
viajes como una especie cíe Salón de la Vim-tud del Príncipe ambtílante. Tapices que reflejan en
su concepción ideológica un carácter mucho mas pnmit¡~’o4O. Son la imagen (le tín guerrero
vencedor, un héroe renacentista, qtíe plasína sus triunfos bélicos como recuerdo (le hazañas
personales y donde lo colectivo actúa mueramnente como telón de fondo. El personaje ceíítral es el
propio Carlos V exclusivamnente.Algo que no ocurre en las batallas del Salóm de Reiíos, donde
la figura del rey ni siquiera aparece (con la Unica excepción de La reconquista de Bahía de
Mamo, excepción que habría que atribttir a la fidelidad a la comedia El Brasil ,‘cs¡iínido de Lope
de la qtíe es deudora). No es el rey el argumnento central de los cuadros del Salóíi de Reinos,
son los hechos de anuas llevados a cabo por los españoles.
Esto no significa una separación entí’e el rey y sus súbditos, algo inconcebible en el siglo
XVII. pero sí la representación cíe ttna comnunidad, identificada con la monardiuia, que se ve
diferente, que se define frente a las demás, y que se cree portadora cíe unos rasgos que la
caractetizan como unidad colectiva. Todo ello, por supuesto, en el nuco de una simbiosis coíí
la monarquía que el conjunto iconográfico tio hace sino resaltar.
La nO presencia del monarca en los ctta(íros (le batallas del Salón de Reinos, al margen de
que no hubiese tomado pamie ~em~onalmnenteen ninguna cíe las batallas allí representaclas~ puede
tener relación con un femiómeno, al que aquí apeíuas se va a hacer referencia pero que pudo tener
su Importancia en el des~ami~ollo cíe una identidad nacional española (lurante la época cíe los
~ Felipe II continnó esta tradición de cuadros dc batallas encargando para eí Escorial una copia dc la batalla de
Higuet’uela a partir de un original existente en el Alcázar de Segovia y varios cuadros con escenas de la batalla
de San Quintín. También en el Salón de la \—‘irtud del Príncipe de Fi Pardo figmuaban \-‘a~a5 escetmas de batallas
(Conquista de Túnez, Batalla de Pavía y Asedio de Amber.s) junto con una alegoría de la victoria de Lepanto.
46 Estas diferencias ideol&icas no son óbice para que el camácíer narrativo de los tapices influyera decisivamnetmte
en la hegemonía de lo nanativo sobre lo alegórico que se aprecia en el cotmjimto de los cuadros del Salón de
Reinos.
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Austrias, el del “ocultamiento” del monarca, cuyo om’igen habría que retrotraer a la implantación
de la etiqueta borgoñona por Carlos V, pero que alcanzarla su máxima perfección durante el
reinado de Felipe II para prolongarse después hasta el últimn3 de los Austrias. Ocultamiento que
consistiría, en esencia, en la aplicación de un minucioso ritual cortesano mediante el cual el rey
no se muestra nunca a sus súbditos como persona de carue y hueso; bien porque permanece
oculto y lejano: bien porque en las pocas ocasiones en que se muestra lo hace como una figura
hierática, como símbolo de sí mismo más que como persora47. Este proceso de alejanuiento, al
margen de otras consideraciones, supone convertir al rionarca en íína abstracción, en la
representación abstracta de la monarquía48. Es la monarquía española la cíne se hace real y el
muonarca el que se ve reducido a mero símbolo de aquélla. Este proceso debió facilitar en gran
manera el paso de una filiación monárquica a una filiación mtacional. Primero, porque rompe los
lazos feudales, si el rey deja de ser una persona real y concreta no hay posibilidad de mantener
una relación de tipo personal. Segundo, porque facilita la percepción de una comunidad
abstracta cíe pem’tenencia. no se es suíbdito cte un monarca, sino cíe una monarquía. y llegados a
este pumnto es mnuy fácil pasar a consiclerarse miembro (le tLtfl comttnmclacl sin más.
La novedad de las pinturas del Salón (le Reinos es tamubién de tipo formiul. Si las
comparamos con los tapices de Carlos V, o. incluso, con los cuadros de batallas mandadas
pimnar por Felipe II en la Sala de las Batallas del Escorial,. lama inmediatamente la atención el
cambio de concepción pictót’ica. Tanto los tapices como las pinturas de El Escorial están
compuestos desde una perspectiva panorámica en la que los diferentes episodios de la batalla,
vistos a escala muy pequeña. pierden intensidad ch’am~Itica en favor cíe una imagen más
impersonal, casi abstracta. No son la representación de una escena, sino el esquema de una
batalla. Por contra, los cuadros del Salón de Reinos repiten una composición. también
~ Por referirnos en concreto al caso de Felipe IV, son umunerosos lo> embajadores extranjeros que muestran en
smms iumfotmues la sorpresa que les produce, tanto las escasas aparicix-nes públicas del monarca -al margemm de su
participación en rituales religiosos y diplomáticos sólo comía u-u público una vez por semana-, como su
capacidad, en las escasas ocasiones que lo hacia, para permanecer prácticamente imnóvil, semejante a una
estatua, y moviendo sólo los labios. La inmovilidad y práctica invisibilidad del rey se configman así como
los elementos centrales del ritual cortesano de Felipe IV, nn rey distante y le-jano, que en las pocas Ocasmones
en que se muestra en público lo hace convertido en estatua de si mmsmo. Como parece obvio esta forma de
representar’ cl papel real no es exclusiva de Felipe IV, siumo prepia de una tradición española en la qtme la
serena dm~nmd-d “el sosiego era especialmente apreciado: en la misma tradición habría que incluir la
predtltccmotm por los colores oscmmros de los trajes de aparato del monarca. De hecho, esta ~invisibilidad” de los
muonatcas españoles parece haber devenido proverbial en las demmtis cortes europeas, caso (le la de Luis XIV,
tfoutle son fmecuentes las comparaciones euutre el estilo monárqm.uico francés, con un rey que se muestra a sm.ms
subdmtos y el español, donde la majestad del rey consiste en “no dejarse verY Para algmmas referencias a esta
contmapostcton entre la visibilidad del umonarca francés y la invisibilidad del monarca español en la corte de
Lmns XIX xcIse BURKE. P.. La J=,bricaciónde Luis Mit Ivtadsi¿, 1995. p. 124.
48 Este proceso de abstraccióms afecta también a los retratos monárquiros. Ya desde Felipe II se había formalizado
en la corte española un retrato de aparato, en el que el rey apareDe siempre rodeado de los símbolos de su
majestad (silla, mesa, bengala, cortinas), que convirtió a estas imágenes en retratos--emblemas. Estaríamos,
no ammte tmna representación del unommarca, sino ante un emblema de la monarquía.
243
Capitulo II
estereotipada en la medida en que es prácticamente igual en todos ellos, completamente
diferente. No es una vista panorámica -la escena del píimer plano se representa en el borde más
cercano al espectador. metiendo a éste en el espacio del cuadro- ni una representación
esquemática. es una escena concreta, con personajes reales y en un momento concreto de su
acción en la batalla: escena representada mediante un lenguaje marcadamente teatral, con los
actores pmincipales en primer plano y los secundarios, los personajes del coro, detrás, mero
telón de fondo de la escena principal.
Este tipo de representación, al margen de las implicaciones que pueda tener como reflejo
de la sentimentalidad barroca, de una pintura de sentimieíitos frente a una pintura de ideas,
supone una implicación afectiva por patie de la persona que ve el cuadro, un meterse en él, que
110 se daba en anteriores pinturas de batallas s’ que dota a los cuadros del Buen Retiro de una
vertiente propagandístico-afectiva de la que carecen las representaciones de batallas anteriores.
Es cierto que este esquema compositivo no resultaba ni original ni novedoso, había si dio
utilizado con relativa frecitencia por los creadores de estampas ya desde el siglo XV ~, pero el
hecho de qtíe se recurriera justamente a modelos iconográficos sacados (leí ínundo cíe! grabado.
en un momento en que la utilización de éste como amia propagandística estaba en pletio auge50.
muestra claramente el espíritu que animaba a los creadores díel programa iconográfico del Salón
cíe Reinos del Buen Retiro.
Brown y Elliott consideran “anticuado”51 este programa iconográfico por el muarcado
predominio de retratos y escenas cíe batallas en detrimento de la pitflura alegórica, representada.
segdn ellos, únicamente por la serie sobre Hércules -de carácter alegórico, como se ha visto
visto más arriba, relativo- y los escudos de los diferentes reinos, en tui momento cii que la
alegoría triunfaba en las demás cot’tes europeas. ~\~111)aciól~ cierta si nos atenemos estrictamente
al campo de las ideas estéticas pero discutible en el muás amplio marco de la histoíia de las ideas.
Hay un aspecto anticuado, sin duda, en la serie de retratos dinásticos, tampoco exentos de
cierto valor alegórico52 y en el carácter narrativo de los cuadros de batallas. Pero se da un
claro atisbo de ínodernidad política cmi la stístitución de un lenguaje para iniciados por otro más
accesible en el que se muestra la identificación colectiva con unas victorias militares, que son las
del rey, pero no en un sentido literal, 5’a que el rey no toma parte en ellas físicaníente. sino del
~ Por ejemplo en las serie de l--Ieenmskerck sobre las victorias de Carlos \T o de Giovaimi Suradano sobre las de
los Medicis.
50 La guetra propagandística emttre protestantes y católicos se lilmró en gran parte en cl campo del grabado
mmpreso.
~ BROWN. .1. y ELLIOTT, Y Un palacio para el rey, o. ctt., p. 161.
52 Sobre cl carácter alegórico de-los retratos de la casa de Ammst.ria. ~éaseGALLEGO. .1 Iisi4p¡ y símbolos en la
pintura española del Siglo de Oro. o. cit. - p. 217 y ss.
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rey en cuanto representante de la nación española. Estaríamos ante los inicios de la propaganda
visual como base de la actividad política, coetánea al ffisarrollo de una opinión pública,
restringida por supuesto a determinados círculos sociales, con la que el poder político debe
contary a la qíme intenta ganarse: quizás tino de los rasgos detem’minantes de la modernidad en la
cultura europea. Una opinión pública con un sentimiento de colectividad a la que el naciente
Estado trata cíe dar una imagen de sí misma, de ahí la utilización de un lenguaje accesible, o de
utilizar la ya existente. En todo caso una modernidad política a la que el viejo lenguaje alegórico
~‘ano es útil. Estaríamos asistiendo a la sustitución de la pintura alegórica por la pintura de
historia al servicio del Estado. Y, desde esta perspectiva, m~s cabe hablar de precocidad que de
arcaísnío53.
Los cuadros de batallas del Salón de Reinos son sólo tín elemento más, ni siquiera el más
importante. de una cuidadosa campaña de propaganda política, que poco. o nada, tendría que
envidiar a las que, con medios diferentes, llevan a cabo en íuestros días los asesores de imagen
de cualqtíier person~Ue público. Olivares era consciente del poder de la opinión pública, que él
cícíjominaba reputación, y nunca perdió la oporttínidad de servirse de escíltores y pintores como
eficaces agentes propagandísticos. entre otros el vitriólico (?iuevedo. posteriormente convertido
en tino (le sus principales detractores.
Los sucesos del año 1625, el a/titas mi,abilis del reinado cíe Felipe IV. le dieron a
Olivares la oportuni(ladi, no desaprovechada, cíe mostrar a 1 ~opinión publica, tanto lo aceitado
de su política, como la prueba de la resurrección de la monarquía española gracias a sus
desvelos. El año había comenzado con malos augurios: conquista por los holandeses de
Pernamubuco: asedio por franceses y saboyanos cíe Génova, aliada de España: estancanlielito de
la sitttación bélica en Flaíídes: y preparativos ingleses para invadirEspaña. Pero a finales de año
£ La apreciación, por otra parte bastante- matizada, de Brown y Liliotí sobre el arcaísmo del programa
iconográfico del Salón de Reinos resulta aun más sorprendente si consideramos que. en el caso de Luis XIV,
por referimos a un ejemplo paradigmático de uso de la propaganda como alma política, es justamente la
snstitnción del viejo programa mitológico -la vida y trabajos de E ércules- por otro de tipo historicista -una
colección de- nueve pinturas grandes y dieciocho pequeñas represenLando las diferentes acciones del monarca,
desde la paz de los Pirineos a la de Nimega- en la decoración de la Grande Galerie de Versalles lo que- marca
para msmchos historiadores el momento álgido dc un uso moderno dc la imagen por parte del monarca framícés:
simstititeiomm tic cuya importancia nos da idea ej qne fue-se decidida al más alto nivel político, el Conseil Secres
<\—-‘ALTON. O., Louis XÍV’s l—’ersailles. Nueva York, 1986. p. 9h. Ptíes bien, lo que Luis XIV hace en la
Grande Galerie en 1678 es lo lo ¡nismo que- se había hecho en el Salón de Reinos unos treinta años antes, la
umca diferencia estribaría en el carácter más contenmporizador de este último conjmmto, donde coexisten el
programa mitológico con el histórico, aunqtte a nadie se le escapa el carácter claramente marginal que los
cuadros de Zurbarán tenían en el conjunto del Salón de Reino;;. Más sorpresidente resulta la similitud
conceptual custre los programas, tanto del rechazado como eí del finalmente realizado, de Versalles y los del
Buen Retiro. Sobre la importancia de Versalles y la decoraci5n de la Grande- Galerie- en el sistema
propagandístico ríe Luis XIV, véase el ya citado libro de Walton: s brc el uso de la imagen como propagasmda
por e-l Rey Sol, BURKF.. P., La frbricación de Luis XIV, o. cit., y LEITH, JA., The Idea of -Itt as
P¡~opaganda iii France. 1750-1799, A Siud~’ la iba I-Iistorv of Ideas, ‘l’oronto, 1965.
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la situación parecía haber cambiado casi de forma milagrosa. El marqués de Santa Cníz había
hecho levantar el asedio de Génova: don Fadrique de Toledo había conseguido la rendición de
los holandeses en Bahía: Spinola había rendido la, teóricamente, inexpugnable Breda: y los
ingleses se habían retirado precipitadamente de Cádiz. Estas victorias serán utilizadas
hábilmente por Olivares como elemento de propaganda política en las pinturas de batallas del
Salón de Reinos: cinco de las doce victorias conmemoradas en el Salón con~esponden a este
ano, Hay que precisar que no sólo en las pinturas. Estas mismas victoí’ias serán el argumento
central de la defensa que de la política de Olivares hacen Quevedo54 y Antonio de Mendoza55,
además de las obras de teatro sobre el tema de Lope de Vega, El Brasil restituido, s’ Calderón de
la Barca, El sitio dc Bieda.
Hay, sin embargo, íuí aspecto de arcaísmo ideológico que no parece haber llamado la
atención de ninguno de los que se haí ocupado hasta ahora del estudio del sistema iconográfico
del Salón de Reinos y que ínostraría la complejidiad en la que se mueven los intentos
nacíonalizadores” de Olivares. La evidente novedad iconográfica que supone representar las
victotias de una comunidad política y no estrictamente las del rey -son los “españoles” los que
venceil en los camupos de batalla, y eso parece evidente para cualquier observador, incluidos los
contemporaneos— 5’ el moderno uso cíe la propaganda política. coexisten con el mamitenimiento
de los viejos objetivos de la monarquía hispánica. Las batallas se libran no en provecho de esa
coínunidad política, sino. coíno se verá deteniclamnente más adelante, cmi defetísa de la fe. factor
tradicional de legitimación. I-Ia~ tín uso moderno de la propaganda política peí’o al servicio cíe
objetivos tradicionales. Biten ejemplo de lo que se acaba de decir son las palabras dit’igidas por
el propio Olivares al Consejo de Estado en mayo cíe 1631:
se de-trían vender los cálices para sacar de- aprieto tan grande a la religión, y para qute quede esta
corona e-st ablecitía x- acreditada en lo que si empre ha íwofesado y debe profesar, que es tener por el
pumer umegocio de todos, y- atmte-poue-r a la defensa ríe- los propios estados s a todas las ¡ua temias tIc
estado jmul tas, el mantermimien to. conservación y altín cuto de la reliQión católicaS6.
Los doce cuadros de batallas, a pesar de ser obra de autores diferentes, mantieííen una
gran similitud temática e incíLiso formal57: son la representación reiterativa <le victorias de los
españoles sobre los protestantes, con la única excepción de El socorro de Génova. obtenida
~ QUEVEDO, F. de, El Chitón de las Tarabillas, en Obras Completas. 1 Obras en ,t’ronw ei ríe Felicidad
Buendía, Maduid, 1966, pp 805-8l&
~ MENDOZA. A de, Discursos de don Antonio de Meadoza, cd. del marqués de Alcedo, N-ladíid, 1911. Para el
uso de-este-argumento, el discurso que-se encuentra etitre las pp. 71-lOO.
56 Citado por BROWN, J. y E[,LIOTT, 1., <‘u palacio para el rey, o. cit., p. 170.
r Para los cítadros de batallas, pintores a los que se encargan, fecha de entrega de las obras y pago de las
mismas, ve-ase CATURLA, M. L., ~Cartas depago de-los doce cimadros de batallas para el Salón de-Reinos del
Buen Retiro Archimo Español de Arte, n~ 130, 1960, Pp. 333-351
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sobre una alianza franco-saboyana. dos del año 1622. Lo victoria de Fleurus de Vicente
Carducho y La rendición de Jiilich de Giusepe Leonardo; seis de 1625. D. Juan de
Haro rechazando a los holandeses en Puerto Rico de Eugenio Caxes, El socorro
de Génova por el marqués de Santa Cruz de Antonio de Pereda, La rendición de
Breda de Velázquez58, La defensa de Cádiz contra los ingleses de Zurbarán y El
marqués de Cadereyta comandando una armada también de Zurbarán, este último
desaparecido59: una de 1626, La recuperación de lo BUda de San Salvador de Níaino:
una también de 1629. Lo recuperación de San Crisióbol de Félix Castelo: tres cíe 1633,
El socorro de Constanza por el duque de Feria de Carducho, La con quisto de
Reinfelden por cl duque de Feria también de Carducto y El socorro de Brisach de
itísepe Leonardo: y una ultima cíe 1635, que cierra la seric, El socorro de Valencia del Fo
de Ju:u de la Cortebú. Episodios bélicos más o menos decisivos pero en los que siempre la
sucíte se había incliíxaclo del lado cíe los españoles y en contr-i de la herejía.
De forma global, la nación española aparece defimiida como una nación católica -todos los
cuadros, con una sola excepción, se refieren guerras en defensa de la fe-, guerrera -todos son
ctíadros de batallas61-, fiel a su monarca -en todos los cuadios los generales actúan en nombre
del rey- e iínperial -las batallas se desarrolian en una amplia ~;eografiaque se corresponde con la
ambición hegemónica de la monarquía hispánica-. Es curioso comprobar, como se verá
posteriormente, cómo cada uno cíe estos rasgos se van a muauitener incólumes a lo largo de toda
la construcción nacional española.
La imagetí de una miación católica, defensora (le la fe. se veía reforzada por la colocación
en la núsína estancia del grupo escultórico Carlos y ten calor de la herejía de Leone Leoni,
reflejo cíe la idea cíe España como nación católica, sola frenle a la herejía que asuela Europa: o.
lo que es lo mismo, como reflejo de la imagen que los espaÉ oles se hacían de si mismos: con la
sola excepción del cuadro de Nlaíno, no es el rey quien vence a la herejía sino la nacion
~ E-I cuadro dc Velázquez fue pintado con posteriomidad a los demás, 1637, sustituyendo a El socorro dc
Valencia del Po (1635) de- Juan de la Corte.
~ Éste ha sido el cuadro de toda la serie de- más difícil identificación. El embajador de Florencia lo identifica en
1635 como la exptulsión de los holandeses de-la isla de San Niartín p~r el N-Iarqnés de Caderevía, confundiendo
el marco geográfico, no cl protagonista. En el inventario de l’Ol, hecho a la muerte de Carlos II, figura,
correctamente, couno una escena de la defensa de Cádiz, pero haciendo protagonista del hecho a Femando
Girón y autor del cuadro a Eugenio Cases. Habrá que esperar a los e- ;tudios (le Níaría Luisa Catutría para que se
identifiqué con prccisión el hecho y el autor: la llegada de la flota d-~ Indias a Cádiz, al mando del marqués de
Cadreita o Cadereyta,y Zurbarán, Brown y E-lliot continúan aumibuyendo este desaparecido cuadro a Cases,
identificando el tenía con la conquista de la isla de San Martín. lleva la a cabo por el nnrqués de Cadre-ita.
60 Sería sustituido por ci de La rendición de Breda de Velázquez.
61 A esto habría que añadir que en los retratos ecuestres de los miembros masculinos de la monarquía, éstos,
desde Felipe III al príncipe Baltasar Carlos, se adornen con el ftjín rojo de capitán general, a la vez que
enarbolan la bengala de mando.
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española. EJ carácter religioso del enfrentamiento aparece todavía mucho más marcado en las
obras teatrales que. sobre los mismos temas y coetáneas a los cuadros, se representan en
Níadmid por aquellas fechas, Así. el capitán Alonso. uno de los personajes del El sitio de Breda
de Calderón. puesta por plimera vez en escena en 1636, exclaína a voz en grito:
¡Oh! ¡Que maldita canalla!
Muchos murieron quemados,
Y tanto gusto me daba
Verlos arder, que de-cia,
Atizándolen la llama:
Terros herejes, mimstro
Soy de la Inquisición santa62.
La imagen cte Ilación belicosa parece responder a la idea sustentada por Olivares y sus
círculos más cercanos de que la “restarnación” de España sólo era posible recobrando su
“reputación” en el campo de batalla, lo que se corresponde con uíí Estado cuya función
principal es la guerra. Pero el asunto es más complejo: al margen de los posos cíe cultura
nobiliaria que pueda subyacer en esta imnagemí, común por otra parte a] resto cíe las sociedades
europeas conteínporáneas. la asunción por parte de capas importantes de la sociedad española
de un espítitu especialmente belicoso venía favorecido por la presencta cotístante en el
imaginario colectivo de la Reconquista (romances, leyendas...) y la empresa imperial. Juegos.
biografias, romances, sermones... contribtíií’án a popularizar las figuras gilerreras como listíras
nactoíiales, como imí~ágemíes estereotipadas de la nación. En este sentido los cuadros del Salón
(le Reinos se limitarían a alimentar un estereotipo aíitpliameíite aceptado, el dIC una imagen
belicosa de la nación española, un pueblo de soldados.
Cabe también preguntarse hasta qué punto esta exhIbición cíe generales victom’iosos, todos
ellos en edad ya bastante avanzada -Don Fernando Girón. aquejado de gota. dirige las
operactones en el cuadro de Zurbarán sentado en íuía silla- no esconde una crítica a la falta de
aptitíícles militares de los grandes. “la falta die cabezas”, queja continua de (i)livares. cítíe nunca
ocultó su intención de (levolver a la aristocracia su papel “natural “, el servicio cíe arnus. a la vez
qííe reafirmaba la idea de que la “restauración” de la íimonarquía española sólo se podría producir
en el camnpo de batalla, con las armas.
Por lo que se refiere a la exaltación monárquica, como no podía ser menos en el siglo
XVII -lo extraño, según se verá en su momento, es que esta filiación monárquica perviva hasta
el siglo XIX- el rey. aunque ausente en casi todos los cuadros, con la única excepción del de
Mamo, es la figura central. Todos repiten un esquema estereotipado en el que los generales.
62 CALDERÓN DE LA BARCA, It, El sitio de ¡¡redo. Madrid. 2848, p. 114, PAF.
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representantes del rey, ocupan el lugar central, pero como meros ejecutores de la voluntad real.
El Estado es el rey, la nación es el rey, y la lealtad al monarca uno de los rasgos definitorios de
lo español. Esta identificación del rey como rey victorioso, y victorioso contm’a los herejes. es
probable que quiera reflejar la protección divina sobre la monarquía hispánica. Pondría de
manifiesto, en el contexto de la renovación moral propugnada por Olivares, la recuperación de
la annonía entre el Estado purificado y la divinidad. Es curioso, a este respecto. que en una
época caracterizada por guerras continuas la imagen predcminante sea la de una monarquía
pacificadora, como afirmó de forma sarcástica Tácito refirendose a otro gran ~pacificador”.
Augusto, pacern sine dtíbio ... veruní cníentam”63.
El carácter imperial es obvio en una serie que escalona victorias de las tropas españolas en
la propia península, en los Países Bajos, en Italia y en América.
La rendición de Jiilich porAmbrosio de Spinola. el mismo protagonista de la posterior. y
mucho más hunosa, de Breda. había tenido lugar, tras seis meses de asedio, el 4 de febrero de
1622. Cuando, unos cuantos años más tarde. 1633, se decidl2 incorporar este suceso bélico a la
iconografía del Salón de Reinos, el encargado cíe llevarlo ~ cabo fue Giuseppe Leonardo. La
comparación de su Rendición de Jiilich~4 con la de B]eda de Velázquez. ambas con el
nusmo protagonista. el italiano Spiiíola, es interesante, tanto por las coincidencias como por las
diferencias, formales y dIc contenido. La necesidad de articular en un mismo cuadro una primnera
escemía, de personajes a tamaño real, cotí un fomído de cuadro de batalla, está mucho mejor
resuelto por VeiázqueL que por Leonardo. Este últi no recurre a tina composición
descompensadía, con las figuras principales concentradas i la izqímierda díel cuadro, lo cine le
permite dejar una amplia perspectiva a la derecha por la que se ptíede ver lo que está ocurrieído
al fondo. Esquema compositivo al que recurrirán la mayoría (le los pintores del Salón de
Reinos; las únicas excepciones, además del ya citado Velázc uez, son Zurbarány Mamo. Pero al
margelí cíe esto. el discurso ideológico es mtíy semejante: lis lanzas, símbolo caballeresco por
excelemícia, corno se explicará más detenidaníente al haLlar del cuadro de Velázquez. y la
caballerosidad hacia el vencido. melios marcado en este casi) que en el cuadro de Velázquez, ya
que al estar Spinola montado a caballo. el gesto del prñícipe de Orange al ofrecer las llaves de la
ciudad resulta más suplicante, y menos afecttíoso el de Spinola. Rasgos todIos ellos que parecen
definir una cierta idea de lo español en ese momento.
Como dato curioso cabe reseñar el importante lugar reservado en el cuadro al marqués de
Leganés, tratado casi en paralelo con la figura de SpinMa cuando su participación en la
63 irdudablenmenie reinó la paz pero fue cruel
64 Museo del Prado, Níadrid.
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contienda había sido bastante secundaria. El mérito principal parece demivar, en este caso, de los
especiales vfficulos de amistad y parentesco del de Leganés cori el conde-duque.
La victoria de Gonzalo de Córdoba en Fleíuns, el 29 de agosto cíe 1622, sobre un ejército
de protestantes alemanes a las ordenes de Christian de Brunswick y Ernst von Níarisfeid, había
sido ya llevada al teatro por Lope de Vega, La nueva victoria de don Gonzalo de Córdoba65. En
el Salón de Reinos su representación pictórica correrá a cargo de Vicente Cardtícho, La batallo
de Fleurus66, posiblemente uno de los cuadros más belicosos de la serie. Repite el esquema
compositivo general. con el general de las tropas española, faja y bengala como elemento
identificativo. en primer piano. a la derecha, sobre un caballo encabritado, parece galopar hacia
la batalla, en pleno apogeo al fomido <leí ctíadro: mientras, a la izquierda del cuadro, ini soldado
de los tercios~, atravesado por la espada de su enemigo, en iín último gesto cíe bravura, apuñala
a éste en el cuello.
De los episodios del año 1625, el más lejano en el espacio. y posiblemente al que se
atribuyó una impomiancia menor, pites no aparece menciona(lo pom Quevedo ni Niendoza. es el
de la abortada invasión holandesa a la isla de Pucí-to Rico, llevado al lienzo por Eugenio Caxes.
¡9. Juan de haro rechazando a los holandeses en Puerto Rico, quielí repite la
consabida composición de un primer plano con Don Mían cíe i Jaro, identificado, como en el
resto de los cuadros, por la bengala que porta en su mano, rodeado de algunos de sus
lugarteniemutes. con un fondo cíe batalla. La única mioveclací es un plamio intermedio, <le soldados
marchando en formación, que hace de nexo entre los otros dos.
La recuperación de la citídad de Bahía, en ruanos holandesas desde el año anteíior. por
Fadrique de Toledo había sido considerada, junto con la ren(lición (le Breda y por endina de los
demás éxitos militares cíe 1625, comuuo una prueba irrefutable de la recuperaciótí del poderío
militar (le la monarquía española. El que la victoria hubiese siclo frtíto de la cooperación
castellano-portuguesa, la Ilota, una de las mayores que había cruzado el Atlántico en dirección a
América. había sido reclutada en Castilla -Vizcaya. las cuatro villas del Cantábrico y Andalucía-
y Portugal, más o menos a paufles iguales, ciaba argumentos al pro~’ecto de Unión de Aunas de
Olivares. Mostraba cómo una más intima unión eíítre las diferentes pautes de la monarquía
resultaba favorable para cada irna cíe ellas cii particular. Estas circunstancias explican la especial
relevancia con la que el suceso bélico fue presentado a la opinión pública: obras de teatro -El
Brasil restituido de Lope de Vega<32. Pérdida y restauración de la Bali/a de Todos los Santos de
65 LOPE DE VEGA, E., Obras, Biblioteca dc- Autores Españoles, Níadrid, l9’0. PP. 199-256.
66 NIuseo (leí Nado. Níadrid.
<> La ccleti dad con (lime ésta tite escrm ta -las tropas his
1maumo portuguesas habían entrado en Bahía el 1 de In ayo y
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Juan Antonio ColTea-. libros de historia -Restauración de la ciudad de Salvador y Ra/a de
Todos los Samos en la provincia de Brasil de Tamayo de Vargas-, hojas de avisos68 y que
fuese el prestigioso Níaino el pintor elegido para llevar al lienzo esta victoria en el Salón de
Reinos,
La recuperación de Bahía de Juan Bautista Nkíno es uno de los cuadros más
originales de todo el conjunto y el <mico de la serie que incluye la figura del rey. Como ya se ha
indicado anteriormente, la inclusión de un retrato del rey, acompañado de Olivares, parece
derivar directamente de la última escena del Brasil restii nido de Lope de Vega, obra que
terminaba con los vencidos arrodillándose ante un cuadro del rey, escena que había sido
encomiada por el carácter ejemplar qtíe pocha tener para la juveíímd madrileña: aunque en este
cambio compositivo e iconográfico con respecto a los demás cuadros de la serie también debió
tener su iluportancia el enfrentamiento de Olivares con D. Fadriqtíe cíe Toledo, general de las
tropas españolas en la toma de Bahía y caído en desgracia ctíando se encarga el cuadro, que
ateniéndose al esqiíema geííeral de la serie, tenía que haber octípado un lugar cíe honor en este
sancta sanctorupn simbólico de la motiarqula, algo a lo cite no debia estar muy dispuesto el
Conde Duque69. De hecho, el Apoío colocando una corona de laurel en la cabeza de Felipe IV
del cuadro. al)arecía taínbién en Lope, í~ero el receptor de L corona era, en el Brasil resUmido.
el propio D. Fach’ique, no el rey. La inclusión del rey junto con cl valido relega a D. Fadrique a
un papel secundario, casi degradante, su función se uduce a mostrar a los derrotados
holandeses un tapiz donde su enemigo, el advenedizo Olivares, corona al rey con el laurel de la
victoria.
La introducción cíe la figura del rey. aunque sea en uíia representacióí pictórica, dota a la
ohm de Mamo cíe una serie cíe peculiaridades iconográficas’’ compositivas que la individualizan
don Fadrique y su flota no regresaron hasta el 24 de octubre y la comedia lleva fecha del 23 de octubre- indica
tanto la rapidez counpositiva de Lope como la importamícia atributida a la victomia sobre los holandeses.
68 En la Biblioteca Nacional, Sección de Estampas, se guarda un gralado dc Alardo dc Popma dc 1625 sobre la
toma de la ciudad, acompañado de imima sucinta descripción del hecho que da la impresión de ser una hoja
informativa líe-cha a partir de las primeras noticias que- se tuvieron rn la corte sobre la victoria. Pci-o debieron
ser muchas más las que circularon en la época sobre el hecho.
69 FI problema (le don Fadtique es el de la mayoría de los generales rt presentados en el Salón de Reinos. Con la
única excepción del marqués de- Santa Cruz y el marqués de (=dereita.especialmente el primero, todos
muantuvíeron en algún tuoruento de síu vida relaciones tensas con el conde-duque Pero en el caso de aquél a las
lógicas discnsiones políticas se- unían el ser micmbro del poderoso clan de de- los Toledo que, encabezado por
el duque de Alba, consideraba a Olivares poco más que un advenedizo. Las viejas filiaciones de linaje se-gluan.
a pesar de todo, plenamente activas entre los grupos nobiliarios del XVII español. F-l enfrentamniento
culminaría con el destierro a perpetutidad de- Castilla del vence-ror de- Bahía y la prohibición de honores
funerarios a su muerte. A pesar de la inquina de Olivares, sus brillantes victorias a las órdeítes del re-y le
valieron su presencia en el Salón de Re-limos, y por partida doble, La recuperación de Bahía y La
recuperación de San CristóbaL
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dentro de la serie. El centro del cuadro es el propio rey y no uno cíe sus generales. Es un juego
de barroquismno en el qtíe el centro del cuadro es otro cuadro: el espejo que refleja otro espejo.
Pero, además, la introducción de un cuadro rompe la hegemonía de lo narrativo, y permrnte el
desarrollo de un programa alegórico en torno a la figura del rey, que reafim’mna la imagemí de una
monarquía defensora de la fe y de la iglesia. Felipe IV, flanqueado por Olivares y Apolo. tiene
a stís pies a la herejía, cori una cruz rota en la mano, la discordia y la traición, esta última
representada por una figura con dos caras: imágenes a su vez, con casi tota] seguridad, de
Holanda. Inglaterra y Francia respectivamente. Un res’ cristiano, defensor de la fe. que con la
ayuda de Dios -sed dexíera ma reza la cam’tela sostemíida porlos dos aniorcillos- se impone a los
enemigos de la fe, que son también los de la nación española.
Otros elementos puede¡ ser más coyumiturales. Resulta difícil 110 ver en la imagen de la
muer (le Balíía que cuida a tino de los soldados heridos. escena que ocupa en este cttadro el
primer plano reservado en los demnás a los generales representantes del rey, tina alusióíí directa
y propagandística a favor de la Unión de Anuas, eje de la política de Olivares en ese ínoínento.
Pero también simbolizaría el objetivo más a largo plazo cíe generar uíí sentimmento cíe solidlaIidla(l
protonacional entre los diferentes reinos cíe la monarquía, ese sentimiento cíe fraternidad
exciuyente que está en la base (le las nacioties modernas. Interpretación todavía más pertinente
cttan(lo sabemos que, al presentar su pi’oyecto de la Unión de Ammas, Olivares había puesto
justaníente como ejemplo de los beneficios que a todos podía aportar el de los habitantes de
Bahía. quienes. a pesar de su aislamiento, se habiatí visto expulsados de sus casas por los
holandeses y sólo con la ayuda (le otros subditos de la monarquía habían podido retornar a
ellas. La acción conjunta cíe castellanos y portugueses era un magnífico síínbolo cíe los
beneficios qtíe a todos podría aportar esa unión más estrecha entre los diferentes reimios de la
nionarqLlia.
El año 1625 la flota española, al mando del marqués de Santa Cníz. había roto el asecho
que sobre la ciudad de Géijova. en ese momemito aliada de la coromia española. mantenían
franceses y saboyanos. Un episodio bélico que mostraba al mundo que el poderío militar de los
Austmias españoles seguía intacto, lo mismo que su hegemoííía sobre Europa. Uíía victoria
suficientemente importante -la derrotada había sido Francia, la enemiga secularde la hegemonía
imperial española en Europa- como para ocupar un lugar en el panteón del carácter impemial de
la nación que se estaba elevando en el Salóíí cíe Reinos.
El encargado de llevar este hecho al lienzo fue Antonio de Pereda. quien en El socorro
de Génova elige conio tenía del etiadro, lo mismo que el resto de los pintores de la selle, el
momnento posterior a la batalla. acíttél en que la benévola figura del rey de España. represeíítado
por stís generales. ha hecho triunfar la paz sobre la discordia y el desorden. El ínarqtíés cíe
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Santa Cruz. con la banda de capitán general y la bengala de mando en su mano izquierda, recibe
con gesto benevolente las muestras de grautud de la ciudad de Génova, representada en un
venerable anciano; el resto de los jefes españoles observan la escena con interés.
El esquema compositivo es muy semejante a los demás de la serie: el grupo del primer
plano, en el que se incluyen dos soldados de espaldas a la izquierda. dibujado en sus menores
detalles, se marca sobre un fondo, el telón que cierra todos los cuadros de la serie, donde, en
fornia abocetada, se dibujan escenas de la flota española. el (esembarco de las tropas y el júbilo
de la población por la oportuna llegada.
Entre las victorias del año 1625, la cíe Breda tuvo una vesoriancia especial. Además de su
importancia estratégica -era considerada como la puer:a de Holanda- y sus poderosas
fortificaciones -tenidas por inexpugnables, de hecho el ase-dio fue iniciado con la opinión en
contra tanto de los propios capitanes cíe Spinola como (le la corte de Madrid- la ciudad era
posesión patrimonial de la casa de Nassau: en el momento de su conquista, el gobernador, el
que aparece en el cuadro entregando las llaves cíe la ciudac a Spimola. era Justino de Nassau,
medio hermano de los estatúres Mauricio ~ Federico, lo qn daba a su conquista un alto valor
simbólico y sentimental.
El asedio se convirtió en una especie de espectáculc militar, al que de todas partes de
Europa acudían personajes ilustres a comprobar in si/it los avances de la ingeniería bélica, tanto
por parte de los sitiados como de los sitiadores. Esta expecLcióny la larga duración del asedio,
casi miii año, hicieron la victotia más meritoria, no siendo d~ extrañar que ftíesen Velázquez y
Calderón, las dos grandes figuras artísticas del momento, los encargados (le llevar tan sonado
éxito al lienzo y al teatro, respectrvarnemite.
Velázquez se inspirará para su La rendición de Breda en la obra homónima de
Calderón cíe la Barca20, compuesta por encargo de la corte, léase conde duque de Olivares, y
estrenada en Madrid el mismo año de 1623, quien a su vez, en opinión de Vosters21, habría
tomado como modelo el drama de Lope Asalto a Maswiqne, compuesta para celebrarotra de las
victorias españolas en tierras flamencas. Tanto Calderón como Velázquez. a pesar de su
cercanía a los hechos, interpretan lo sucedido en Breda con liana liberalidad, introduciendo toda
iuma serie de modificaciones que permiten resaltar el aspe Mo caballeresco cíe ambos bandos
contendientes, casi corno si de un torneo medieval se fratase.




No voy a entrar aquí en un análisis de este cuadro, junto cori Las Meninas uno sobre
los que más se ha escrito de toda la pintura española -conocida es la ironía de Ortega sobre que
si Velázquez hubiese tenido en cuenta todas las influencias atribuidas por los histom’iadores
modernos a sus lanzas. hubieran irnpe(íIdo que se le oculTiera a éste tan original e
incomparable modo de darías aire22-. Sí en el de algunos rasgos que parecen reflejar una ciem’ta
imagen de cómo los españoles se veían a sí mismos.
Escmibe Domínguez Ortiz que. durante el barroco español,:
Los tres campos [se refiere a la cultura y la ciencia, la literatura y las artes visuales] se- vieron
influenciados por una serie-de-factores que detíerán ser examinados si se-pretende- exíilorar el tema
con verdadcra profundidal Uno de ellos es cl carácter aristocrático de la sociedad española, con su
aspiración itumiversal a la nobleza, sim culto al honor 5’ a la dignidad íersonal y su desprecio í>or las
inclinaciones bajas y groseras. Otro e-se1 profummdo y persistente etlíos religioso’3.
Ya hemos visto más arriba cómo este etlmos religioso impregna todo el esquema del Salón
de Reinos. En Las ¡atizas aparece también de forma palpable ese carácter aristocrático con el
que parecen identificarse los contemporáneos de Velázqtíez. Ya en tííia pmiínera aproximacion
resulta llaníativo el lugar ocupado por las “lanzas”, que han terminado por dar nombre al
cuadro, en mía época en que las armas (le fuego hacia tiempo cítíe habían impuesto su
hegemonía en los campos de batalla y en que la que la estrategia de los Tercios, a pesar del
equivoco de la frase “poíxer una pica en Flaíides”, descamisaba en la utilización cíe arcabuces. Sin
embargo, en un evidente anacronismno, las tropas españolas enarbolan sobre sus cabezas un
bosque (le lanzas, picas en sentido estricto. fremíte a los sol(lados (le Justino cíe Nassau,
am-mados de alabardas y picas.
La lanza es ttn arma noble, armna de caballeros. Los españoles24 aparecen, y no sólo en
primer plano. como un ejército de nobles que siguen haciemido la guerra según las viejas pautas
cíe la caballería. Pero hay más, la nobleza se muestra “despreciando las inclinaciones bajas y
groseras”. con acciones nobles. Se muestra con la clemencia hacia el vemícido, la caballerosidad
para con los derrotados: rasgos todos ellos anacrónicamente aristocráticos, pero con los que
parecen identificarse los españoles del siglo XVII, y qtíe ocupan aquí el lugar central del
ORTEGA Y GASSET, 1 I-ekkque:. Madrid, 1959, pp. 231-232.
DOMíNGUEZ ORTIZ, A, Time CoHen Age of Spain, I5IÓ-I65(, Londres, 1921, p. 230.
La uutilización del gentilicio “españoles” para referirsea los soldados de-los Tercios no está justificado desde el
punto de vista Imistómico: es sabido el carácter multiétnico de estas tropas. compuestas fuumdanmentalrnente- por
merce-nanos,x muandadas en e-sta ocasión por el genovés Ambrosio de- Spinola. Pero en los diálooos teatrales
de la obra homónima de Calderótí de-la Barca se lince- referencia en varias ocasiones a que fueron los soldados
españoles los que- llevaron el peso de las operaciones bélicas. Lo cutal, por supuesto, no nos dice nada sobre
como fuc el de-san-ollo dc la campana militaí pero sí sobre las claves de la propaganda política de- la época.
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cuadro. Caballerosidad hacía el vencido que queda claratuente puesta de manifiesto en la
actitud, benevolente y de respeto. de Spinola hacia el generai holandés.
El gesto de Spinola, que. a diferencia del cuadro de Jasepe Leonardo sobre la rendición
de Jt’ílich, ha echado pie a tierra para saludar al de Nassau. deferencia que la masa del caballo.
en primer término, a la derecha, no hace sino resaltar. inclinindose ligeramente hacia el general
holandés, con un aire entre amistoso y de respeto, de compásión por la delTota y comprensión
por el denotado, resulta aúrn más significativo si tenemos ~ncuenta que representa un hecho
sucedido sólo en la pintura y en el teatro. En la realidad no hubo entrega de llaves, Spinola se
limnitó a sáíídar a Justino de Nassau y a los demás capitaues holandeses a medida que iban
desfilando fuem de la ciudad. La famosa rendición fue más bien un acuerdo mediante el cual las
tropas holandesas abaídonaban la citídad en manos de los ce Spimoia, mientras éstos permitían
el paso de los soldados de la ciudad hacia los territorios rebeldes. “en la forma que la gente de
guerra suele marchar comí stís aminas, y en ordemí: la inftntería con sus banderas tendidas.
tocando las caxas, llevando todas sus anuas”75. Fue más bien títí acuerdo por agotalmiento. que
una victoria en sentido estíicto2k No represetíta lo que oc urno sino lo que, según la imagelí
que la corte proyectaba de los españoles., tenía que haber ocurrido, y esto tamito en el cuadro
como en el teatro.
La actitud de Spinola. por otra palte, se ajustaba petfc-ctaníente a las noticias que sobre la
rendición habían corrido en la época, cuyas generosas co idiciones fueron incluso reputadas
como excestvas por los mnás críticos. Criticas que no dcbiem’on hacer mucha ínelia cmi una
opinión pública a la que estos comportamientos caballerescos no sólo le resultaban positivos
sino que remitían a la rendición más famosa de la historia d~ España: la de Gratíada a Femando
e Isabel. Rendición de la que todas las crónicas habían resaltado justamente la magnaniclad de
los monarcas hacia el vencido Boabdii, situando el acoritec miento en una perspectiva histórica
que le otorgaba una relevancia mayor que la de un mero episodio bélico,
La universal nobleza de los españoles aparece expresada todavía de forma más explícita
en la comedia de Calderón. En uno de los diálogos mantemuidos por Spinoia con el príncipe de
Polonia, este Ultimo vemiido a Brecla para admirar las disposiciones militares tomadas para el
sitio, dice aquél:
25 Artíctulo primero de-l tratado de rendición (Citado por BROWN, .1. y ELLIOTT, AH., Un ¡‘alacio ¡‘ara cl rey,
o. ciÉ, p. 185>.
26 Resulta significativo a este respecto el que-a Carlos Colonia, uno le los comandantes del ciército español, al
describir la salida de los holandeses de la ciudad el 5 de-junio dr 1625 le llame justamente la atención el
contraste enre el buen aspecto físico e- indutuentario de los vencidos con “la miseria y desnudez de los
vencedores (Citado por RODRíCRIEZ VILLA, A Ambrosio Sp/nola, primer marqués de los Batbases,
Madrid, 1904. p. 431).
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pues puedo decir que- no hay
un soldado que no se-a
por la sangre y por las armas
noble.. -, -‘
La Defensa de Cádiz contra los ingleses. de Zurbarán25, representa un suceso
histórico ocurrido el 1 de noviembre de 1625, cuando Lord Wimbledon. al mando de una flota
de ingleses y holandeses, desembarca 8.000 hombres a las afueras de Cádiz con la intención de
rendirla y apoderarse así de la flota de Indias a punto de arribar poresos días. El gobernador de
la plaza. Don Fernando Girón y Ponce de León, que, aquejado <le gota, tuvo qtíe dirigir la
defensa sentado en tina silla de mano. consigue. con sólo 600 soldados. derrotar a los
invasores. El éxito se completó con la posterior arribada, sana ~- salva, de la flota de Indias,
motivo cíe un segundo cííaclro de Zurbarán. El morques de Cadreita comandando una
armada, hoy desapamecido.
El episodio reunía todos los ingreclietites para una lecitíra patriótica: los encínígos, juntos
ingleses y holandeses, el Ináximo símbolo de la herejía. frente a los que se alzaba la católica
España: el valor español. un capitán enfermo de gota y sólo 600 soldados frente a 8.000
herejes: ocurrir en el “territorio nacional”, el episodio tiene lugar en el propio corazón de la
monarquía: la fidelidad a] monarca, un capitán enfermuío cine pone su (leber por encima de
cualquier adversidad Ríe, cíe hecho. el único cíe los episodios representados en el Salón cíe
Reimios en merecer dos cuadros, prueba dcl alto valor simbólico que se le otorgaba.
Los textos cmi los que pudo inspirarse Zurbarán son dos relaciones ptíblicada una en
Barcelona, el mismo ano en qtme ocurrieron los hechos, por Juan cíe la \-‘ ega, y otra en Cádiz, al
año siguiente, por Luis de Gamboa y Eraso. a las que parece atenerse cotí una cierta fidelidad.
El esquema narrativo vuelve a ser el ¡mismo que los demás del resto de la serie: en primer
término los generales, representantes del rey, con la bengala que les acredita como tales -en esta
ocasmón Fernando de Girón, en su silla de invalido, y Lorenzo de Cabrera. de pie en el centro- y
como telón de fondo, en sentido estricto, una estereotipada escemia de batalla, marítimo-terrestre
en este caso. Dentro de esta composición tópica. Zurbarán parece atenerse con grau fidelidad a
CALDERON DE LA BARCA, P., El sirio de Breda, o. ciÉ
28 Museo del Prado. La atribución a Ztnbarán es muy tardía. Atribuido primero a Francisco Fernández y después
a Cajés, aunque ya e-u 1927 Longhi piensa qtue pite-de haber intervenido en él Zurbarán, habrá que esperar a los
estudios de María Luisa Caturla, de 1945, sobre los pagos a Zurbam-ámm para qite se establezca definitivamente
su atttoria sobre este citadro y otro de igual tetna hoy desaparecido.
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lo narrado por las dos relaciones: la gota de Girón. la torre tel hrntal, tomada por los ingleses,
al fondo, la diferenciación entre los barcos españoles, movidos por remos, y los anglo-
holandeses, por velas...
La recuperación de San Cristóbal de Félix Casteio79 representa una victoria de tono
menory de carácterbastante efímero. Don Fadrique de Toledo, el libertador de Bahía. junto con
la misión de escoltar la flota de Indias en su viaje del ano 1629, había recibido órdenes de
desalojar a los franceses e ingleses que habían comenzado a asentarse en ima de las pequeñas
islas del Caribe. la de San Cristóbal, dominio del rey d España. Don Fadrique cumplió
estrietaníente las ordenes. ahuyentando a los intrusos y desiruyendo sus plantaciones, pero sin
preocuparse de dejar guarnición alguna en lii isla, que vol ~‘ióa ser ocupada por los antiguos
usurpadores casi inmnediataníeíite, incluso antes de que Castelo comenzase a pintar su cuadro:
en todo caso una victoíia más que añadir a las armas españ9las. Castelo resuelve el tema de la
fornia habitual, con Fadrique de Toledo. con la consabida b-ngaia en stí mano derecha, rodeado
de los demás generales españoles, en primer piano, a la derecha del cuadro, y el campo de
batalla al fondo.
Los cuadros referidos al año 1633 tienen una relevatícía especial: son los trituifos más
cercanos cmi el tiempo: coinciden con el año en que se cliseñ~í la decoración del Salón de Reinos:
fueron frtíto personal de la iniciativa de Olivares. qtíien durante años había defendido en los
diferentes Consejos la necesidad de expulsar a los suecos de las márgenes de Ja parte alta de
Ruin para aliviar así la presión sobre Breisach, centro micun igico de los movimnientos (le tropas
españolas por el vital comTedor del Rhin. ‘y sólo gracias a sir insistencia y poí’fiado regateo con
los banqueros se había podido formar el ejército cíe Alsacia: ~‘. p~1 último, aunque no menos
impollante, marcaban, o querían marcar, el inicio de una nueva época de esplendor para la
monarquía hispanmca.
El socorro de Breisach de ilusepe Leonardo80, que representa el prestado por el
duque cíe Feria a esta ciudad del Rhin, auténtica cabeza de uente de las tropas españolas en la
zona, insiste tamnbién en el carácter caballeresco de los soldados españoles: tras la larga hilera de
soldados de los tercios, armados, en este caso ~Éde arcabuces, que se adentra en la ciudad, al
fondo del cuadro, un numeroso gntpo de hombres a caballo, en primer piano a la derecha.
cuyas lanzas, que no picas, y armaduras recuerdan más un torneo medieval que una batalla del
siglo XVII. Es la imagen de un torneo caballeresco, no de soldados de fomttma al servicio cíe un
Estado cux’a racionalidad bélica hacia tiempo que había convertido la guerra eíi un asunto de
Museo del Pmado, Níadrid,




Resulta llamativa esta necesidad ideológica de disfrazar de guemia caballeresca lo que fue,
sin ninguna duda, la primera empresa militar de caí’ácteí’ moderno de la historia europea. Todo
el complejo entramado político-militar puesto a punto por la monarquía hispánica para asegurar
su hegemonía en Europa supone tal grado de abstracción y racionalización en el uso de los
recursos -dinero, soldados, diplomacia.,.- que recuerda míícho más a una moderna empresa
capitalista que a una guerra medieval. Sin embargo. da la impresión que esta racionalidad
“capitalista” no se corresponde con un desarrollo paralelo del substrato mítico de esta sociedad.
1-lay como un desfase, como tina falta de concordancia entre el plano de la realidad ~ el de la
ideología. Un país. entendiendo por tal strs clases hegemónicas, de caballeros qtre actúa con
tinas pautas de racionalidad económica completamente ajenas a estos ideales caballerescos. Al
fin y al cabo el mismo país crí el que, unos pocos años antes, un antiguo soldado de esta
maqtíinaria bélica estatal, había echado a anclar porlos caminos un viejo cabatíero loco capaz cíe
creerse un nuevo Amadís de Gaula.
Los otros dos cuadros sobre las victomias de 1633, protagonizadas también por- el duque
de Femia, fireron ericargadosaVicente Carclucho. Se trata de El socorro de Constanza81 ~‘
El sitio de Rheinfelden82. En el primero representa al cíe Femia, en primer piano a la
izquierda, a caballo ~‘ emiarbolando smi bengala de general como un trofeo y rodeado. En el
segundo de pie, a la derecha, señalando el asalto a la ciudad amurallada que se desarrolla al
fondo.
Al margeíi del análisis concreto cíe cada uno cíe los círadros, por lo demás con un
contenido ideológico bastante reiterativo, la cuestión que se plantea es hasta curé punto el
caracter cíe cohesión protonacional atribuido aqtíi a los cuadros del Salón de Reinos tenía
sentido en el contexto de la época y no es el resultado de una interpretación esptírea. a
posteriori, con poco o íiada que ver con la lecflm¡ hecha por los conteluporáneos.
Pocas dudas caben con respecto al carácter de exaltación de los triunfos españoles, de
celebración cíe victoria de las armas españolas, que los comitemporáneos vieron en el conjunto cíe
cuadros de batallas, Sirvan como ejemplo los versos escritos por el poeta portugués Manuel de
Gallegos en su Silva Topográfica, significativos tanto por la fecha en que fueron escritos,
1637, casi coetáneos de los cuadros, como por responder al encargo de un personaje muy
cercano al ch-culo del Conde Duque. Diego Suárez. a la sazón Secretario de Estado y del
51 Muuse-o del Piado, Madrid
82 Museo del Prado, N—tadtid.
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Consejo de Portugal:
En esta, yen aquella
pared colateral vistosos penden.
de animado matiz en copia bella,
doce cuadros insignes, donde aprenden
los humanos sentidos quanta gloria.
y quanta honible y célebre victoria
la Hispana gallardía
gozó en el campo, donde muere el día,
y en los páramos fijos, donde el Norte
amia rebelde-, y barbara cohorte.
Todavía más contundente sobre el carácter nacionalista de los cuadros se muestra
Sem-rano, embajador del Gran Duque de Toscana en la Corte de Madt’id, quien, al describir los
teínas representados en los cuadros, justifica el que no haya ninguno dedicado a la batalla de
Nórdiingen83, mucho más impom’tante desde el punto de vista mniiitar cíue ixinguna cíe las
representadas. en que:
címando se dicion estas ordenes se-refiere a las de pintar los cítadrs- ¡mo había octmnido aún, y además
mio se logró cotm las solas armas de acá. sitio también cott las del Emí’erador5+
Afirmación bastante explicita de hasta qué punto las victorias allirepresentadas no eran las
cíe una monarquía -el Emperador también era miembro de la casa cíe Austmia como se
encargaban de recordar los escudos del techo- sino de iíía nación, los de acá”.
Pero la mejor pnmeba de cómo los batallas representadas en el Salón de Reinos fueron
vistas como tm-iumifos de la nación española, y no sólo del monarca, nos la da el propio Olivares,
quien el 3 de julio de 1625. eítfóm-ico todavía, sin duda, por la reciente victoria de Breda. escílbe
al coxícle cíe Goncloniar. en postdata cíe su propia mflano,
5enor mío, coraje, que Dios es español y está de parte de-la nac ón estos días85,
Al margen de esa idea de tener a Dios de su partt de pueblo elegido, demasiado
recurrente por otra parte en los hombres del XVI-XVII español como para no tomarla en
consideración, lo que me interesa res~~~ltar aquí es el hecho de qime dos <le las victorias más
importantes. si no las más, de las postemiormelíte representadas en el Saióíi de Reinos, se
atribuyan, tío a que Dios esté de parte del Rey, sino, al margen de la hipérbole, de que sea
83 Para compensar esta ausencia, justificada desde- la perspectiva qite api se viene amíalizando, pero no si tenemnos
en cuenta tanto la importancia del triunfo como eí que había sido lograda por un miembro de- la familia real
española, el Cardenal Infante, fue colocada en la antecámara del Salón de Reinos una copia del Cardenal
Infante en Ndrdlingen de Rubemus (Actualmente en el Museo de-. Prado, Madrid).
84 Citado por Elías Tormo (TORMO. E,”Ve-lázquez, e-l salón de- Rei:íos del Buen Returo, y el poeta del Palacio
y del Pintor”, art. cit., p 279).
85 Citado por BROWN, A. y ELLIOTT, JH., Un ¡‘alacio para el rey, o. ciÉ. p. 198.
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español, de “nación”, española, se entiende.
Níenos dudas caben aún sobre el carácter propagandístico de la serie. Las once escenas de
batallas que se han conservado están compuestas siguiendo ttn lenguaje teatral, como la
fotografía de una escena de teatro; cabe preguntarse en algunos casos si no son exactamente
eso: copias de escenas de teatro que sobre los mismos sucesos se estaban representando por
esos años en los escenatios de Madmid. Tenemos dos píanos, el de los actores, unas pocas
figuras, incluyendo los personajes principales y algún secundario, pemiectamente perfilados,
con gran realismo; y el del fondo, cuyo aspecto de telón pintado es más que evidente. Esto, de
paso, resolvería esa especie de polémica recui’rente sobre la falta de calidad de la mayoría de los
fondos de los cuadros del Salón de Reinos, que en algunos casos ha llevado a atribuciones
diferentes a las (le las figuras del pminier íénnino8~’, No es un problema cíe falta de calidad, sino
que lo que se pit~ta, justatuente, es un telón (le fondo, es posible incluso que se copiasen telones
(le fondo reales. Ahora bien, esta composición teatral supomie, y máxime en un publico tan
habituado al lenguaje del teatro como el del barroco, una lectura teatral, lo que en la cultuí’a
baiToca a una propagandística. El teatro, la
española, de Lope Calderón, significa ideológica y
pintura del tealto en este caso, al servicio del poder8? Etí este sentido los cuadros del Buen
Retiro teíiclrían un claro carácter vicario, (le continuación del teatro por otros medios88. Lo
mismo qtte el teatro (le Lope lo cíue vendrían a hacer es plasmar ttna represemitación del ¡mmnclo y
(le la sociedad en imágenes, tína imagen cíe la nación española representada ~ el rey y sus
generales, lo demás es fondo.
Llegados a este punto se plantea el probleína de qué íación tíos estamos refitiendo cuando
aplicamos este concepto al siglo ¿‘(VII. Como ya se ha explicado en su momento, es obvio que
tiene muy poco que ver con lo que hoy emítendemos bajo el mismo término. Para lo que aquí
nos interesa, es un concepto (le nación enormemente restringido. tímía nación aristocrática,
limitada a aquellas personas -nobles, funcionarios de la corona, persomíalidades at-tísticas y
literarias...— que en algún momento de su vida podían tener acceso a alguna de las ceremnomnas
que se desarrollaban en el Palacio del Buen Retiro. Y hay qtíe tener en cuenta que el Salón cíe
Reinos, al mnargen de su uso episódico en acontecimientos de Estado, parece que fue destinado
86 Así, por cje-mplo, María Luisa Caturla babia de la flojedad del fondo dcl Socorro dc Cádiz lo qtíe lleva a
Brown a plantear la posibilidad de que fuese obra de itusepe Leonardo.
82 Sobre el lugar del teatro como elemento de propaganda política en el barroco español, véase, DIEZ PORQUE,
iNI., Sociología de la comedia esapañola dcl siglo XVII, Madrid, 192fr y MARAVALL ,.l.A , Teatro y
literatura en la sociedad barroca. Madrid, 1972.
~ E-sta pre-enmiímencia de lo teatral se corresponde muy bien con la hegemonía del teatro en la cultura barroca
española, de la que- los g’tstos del propio Felipe IV son un buen ejemplo: al margen de las episódicas
representaciones de- obras de teatro en la corte, asistía ocasionalmente al Corral del Príncipe y al de la Criuz:
pamece que interesado tanto por las obras representadas como por las actrices que en ellas apare-cían.
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pí’ioritariamente a fiestas y espectáculos, la corte en sentido estricto. Es, posiblemente, a este
limitado grupo de personas a las que se está haciendo refer~nciacuando se habla de España y
los españoles89. y. sin ninguna duda, al que va dirigida la incipiente propaganda ideológica
puesta a punto por el aparato político de los Austrias. 5 n ellos los que en la época eran
considerados como la opinión pública. Aunque esta afirmación habría que matizaría mucho en
el caso del teatro90, con un público mucho más amplio, y donde la frecuente aparición,
generalmente con una imagen positiva, del labrador ricc. uno de los grupos sociales mas
influyentes de la España profunda durante todo el siglo XVII, nos estáhablando de una opinión
pública mucho más amplia. Todo ello sin olvidar la hegeironía del teatro como productor de
ideología eíi la España del barroco91,
Pero lo que aquí interesa, al margen del carácter más o menos restrictivo del concepto, es
la imagen de una colectividad, representada por el rey, que se ve reflejada en una unidad de
destino, incluso cabria decir que por encima de los propios lazos dinásticos, y con una semie de
rasgos que la definen frente al extem-ior: defensa de la fe, caballerosidad, etc. Y no importa el
carácter restmictivo porque. en el contexto aquí analizado, lo iue impom-ta es ver como en torno al
incipiemíte aparato estatal puesto a punto por la monarqt la española de los Austrias se va
configurando una cierta imagen nacional capaz de susteuta’ ese Estado. Son sólo los ptimeros
balbuceos, fragmentarios e inconexos, de lo que acabará po coíffigííraí-se cíe forma mtícho más
nítida en los dos siglos posteriores.
89No estaría de más traer aquí a colación los comentarios de Peter Laulett respecto a la sociedad itmglcsa del siglo
X\-’ll y su afirmación de que la clase- teuratenient.e era posiblemente- la única clase “nacional’.
90 Corno ya se-ha visto, algunos de- los cuadros aquí analizados tuvienn su correspondmente versión teatral.
91 Sobre el teatro como productor de ideología en la España del barroco. véase-, especialmente. SALOMON. N.
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CAPITULO III
LX CONFIGURACIÓN DE lUMA IDENTIDAD NACIONAL DE RXIZ
MONÁRQUICA. LX PINTURA DE HISTC)RIA ENEA ÉPOCA DE LOS BORBONES.
1. NACION E HISTORIA EN EL PENSAMIENTO WUS?RADO1.
La Ilustración, fuente cíe la mayor pat~e de los mitos ideológicos que configuraíon, y eti
parte siguen configttraticlo, la moclernmclacl eutopea, en el campo (le las concepciones políticas
fue, en palabras de N laravalí, la principal responsable (le:
esa compleja operación histórica que consistió en la formación de la nación como umodo de vida
política característica del Occidente- eruropeo, en los tiempos molemos2.
Es a partir del siglo XVIII citando los términos España o Francia asutiien una forma
nacmonal y cuando empieza a petfilarse una imagen pol(tica de estos pueblos que se sobrepone a
la idea (le ttIIOs reinos cuyo único vinculo era la cíe ser súbditos de un rey.
El proceso tiene una doble vertiente: de un lacio, la aparición de un sentimiento de
comunidad, cíe pattia. cíe ambito más amplio ítíe la comuni(ladl local, tiende a extenclerse hasta
coincidir con la unidad política, comi el conjunto de la monarquía; cíe otro, se atribuye a esta
nueva cotunnidad extendida, nacional podríamos decir. ~n carácter político, completamente
ausente en las viejas identidades locales. El resultado fi ¡ial será la conversión de la nación en
sujeto pnncipal de la vida pública, forma por antonoínasia de identificación colectiva y ámbito
La utilización dc los términos ilustración c ilustrado es, e-ti ci con exto de este capítimlo. dc una gran laxitud,
casi como sinónimo de pensamiento del siglo XVIII. Es e-vide-me que, e-u sentido estricto, eí concepto de
ilustración es níncho más preciso y que difícilmente se puede- hacer extensible- a todo el siglo XVIII. y menos
en el caso español, donde la existencia de un movimiento ilmts rado claramente- articulado resulta harto
(liscutilmle, Pero no es me-nos evidente qíte, al margen de definiciores precisas. hay un cierto ethos común que
mmpre-gna todo el pensamiento de una época, en este caso concreto, incluso el de los anti-ilumsítados.
2 MARAVALL, JA Estudios dc ín historia del pensamiento español LXVIII, Madrid, 1991. p. 29.
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único de acción política.
Resulta paradójico que una epoca, marcada por el triunfo de las luces, con lo que esto
supone de abstracción racionalista, sea también la descubridora cíe las “identidades nacionales”
y los particularismos históricos. La afioración de estas preferencias por las particularidades
históricas e individuales frente al universalismo racionalista se ha tendido a identificar con los
primeros atisbos de romanticismo, más concretamente con el pretiomanticismo. El problema
estriba en que, en este campo concreto de la idea de nación, quedarían dentro del
prelTomanticismo no sólo prelTomdnticos clásicos, Cadalso por ejemplo3, sino ilustrados tan
conspicuos como Jovellanos, Feijoo o N-Iasdeu. La nación es para gran parte de los ilustrados,
ptrícipahiíente cíe la segunda mitad del XVIII, laenti(ladi fundamental (le coexistencia política: o
lo que es lo mnismo. jttnto a la idea cíe una civilización universal4, basada en la razón, convive
en la mayor patie cíe los ¡lustrados otra unidad más cercana, más afectiva. basada en la historia,
que es la nación. Esta dialéctica civilización/nación tiene su reflejo en el bíttotnio
filosofía/historia.
Desde el punto de vista filosófico, ni la nación ni el nacionaiistno representan para los
ilustrados ningún tipo (le ideal deseable. Tal como afirmará de fornía taxativa Voltaire en su
influvetíte Dicriou¡aire ph¡losoplííque:
Desear uno la grandeza de la propia patria es desear daño a sus vecinos5.
El ideal ilustrado por excelencia es la Humanidad, y la fidelidad a la Razón aparece
siempre por encima (le cualquier fidelidad a una cultura nacional. Cosmopolitismo y progreso
frente a naciotialisíno e historicistno parecen las señas de identidad <leí petísatuiento filosófico
ilustrado.
Pero en el mnomnento que pasan~os del campo filosófico al histórico y político, el cambio es
radical. Es adluí la nación la qtíe se convierte en sujeto privilegiado del discurso, en referencia
ineludible del análisis histórico. Y no hay que olvidar que a lo largo del siglo XVIII todas las
polémicas políticas se dirimen en el catíípo de la historia, de forma que las actitudes políticas
casi siempre se apoyan en una comTelativa vision histórica al tuenos tanto como filosófica. Esto,
a la larga, supone aceptar que la esencia de un país se conoce a través de su historia y,
paralelametite, asumir la existencia de caracteres nacionales. Caracteres nacionales que, para
3 Sobre Cadalso como escritor prerromántico y los conceptos de nación y carácter nacional en su obra,
MARAVALL, JA., Estudios de lo historia del pensamiento espaiYol S.XI’JII, o. cit., 1991, p~’ 29-41.
‘1 Níejor que utuiversal. europe-a.
~ Artícutlo Patria.
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algunos pensadores ilustrados, caso de Rousseau, habría que mantener en cuanto serían el
cemento de la cohesión nacional6. Fenómeno que explicaía el que temas como la cultura
nacional, la literatura nacional o el teatro nacional aparezcan una y otra vez en los escritos
ilustrados.
En el campo más concretamente político, la filosofía ilustrada estará en el origen de las
dos ideas de nación en las que, de forma reduccionista, se pueden agrupar los diferentes
conceptos de nación vigentes en la Europa moderna: la que podemos denominar como nación
política2, basada en la voluntariedad y el contrato, que alcanzará su pleno desarrollo con la
Revolución francesa: y la nación cultural, basada en la existeíicia natural de naciones, prevías a
la volumitad de los individuos, qtíe llegará a su pleno desatTollo con el Romanticisíno.
Por lo que se refiere a la pm’imera, son ¡os ilttstrados quienes desalTollan los tres pilares
previos a su formulación: el concepto de Estado, habría uíue incluir aquí en ténninos muy
generales la definición (le sociedad civil elaborada por Locke. un término de uso también
habitual en Jovellanos o Arteaga, y la idea (le sustittíir la acci oíi coercitiva del ~odierpolítico por
la cooperación libre en la sociedad8: la idea de pacto o contrato, jtinto con la conceptitalización
de una voluntad generaL y la idea cíe autogobierno.
Con respecto a lo seguticlo, para una parte significativa del pensandento ilustrado, y el
influyente Montesquieu es sólo un buem ejemplo, existe, previo a este contratos’ a esta voluntad
general, algo que l)odr~anIos denominar, emí un claro anacronismo histórico, con el notnbre de
espírrtu del piteblo. el csp 1-uit guau-al (le Montesquietí:
vanas cosas gobier¡matt a los honubres: el cltuia. la religión, las leyes, las máximas de ~obieriio, los
ejemplos de las cosas pasadas, las costumbres y los hábitos, íe todo lo cual re.smmlta mm Cspíritn
getmeral9.
En el caso español, las referencias a un carácter nacional, detenninado por el clima, la
historia, las costumbres son frecuentes en los escritores ilustrados. Ya en el ulttmo cuarto
del siglo XVII el conde de Fernán Núñez había utilizado la expresiómm “el genio de la míación”.
Términos semejantes serán utilizados postenonnente por C~tdaJso. Cearácter nacional”), Feijoo,
6 Rousseau ya todavía más lejos y, tomando como modelo a Esparta. preconizará la necesidad de hacer lo nhis
homogénea posible la comunidad nacional, recomendando la educación del Estado y la xe¡mofobia.
Frente -a puncIón cuhural. Distinción, como ya se verá más pormc-uoriz-adamente al liablar del concepto de
nación en el siglo XIX, bastante más problemática de lo que los poLitólogos tienden a creer.
8 Para ruta análisis más detenido del concepto de-sociabilidad y sock dad civil en la Ilustración española, véase
NIARA VALL, JA.. Espíritu burgués y principio de interés personal en la Ilustración española’. Hispanic
Revwiv, 4’, 1979, Pp. 291-325.
~ MONTESQUIEU, CL., El espirlín de las leyes, libro XIX. cap. l\-.
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(“genio nacional”). Juan de Aravaca, Miguel Antonio de Gándara...10.
Ahora bien, si los hombres tienen determinados caracteres en función de las diferentes
naciones. sm estos caracteres nacionales están determinados por el clima, la histomia, las
costumbres, los hábitos - el Estado ~‘ano es fruto de la mera voluntad política,sino de la
conjunción de todos estos factores, lo que supone poner una nación preexistente como base del
Estado y del poder político; la nación no es un mero cuerpo de asociados con una ley y una
legislación común, sino el resultado de una historia. Es una nación cultural y no el banal fruto
de una voluntad política.
Es este tiltiino aspecto de la idea de nación ilustrada el más problemático y, a la vez. el
Inas interesante. El más problemático en cuanto parece potier en cuestión Lilia cíe las ideas
centrales cíe la Ilustración: la ítniversalidad cíe los valores. va que los individuos parecen ser
diferentes en una nación y en otra: y el más interesante en cuatíto establece tulia línea
genealó~íca, sin solucion de continuidad, entre la idea de nación ilustrada y el partículansmo
nacrotíal de los románticos.
A partir de estos dos conceptos de nación, la Ilación como unidad política y la nacion
como unidad nattu’al, los ilustrados generan en toda Europa un proceso (le “nacionalizaciotí’ cíe
la sociedad, cíe conversión de la unidad 1)01 itíca en unidad nacional, cjtte está en el otigen del
ííacímiento (le esa nueva forma cíe umimclacl político—cultural que coimeemos con el nombre de
nacion. Sin esta previa nacionalización ilustrada seríalí incomprensibles fenómenos como el cíe
la batalla de X’almy o, en el caso de España, tal como afirma Maravali11, la Guerra de la
Imíclependencial2. La integración de la sociedad en entidades nacionales, mediante una política
en la que intervienen factores tan diversos como el descubnmiento del pasado nacional, la
extetisión de la educación o el desarrollo de la red de comunmcacíones, sera una de las
apot’taciones fundamentales (¡e los iltístrados a la configttración política de la Europa moderna.
Este des,ai~ollo de la i(lea de nación en los ilustrados es, en parte, una respuesta al reto de
dar legitimidad política a tín poder desacralizado. En una sociedad cmi qtíe el poder picícle p~’~
de su carácter sagrado, la única fuente cíe legitimación posible es erigirse en representalíte de la
~ Para la aparición del término carácter nacional cn los escritores del XVIII español véase-, ALVAREZ DE-
MIRANDA. U, Palabras e ideas: el hixico de la Ilustración temprana en España <ló8O-1760j, Madrid, 1992,
PP. 222 i’ ss-
~ “en España, la empresa de la Quena de la Independencia hubiera sido inconcebible <it esa etapa ilustrada
previa de ‘nacionalización” de la sociedad’ (NIARA VALL ¿LA “Espíritu bur2ués y primícipio de interés
personal en la Ilustración española”, art. cil., p. 311)
12 Cuando 2. \-‘ilar constata la exaltación nacionalista (española) con que Cataluña vivió la Cine-uva de la
independencia, está de hecho comprobando la fuerza del proceso nacionalizador ilustrado (VILAR, Ii, .-dssaigs
sol,,s’ la Catalunya del srgle A’ 1,111, Barcelona, 19231.
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comunidad, previa sacralización de ésta como nacmom¡, convií tiendo al nacionalismo, palabras de
Subirós, “en la religión social de la modernidad”13; para lo cual la conurnidad debe,
necesariamente, coincidir con el ámbito poiitico-administntivo de ejercicio de este poder. La
aparición, y frecuente uso por parte de los ilustrados españoles (Joveilanos, Cabarrús,
Lloí’ente...), del término opinión pública, vendría a confirma:’ esta necesidad de legitimación del
poder en la propia comunidad política. Una de las exposiciones más nítidas, dentro del
pensamniento ilustrado. de esta idea de sacramentahzacíón ((e la nación es la de Rousseau y su
necesídad de una religión civil como fonna de mantener la unidad de la ~‘idasocial. Una religión
no interior, religión de ciudadanos no de hombres, que haga de la patria objeto de adoración
ciudadana y proporcione a los miembros de cada comunidad dioses, patrones ftmtelares,
dogmas, mitos y cultos pí’escritos por la ley, de fot’ma que fuera de esa nación todo resulte infiel,
impío, extí’año ~‘ báí’baro.
Hay otros muchos factores, además de los estrictamente políticos, a tener en cuenta en la
génesis y clesamrollo (leí concepto de nación en los ilustrados-, tanto ideológicos como sociales~’
económicos. Hay uno ob’io: el crecimiento del Estado. los procesos de homogeneización
cultural llevados a cabo por el Estado forzarán la elección tntre lealtades locales y nacionales,
fetiónietio más acusado en la medida en que el peso (leí Estado en la vida pública etmropea se
hace cada vez más presente a partir cíe estas fechas. Menos obvio, pero cíe importancia no
menor, es el reciescubi’imiento de la Antigtieclad clásica, la vuelta al espíritu antigtío. en el que
las palabras cíe patria y ciuda(iano recmíperan su viejo sent: do. La renacida admiración por el
mundo greco—t’oínano fue una pennanente invitación al descubrimiento del patriotismo y’ el amor
por la comttnidad política, att’ibuvendo a esta última un se:itido í’aclicalmemte diferente al cítme
había tenido cot anterioridad, lo qíte eí’a una reiaciómi cíe fi ilelidad pei’soíial con el muonarca se
convíeí’te, siguiendo los modelos clásicos, en una í’elación de pertenencIa a la comunidad con
obligaciones afectivas (patriotismo) poí’ parte de cada uno de siís mieínbí’os. Poco importa el
hecho cíe que, como recuerda Andrés cíe Blas,:
el patriotismo, tal como había sido entendido en las ciudade-:~ estado gnegas y en Roma tenía
sustanciales diferencias cou el nuevo sentimiento nacional de ba;e cultuiralt+
Lo que parece evidente, es que la evocación de las virtudes cívicas -piénsese. para no
13 SLTBIRÓS, P.”Gcncalogía del nacionalismo’, CIntes de ra¿ón prcctica, 24, 1992, p.28.
14 BLAS GUERRERO, A. de-, Nacio:-tnlismo e Ideologías Políticas Co,m¡ent
1’oróueas, Madrid, 19S4, p 79. Para
el concepto dc patriotismo en el mumdo clásico. véase N-íINOGLIE. lCR.. ‘ Nationalism and the Pau’iotism of
City-Staíes” en SMITH. AD. (editor), Nationalisí Momernents, Londres, 1976. Para la influencia del
neoclasicismo en la génesis del sentimiento nacional, idea en principio bastante sorprendente. además del
citado trabajo de Minogne, ver, en el mismo Nationnlist Mom’emt’ntr, SMITH, AD.. “Neo-Classicist and
Romantic F.ieuienus in the Emerge-ncc of Nationalist Conceptions -
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salirnos del campo que nos ocupa, en la prolifetación de pintui’as de historia en las que se
exaltaba el patriotismo de los antiguos griegos y romanos- creo un caldo de cultivo favorable al
desalTollo del sentimiento nacional.
Sorprende, sin embargo, el mudo interés porparte de los ilustrados en el análisis de lo que
es una nacmon, limitándose en general a aceptar como naciones aquéllas que previamente se
consideraban como tales. Entienden la nación como una comunidad cultural, definida por un
determinado carácter nacional y justificado por la historia, pero sin entrar en mnavores
precisiones conceptuales. La nación aparece más como uti sentimiento compartido de
comtiniclad que como una realidad objetiva. Es a este respecto muy intei’esante, porlo que tiene
cíe novedosa, la distinción cíue Feijoo hace entre patria, fotinada por la ítnión de los qtíe viven
bajo las mismas leyes y el mismo poder, y nación, conlutmidla(l basada en la historia, la cultura,
las costiunbres, los sentimientos y los modos de vida15. El concepto de l)atn~1 asunurta aqt¡i un
caracter político completamente ausente todavía en el de nacmon.
Pero, en 2eneral, el término nación tiende a conl’undirse con las entidades políticas
existentes, lo que en el caso de España sigmrifica la aceptación (le Una nacion espanola, a pesar
de los probleínas derivados de la existencia de Pot’tugal. qtíe los ilustrados españoles parecen
considerar iMule cíe la misma “tiación”, y cíe acusadas diferencias t’egiotiales en el intet’ior del
país. En otros casos, lo yie mostraría la complejidad del pt’oceso intelectual que aquí se está
analizando y el carácter cíe tanteo, cíe exploración de nuevos caminos cíe orclenaciót de la
t’ealidad social que tiene el pensamiento ilttstraclo. el tét’n’íino muere conservar su acepción
antigua, localista y no política: así Cadalso dedicará la número XXVI de sus Cartas mw’’uecas a
descm’ibir los caracteres específicos cíe las nueve “naciones” cítíe compotíen España: en el ot’den
en qe él las presenta. cántabros (vascos), asturianos, gallegos, castellanos, extremeños.
andaluces, murcmanos x-’ valencianos, catalanes y aragonesesl6
Una explicación interesante, porlo cíue supone cíe pt’~ínera aparición (leí hecho lingijistico
como base de tína identidad naciomní, es la del abate Plur, para quien las diferencias lingilísticas
se habrian ido desarrollando desde la época cíe Noé. Diferencias que habrían hecho qtme los
hoínbres se hubiesen ido agrupando en patrias y ciudades ciifet’entes. Este pensador francés del
siglo XVIII ¡jo habla todavía de nación, pero nos mttestra como la diferencia litwtiistica
15 Para cl sinrnficado de los términos patria y nación en Feijoo cn particular y e-u los> ilustrados españoles en
general. ALVAREZ DE MIRANDA, P. , Palabras e ideas: el lihico d-’ la Ilustración tempt’ana en España
(1680-1760). o. cut.. cápittulo 11. ‘Nación y patria Sentimientos y actitudes que suscitan”, PP. 211-269.
16 Significativamente, en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Niadrid (Nís. 20288, n0 39) el titilo de esta
caita es “Diversidad del carácter nacional en las ~?anasprovincias de la península”. El título definitivo será el
unucho más neutt’o de “Dii ersudad de-las Provincias (le España” (CA DA 1.50. .1.. Captas nwrrnecas. Edición de
Joaquín Arce, Madrid, 1979)
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comenzaba a ser sentida como un elemento de identificación nacional. De hecho, es en el siglo
XVIII cuando se empieza a hablar del genio de las lenguas, aunque todo esto no debe haceí’nos
olvidar que la división linguistica seguía siendo considerada todavía como una maldición
bm’blica.
Pero fue en el campo político, y más concretamente en el desarrollo del Estado, más que
en el de las ideas, donde se produjo la auténtica revoluciór del concepto de nación en el siglo
XVIII. La foí’mación del Estado moderno en Etíropa es un proceso continuo y sin grandes
m’upturas. pero en el que, sin emba’go, es posible distinguir algunos hitos: el siglo XVIII es uno
de ellos. A pesar de lo que se dijo en la presentación sobre el tardío desarrollo de Estado, al
menos tal conio hoy lo conocemos y entendemos, hay asl)ei)tos parciales en que da muestras de
una gí’an precocidad. litio de ellos seí’ía la monopolización ¿e la violencia militar, llevada a cabo
de forma gradual ya desde mediados de la Edad Niedia, pero que en el siglo XVIII se vuelve
absoluta, aumentando el Ileso del Estado de fornía desine~urada. Según cálculos de Michael
Mann12,:
altededot- de 1200. los Estados absorbían quizá un 5 por ciento del PNI3 en tiempos de paz y el lO
por ciento en guerra. En 1760 estas cifras se habían elevado entre el 15 y el 2-5 por ciento: en
1810, cntrc cl 25 y cl 35 por ciento. Euí e-sc moni cnto los cjérc tos estal’an forrtados por un 5 por
ciento de la población total18.
La auténtica ínagtútud de estos datos se potie de n: anifiesto si cotísideranios que los
correspondientes a 1810 son equipatables a los de las dos Llierras tnundiales o a los actuales de
Israel e Irak.
Estas cifras nos permiten apreciar, de manera clara, las transfonnaciones producidas en el
siglo XVIII. El aumento de las necesidades militares de los Estados hizo que pasaran a ocupar
un lugar impoi’tante en la vida de sus smibditos, gravándolos con imnpuestos. reclutándolos.
intentando utilizar su entustasmo en provecho de sus objetivos...., todo lo cual desembocó en
un proceso de movilización popular, vet’tebrado en torno :í la idea dic ciudadanía política y al
desarrollo de ideologías nacionales.
El proceso nacionalizador dieciochesco culminará a finales de siglo y principio del
sígmente con las guerras francesas de la Revolución y el Imperio, en las que la guelTa deja de
17 Ver Seurces of Social Pow’er. Volume O’;e” Trata Ihe Beginning toAD. 1760. Cambridge, 1986: y Seurces
of Social Power. Volunte 11.’ lIte Risc of Classes aptd Nat¿op-:-States, 1760-1914, Nueva York, 1993,
especialmente el segundo. Un resumen de sns ideas en “Los Estadus-nación en Emopa y en otros continentes.
Diversificad ón. desarrollo, supervivencia”. Debats. 46,1993. PP. [02-113.
18 MAN, NI., “Los Estados-nación en Europa y en otios continentes. l)iversificación, desarrollo, supervivencia’.
Debais, 46, 1993, p. 103.
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ser un asimnto de Estado para transformarse. palabras de Clausewitz, en un asunto del pueblo:
Mientras en 1793, según el modelo habitual de ver las cosas, todas las esperanzas se depositaron en
uma fuerza militar muy reditcida. hizo su aparición una fuerza como nadie la había cotícebido. La
guerra volvió a convertirse repentinamente en lm asunto del pueblo’9.
En el campo de batalla ya no se enfrentan tropas mnercenatias al servicio de las an~biciones
dinásticas del monarca, sino el pueblo en armas al servicio de la naciomí.
En el caso de España, la mejor muestra del grado de sofisticación a que había llegado el
concepto de nacióti a finales de siglo es una carta de Antonio de Capmany a Godoy. fechada en
1806. y’ que el mismo autor reproduciría dos años más tarde en su Centinela conu’a franceses.:
¿Qué le importaría a un Rey tenei \ asallos si no tuviese nación’?A ésta la forma no el número dc
los individuos, sino la unidad (le las voluntades, de-las leyes, de las costumbres y del idioma que las
encierra y las mantiene- de generacióu en 2enc-raci ón. C ou e-st a consideración, en que pocos han
reflexionado, líe- predicado tantas veces en todos mis escritos y conversaciones coíttr-a los qtte
avutda n a e-nt etiar tttiestra lengua cotí siu trato y stu e-~eiuplo en cuanto hablan, escribe-it y t ¡aducen:
mi objeto era más político que gramaticaF Donde no hay nación no hay patria: porqíte la palabra
país no es más que tiena que- sustenta personas y bestias al mismo tiempo. Buen exemplo son de
ello la Italia y la Alemania en esta ocasión, Si los italianos y- los alemanes . divididos y’ destrozados
cn tantos cstados de intcrcscs, costrumbrcs y- gobicrn os d iferent cs, httbi ese-it formado tín solo
pueblo, no hubieran sido invadidos ni desmembrados. 5on grandes re-gioue-s, descritas y señalad-as
en el mapa. pero no son nacuones. aunque hablen un mismo idioma. El grito general ¡Alemanes!.
¡Italianos!, no idi aula el espíritu de ningúru indivi dii o, porque ninguno de ellos íe-~ cítece a luí
Aquí están todas las claves del concepto cíe nacion posterior: la bondad del sentimiento
nacronal, la diferenciación entre tiación y poder político, la tiecesiclací cíe genet’ar un sentimiento
nacional, la impot’tancia cíe la lengua como elemento cíe idlentificaciol1 nacional ... Lo cine nos
indicaría cómo a finales del siglo XVIII. al menos entre los gí-upos cultivados del país. ese
nuevo at’tefacto simbólico cíe acción política, la nación, se encontt~íba plenan~ente clesari’ollaclo.
Por lo que respecta al iugai’ ocupado por la histona en el pemisamietito ilustrado, el tema ha
sido objeto <le opiniones bastante contí-overtidas: desde los que ct’eyei’on ver en la Ilustración un
marcado caí’ácter ahistórico, hasta los que, por el contrario, han buscado en ella los origenes <leí
histormcísmno moderno. Las investigaciones de N-leinecke2t zanjaron la ctíestióí hace tiempo
dejando claro el lugar central ocupado por la histot’ia en las concepciones ideológicas de los
iiustm’ados22, y despejando, pat’ece que definitivamente, cualquier duda al respecto.
19 Citado por TILLY, Ch,,Coercióp-p, capital y los Estados epiroí~cos 090 1900. Madrid, 1992. p. 131.
20 CAPIMANY’, Aje. Centinela contra franceses, Valencia. 1808, pp. 72-74.
2! MEINECKE, E. El historicismo y su génesis, México, 1943.
22 Para lun análisis de- la visión de Ja historia en la Ilustración. CA SSIRER. E,. Filosofía de la ilustración,
México, 1943.
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Si nos referimos únicamente a España23. el histoi’ici:;mo de los ilustrados españoles es
incluso superior al del resto de sus contemporáneos europeos. Fruto, posiblemente, de una
peculiaridad, no muy bien explicada, de la revolución ilu:;trada en España, que privilegia el
cultivo de la historia frente a otras ciencias “ilustradas” -cier cías fisicomatemáticas y la filosofía
en sentido amplio, principalmente-, de forma que una de las corrientes más representativas de la
ilustración española es, justamente, el desarrollo de una mentalidad historicista. La nónúna de
historiadores españoles del XVIII es ingente, tanto en cantidad como en calidad24. Sin intentar
ser exhaustivos, Masden, Elórez, Burriel, Floí’anes. Mayáis, Moratín, Sarmiento, Capmany y
un largo etcétera de cultivadores de la ciencia histórica que prosiguieron con ahínco y pasión la
tarea, iniciada ya en los últimos años del siglo anterior, de “desbroce impetuoso del cúmulo de
falsedades que los cronicones apócrifos había vertido sobt’e la historia de España desde fines
del siglo XVI para fundamentar tm’adiciones religiosas e históricas”25. echando las bases de la
pt’imera historia científica (leí país. A los qtte habría dJ1t<~ añadir, en el caso concreto de la
historia del arte,Via¡e por España cíe Ponz26, Diccionario nc los amós ilustres Profesores de las
Bellas Artes en España cíe Ceán Bermúdez27 x’ Viaje artístico a varios piteMos de’ España de
Isidoro Bosaste28..., que hechan las bases de una historia artística del país, algo vital en una
naciotí cítme comienza a ciefinii’se comno una nacióm cultural. El que algunas de las mentes más
lúcidas del siglo XVIII español dedicasen sus desvelos al cultivo de la historia, prueba tanto el
interés por la Histot’ia de los ilustrados cóíno la impot’tanci:í otot’gada por estos al conocimiento
histórico. Interés que no se limitará al estrecho campo de los historiadores “profesionales”. sino
23 Sobre- la Historia e-ii ci siglo XVIII español, N-tARAVALL, JA., “Mentalidad burgucsa e idea dc la l-listoi’ia
e-Ii el siolo XXIII”, Revista de Occidenre, 107, 1972, 250-286.
24” Quieít por rsrudio o mero solaz, haya tenido que- alternar la lectiiri~ de- los historiadores españoles del siglo
XX III leí XIX, habrá advertido su contraste. La historia decimcnónica represent.a un bajón. Risco, Flórez.
Burnel Masden, vierten sus te-soros en un siglo que les olvida Los historiadores románticos -fuera de
excepciones cimeras, como Toreno, Piferrer y Quadrado- nos parecen ahora de tina ingenuidad lastimosa”
(BATÍ LORI Nl.. La cultura luspano-italiana de los jesuitas e.vpuisos, Madrid. 1966)
25 GARUA M\RTÍNEZ, S<’Las ciencias históricas y literarias er la época de-Carlos II 0665-1700)”. Actas
del Segundo Congreso Español de Historia de la Medicina, Salamanca, 1966, tomo Ip. 293.
26 PONZ, A., I-’ia¡e por España o cartas en que seda noticia de las cosa.s mc-ls apreciables, y dignas de saberse
que hay en ella. Madrid, 1774-1794. La gestación de-este-libro resulta doblemente significativa con respecto a
lo que aquí se está analizando, ya que no sólo es un intento de construir una imagen (le España, sino que. en
tuta precoz muestra de sentimiento nacional heildo. nace como respuesta al re-hato, extremadamente crítico,
que del país y (leí gusto artístico de sus gentes había hecho Nobcrt.o Caimo, un religioso italiano que había
viajado por España entre 1755 y 1756, en su libro, publicado el Luca en 1759. Lettere d’tm í’iaggiatore
italiano cd sao n,nico. L1na especie de precedente de la mucho m:ís célebre y virulenta polémica a propósito
del artículo de N-Iasson de Mouwillie-rs en la Enciclopedia metódica. (Edición moderna del libro de Caimo en
1% ¡es dcc tranjeros por Españo 5 Portugal, Madrid, 1962, tomo 3, ~p-381-478~
27 CEÁN BERN-IÚDEZ, JA., Diccionario de los más ilustres Profesores de las Bellas Artes en España. Madrid,
1800. Ceán Bermúdez es además el primero en establecer una genealogía de-la escuela sevillana de pintura,
que tanta importancia iba a tener en el desanollo de-la idea de “escre-la española”.




que es compartido por la totalidad de los grupos cultivados de la época29. Múltiples son los
ejemplos que se podríatí traer a colación acerca de este interés generalizado por la historia: las
Sociedades Económicas de Amigos del País incluyen la Historia entre los campos de
mnvestigación prioritarios: se fundan y reorganizan am’chivos y bibliotecas: en los planes de
estucho para los centros de enseñanza de nueva creación la historia ocupa un lugarcentral30; las
referencias a la historia son continuas en los discursos académicos31; el Diat’io de Barcelona.
fundado en Barcelona en 1772, incluye en todos sus números una sección fija titulada “Suceso
del día” en la que se recuerdan hechos históricos ocurridos en el pasado en la misma fecha:...
Pero lo que interesa aquí, no es tanto constatar el interés ilustrado por la histona, común por
otra parte a los enmditos del siglo anterior, sino el lugar que ésta ocupa en stt visión del mundo y
las cartsas de este itíterés histot’iogi’áfico que se prolongará durante el siglo XIX.
Por lo que respecta al significado de la ilistotia en el pensamiento ilttstí’ado32. lo primero
que llama la atención es que. a pesar de la erudiciótí dieciochesca, los iltístíados no entienden la
1—listoria, iii siquiera de forma tangencial. como una mera recopilación (le documentos33. La
historia es un instrumento de gc)biet’no, la cíenci.a qite petinite entender el espíntu (le un ptiel~lo,
el ser de una nación: conocer los caracteres ixactonales y la manera de ejercer un buen
gobierno34. Una de las características de la Ilttstm’ación “es la expectación de que la histona
proporcionai’á el único fundamento sólido para la ciencia del hombre ~ de la sociedad’35. Es en
este contexto en el que habt’ía que cíxtender la aFirmación cíe Jovellanos:
Yo no tengo empacho en decirlo: la nación carece de una histona En nuestias cromeas, auales,
histotias. compendios y memorias, apenas se- encuentra cosa qute- contribuva a dar una idea cabal. de
los ticni pos que describen - Se encuíeít tran, sí. guerras, bat alías, conun oc[ ones, hambres, pestes.
29 Un buen ejemplo serían los Diarios de Jovellanos, plagados de referencias a lecturas históricas, desde Gibbon
a Risco, y visitas a ruinas y monumentos
30 Uno de los ejemplos más claros de esta he-ge-moma de-la historia en el pensamiento ilustrado e-sel de Nlaváns.
quien, al margen de su labor como histonador, en sus Pensamientos literarios <1734>. dedicado al secretario de-
Estado José Patiño, propone lo que podríamos considerar, más qite tun programa de actuación educativa, un
programa de- política cultural, basado, couno no podía ser menos, en la enseñanza del latín y humanidades
(retórica y poética), lógica y filosofía, jurisprudencia y teología. Pero cuyo eje-axial era la histotia, cuya
práctica, por cierto, exigía dos condiciones básicas: publicación (le los documentos ori2i;.tales y método crítico
para estudiarlos.
31 Maravalí constata un continuo y creciente luso del término historia en discursos, títulos de libros durante
la segunda mitad del siglo XVIII (NIARA VALL, JA.. “Mentalidad burguesa e idea de-la 1-listoria en el siglo
XVIII”. art. cit. ).
32 Y no me re-fiero aquí a la revolución episte-mológica que supuso el uso de la historia, tanto e-ti el Discours de-
d’Alambert como en los Essays de Smith, por referirme a dos obras significativas, sino a lo que la
Ilustración entietide por Historia
~ El propio P. b’lórez, uno de-los máximos compiladores de- documentos de- toda nuestra historiografía, declara
que-su obra ‘no era una historia, sino lo que necesitaba para ella” (Citado por MARAVALL. JA., Estudios
de la histori.a del pensamiento español. Siglo XVIII, Madrid, 1991, p. 56).
~ E-n esta línea estada El Es¡’íritu de las Lei’es de ivlontesquien.
~ 1.1 OBERA , ji. R Caminos di wordantes. Centralidad y marginalidad e,) la historia de las ciencias sociales.
Barcelona, 1989, p. 26.
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desolaciones, portentos, profecías, supersticiones, en fin, cuanto hay de inútil, de- absnrdo y de-
nocivo en el país de la verdad y de la mentira. Pero, ¿dónde está una historia civil que- explique el
ongen. progresos y alteraciones de nuestra constitución, nuestra jerarquía política y civil, nne-sfra
legislación, nuestras costumbres, nuestras glorias y nuestras nlinerias?36.
Darle una historia a la nación significaba entender me¡or su estructura contribuyendo a su
gobemabilidad
Junto a este desplazamiento utilitarista, se product en los iiustm’ados otro no menos
importante por lo que respecta al propio sujeto histórico. La historia deja de ser la historia de los
individuos para convertirse en la “historia de las naciones ‘3’~; el hilo que permite la búsqueda
de los orígenes perdidos de la nación38, como nuevo sujeto colectivo39.
1 ~onovedoso no seria tanto la preocupación por 1:i l-bstona, existente ya en épocas
atiteriores, como he dicho anteriormente. silio el cambio de ámbito y objetivos. Donde la
histona anterior ponía reyes y caballeros, regidos por el valor peí’sonal y de estirpe, la historia
dieciochesca pone a la nación buscando la utilidad y la felicidad. La función misma cíe los
ilustrados en la sociedad se iegítitna por set’ los “ingenieros” (le ese vasto plan cíe consecución
de la “felicidad”0 colectiva, lo que los convierte, necesariamente, en historiadores.
La conversión de las naciones en sujetos privilegiados del devenir histórico será tun de
las innovaciones niás espectaculares en la concepción liistouiog,dfica ilustrada. La historia dejas
nactones desplaza a las historias de monarquías, señoríjs o ciudades, hegemónicas en el
petioclo anterior, como ttiiiciaci natural cíe investigación. Esto supone priniar los vínculos
comtínitatios frente a los de tradición monárquica o señotial. No es casual qtíe sea justamente
en esta época cuando stít’ge y se clesanolla el uso (leí térmuitio patm’íota. hasta acabar siendo de
uso común pata los autores del XVIII; pattiotismo enttncliclo como amor a su patria o su
tiacion.
Para el pensamiento ilustrado esas naciones se defiremm a través de un pt’oceso histórico
cuyo conocmmntento permitiría actuar sobí’e su preselíte y su futtmro. La Histoila es la ciencia de
36 JOVEUI ANOS Nl O de, Di wurso sobre la necesidad de unir a•l estudio de la lc~i síación el de nuestra
historia, l)ronunciado en síu recepción en la Re-al Academia de-la l-ILst.oria el 4 de- febrero de 1780. p. 298.
~ EORNLIR, JP., Obras de don Juan Pablo Forner, Nladrid, 1843.í 82.
38 Para Mablv y Boulainvilliers, según Eme-u y Ozouf, la historia er~ literalmente la búsqueda de-los origenes
perdidos de la nación, lo que permitía reencontrar en los bosques germánicos a los gtten’eros portadores del
contrato original (EURE.T. 1< y OZOUE. N1. “Mably y Boulai Mlle-rs: deux légitimations de la societé
fran~aise au XVIII siécle” Anuales Econornies Sociétés Citilisati,?ns, mayo-junio 1979, Pp. 438-439).
~ Para tun análisis de la concepción de- la historia en los ilustrado e-sp ifloles e-II general y de Forner en particular,
MARAVALI., JA., Estudios de la historio del pensamiento esp~cñol S.X VIII. o. cit., PP. 42-diO.
Sobre la frecuencia del uso del término ‘felicidad” en la llus tracié ‘y sil importancia política. MARAVALL.
JA., Estudios de Itt historia d~’l pensamiento espanol LX 1’III, o. cit.., pp. 162-189.
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las naciones, pero entendida en el sentido de ciencia aplicada; la ciencia que nos permite actuai’
sobre las tiaciones. Esto explica la preocupacióíi por los orígetíes -lo anterior pet’mite conocer lo
presente- que llevará al descubrimiento de la Edad Níedia o, incluso, como en el caso del jesuita
Laínpilias, a defetíder la comedia barroca, a pesar de los pt’eceptos neociasicistas. ya que fomma
parte del pasado nacional. Sólo el comiocimiento del pasado permite actuam’ sobre el presente.
Cadalso ridiculizará en una de sus Carías marruecos a quienes se atreven a dictaminar sobre el
estado de España e ignoran hasta quién fue Femando el Católico.
Esto supone una visión utilitarista, llevada a sus últimas consecuencias por Voltaire. en la
que la finalidad de la historia es servir de ejemplo instm’uctivo, y no satisfacer curiosidades
inútiles. Los petioclos oscuros líO merecerían la atención cíe hombres inteligentes, se deben
esttícliar los triunfos cíe la í’azón y la imaginación y no stts fracasos. “Si lo único que tienes qtíe
decimos -escribió Voltaii’e- es que un bárbat’o sucedió a otro en las orillas del Oxus o el Ixiarte,
¿que proxecho le pí-oporcionas al público?” ¿Qué ituporta saber que “Quancum sucedió a
Kincum y Kincimm a QuatícrttítT’.
Lo cuí’ioso de este enfoque es qtíe í’esulta pt’ofundamente ahistótico. consecuencia lógica
de una concepción cíe la natutaleza humana, bastante común por otra parte en el siglo XXIII. (le
tipo iíni vei’salista. Esta marcada ten(len cia ahistótica del pensamiento dieciochesco no supuso.
como ~a liemcs visto, un abandono del cultivo cíe la histoija, pero sí titía clara preferencia por
una historia pedagógica y ínoralizante. Una historia concebida con un valor ejemplar y
formativo.
Pero la Histoi’ia tío es sólo la forma de entender un pueblo para actuar sobre él, sino
también. x’ esto imiteresa resaltarlo especialmente en el contexto (le este estudio, la forma por la
que ttn puello toma concietícia de sí mismo ~r desarrolla stí espíritu patiótico4m . Criando
Cadalso, cii La cwu’ich, de un paÑota retirado a su aldea, nos tnuestra lo cíue set’ía su fornía cíe
vida ideal, nos retíata utía especie de Ai’cadia feliz en la que las fiestas son amenizadas poí’
antiguas canciones, que hablan de don Pelayo y de los reyes nioros y cí’istianos. capaces de
mantener en los campesinos el patí’iotismo necesario para acudir en defensa de España42. 1 1n
poco más tarde, Meléndez Valdés, influido sin duda por esa gran eclosión de patriotismo e
identificación nacional que fue la Revolución francesa. escmibirá que se debe enseñar al pueblo:
41 Es de destacar a este respecto la frecuencia del uso del término patriota en los escritores del XVIII. un término
prácticamente desconocido en el siglo antenor.
42 El caso de Cadalso es especialmente- interesante, va que es, prerromántico también en eso, lujo de los primeros
en escribir un drama histórico, Don Sancho García, conde de Castilla. Es cierto que las obras de tema
“histórico” habían sido frecuentes en el teatro barroco, particularmente en Lope. y antes euu Juan de la Cueva.
Incluso en el nlismo XVIII es posible tambien encontrar otros dratuas históricos:Nu,na,,cia destruida de- López
de Ayala , 1-lormúsinda de Nloratín, Pelayo o Munuza de Jovellanos.. -
274
Nación c historia en el pensamiento zítistrado
canciones verdaderamente nacionales para hacer al pueblo faniliares los rasgos principales de-
nuestra historia43.
“Rasgos principales de nuestra historia” que. enumerados porel mismo Meléndez Valdés,
se convierten en una especie cíe pt’ograina iconográfico-ideológico desarm’ollado en su totalidad
por la postetior pintura de historia decimonónica:
como ejemplos más insignes de virtudes civiles y guerreras... el heroico despecho de Numancia, el
ínclito Infante don Pelayo. el religioso don Ramiro, la memorable toma de Se-villa, la gran victoria
de las Navas, el defensor de Tarifa Alonso Pérez de Gurmá , la heroína de- la castidad Níaría
Coronel, el vencedor de-Méjico y Otumba, nuestro patrón gínrioso Santiago, el santo labrador
Isidro.
Encontramos aquí. con la excepción de San Isid’o, una parte significativa de los
persomíales y hechos histói’icos habituales de la pintina de histotia, La Histotia se convierte así,
además cíe en imna fot’ma cíe conocituiento para los gobemníantes, en un sistema de cohesión
social para los gobernados. La manera de sentirse imiiembt’os <le una colnLmldad unida p<>~ UII
pasado cornun.
1 ~aitiipot’tancia concedida por los iltmstra(los a est 2 seguíído aspecto llega hasta tal
extt’etno, en el caso espanol. qtte. algunos cíe ellos. defendci’án la necesidad de mio someter a la
ciÁtica histórica aqttellas tradiciones de aunada raigambre popular. desde la venida de Santiago
a España basta la historicidad de Bernardo del Carpio. Posutra perfectamente ejemplificada en
Feijoo45:
Cta atido no hay’ argumento positivo contra las tradiciones, sí sólo el negativo de la falta de
unonumentos que la califiquen, como sucede- por la mayor parte de- las de nuestra nación, dos í’e-glas
me parece se- de-ben seguir: luna en la teoría, otra en la práctica: luna dictada por la crítica, otra por la
prudencia. La pí’imera es suspender el asenso interno o presta-’ un asenso débil, acompañado del
recelo cíe qite la ilusión o e-mbíustc cíe algún partict.tlar haya dat o prilucipio a la opinión común La
segt¡tída es no turbar al ptteblo en su posesión (). Cuando yo. por más torítíta que dé al disciuso,
no pueda pasar de una piude-tite duda, me la guardaré depositad en tui mente y dejaré al pueblo en
todas aqttellas opiniones que entretienen su vanidad o fomente-u su devocion46.
Esta manera de entender la historia supone, a pesar de la preocupación por el í’Igor critico
y la exactitttd de los datos con que los histoi’iadot’es dieciochescos tratan de rebatir las faíítasías
del balToco, utía ciem’ta continuidad con la tí’adición historiográfica anterior. La Historia de
Niariana sigue sietido “la” historia de España con mnaytiscul:ms. pero revestida de todo un apam’ato
crítico que reafirme su aspecto de vet’acidad, Una comumudLd histórica sólo es í’eal si su historia
~ MELENDEZ VALDES ,J.. Disct,rsosforenses dc D. Juatt Meléud:: Valdés, Níadrid, l82l.p. 181.
~ Citado por ANDIOC, It. Teatro y sociedac-1 e~t e-l Madrid del siglo XVIII, Madrid. 1987. p. 382.
~ Sobre las contradicciones del pensamiento de- Feijoo. ZAVALA, ll-1,”Traditión et réfonne dans la peusée de-
Feijoo’’ e-ti LA UNAN’. Nl. (e-di jé.’an-Jac
1ues Rousseau U 50,) tQfltj?5. París, 1969, pp. 51 -72.
46 Citado por MESTRE., A,. Mavans vía España de la Ilustración, NIadrid, 1990, p. 126.
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“parece” real, no el fruto de lucubraciones fantasmagóricas de una tíadición mal entetidida. Y
supotie, sobre todo, un claro sometitniento de la histot’ia a las necesidades políticas de los
gobernantes.
Es en este contexto en el que hay que entender la protección del Estado dieciochesco
español a aquellos autores más proclives a una cierta imagen del pasado nacional de tipo
apologético-cristiano, en la que continuaban teniendo cabida sucesos tan discutibles, a la propia
luz de la crítica dieciochesca, como los origenes apostólicos del cristianismo español (la trilogía
Santiango-San Pablo-Virgen del Pilar), y el paralelo desafecto por los menos complacientes con
esta imagen oficial. Así se explicarían la protección a Feijoo -baste recordar el decreto de
Femando VI prohibiendo que se atacasen sus obras, cuyas “Crlot’ias de España” es una
i’ecopílacíón cíe todos los tópicos naciomíales <leí momento, orígenes apostólicos immclttidos—: los
ím’om1muci~u11iem~tos favorables <le las Reales Academias cíe la llistoria y cíe la Lengua sobre la
Historía pri,niíima cíe Huei’ta cíe la Vega. a pesar de la demostración <le N layáns <le qtte se trataba
<le un falso cronicón: o las dificLtltades cíe este último. tnucho menos complaciente con la
imageíi oficial47.
En algunos casos, esta necesidad adectíación cíe la reconsti’ucciótm histórica a la íma~en
propiciada por las institttciones estatales lleva a episodios tan delirantes como la quema por el
padre Flórez, con la aquiescencia del padre Rávago, todopoderoso confesor del rey, de dos
folios del códice <leí Escorial De ha/hm cle,”icorwn, cíe Leovigildo, por ser contrario a la gloria
de España48.
La historia se ve convertida en un aí’ma cíe adoctrinamiento ideológico en manos del
Estado y las míttevas instituciones cultru’ales a stí set’vmcmo pttestas a píltito por adíuéí.
1-lay ott’o aspecto, más difuso, pero no menos importante, en este des rollo de las
preocupaciones historicistas durante el siglo XVIII: su vímiculación al desatrolio de una
~ O con menos tacto político, tal como afirma repetidamente- Giov-aniii Stiffoni en su obra Veritñ della storia e
t’agio/u del poscie uzelia Spagnn del primo Sestecento t STIF’FONI, O.. leriui della suoria e ragioní del ¡‘otero
nella Spagna del primo Settecento, Nlilán 1989).
48 La historia, tal como es narrada por Mestre-. fue- que el padre Flórez, por mediación pacte Rávago. sacó de la
biblioteca del Escorial e-l manuscrito de- Leovigildo. clérigo cordobés del siglo IX- Al devolverlo, los monjes
del Escorial se dieron cuenta que faltaban habían sido arrancados, dos folios: sus protestas ante ci pacte
Rávago obtuvieron como respuesta que los había arrancado. de acuerdo con el padre Flórez “porque eran
contratios al honor de España”. Los monjes del Escorial decidieron levantar acta del hecho y pidieron entonces
al pacte Fi órez copia de los folios arrancados par-a incorporarlos al acta, pero éste contestó que los había
quemado, y pedía a los monjes que quemasen la carta para que no quedase del hecho “la más mlmma
memoria”. Cosa que los monjes no hicieron. Una descripción dc este estrambótico, pero significativo, suceso
en MESTRE, A., Historia, fueros y actitudes políticas. Mavdns y’ la historiograJi’a ¿‘1 .\‘VIII. Valencia, 1970,
PP. 93-95
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mentalidad burguesa -indepemídientemente de que los individuos que la mnantienen puedan ser
consíderados como burgueses desde una perspectiva estrictamente económica49- que ve en la
Historia un camino hacia el progreso social, una legitimnaciÉn de su lugar en la sociedad y una
solución a la crisis de las viejas identidades50.
Las transformaciones llevadas a cabo por el absolutismo ilustrado -reformas
administrativas, secularización, nuevas formas de economía y comercio...- hicieron tambalearse
los antiguos lazos y lealtades colectivas, poniendo en crisis, tal como se vio en su momento, las
viejas identidades y segum’idades de antaño. Nace una nuev~í sociedad más abiem’ta pero menos
segura. Serán aquellos individuos que por su formación o profesión se encontraban más
cercanos a los cambios, los iltístraclos en sentido amplio. los que con mayor imítensidad van a
sttfíir el proceso. maxime cuando ellos mismos apaí’ecen como un nuevo gt’ttpo social sin
encaje en la vieja sociedad.
Para las nuevas clases ascendentes, el desarrollo de una historia nacional colectiva
supone también mml pm’oceso cíe legit¡ínacíón personal. Cimaimclo Cadalso en Cartas marruecas
i’tcliculiza al “hidalgo (le aldea” dítie:
se pasea rnajesttuosamente en la triste plaza de su pobre lugar, embozado en su mala capa,
contemplando el escudo de armas qíue cubre la puerta de su ca:~a medio cafda dando glacias a la
íítowdlerícía divina de haberle hecho Fulano de- Tal No se qrrt t¿ra el sombíveo (aunque lo pudiera
hacer sin desembozarse)- lo que- más se- digna hacer es pregustar si el forastero es de-casa solar
conocida al fue-ro de Castilla qué escrudo es el de sus armas y si tiene parientes conocidos en
aquellas ce-reamas5’ -
Lo que en el fortdo está ridiculizando, es wma deteníííruada forma de imítecración social, cíe
tipo nobiliario52, que no por azar es la utilizada por un grupo socia], la pequeña nobleza, que
poclenios considerar su eqimivalente cmi la atítigua sociedad ~‘ p~ lo tatito stt dií’ecto i’ivai en la
ntmeva escala social. Son las píimeras escaratnuzas entre la primacía de la samígt’e y la primacía
del mérito, entre sociedad estamental y sociedad bur~tiesa. En el mismo sentido cabría
interpretar la aFirmación del mismo Cadalso en sus Memorias de que las cuestiones
genealógicas le hacían bostezaí’:
Se me abre la boca de par en par cuando hablo de ellas porque así como a otros es nn
especialísimo incentivo la conversación de genealogías, he experimentado que es para mis huirnores
el mejor soporífero que puede invcntarsc53.
49 Los ilustrados son e-ii Sil mayoría, y no sólo en España, fmicion-ai’ic’s. profesionales, etc.
~ Sobre- las relaciones burguesía-historia en el siglo XVIII español, víARAVALL. JA., ‘Mentalidad burguesa
e idea de la Historia en el siglo XVIII”. Revista de Occidente, 107 1972. 250-286.
Sí CADALSO .1., Coitas ruarruecas. Machid. 1979. Carta XXXVIII. p. 178.
52 Para las formas de integración e-ti las sociedades del Antiguo Régimen, y más conetetame-ute sobre- los valores
de- consanguinidad e-it la noble-za, Capitulo Ide esta tesis, puruto 1.3. “El concepto de- identidad nacional.
53 Citado por DEMERSON ¿1.. “Cadalso y Extremadura” en IGLESIAS, MC.. MOYA, C.. y RODRíGUEZ
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El desam’rollo de esa nueva cmencia histórica, con sus reconstrucciones eruditas de un
pasado nactonal colectivo, lo que hace es desmontar los mitos del linaje como formna de
integración y ofm’ecer como alternativa los mitos de pertenencia nacional en los que todos pueden
integrarse.
Son unos cuantos eruditos y hombres de letras los que con su preocitpaciómi por las
peculiaridades culturales, históricas y linguisticas de su gí’upo comienzan a desetibir una nación
en potencia. y en la cjue, al margen del afan ilustrado por el pum’o saber, ellos tienen un lugar
como intelectuales laicos.
ZÚÑIGA, L. (e-ds.), Homenaje a Jose Antonio Marau’all, 1. Madrid, p. 444 Afirunacuones éstas que no setan
óbice pata que- intente, y consiga, la obtención del hábito de una orden militar. más concretamente la
prestigiosa de- Santiago. atunque sea re-cnt-tiendo a métodos no demasiado ortodoxos (véanse, e-u este mismo
artíctulo de Jorge Demerson las p 44 y Ss).
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